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A P R O B A C I O N D E L M . R. P. P R E S E N T A D O F R A T 
GerQuymo Ninot, de la Orden de nuestra Señora de la 
Merced ., Redención de Cautivos, Lector de Prima, y Doc­
tor en Sagrada Theologla , y Etigcofia ¿jj^if inidor de Pro-

i vine i a, AM* 

T T V E orden, comisión y mandato del Tlustrisimo y Reverend is í -
J L / mo Señor D . Francisco Bernardo de Pons , Abad de S. Cugat, 
del Consejo de S. M . y su Canciller en el Principado de Cata luña , 
se me ha pedido aprobación del L i b r o ( otras veces impreso) l l a ­
mado: Diferencia entre lo Temporal y Eterno, compuesto por el 
V . P. Juan Eusebio Nieremberg, de la Compañía de J e s ú s , y d i ­
go que el fruto grande que su lectura hace cada dia en las almas, 
es bastante aprobación de la sinceridad y eficacia de su doctrina, y 
si es tanta la p revenc ión que hacen los hombres contra los males 
temporales de esta v ida , contra la hambre, contra la guerra, y 
contra la pestilencia; de grande est imación será este l ibro , y digno 
de nueva impres ión , pues nos previene contra el mal de todos los 
males, que es el pecado, tratando en los cinco libros tan docta, 
como claramente las postr imerías del hombre, y en especial la eter­
nidad que le aguarda. Y si el Espír i tu Santo por el Ecles iás t ico , c, 
7. nos dice: /// ómnibus operibus tuisymemorare novissima tua-, & 
in ceternum non peccabis; que con la memoria de los novís imos no 
pecaremos , juntando la consideración de la eternidad, será mas 
eficaz remedio, pues es como la quinta esencia, la qual en v i r tud 
contiene á todas; y asi su doctr ina será antidoto contra todos los 
males espirituales, ha rá vigilantes á los descuidados; dará juicio á 
los mas engañado? , sanará á los mas encancerados y corrompidos 
con el veneno del pecado, sosegará. las mayores tormentas de sus 
concupiscencias, fecundará en santas obras á los mas tibios y es* 
teriles de virtudes; y al fin es este l ibro una puente para i r segu­
ro de esta vida temporal á la eterna, siendo may ea favor de 
los Misterios de nuestra santa f e , y conforme á todas buenás 
costumbres. Este es mi sentir. En el Convento de Santa Eula ­
lia de nuestra Señora de la Merced de Barcelona, á dos de 
Junio de 1716. 

F r . Geronymo Ninot, 

a z ' A P R O -
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A P R O B A C I O N B E L M. R, P, T 7J O M A S 
de Maníes a ^ Keligioso de la Compañía de J:siis, Catedrático 
de Prima en Theologia^y Calificador del Santo Oficio Se* 

(Js cinco l ibros^e la Diferencia entre lorTemporal y Eterno 
contenidos enésce voluinen, que compuso el V . P. Juan Ense­

bio Niereinberg,Tle la Compañia de Jesús , han corrido p o r i á s 
jnanos de todos con tan universal aprobac ión y aplauso, que en-
pocos años faltan ya los exemplares de muchas impresiones, sin 
igualar los deseos de los que con ansia los buscan, y con descon­
suelo no los hallan. Y si bien estas experiencias notorias son la 
mas calificada Censura de su mucha importancia y u t i l idad , ha­
biendo de darse otra vez á la Estampa, me manda el muy Ilustre 
Señor Francisco de Amigant , Doctoren Derechos, Canónigo de 
la Santa Iglesia de Barcelona, Vicario General , y Oficial en su 
Diócesi por el Ilustrisimo y Reverendisimo Señor Arzobispo 
Obispo D . Fray Alonso de SotomayOr, del Consejo de S. M . & c . 
que de nuevo diga mi parecer. Y para ceñirlo en pocas palabras, 
digo ser en todo conforme á la ac lamación c o m ú n , que mira estos 
Escritos como un verdadero Crisol de desengaños á la luz de Máxi ­
mas Catholicas , apurada doctrina de Santos Padres, sazonada 
con tan especiosa y oportuna e rud ic ión de todas letras , que 
cebando el buen.gusto de quien los lee, convencen el entendi­
miento, donde quiera que lo hay , y encienden las voluntades de 
quien tiene fe, para el desprecio de lo temporal , y estima de lo 
eterno, á fuerza de razones vivas y eficaces, quales eran las del 
Gran Basilio en pluma del Nacianceno: /^iíaZ/V veritatis igniculi^ 
encendidas al fuego del zelo de las almas, que ardia en su 
Venerable Autor. Obra es digna de su estudio y espíri tu , entre 
las muchas que se admiran suyas, y dignís ima de la licencia de 
imprimirse otra y mas veces; habia de ser en inmortales b ron ­
ces, y mucho mas en las memorias y corazones de todos los m o r ­
tales, por ser lo que de otra dixo S. Geronymo: Opus gratum 
nobis, utile Ecclesite, dignum posteris\ plausible á los presentes, 
úti l á toda la Iglesia, y digna de la posteridad. Asi es mi sentir. 
E n el Colegio de Belén de la Compañ ia de Jesús de Barcelona, 
á 26. de Mayo de 1716. 

Thomas Muniesa, 

A D -
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A D V E R T E N C I A 
D E L A S M E D I T A C I O N E S 

mas importantes de esta Obra. 

EN este l ibro se tratan los puntos mas substanciales que hay 
para reformar la vida un Christ iano, los quales no solo se 

debían leer, sino meditar de espacio, con lo qual e x p e r i m e n t a r á 
un alma gran provecho: principalmente convendr ía á los que 
quisieser hacen una confesión general, y reformar su v i d a , si 
por ocho ó diez dias se recogiesen , dando de mano otras ocu­
paciones, para meditarlos mas de proposito, ocupándose este 
tiempo en santos exercicios de oración y lecc ión ; y asi para que 
con mas orden y provecho lo puedan hacer, se señalan aqui los 
puntos mas importantes que se podrán meditar, procediendo con 
el orden que están en las Meditaciones siguientes. 

Meditaciones de la via Pur-
' gattva, 

Medi t . De l fin ul t imo para que 
fue el hombre criado, está en 
l i b . 5. c. 1. y 2. 

Medi t . De la gravedad del pe­
do mor ta l , l i b . 4. c. 15. 

Medit . De la muerte, 1. 2. c. 2. 
y 3. T a m b i é n se puede ver el 
c. 1. de dicho l i b . 2. 

Medit . De l juicio par t icular , 1. 
2. c. 4. 

Medit . Del ju ic io universal, . l ib. 
2. c. 9. 

M e d i t . De las penas del infier­
n o , 1. 4. c. 8. 10. 11. y 12. 

Medi t . De la eternidad, 1. 1, c. 
7. 9. y 10. Y pueden verse los 
c. g. y 6. del mismo l ib . 

Meditaciones de la via I lu­
minativa, 

Medi t . De la E n c a r n a c i ó n del 

Hi jo de Dios , l i b . g. c. 3. 
M e d i t . De la Pasión, l i b . 5. c. 4» 

Meditación para la via Uni­
tiva. 

Medi t . De l amor de Dios , l i b . 5. 
c. 8. 

Medi t . Del Santís imo Sacramen­
to , l i b . 5. c. 5. 

Medi t . De la gloria,- l i b . 4. c. 1, 
hasta 7. 

Medit aciones y puntos diversos 
para todos estados, que según 
particular necesidad, o devo­
ción de cada uno se pueden me' 

ditar, y añadir á las 
dichas, 

Medit . Del propio conocimien­
to', l i b . $. c. 2. 

Medi t . De la brevedad de la v i ­
da , l i b . 1. c. 12. 

Medi t . De los peligros [de esta 
v i -
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vida , l i b . i . c. 4 . 
Medi t . De la vileza del hombre, 

l ih . 3. c. 8. 
Medi t . Del engaño de las cosas, 

l ib . 3. c. 9. y 10. 
Medit . D j la vileza y vanidad de 

las cosas del mundo, l . 3. c. 5. 
Medi t . Del abismo de los juicios 

Divinos , que aun se hacen en 
esta v ida , l ib . 2. c, 5. 

Medi t . De la grandeza de las 
cosas eternas, 1. 4. c. 1. 

Medi t . De la honra que hace 
Dios á los bienaventurados, 1. 
4 . c. 2. 

Medir . De las riquezas del Rey-

no de los Cielos, 1. 4. c. 3. 
Medit . De los gustos eternos, I . 

4. c. 4. 
Medit . De la vida bienaventura­

da en la g lor ia , l ib . 4. c. 5. 
Medi t . De la gloria de los cuer­

pos, l ib . 4. c. 6. 
Medi t . De las ansias con que se 

ha de buscar el C ie lo , l i b . 
- 4v 6i — - w 

Medit . De la dicria que es des­
preciar al mundo, I . 5. c. 7. 

Medi t . Del exemplo que dieron 
los Santos en el desprecio de 
todo lo temporal , l i b . 5. 
c. 8. 

S U M A D E L O S C A P I T U L O S . 

L I B R O P R I M E R O . 

CA p . I . La ignorancia que hay 
de los bienes verdaderos, y 

no solo de las cosas eter-
i ñ a s , sino de las tempora­

les, pag. 1. 
«Cap. I í . Q u á n eficaz considera­

ción sea la de la eternidad pa­
ra mudar de vida, 5. 

Cap. I í í. La memoria de la eter­
nidad es de suyo mas eficaz 
que la de la muerte,- 10. 

Cap. I V . E l estado de los hom­
bres en esta v ida , y misera­
ble olvido que tienen de la 
eternidad, 15. 

Cap. V . Qué sea la eternidad, 
' según S. Gregorio Naciance-

no , y S. Dionysio, 20. 
Cap. V I . Qué sea la eternidad. 

conforme á Boecio, y P l o t i -
no, 23. 

Cap. V i l . Declarase qué es ia 
eternidad , conforme á San 
Bernardo, 26. 

Cap. V I H . Q u é es la eternidad 
sin tener fin, 32. 

Cap. I X . C ó m o es la eternidad 
sin mudanza,. 42. 

Cap. X . C ó m o es la eternidad 
sin compa rac ión , 48. 

C a p . X I . Q u é c o s a sea el t iempo, 
según Aristóteles y otros Filó­
sofos, y la poca consistencia 
de la vida, 54. 

Cap. X l l . Quán breve sea la v i ­
da, por la quai se debe despre­
ciar todo lo temporal, 59. 

Cap. X I I I . Q u é es el tiempo,se­
gún S. Agust ín , 65 . 

Cap. X I V . E l tiempo es ocasión 
de 
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de la eternidad, y c ó m o debe 
el Christiano aprovecharse de 
ella, 71. 

Cap. X V . Q u é es el t iempo, se­
gún Platón y P lo t ino ,y quán 
engañoso sea todo lo tempo­
ral , 78. 

L I B R O ÉL 

CAp. I . Del fin dé l a vida tem­
poral, 82. 

Cap. 11. Notables condiciones 
del fin de la vida temporal, 95. 

Cap» 111. Del momento que está 
en medio del t iempo, y eter­
nidad , y c ó m o por ser fin 
del tiempo de esta vida un 
momento, es por eso ter r ib i" 
lisimo, 110. 

Cap. I V . Porqué es terrible el 
fin.de la vida.temporal, 116, 

| . í í . Otra causa de la t e r r ib i l i ­
dad del fin de la v ida , que es 
la averiguación de todo lo 
que se pecó en ella, 123. 

§. I I I . La terribilidad del fin de 
la vida temporal , por el car­
go que en él se hace de los be-

, neficios Divinos, 129. 
Cap. V . C ó m o aun en esta vida 

haceDios r íguroso ju ic io , i 36 . 
Cap. V I . Del fin de todo t iem-
í po, 14 !• 
Cap. VIT. C ó m o se han de alte­

rar los Elementos y Cielos al 
acabarse el t iempo, 145. 

Cap. V I I I . C ó m o debia el mun­
do acabarse con fin tan espan­
toso, y en que se hiciese j u i ­
cio general de todo él, 162. 

Cap. IX. Del ult imo día de los 
tiempos, i 6 8, 

L I B R O I I I . 

CA p . I . La mudanza de las 
cosas temporales, las hace 

dignas de desprecio, 181. 
Cap. I I . Por grandes, y desespe­

rados que sean los males tem­
porales , los puede aliviar a l ­
guna esperanza, 189. 

Cap. I I I . Débese considerar lo 
que puede uno ven i rá ser,i 93. 

Cap. I V . La mudanza de las co­
sas temporales muestran cla­
ramente la vanidad de ellas, 
y quán dignas son de deses­
t ima, 201. 

Cap. V . La vileza y desorden 
de las cosas temporales, y 
quán grande monstruo hayan 
hecho los hombres al m u n ­
do, 207. 

Cap. V i . De la pequenez de las 
cosas temporales, 21 3.. 

Cap. V I L , Q u á n miserable cosa 
es la vida temporal, 226, 

§. 11. Pestes extrañas, . . 228. 
§. I I I . Hambres notables, 230, 
§. I V . Males de la guerra, 236. 
§. V . Miserias que causan ios 

afectos humanos, 238. 
Cap. V l í l . L o poco que es el 

hombre mientras es tempo­
ra l , 245. 

Cap. I X . Q u á n engañoso es to 
do lo temporal, 2 5 3» 

Cap. X .Los peligros y daños de 
las cosas temporales, 2 59. 

L I B R O I V . 

CA p . I . De la grandeza de las 
cosas eternas, 266. 

Cap. I I . De la grandeza de la 
hon-
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honra eterna de los jus­
tos, 274. 

Cap. IÍI . De las riquezas y Rey-
no eterno del Cielo, 284, 

Cap. I V . De la grandeza de ios 
gustos eternos, 292. 

Cap. V . Q u á n dichosa es la vida 
eterna de los justos, 300. 

Gap. V I . La excelencia y perfec­
ción de los cuerpos de los San­
tos en la vida eterna, 310. 

Cap. VÍT. C ó m o se ha de buscar 
el Ci ¿lo, y anteponerle á todos 
los bienes de la tierra, 318. 

Cap. V I H . De los males eternos 
• y especialmente de la suma 

pobreza, deshonra é ignomi­
nia de los condenados, 326. 

Gap. I X . Penas de los condena­
dos , por el lugar horrible en 
que están desterrados del Cie­
lo y presos en elinfierno, 3 3 5. 

Gap. X . De la esclavitud, casti­
gos y penas eternas, 341. 
l í . Las penas de las potencias 
del alma condenada, 352, 

Cap. X í . De la muerte eterna, y 
pena del Tal ion de los con-

- denados, 357. 
Cap. XIÍ . Del fruto que se pue­

de sacar de la consideración 
de los males eternos, 364. 

Cap. X l l í . La infinita gravedad 
del pecado m o r t a l , por el 
qual se píérden los bienes del 
Cielo , y se cae en los males 
eternos, 370. 

L I B R O V . 

CA p . I . Notable diferencia 
entre lo Eterno y Tempo­

ral , en ser lo uno fin, y lo otro 

medio. Tratase del fin u l t i - k 
mo para que fue criado el f 
hombre, 387. 

Cap. I I , Por el propio conoci­
miento se puede conocer el-
uso de las cosas temporales, y 
el poco caso que hemos de 
hacer de ellas, 402. 

Cap. 1IÍ. La est imación de los 
bienes eternos , que se nos 
persuade con la E n c a r n a c i ó n 
del Hijo de Dios, 409. 

Cap. I V . L a vileza dé lo s bienes 
temporales se echa de ver 
por la Pasión y Muerte de 
Jesu Christo, 410. 

Cap. V . La importancia de lo 
eterno , por haberse hecho 
Dios medio para que lo con ­
s iguiésemos, y dexadonos en 
prendas de ello su s ac ra t í s i ­
mo Cuerpo, 428, 

Cap. V I . Si se han de pedir á 
Dios cosas temporales, y co ­
mo el blanco de nuestras 
oraciones deben ser los b ie­
nes eternos, 43^. 

Cap. V l í . Q u é dichosos son los 
que renuncian todos los bie­
nes temporales por los eter­
nos, 444« 

Cap. V I H , Muchos que despre­
ciaron y renunciaron todo lo 
temporal, 451. 

C a p . I X . E l amor que debemos 
á Dios no ha de dexar l u ­
gar ni facultad al alma para 
amar lo temporal, 460. 

Invectiva contra el adorno su­
perfino de las galas, y otras 
Decimas al desengaño del 
mundo, 4^7. 

D i -
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I F E R E M C I A 
E N T R E 

L O TEMPORAL T ETERNO. 
LIBRO PRIMERO. 

f C A P I T U L O P R I M E R O . 

X¿í ignorancia que hay de los bienes verdaderos,y no solo délas 
cosas eternas y sino de las temporales. 

r'*- Ara el uso de las co-
' sas ha de preceder 
? su estima , y á su 
F es t imación su not i­

cia , la qual es tan 
corta en este mundo , que no 
sale fuera de él á considerar 
lo celestial y eterno , para 
que fuimos criados. Pero no 
es maravilla , que estando las 
cosas eternas tan apartadas 
del sentido , las conozcamos 
tan poco , pues aun las tem­
porales que vemos y tocamos, 
las ignoramos mucho. C ó m o 

podremos comprender las co* 
sas del otro mundo , pues las 
de este en que estamos no 
las conocemos ? A esto pue­
de llegar la ignorancia h u ­
mana , que aun no conoce 
aquello que piensa que mas sa­
be. Las riquezas, y las como­
didades, las honras, y todos 
los bienes de la tierra, que tan* 
to manejan y codician los mor­
tales , por eso los codician, 
porque no los conocen. Razón 
tuvo S. Pedro , quando ense­
ñó á S. Clemente Romano (a) 

A que 

( a ) Clem. Rom. m eptom. 
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2 Lib, í ; Cap. L de 
que el mundo era una casa tan 
llena de humo , en la qual nada 
se puede ver ; porque asi como 
el que estuviese en semejante 
casa,ni veria loque estaba fuera 
de ella, n i lo que estaba dentro, 
porque el humo estorbar ía la 
vista clara de todo: de la mis­
ma manera sucede, que los que 
están en este mundo, ni cono­
cen lo que está fuera de é l , n i lo 
que está dentro , ni entienden 
quanta sea la grandeza de lo 
eterno, ni la vileza de lo tem­
pe ra 1, i g n o rando igualmente las 
cosas del Cielo, como las de la 
tierra,ypor falta de conocimien-
to truecan los frenos de la esti­
mación de ellas , dando la que 
merecen las eternas á lasque son 
temporales,y haciendo tan poco 
caso de las celestiales, como se 
debe hacer de las perecederas, 
y caducas , sintiendo tan con­
trario á la verdad , como nota 
S.Gregorio (a) que al destierro 
de esta vida tienen por patria, 
á las tinieblas de la sabiduría 
humana por luz , y al curso 
de esta peregr inación por es­
tancia y morada; siendo causa 
de todo esto la ignorancia de la 
verdad , y poca consideración 
de lo eterno. Por lo qual á los 
males califican por bienes, y á 
los bienes por males. Por esta 
confusión del juicio humano 
rogó David al Señor, que le die­
se de su mano un Maestro, que 

la Diferencia * « 
le enseñase quales eran los ver- W 
daderos bienes,diciendo: Quién 
me mostrará los bienes^ 

Porque todo lo ignora el 
mundo, aun los mismos bienes 
del mundo, y lo que mas tiene 
entre manos, sucediendonos lo 
que á los hijos de Israel ( b ) , 
que teniendo el M a n á á la vis­
ta y en las mismas manos , no 
lo conocían , y preguntaban, 
qué era aquello. Pero aun es­
ta curiosidad nos falta á noso­
tros, que no p r e g u n t a m o s , q u é 
son estas riquezas, por las qua­
les pasan los mortales tantos 
peligros de muerte. Qué son 
las honras , por las quales se 
rompen los corazones huma­
nos de envidia , y ambic ión? 
Q u é son los deleytes, por los 
quales se estraga tanto la sa­
lud, y viene á perderse la vida? 
Qué son los bienes de la tierra, 
que solo se pueden gozar en la 
peregrinación que hacemos en 
el destierro de esta vida , y 
han de desaparecer á la en­
trada de la otra, como desapa­
reció el M a n á á la entrada d é l a 
tierra prometida ? Con razón 
Christo nuestro Redentor l l a ­
m ó en el Apocalipsi escondido 
al M a n á , porque teniéndole en 
las manos , no lo conocían los 
Hebreos. Asi son las cosas de 
esta vida,escondidas al sentido, 
las quales aun tocándolas , no 
las conocemos, y confundimos 

la 

(a) Lib. 8. M.oraL eap, 12. v, 7. (b) Exod, 16, v, !$• 
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entre lo Temporal y Eterno. 3 
la estimación de ellas, haden- M a n á que dió nuestro Señor á 

los Hebreos mientras peregri­
naban en el desierto hasta l l e ­
gar á la tierra prometida , en­
tre otras misteriosas significa­
ciones que tenia,una es,ser sim-
bolo de los bienes de esta vida, 
en la qual peregrinamos hasta 
llegar á la tierra que les tenia 
prometida d é l a Bienaventuran­
za eterna. Por eso se empo­
drecía y co r rompía luego , du­
rando muy poco , como lo 
hacen todas las cosas de . este 
mundo: solo la parte del M a n á 
que se cogia con intención de 
guardarlo para el Sábado , que 
es figura de la gloria, y de con­
servarlo en el Arca para llevar­
lo á la tierra prometida, no se 
c o r r o m p i ó : de suerte , que co­
gerse con diferente respeto ha­
cia á lo corruptible de condi ­
ción eterna,como notó Baldui-
no antiguo Doc tor , doct ís imo 
Interprete de la Sagrada Escr i ­
tura (a) . Tanto importa tener 
el respeto levantado, y puesto 
en las cosas eternas, para que 
aun del uso de las temporales 
y caducas ganemos la eterni­
dad , y lo pequeño volvamos 
grande,lo mudable consistente, 
y lo mortal inmrota ly sin fin. 

Algunos Filósofos, que con­
sideraron mejor las cosas de esta 
vida, aun sin atención á i a eter­
n a , hallaron en ellas muchas 
faltas,las quales reduce á tres el 

A 2 sa-

do por las temporales lo que 
solo deber íamos hacer por las 
eternas , y menospreciando á 
estas por estimar aquellas, que 
debían ser menospreciadas;por-
que faltando el conocimiento de 
las cosas, faltará su est imación, 
y se e r r a r á en su uso. L o que 
va en esto , se podrá también 
echar de ver en los que co-
mian el M a n á , porque á unos 
les vino á causar h a s t í o , y pro­
vocar al v o m i t o , á otros les 
sabia dulcemente, y al manjar 
que mas querían. Tanta dife­
rencia como esta hay en el 
bueno ó mal uso de las cosas, y 
el buen uso de todas depende 
de su noticia. Despierten , y 
abran los mortales los ojos, y 
conozcan la diferencia que hay 
entre lo temporal y eterno, pa­
ra que den á cada cosa su esti­
mación debida , despreciando 
todo lo que el tiempo acaba, y 
estimen todo lo que la eterni­
dad conserva, á la qual deben 
buscar en el tiempo de esta vida, 
y por las mismas cosas tempo­
rales grangear las eternas ; lo 
qual no podrán conseguir sin el 
conocimiento de unas y de 
otras, porque puesta la mira en 
lo eterno, como de mas estima, 
conserven lo temporal, aunque 
por sí no tenga alguna, y de lo 
que es caduco y perecedero ha­
gan consistente y duradero. E l 

(a) Balduino apud Tibr, in Exod, 1 
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4 Lib . 1. Cap, L de la Diferencia 
sabio Emperador y Filosofo que el M a n á tenia de suyo 
Marco Aurelio Antonio (a) , el 
qual dice, que tiene estas tres 
tachas , de ser pequeñas , mu­
da bles,y corruptibles hasta l le ­
gar á vSu fin. Todas estas con­
diciones hallaré mos dibujadas 
en el M a n á , porque su peque-
ñez era tanta,que dice la Sagra­
da Escri tura, que era menu­
do , y tan pequeño como co­
sa molida en un morterornan­
do se hace polvo: su variedad 
y muda nza era tan notable, que 
I k vado desde el campo donde 
se cogía hasta los Reales , si 
llevaban un quintal , se venia á 
resumir y meimar en una pe­
queña medida de Gomor (b ) . 
Para con unos se espesaba, y 
para con otros se extendía y 
esponjaba : su corrupción era 
en tan breve, que no pasaba 
un dia sin que se llenase de 
gusanos , y corrompiese del 
todo. Con todas estas condi­
ciones costaba mucho trabajo 
el gozar de é l , y comerle; por­
que primero se cansaban mo­
liéndolo muy b ien ,coc iéndolo , 
3̂  haciendoío otros beneficios; 
de la misma manera que los 
biepes de esta vida , con todas 
sus tachas , y malas calida­
des , no se alcanzan , ni gozan 
sin mucho molimiento y can­
sancio. Tras todo esto, no to­
dos gozaban de la condición 

- K ..• • \múí 

de saber á lo que querían : por­
que los pecadores sentían l i m i ­
tado y menguado gusto en él . 
Asi es; que nosotros, aun los 
gustos naturales disminuimos 
con nuestros vicios, como en 
su lugar veremos. Es verdad, 
que la apariencia tenia buena, 
porque como dicen los setenta 
interpretes ( c ) , era semejante 
al cristal transparente y lucido. 
Esta es la condición de los bie­
nes de este mundo , que tienen 
resplandor y apariencia ; pero 
son mas frágiles que el vidrio: 
son menguados : son variables 
é inconstantes, con mi l m u ­
danzas que tienen; y son incor-
rupíibles,caducos y mortales;y 
solo por el resplandor que mues­
tran al sentido los buscamos 
como eternos y grandes. 

Dexemos la apariencia y su­
perficie pintada, y miremos la 
sustancia y verdad de las cosas, 
y hai larémos , que todo bien 
temporal es muy pequeño , el 
eterno grande: lo xemporal i n i 
con tante oeternofirmerlo tem­
poral breve é ins tan táneo , mas 
lo eterno duradero,y al fin eter­
no. Esto solo bastaba para que 
se estimase mas que todo lo 
temporal,aun que esto fuese mas 
que lo eterno. Pero siendo lo 
temporal en sí tan corto y tan 
mudable, y lo eterno tan gran-

\ . .de 

(a) In vita sua, (b) V . Boefurium, w Exod. 16. (c) Septuag. 
laterpr. in cap. 11 . Nimer* Spedes illius ¿pedes cristalli* 
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entre lo Temporal y 'Eterno. 5 
de y tan firme, qué diferencia tierra por la considera clon de 
h a b r á de lo uno á lo otro ? S. la eternidad, y flaca condic ión 
Gregorio juzgó que era bastan- del tiempo. Luego Uegaréraos 
te para que fuese la distancia á tratar de la vileza de lo tem-
inmensa , por lo qnal dice: In- pora l , y de la grandeza de lo 
menso es lo que se seguirá sin eterno. Porque como un Fi lo 
termino , y poco es todo quanto 
fenece (a). E! mismo Sanio notó , 
que el poco conocimiento y 
memoria de la eternidad es la 
causa del engaño de los hom­
bres , que estimen los bienes 
falsos de esta vida,y desestimen 
los espiritu iles y eternos de la 
otra. Y asi dice (b): Que el pen­
samiento de ios predestinados 
siempre tiene su intención pues­
ta en la eternidad , aunque es­
tén poseyendo gran felicidad de 
es t ávida» Aun no tienen peligro 
de muerte, y siempre la miran 
presente. A l contrario hacen 
las almas obstinadas , que 
aman la vida temporal como co­
sa permanentemporqué no atien­
den quan gran cosa sea la eter­
nidad, de la vida futura. T como 
no consideran la solidez de lo 
perpetuo, juzgan al destierro 
por patria, á las tinieblas por 
luz^yála, carrera por estancia^ 
porque los que no conocen las 
cosas mayores , aun de las 

sofo dixo de la luz , que no ha­
bía cosa mas clara,ni mas obs­
cura , se puede decir lo mismo 
de otras cosas tenidas por muy 
claras , las quales no están en­
tendidas^ no son las menos obs­
curas la eternidad,y tiempo , y 
asi p rocura rémos darlas mas á 
entender, ayudados de la l u m ­
bre de fe,doctrina de los Santos, 
y desengaño de los Filósofos. 

C A P I T U L O i r . 

Quán eficaz consideración sea 
la de la eternidad para mu­

dar la vida. 

L pensaren la eternidad l la­
ma S. Agustin (c) grande 

pensamiento, porque es su me­
moria de grande gozo á los San-
tos,de grande horror á los peca­
dores , y para unos y otros de 
gran provecho.Hace obrar cosas 
grandes, y muestra la pequenez 
de las cosas de la tierra perece-

muy pequeñas no podrán juzgar. deras y caducas. Por esto quiero 
Por esto empezarémos. á cor- dar principio con esta luz á 
rer el velo , y descubrir la dis- descubr i ré! campo de la poque-
tancia que hay de los bienes dad ,engaño y vileza de lo tem-
del Cielo á los que son de la poral , ly encomendarlaconsi-

de-

(a) Lih. 7. Moral, cap. t i . (b) Lib. 8. Mor. cap. 12. ver» 
nov, (c) Augusu in Psalfn. 76. Magna cogitatio. 
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6 L i b . L C a p . I L 
deracion de lo eterno, porque 
es la que mas había de estar en 
nuestro pensamiento,como per­
petuamente la tenia en el suyo 

'David , al qual porque fue pe­
cador le causó horror y pasmo, 
y^quando Santo le alentó m u ­
cho á serlo mas , sacando de 
su meditación incomparables 
provechos de su espí r i tu ; y asi 
repite su memoria tantas veces 
en sus Psalmos , no solo en el 
cuerpo de ellos, donde á cada 
paso dice, para siempre, ó eter­
namen te^ por los siglos dé los 
siglos:pero aun en la inscripción 
y titulo de ellos;porque n ingún 
t i tulo pone mas ordinariamente 
que éstQ:Contra el fin,ó en el fin, 
porque los componía con la con­
sideración de lo eterno, que se 
sigue al fin de esta v ida ; y para 
mas claridad añade en algunos. 
Contraelfinpor la octava&sto 
es,segunS. Agus t ín , por la eter­
nidad, porque ella es la octava 
después de los siete días de la se-
mana,en que se resuelven todos 
los tiempos ,los quales pasados, 
no ha de haber mas semanas,si-
no ún icamente el día de la eter­
nidad , como habla S. Pedro, 

E n esta eternidad, pues,pen­
saba el Profeta de dia,y esta me­
ditaba de noche;ésta le forzaba 
dar voces al Cielo: ésta le hacia 
clamar á Dios: ésta le enmude­
cía y quitaba el hablar con los 
hombres: ésta le pasmaba,y ha-

de ¡a Diferencia 
cía con su consideración faltar 
los pulsos: ésta le atemorizaba; 
ésta le ponía acíbar en los gus­
tos de esta vida, y daba á cono-
cer l apequeñezde todo lo t em­
poral : ésta le hacia entrar den­
tro dé s í , y examinar su con­
ciencia : ésta finalmente le re-
duxo á hacer una milagrosa 
mudanza de su vida, empezan­
do con mas fervor á servir al 

' Señor. Todos estos efectos de la 
memoria de la eternidad se ve­
r á n en solo el Psalmo 76. A l l i 
dice entre otras cosas (a): Anti­
cipáronse mis ojos á las vigilias: 
turbéme,y no hablé palabra. La 
razón de esto da luego, dicien­
do : Pensé en los dias antiguos, 
y he tenido en mi pensamiento 
los años eternos, y los medité de 
noche en mi corazón* Este pen­
samiento le fue causa de que se 
desvelase tanto , porque en él 
pensaba antes que saliese el Sol, 
y en él se estaba pensando mu­
chas horas después de puesto, 
con tan gran asombro de lo que 
es eternidad, que le faltó el alien­
t o , como él mismo dice, y se 
es t remecía con el vivo concepto 
que hacia de lo que es pere­
cer eternamente en el infierno, 
ó gozar la bienaventuranza para 
siempre. Y no es maravilla,que 
este grande pensamiento de la 
eternidad atemorizase á un tan 
Santo Rey, pues el Profeta Aba-
cuc díce,que los mas altos colla­

dos 

(a) Psalm. 76. 
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entre lo Temporal y Eterno. 
dos del mundo se encorvaron, 
estremeciéndose de los caminos 
de la eternidad. E l santo man­
cebo Josafat, quando se le re ­
presentó la eternidad, puesto 
de una parte el Infierno y de 
otra el Cielo, quedó a tóni to y 

fundísima mazmorra.Fingieron 
esta sombra de la eternidad,no 
menos para significarla digna 
de temor y espanto, que espan­
tados ellos de la locura de los 
hombres, que se r ien , y se en­
tretienen en las cosas de esta 

sin fuerza , sin poderse levan- v i d a , sin acordarse que han de 
tar de una cama como si t u ­
viera una mortal dolencia. Los 
Filósofos mas barbaros, con me­
nor luz , se atemorizaron de lo 
mismo; y asi, para símbolo de 
la eternidad, escogian cosas es­
pantosas. Unos la pintaban en 
forma de basilis'co, que es la 
serpiente mas para temer de 
todas, y que con solo su vista 
no solo asombra, sino mata: 
porque no ha de haber cosa 
que mas nos ha de espantar, que 
la eternidad de los tormentos en 
que puede caer uno. Y confor­
me á esto, San Juan Damas-
ceno (a) representó la durac ión 
eterna en figura de un d r a g ó n 
feroz, que desde una grande ho­
y a , con la boca abierta, ace­
chaba los hombres para t r agá r ­
selos vivos. Otros la dibujaron 
pintando una horrible y profun­
da caverna, en cuya entrada ha­
bla quatro gradas, una de hier­
ro , otra de bronce , otra de 
plata , y otra de o r o : en las 
quales estaban muchos niños de 
diversas suertes jugando, y en 
treteniendose, sin reparar en el 

mor i r , y que pueden caer en 
lo profundo del infierno , por­
que no eran otra cosa aquellos 
niños que jugaban á la entrada 
de tan horrenda y lóbrega si­
ma, sino los hombres mientras 
viven en esta v ida , cuyas ocu­
paciones son de n iños ,y estan­
do tan cercanos á la muerte, y 
eternidad que después de ella se 
sigue, no les causa pavor , n i 
cuidado,para dexar sus entrete­
nimientos^ vanas ocupaciones 
de la tierra. Verdaderamente es 
mucho de espantar , que espe­
rándonos tales extremos , co­
mo son, ó gloria eterna, ó tor­
mentos sin fin, vivamos tan sin 
temor ni cuidado de lo eterno. 
La causa es, porque no se po­
nen los hombres á considerar 
lo que es esto : qué es eterni­
dad , qué es infierno , para 
mientras Dios fuere Dios , qué 
es gloria sin fin. Por eso se 
quedan tan de asiento y obsti­
nados en sus gustos perecede­
ros, como si fueran inmortales, 
lo qual significaban aquellas 
gradasde metales tan duros. Pe-

peligro de caer en aquella pro- ro D a v i d , que lo medi tó y hizo 
co-

(a) Damascen. m vita ejus. 
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8 Li ib . I . Cap. 11. 
concepto de lo que son años 
eternos , le causó tan grande 
pasmo, y le desper tó con1 tal 
cuidado y diligencia, que hizo 
una extraordinaria mudanza de 
su vida^y dixo con grande reso­
lución entre ú: Ahora empieza. 
Esta es una mudanza de ¡a dies­
tra del muy Alto. Ahora empie­
zo {como declara Dionisio (a) t í 
vivir espiritualmente, á enten­
der sabiamente, á conocer ver­
daderamente,viendo la vanidad 
de este siglo presente^ la felici­
dad del futuro,y reputando por 
nada toda mi vida pasada, mi 
aprovechamiento y perfección', 
y tomaré á pechos con nueífápro. 
posito,con mas nuevo fervor,con 
estudio mas vehemente, las sen­
das de una vida mejor, entrando 
¡os caminos del aprovechamien­
to espiritual,y comenzando cada 
diadenuevü. Y porque conoc ió 
él mismo tan trocado su cora­
zón , confesó , que aquella reso­
lución era milagrosa, diciendo: 
Esta mudanza es de la mano del 
A l t i simo. Como si dixera (dice 
el mismo Dionisio ).el haberme 
mudado de esta suerte de las t i ­
nieblas de la ignorancia al res­
plandor de la sabiduría , de los 
vicios á las virtudes, de hom­
bre carnal en espiri tual , se ha 
de atribuir á la ayuda y miseri­
cordiosa asistencia de Dios,qiie 
por medio de este conocimiento 
de la eternidad ha dado tan no-

de la Diferencia 
table vuelco á mi corazón . 
Alumbra grandemente este 
grande pensamiento de lo é ter-
-no, da conocimiento verdadero 
de las cosas. Por eso en el t í tulo 
de algunos Psalmos que hizo 
David con esta consideración 
(como habernos dicho) añadió 
esta palabra: Entendimiento, á 
p ara entendimiento (b). Esto es, 
para dar entendimiento á los 
que meditaren el fin de esta v i ­
da, y eternidad de la otra , y 
asi despreciaron los bienes tem­
porales. 

Con la experiencia de lo que 
pasó por su alma , exhorta el 
mismo Profeta á todos, que me­
diten con sosiego y despacio 
en la eternidad de las dos suer­
tes tan opuestas que les aguar­
dan , para que no solo corran, 
sino que vuelen en su aprove­
chamiento , y sufran todas las 
dificultades de la vir tud. Y asi 
con gran misterio promete de 
parte de Dios á los que dur­
mieren entre las dos suertes es­
to es, á los que en la quietud de 
la orac ión ,medi ta ren en la eter­
nidad de la Gloria , y del Infier­
no , que se les dará alas de palo­
ma plateada, la qual ave es de 
las que mas ligeramente vuelan, 
y también espaldas doradas;por* 
que la vida espiritual no solo 
consta de la actividad de buenas 
obras propias,sino de la pacien­
cia y sufrimiento en las malas 

age-

(a) Comment. in Ps. 76. (b) Ps. 76» 
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entre lo Temporal y Eterm. 9 
agenas. E l levantarse del lodo de Pero no solo en los Santos, si-
la tierra para caminar al Ci^loes 
obrando actos de virtudes muy 
heroycos y preciosos, sin ren­
dirse á los trabajos y penalida­
des que cargan sobre uno; y t o ­
do esto, quando se hace con 
vivo concepto de lo eterno, es 
con mayor méri to solicitud y 
perfección. Por eso le declaró 
el Profeta con la semejanza de 
las cosas mas preciosas que es­
timan los hombres, que son el 
oro y la plata; pero como sea 
comunmente mas dificultoso, y 
por esta parte mas meritorio el 
padecer,que solo el hacer, aun­
que todo es muy precioso, por 
eso dixo, que las espaldas serian 
de oro, y las alas de plata. T a m ­
bién el Patriarca Jacob tuvo es­
to por tan singular bien , que lo 
e c h ó por bendición á su hijo 
Isacar, diciendole que se recos­
tarla entre los té rminos , esto es, 
que considerarla de espacio los 
dos extremos de la Bienaventu­
ranza, ú miseria eterna , l l a ­
m á n d o l e por eso fuerte jumento 
por la fortaleza de animo que 
tiene para vencer las dificulta­
des de la vir tud , llevar los tra­
bajos y cargas de esta v ida , su­
f r i r los desprecios del mundo, 
y hacer grandes penitencias, 
quien considerare vivamente 
qualquiera de los dos t é r m i ­
nos eternos que nos están 
aguardando. 

no en Filósofos causó panicular 
efecto y desprecio de las cosas 
temporales la considerac ión 
quieta y sosegada de lo eterno 
aun mirado sin los dos extremos 
tan diversos que nos propone la 
Religión Christiana. Séneca se 
queja mucho , que le hubiesen 
interrumpido la medi tac ión de 
la eternidad, en la qual estaba 
embebido como en un dulce 
sueño , suspensos y aligados los 
sentidos , gustando mucho de 
esta consideración. Deleytaba-
me, dice entre otras cosas (a), 
de inquirir en ¡a eternidad de 
las almas,y por cierto de creer­
la : entregábame todo á tan 
grande esperanza , y ya me en­
fadaba de mí mismo, y despre­
ciaba todo lo que quedaba de 
la edad aun con salud entera, 
por haber de pasar á aquel 
tiempo inmenso, y á la pose­
sión de todo siglo. 

Tanto pudo en este Filosofo 
la consideración de lo eterno, 
que le hizo despreciar lo mas 
precioso de lo temporal, que es 
la vida. En los ehristianes de» 
be causar mayor efecto ; pues 
conocen que no solo pueoen v i ­
vir eternamente, sino que han 
de gozar o penar píira si idpre, 
conforme á sus obras y vida. 

B CA-
(a) Senec. epist, 22. 
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C A P I T U L O I l í , 

L a memoria de: la eternidad es 
de suyo, mas eficaz que la, 

de la. muerte. 

i o L i h I . C j /> . Í Í I . de la Diferencia 
searás nada con ansia. Pla­
tón decia , que tanto mas sa­
bio seria uno , quanto mas v i ­
vamente pensaba en la muerte, 
y asi mandaba á sus discipu-
los, que anduviesen descalzos 
siempre que hiciesen camino, 

O r esto impor ta rá mucha s ign iñcandocon esto, que en eí 
hacer vivo concepto de la camino de esta vida siempre ha-

cternidad , y después de hecho, biamos de tener descubierta su 
tener continua su memoria, extremidad y fin, que es el mo-
porque será de suyo mas efi- r i r , y acabarse todo ; mas los 
caz que la memoria d é l a muer- Christianos que tienen fe de la 
te 5_que si bien una y otra es otra vida , han de añadir la me-
muy importante, mas generosa 
es la de la eternidad, mas. 
fuerte, y mas fecunda de san­
tas obras ; por ella las virge-
nes han guardado pureza, los 
Anacoretas han hecho severas, 
penitencias, y los Már t i r e s han 
padecido la muerte , á los qua-
les en sus tormentos no a len tó 
el miedo de la muerte sino el 
temor santo de la eternidad y 
amor de Dios. Los Filósofos, 
aunque no esperaban la inmor­
talidad de la otra vida , como 
nosotros, solo con la memoria 
de la muerte se retiraban de 
la vanidad del mundo, despre­
ciaban sus grandezas, compo­
nían sus acciones, y ajustaban 
su vida á las reglas d é l a razón 
y vir tud. Epicteto aconsejaba (a) 
que se traxese siempre la muer­
te en nuestro pensamiento» De 
esta manera ( dice ) no ten­
drás baxo pensamiento , ni de~ 

moria de la eternidad. Las ven^ 
tajas que h a r á esta memoria á 
la de la muerte „ se p o d r á 
echar de ver por lo que va 
de lo eterno á lo temporal. 
Por eso á los Filósofos movia 
tanto la muerte, porque con 
ella se hab ían de acabar todas las 
cosas de la vida mortal , y es 
el termino hasta donde sola­
mente pueden gozar los hom­
bres de riquezas , dele y tes y 
honras, y con ella ha de cesar 
todo» Otros que deseaban mo­
r i r ,. era porque Con eso habían 
de fenecer sus males. Pues si 
asi espanta la muerte , solo 
parque quita los bienes de la 
vida , los quales por otras m i l 
maneras suelen faltar, y son de 
suyo aun antes de la muerte 
de su poseedor , perecederos, y 
en sí tan cortos y menguados, 
peligrosos y llenos de cuidados 
y sobresaltos. Y si. la esperaron 

otros 

(a) Epictet. c. 28. a$ud S, H k r , m c, 10. M a t t h . 
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entre lo Témpora!y Eterno. 11 
otros, porque quita males tt-m-
porales, aunque tan pequeños, 
como son ios de este mundo; 
porqué no nos ha de mover mas 
la eternidad; pues asegura ñ o 
solo bienes eternos, sino inmen­
sos, y amenaza con males, no 
solo sin f i n , pero excesivos? Sin 
duda si se hace concepto de la 
eternidad, mucho mas podero­
sa es su memoria, que lo es la 
muerte ; y si de esta han te­
nido los hombres sabios tan no­
table memoria, y la aconseja­
ban á otros, mas se debe te­
ner de la eternidad. Zenon de­
seoso de saber un medio efica-
cisimo para componer su vida, 
refrenar los apetitos de la car­
ne, y guardar las leyesde v i r tud , 
consultó sobre ello á un O r á c u ­
l o , el qual le remi t ió á la me­
moria de la muerte, diciendo; 
anda á ios muertos y consú l ­
talos , y de ellos aprenderás 
c ó m o has de componer tu vida: 
porque viendo que los muertos 
ya no tienen nada de lo que 
tuvieron, y que juntamente con 
su vida espiraron todas sus fe­
licidades, no las estimaria, n i 
se ensoberbeceria con ellas. Por 
la misma causa bebian y co­
mían algunos Filósofos en cas­
cos de hombres muertos, por 
tener continuo en la memoria 
que hablan de m o r i r , y no te­
ner gusto de esta v i d a , aun 
necesario , que no corrigiesen 
con semejante recuerdo. As i ­
mismo grandesMonarcas usaron 
de la memoria de la muerte por 

antidoto de su fortuna, para que 
no fuese peor su vida que su 
prosperidad. E l Rey Fil ipo de 
Macedonia tenia mandado á un 
page, que le dixese cada ma­
ñana tres veces. Filipo, hombre 
eres^ acordándole que habia de 
morir y dexarlo todo. E l E m ­
perador Maximiliano Primero, 
q uatro años antes de mori r 
m a n d ó le hiciesen su atahud, el 
qual llevaba consigo donde quie­
ra que iba , para que siempre 
le acordase otro tanto , y es­
tuviese con voz muda dicien­
do : Max imi l i ano , piensa que 
te has de m o r i r , y dexarlo t o -
do.JTambien los Emperadores 
d e l u d i e n t e , entre otras insig­
nias de la Magestad , traiati 
en la mano izquierda un l i ­
bro con las hojas d c ^ ^ p al 
qual llamaban Inocencia , y es-
táfea iodo lleno de tierra y po l ­
v o , en significación de la mor­
tandad h u m a n a j ^ r a acordar­
se con esto de aquellá árftigua 
sentencia. Polvo eres, y en 
polvo te conver t i rás . N o fue 
sin mucha conveniencia estar 
en forma de libro este recuer­
do de la muerte , para dar á 
entender de quánta enseñanza 
y doctrina sea su memoria, y 
que ella sola es escuela de gran­
des desengaños. También tenia 
misterio ser de o r o , y traerle 
en la mano izquierda , que es la 
que está mas junto al co razón , 
para notar quán precioso es este 
desengaño , y cómo le hemos de 
tener esculpido en nuestra alma. 

B2 Lia-
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1 2 l ib, L Cap. Í J Í , 
L l a m á b a l e con razón aquel l i ­
bro inocencia^ porque quién se 
a t r e v e r á á pecar, que sabe se 
lia de morir í N i los Emperado­
res Abismos (a) se descuidaron 
mas en esto, porque en su Co­
ronac ión les t ra ían , entre otras 
ceremonias, un vaso lleno de 
t ierra , y unacalabera de muer­
t o , a i vir t iéndoles al principio 
de su Reynado, como habiade 
tener fin. Finalmente convinie­
ron en esto todos los Filósofos, 
que toda la Filosofía era la me­
di tac ión de la muerte. 

Pero sin duda que hay mas 
que filosofar sobre la eterni­
dad , y mas espantoso es ha ­
ber de durar para siempre los 
t o rm entos del infierno, que ha­
ber d e acabarse presto los ma­
yares imperios. Mas horrible 
cosa es haber males eternas,, 
que pasarse bienes temporales; 
mas maravilla es que sea nues­
tra alma inmor ta l , que lo esT 
que haya de morir nuestro cuer­
po. Asi losChristianos principal­
mente los que tratan de per­
fección , mas han de procu­
rar hacer concepto de la eter­
nidad , que temer la muerte, 
cuya memoria no habían de 
haber menester para despre­
ciar todo lo temporal; porque 
el primer paso , según el con­
sejo de C h r i s t o , había de ser 
este de renunciar todo lo que 
poseen, para que quitados los 

de ¡a Ijífercncia 
impedimentos de la perfección 
Christiana , se empleasen en 
santas obras y exercicios de 
virtudes, con la consideración 
y memoria d é l a eternidad que 
les aguarda para premio de 
ellas. Hab ía de sonar en nues­
tro corazón muchisimas ve­
ces esta horrenda voz : Eter" 
nidad. Eternidad', no solo has 
de morir , sino después de 
muerto te aguarda una eterni­
dad. Acuerdateque hay infierno 
sin fin,y ten memoria qué hay 
Gloria para siempre. Mas pode­
rosa cosa será para que cumplas 
la Ley de Dios , acordarte que 
eternamente lo has de pagar, ú 
si la quebrantas , que lo has de 
pagar con dolores sin fin , que 
saber que han de acabar cont i ­
go los bienes y males de esta v i ­
da. Acuérda te , pues , de la 
eternidad, y resuene en lo mas 
in t imo de tu alma. Eternidad, 
Eternidad, Por eso la Iglesia 
quando consagra á los Padres 
de ella , que son los Obispos; 
les trae á la memoria esta tan 
eficaz y fuerte memoria de lo 
eterno, diciendo: Estén en tu 
pensamiento los años eternos, 
como lo hizo David . Y en la 
asunción y coronac ión de los 
Pontífices , les queman delante 
de los ojos un poco de estopa, 
con estas palabras: Padre Santo, 
asi se pasa la gloria del mundo, 
para que á vista de aquel resplan­

dor 

(a) Nicho! Gogd, Uh i , de reh, Abísu\ 
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entre lo Tempoí 
dor breve y transitorio, se acuer­
den de los ardores sempiternos. 
Y Mart ino Quinto t o m ó por 
armas y blasón una hoguera en­
cendida , que llegaba á quemar 
en breve una Tiara de Pontifice, 
una Diadema Imper ia l , una Co­
rona de R e y , y un Capelo de 
Cardenal; porque si no cumplen 
con las obligaciones de su o f i ­
c io , a rde rán en breve p o r u ñ a 
eternidad en los infiernos, cuya 
memoria quiso tener siempre 
presente en aqueste provechoso 
símbolo. 

§. I í . 

L nombre de Isacar, á quien 
(como diximos ) bendixo su 

padre Jacob, porque se recosta­
r ía entre los dos t é rminos de la 
eternidad, significa lo mismo 
que el que tiene memoria, y tam­
bién el va rón del premio ó paga, 
enca rgándonos con este miste­
r io el Espí r i tu Santo, la memo­
ria de ios premios eternos. Y pa­
ra mostrar el Señor quán precio­
sa es en su divino acatamien­
to, y provechosa para nosotros, 
m a n d ó que se esculpiese este 
nombre Isacar en un prec ios í ­
simo Ametisto que traia el Su­
mo Sacerdote en el raciona^ 
la qual piedra fue también re ­
velada á San Juan , que es uno 
de los fundamentos de la Ciudad 

-al y Eterno* i ^ 
de Dios, y por ella dice S. A n ­
selmo, que significa la memo­
ria de la eternidad , que es un 
principal ís imo fundamento del 
edificio de toda nuestra perfec­
ción. Y verdaderamente, si con­
sideramos las propiedades de 
esta piedra, son otras tantas se­
ñales de las propiedades de la 
memoria d é l a eternidad y b ie­
nes que trae el alma que la con­
sidera (a). E l Ametisto causa 
vigilancia ; y qué cosa hay que 
Ja deba causar mayor que an ­
dar entre estos dos extremos de 
gloria ó pena eterna ? Q u é 
liabia de hacer mas para desve­
larnos , que correr este pe l i ­
gro de caer en el infierno V Co­
mo pudiera dormir á quien so­
lo le sirviese de puente entre 
dos altísimos peñascos un estre­
cho madero de medio pie de 
ancho, y corriendo mientras pa­
saba vientos fortisimos, y v i en ­
do que se caia en un horrendo 
despeñadero? N o es menor el 
peligro de esta vida , porque 
el camino para pasar al Ciclo 
es e s t r ech í s imo , los vientos do-
tentaciones vehement ís imos , los 
riesgos de ocasiones frecuent í ­
simos , los daños de los malos 
exemplos grandís imos , ios cn-^ 

' gaños de los ruines consejeros 
muchís imos . En evidentes pe­
ligros andamos ; c ó m o pod rá 
un Chr i s t í ano dormirse , y 

des-

Ca) Albert. Magn. Milíus & Ruizius v, Cesíum de Mineral, 
Ub. 4. part, a» cap, 14. $ec, 12* 
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14, LíD. J . Cdp. I I I , 
descuidar? Sin duda ninguna 
es cosa mas dificultosa salvarse, 
mirando á nuestra naturaleza 
depravada, y las asechanzas del 
demonio, que pasar un hombre 
muy pesado sobre una cañaheja 
quebrada un caudaloso y preci­
pitado r i o . 

Dicen también del Ametisto, 
que no solo hace al que le t ie ­
ne vigi lante , pero que aparta 
de él los malos pensamientos. 
Y oo sé yo cómo puede tener 
otros pensamientos quien se 
acuerda de la eternidad , por­
que habla que pensar en ella una 
eternidad. C ó m o puede pensar 
en losdeleytes breves del senti­
do, quien piensa en los t o r m é n ; 
tos eternos de su a lma, si con­
sintiese en algún pecado gra­
ve? E l Ametisto t ambién es 
contra la embriaguez, conser­
vando á los que la tienen en su 
sentido y juicio. N i hay cosa 
que mas conserve el juicio de 
los hombres entre el vino de 
los deleytes de esta v ida , que 
la memoria de la otra , y que 
por un gusto de un momento 
se haya de penar no solo por 
horas, no solo por dias, no so» 
lo por meses, no solo por años; 
sino por los siglos, y por to ­
dos los siglos de los siglos. E l 
Ametisto, fuera de esto, es con­
tra" veneno, y quita su fuerza á 
las ponzoñas. Y qué mejor anti­
doto puede haber contra la pon­
zoña del pecado, que acordar­
se uno del infierno, que por él 
recrece, y del Cielo que por 

de la Deferencia 
él pierde? También el Ametis­
to quieta al hombre , y le so­
siega. Pues qué cosa mas eficaz 
puede ser para no inquietarse 
uno por las cosas de esta vida, 
para echar freno al orgullo de 
la avaricia , y reprimir la a l t i ­
vez de la ambic ión , que consi­
derar los bienes eternos, que 
aguardan á los humildes, y po­
bres de espirita 1 Finalmente el 
Ametisto da fecundidad,, t am­
bién este grande pensamiento de 
la eternidad es fecundo de 
santas obras, porque quién hay 
que si considera con viva fe, 
que por lo que es m o m e n t á n e o 
y leve se da un peso de gloria 
eterna, no se a n i m a r á á obrar 
quanto pudiere á padecer m u ­
c h o , y sufrir por Dios? O quán 
fecundo de obras heroycas es es­
te santo pensamiento! Espérame 
gloria eterna: los triunfos de 
los M á r t i r e s , la victoria de las 
V í r g e n e s , las penitencias de los 
Confesores , efectos son de es­
ta consideración. O santo pen­
samiento, y preciosisimo A m e ­
tisto , que asi haces vigilantes 
y atentos á los descuidados, asi 
das sabidur ía y juicio á los 
mas engañados ; asi sanas á los 
mas encancerados y cor rom­
pidos con el veneno del peca­
d o ; asi sosiegas las mayores 
tormentas de nuestra concu­
piscencia; asi fecundas en san- , 
tas obras á los mas tibios y 
estérilei. de virtudes! Quién 
hay que no procura ,tenerte 
y fixarte en su alma! O si los 

Chris-
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entre ¡o Temporal y Eterno, i 5 
Christianos le grabasen en su ladrón á la horca, sino lo que 
c o r a z ó n , para que nunca le bor- hay de ella á la cá r ce l ? Fmal -
rasen , ni echasen de s í , quán 
diferentemente v iv i r í an , y c ó ­
mo se les iuciria en sus obras! 
Porque aunque la memoria de 
las quatro postr imerías sea muy 
eficaz para reformar la vida, 
esta de la eternidad es como la 
quinta esencia , la qual en v i r ­
tud contiene á todas. 

C A P I T U L O I V . 

E l estado de los hombres en es­
ta vida, y miserable olvido 

que tienen de la eter­
nidad* 

ANtes que lleguemos á decla­
rar las condiciones de la 

eternidad , -cosa tan necesaria 
para v iv i r santa y virtuosamen­
te , pongamos delante de los 
ojos el olvido y engaño mise­
rable de los hijos de A d á n , de 
cosa tan importante , pues v i ­
ven tan descuidados, amena­
zándolos por momentos la eter­
nidad , y no distando de ellos 
mas espacio de dos dedos, co­
mo dixo un Filosofo. Porque 
qué hay de los navegantes á 
la muerte, sino el grueso de una 
tabla? Q u é hay del colérico á 
la eternidad, sino el filo de una 
espada? Qué hay del soldado 
á su fin , sino quanto puede 

mente, qué distancia hay en el 
mas sano y robusto hasta la eter­
nidad , sino lo que hay de la v i ­
da á la muerte , que está muy 
inmediata, pues tantas veces su­
cede repentinamente, y por mo­
mentos debe esperarse? La v i ­
da del hombre no es sino ua 
camino peligroso, que va or i l la 
de la eternidad, y con certeza 
de caer en e l la ; c ó m o vivirnos 
descuidados ? Qué abiertos l l e ­
var ía los ojos, con qué tiento 
pondr ía los pies quien caminase 
junto á un grande despeñadero , 
no por mas ancha senda , que 
quanto cabían los pies, y esa 
llena de tropiezos! Pues c ó m o 
ios que andan cerca de la eter­
nidad no atienden á su pel i ­
gro ? 

D e c l a r ó bien San Juan D a -
masceno (a) este riesgo, y en­
gaño de los hombres, con una 
ingeniosa Parábola , en que 
nos propone al vivo el estado 
de esta vida. D i c e , que iba 
un hombre huyendo de un f u ­
rioso Unicorn io , que solo con 
sus bramidos hacia temblar los 
montes, y resonar los valles; 
huyendo de esta manera, sin 
advertir a d o n d e i b a , c a y ó e n una 
profunda hoya; percal caér ex­
tendió las manos para asirse don­
de pudiese, y topó con las ra -

alcaazar una bala? Q u é hay del mas de un árbol que a l l i estaba 
al 

(a) In F i s t . Bar. cap» 12. in fim. i d 
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1 6 Lib. L Cap, I V , de la Diferencia ' 
al qual se aga r ró fortisimamen- m i e l , con la qual estaba todo 
te , y se detuvo en él muy con­
t e n i ó , pensando habia escapa­
do con eso de su pel igro; pero 
mirando á la raiz del á r b o l , vio 
á dos grandes ratones, uno ne­
g r o , y otro blanco, que le es­
taban continuamente royendo 
muy apriesa, y que ya estaba pa­
ra dar de al l i abaxo él. Mirando 
después el suelo de ia hoya, vio 
en ella un disforme dragón , que 
echaba fuego por los ojos^ y le 
estaba mirando con aspecto ter­
r i b l e , ia boca abierta, esperan­
do á que cayese para t ragárse le . 
Luego echando los ojos á un l a ­
do de la pared de la hoya, á que 
estaba arrimado aquel árbol , 
vio quetenian sacadas las cabe­
zas quatro ponzoñosas áspides 
para morderle mortalmente: 
pero mirando también á las ho­
jas del á r b o l , advir t ió que a l ­
gunas destilaban unas góticas 
de m i e l , con lo qual él muy 
contento, olvidado de los de-
mas peligros , que por tantas 
partes le amenazaban, se esta­
ba entreteniendo cogiendo gota 
á gota de m i e l , sin reparar en 
mas, no haciendo ya caso de la 
fiereza del Unicornio que esta­
ba en lo a l to , n i de la t e r r ib i l i ­
dad del Dragón que estaba en 
lo baxo, ni de la ponzoña de las 
áspides que estaban al lado , n i 
de la fragilidad del árbol que es­
taba para caer, ni del riesgo que 
él tenia de Írsele los pies y des­
peña r se , porque todo esto le ha­
cia poner en olvido una gota de 

ocupado cogiéndola , y gustan-
do de ella. En esta imagen ve­
remos representado el estado 
de los hombres, que olvidados 
de los peligros de esta vida tan 
llena de ellos , sé dan á sus 
gustos, porque el Unicornio 
significa la muerte, que desde 
que nace un hombre le sigue, 
y. va tras é l ; la hoya es el mu n­
d o , que es tá . l l eno de males y 
miserias; aquel árbol es el cur­
so de esta vida ; los ratones 
que lo roen , uno blanco y otro 
negro, son el dia y la noche, 
que sucediendosecontinuamen­
te, le van por horas y mamen-
tos acabando;las quatro á s p i ­
des son los quatro elementos, ó 
humores que constituyen nues­
tra complexión , que en exce­
diendo alguno , se turba y aca­
ba la composic ión humana , y 
con ella la vida ; aquel hor­
rendo y espantoso Dragón es la 
eternidad del infierno, que es­
tá dilatando su garganta y bo­
ca para tragar ios pecadores. 
La gót ica de miel son los gus­
tos y entretenimientos de esta 
v ida ; y es tan grande el d i ­
vertimiento dé los hombres, que 
no advierten por un breve de­
le y te á tantos riesgos como es-
tan expuestos ; y viéndose cer­
cados por todas partes de tantos 
peligros de la muerte, quantos 
son los modos y causas que hay 
de m o r i r , que son infinitos , y 
son otras tantas bocas ó puer­
tas de la etermaad, se están sa-
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entre lo Temporal y Eterno. 7 
boreando en una gota de miel 

, de un gusto m o m e n t á n e o , que 
Ies ha de hacer echar las en­
t rañas por ios siglos de los s i ­
glos. : 

Pasmo es el olvido que de es­
to tenemos, asombro es que no 
nos sobresalte este riesgo. C ó ­
mo es esto $ que cada momento 
nos amenace una eternidad , y 
que nos descuidemos tantos dias 
y meses ! Diga me el mas sano 
y robusto,qué año tiene seguro 
de que no le acomete rá la muer­
te,}^ le arrojará de un empellón 
al abismo eterno? Qué digo año 
seguro ? qué mes del año , y 
qué semana del mes, y qué dia 
de Ja semana ? y qué hora del 
dia? y qué instante de cada ho­
ra tiene seguridad? Pues cómo 
comemos descuidados ? cómo 
dormimos seguros ? cómo nos 
podemos holgar con gusto y 
agrado de este mundo? Si uno 
entrase en un campo que estu­
viese íodoilfeno de asechanzas y 
trampas secretas,que en ponien­
do el pie sobre una habia de 
caer sobre alabardas y picas, ó 
en 4a boca de;un dragón , y.vie­
se á sus mismos ojos, que. otros 
hombres que con él habian. en- bimos? Abramos los ojos,y m i ­
trado iban cayendo en ellas, y remos el peligro en que. esta-
desapareciendo, él sé estuviese mos , miremos donde asenta-
danzando y corriendo en aquel mos el pie, porque no perezca-
aéampo , sin recela de nada, mos, que es muy peligroso el 
quién no dixera que aquel hom- estado de esta vida, y con razón 
bre estaba loco? Por cierto mas le comparó Isidoro Clario fjfy 

C á 

loco estás tú : pues viendo que 
tu amigo cayó en la trampa.c^s 
la muerte, y que á tu vecino se 
lesorbió ya la eternidad, y que 
tu hermano se hundió ya en ¡a 
hoya de la sepultura , tú te es­
tás tan seguro como si no te es-
perá ra otro tanto. Aun siendd 
incierto el mor i r , te habias de 
desvelar por qualquier duda ó 
peligro quede el lotuvieses:qué 
debes hacer siendo tan cierto, 
y que tarde ó temprano te han 
de entrar por la boca de la eterr 
nidad ? Maravilla es cómo se 
previenen los hombres contra 
los peligros, aunque sean muy 
inciertos. Si oy en decir,que hay 
salteadores en algún camino» 
que roban á los pasageros, n i n ­
guno pasa por al! i sino armado 
y prevenido, y muchos juntois. 
Si ó y e .que ka y pestilencias, 
busca muchos antídotos y con­
trapestes, gua rdándose eo cosas 
muy menudas. Si sospecha que 
ha de haber hambrg,previen ese 
con tiempo de t r igo; Pues có.mí> 
sabiendo que hay muerte, que 
hay juicio de Dios,que hay i n ­
fierno, que hay eternidad , no 
e s t amos i a í e r t a , y nos aperci-

(a). Isidor. Ciar, ^ ^ M : S . -Gcegor. 
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18 Lib. I Cap» 11. de la Diferencia 
á una puente tan angosta, que cierto , que el de la;iBuérte,có-
apenas caben ios pies , debaxo 
delaqual está un lago de aguas 
negras vlÍeno de sierpes , y fie­
ras, y aniinales ponzofiosos.que 
se sustentan de los que caen de 
la puente: al un lado y al otro 
bay jardines , prados, fuentes 
y editícids muy hermosos ; ipe-
ro asi como sería locura,del que 
psssfe puente tan peligrosa d i ­
vertirse en mirar los prados y 
edificios , sino tener cuidado 
can le í pies , asi: es locura de 
losqniop;isan poresti"vida pm 
rai'se á mirar t«á bienes de ella, 
sino mirar por sus pasos y obras. 
A ñ áde Cesa re o Areltí te n se, que 
esta puente tiene el mayor pe* 
l igro en el fin , porque all i es 
lo ma s 'e mee h o- á e -e Ha í y -do n -
«de^s'e. viene á peligrar :., y este 
^s ei''paso, e s t r ech í s imo ' út ík 
muerte.-Miremos en v i d a d ó n 
de asentamos el pie con segu­
ridad para el Cielo, porque en 
^ m u e r t e - i r o ¡te pongamos en 
<^ago, y perdabítrs.la>ercrnidad^ 
á la .qUaíviene á parar nuéstBa 
"vida^'Oieteini'dad , e t e rqkW, 
«qué ^ifcbs «tm'loá que se^Te-
vien€]& pQta ü l 'O ^tecoádad, 
-peligro de peligros , y riesgo 
^)fere:>tmias.» los \ i lesgós í ai; 

mo no nos apercibimos y ar­
mamos para ella ? C ó m o no nos 
prevonirnos, de lo que será de 
nosotros mientras Dios fuere 
Dios? Esta vida presente.bade 
durar muy poco , las fuerzas 
nos han de faltar , los sentidos 
se,nos han-de entorpecer , las 
riquezas, nos las han de quitar, 
las comodidades se nos han de 
huir , el aliento se nos ha de 
acabar, el mundo nos ha de 
echar de. s í , porqué pues no 
miramos' lo que ha de ser de 
nosotros después ? A otra re-
gioji IÍOÍS han deemviar prra muy 
despacio; porqué no miramos 
lo que hemos.de hacer a l l á? > 

Pues para que veamos esta 
nuestra suerte, y sepamos ser 
prudentes , diré. o t ra .Parábola 
ítel mismo S. Juatp, Damasce-
no ^a). Babia una Ciudad muy 
grande y papulosa, cuyos mo­
radores tenian e^sta;costumbre» 
xáe elegir por Rey,:á!Iun: ext raña 
gero, que no tuviese-jQojáaa'xie 
aquel Reyno y República , ai 
quakpqrmn a ñ o le dexalmoefe 
breraente hacer quaoto quiste?-

Respires qm-rido él ê tâ -
-fea masdescuidado^y sin recítlo, 
1>eRsáoda que. tr^bia; de ro^o^T 

7 e y í & ^ í " ^ o l ] k k C ó m o , no rse íBodaisii ykte^legfehsiDdtLrepKsfc-
"ápemiqefí pJir^iti ios.-mortales, Ite. á él , y ie des^oj^bánifikiiás 

p:«h,ay 
i^eli^iWj'nxaryor' que e l . de la 
" 'eterii^áá , i i d - M y riesgo mas 

ybsáiidums:)Emits{|iy âerdnrdGlie 
des-mido. pmM fibidfcd^le.Uev^-
banca una isfá imuy Itgos^doniGfe 

ve-

(a) S. J&v^lIMv&zm^ 
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entre ¡o Temporal y Eterno* . i g 
venia á padecer extrema pobre- hambre los demás Reyes. Esto 
za, sin tener que comer ni ves­
t i r , mudándosele tan sin pen­
sar su fortuna en todo lo con­
trario, sus riquezas en pobreza, 
su gozo en tristeza, sus regalos 
en hambre, su Purpura Rea! en 
quedarse desnudo. Pero sucedió 
una vez ^ que uno de estos que 
eligieron por Rey era hombre 
muy prudente y astuto,el qual 
entendiendo por un Consejero 
aquella mala costumbre de los 
Ciudadanos , y su notable in­
constancia, no se ensoberbeció 
nada con la dignidad y Reyno 
que le hablan dado , solo cu i ­
daba de cómo habia de mirar 
por s í , para que después de 
privado del Reyno, y desterra­
do á aquella Isla , no pereciese 
de pobreza y hambre , cuyo 
destierro estaba por momentos 
temiendo. E l consejo que t o m ó 
fué , mientras le duraba el Rey-
no , hacer pasar con gran se­
creto todos los tesoros de aque­
lla Ciudad , que eran muy 
grandes, á la Isla donde habia 
de venir á parar. Hab iéndo lo 
hecho a s í , vinieron al cabo del 
año los Ciudadanos con gran­
de alboroto, para deponerle 
de su dignidad y oficio de Rey, 
como lo habian hecho con sus 
antecesores , y enviarle des­
terrado : él se par t ió para allá 
sin ninguna pena , porque ha­
bia enviado adelante grandes 
tesoros , con los quales vivió 
con mucha abundancia y gran­
deza tJ habiendo perecido de 

es, pues, lo que pasa en eí mun­
d o , y lo que debe/hacer el que 
quiere ser prudente ; porque 
aquella Ciudad significa este 
mundo l o c o , vano, inconst<uir 
t ierno,en el qual quandopien­
sa uno que re y na, de repente le 
despojan de todo, y desnudo va 
á parar á la sepultura, quando 
menos lo esperaba, y mas ocu­
pado estaba en gozar, y entre­
tenerse con sus bienes transito^ 
ríos y caducos , como si fue­
sen inmortales y perpetuos, 
sin tener memoria alguna de la 
eternidad , adonde en breve le 
destierran : región tan lejos y 
apartada de su pensamiento, 
adonde va sin pensar desnudo, 
y desamparado, para perecer 
con una muerte eterna, y so­
lo vive para penar en aquella 
tierra de muertos, obscura y 
tenebrosa, donde no entra luz, 
y solo hay sempiterno horror, 
y lobreguez.- Pero el prudente 
es el que considerando lo que 
le ha de suceder en breve , de 
salir despojado de este mundo, 
se previene para el o t ro ,apro­
vechando el tiempo de esta v i ­
da para hallarlo en la eterni­
dad, y con obras santas de pe­
nitencia , caridad y limosna 
traspasa sus tesoros á la región 
en que ha de habitar para siem­
pre, ordenando bien aquí toda 
su vida. Pensemos , pues, en l a 
eterno, para que ordenemos lo 
temporal,y logremos lo tempo­
ral y eterno. I^a consideracian 
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de la.eternidad entendió San 
Gregorio , que estaba figurada 
en aquella despensa bien pro­
veída de precioso vino , en la 
qual dccia la Esposa,que la i n -
troduxo el Esposo, y ordenó en 
ella la caridad ; porque dice, 
que qualquiera que con aten­
ción algo profunda coiisideráre 
en su animo la eternidad , sé 
podrá g lor iar , diciendo : Or­
deno en mí la caridad: porque 
conse rva rá mejor orden de 
amor amándose á sí menos, y 
mas á Dios, y por Dios ; por ­
que aun lo que fuere mas nece­
sario de lo temporal no lo usa­
r á sino por lo eterno. 

C A P I T U L O V . 

Qué sea la eternidad , según 
S, Gregorio Nacianceno, 

y S. Dionysio, 

.TCp Mpecemos, pues, á decía-
¡ÍW rar algo deio que es inex­
plicable, y formar algún con­
cepto de loque es incompre­
hensible , para que conociendo 
los Christianos, ó por mejor 
decir , ignorando menos lo que 
es eternidad , tiemblen de co­
meter una culpa, ó dexar una 
obra de vir tud , es t remecién­
dose, que por cosas tan pocas 
como las de la tierra , desper­
dicien las que son tas gran­
des , como las del Cielo. "Vien­
do Agripina. Romana el gran 
desperdicio de su hi jo, que der -
yaisabii el oro y f i a ta , como 
'Jú t • 

de lá 'Diferencia 
si fuese agua, deseó corregir 
su prodigalidad , y una vez que 
mandó dar quasi la q^arta par­
te de un mi l lón , hizó la madre 
juntarotra tanta cantidad de d i ­
ne ro^ extendida en unas mesas 
se la mos t ró toda junta , para 
que viendo con los ojos lo que 
montaba aquello que tan teme­
rariamente habia malbaratado, 
se moderase en sus grandes des­
perdicios. No tiene otro reme­
dio el perdimiento y locura de 
los hombres , sino ponerles de­
lante lo que pierden y malba­
ratan por un gusto que se t o ­
man contra la Ley de Diosipues 
por lo que es muy pequeño pier­
den lo que es sumo , y por lo 
que dura un instante pierden lo 
que no tiene fin. Por esto de­
ben considerar qué sea no tener 
fin , qué es durar para siempre, 
qué es eternidad. Pero quién 
podrá declarar esto ? porque ia 
eternidad es un O c é a n o i n ­
menso , cuyo fondo no se pue­
de hallar: es un abismo obscu­
r í s imo , donde se hunde toda la 
facultad del entender humano: 
es un laberinto intrincado,don-
de nadie puede salir: es un per­
petuo estar, que carece de fu ­
turo y pasado: es un continuo 
c i rcu lo , cuyo centro está en 
todas partes, y su circunferen­
cia en ninguna, es un grande 
a ñ o , que siempre empieza, y 
nunca topará con el fin : es la 
(̂ ue no se puede comprender, 
y siempre se debe aprender, y 
pensar, Pero porque digamos 

a l -
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• algo , y hagamos alguna apre- condición , que con el tiempo 

se disminuyen, ni haya en este 
mundo algún deleyte , que si 
durase.mucho no se transfor­
mara en pena; y por el c o n ­
t ra r io , las penas con el tiempo 
se menoscaban y curan : muy 
al contrario es la tela que ha­
ce la eternidad, porque toda 
es uniforme, no tiene gusto 
que canse, ni pena que afloxe. 
Y asi conforme á San D i o n i ­
sio Areopagita (a ) , la eterni­
dad es inmutabilidad , inmor­
talidad , incorruptibilidad de 
una cosa toda existente, y un 
espacio que no parece , sino 
que siempre se está de una mis • 
ma manera; porque como dixo 
el Sabio, donde cayere el leño, 
al l i quedárá . Si cayeres como 
tizón infernal en el profundo 
d é l a b i s m o , siempre te estarás 
alli ardiendo, como ca í s te , sin 
que nadie te levante, mientras 
Dios fuere Dios, al l i te es tarás , 
sin que te puedas volver de un 
lado á otro. 

Es la eternidad inmutable, 
porque no se compadece con 
ella mudanza: es inmortal,por­
que no cabe en ella fin : es i n ­
corruptible , porque nunca ten­
drá, d iminución. Los males de 
esta vida, por desesperados que 
sean de remedio, no carecen 
de este consuelo, que, ó con la 
mudanza se alivien , ó con la 
muerte se acaben,ó con la cor*-

rup-

(a) De Dívin. nomin. üap. ió. 

hension de lo incomprehensi 
b l e , veamos cómo la definen 
los Santos. San Gregorio N a -
cianceno no sabe qué decirse 
de loque es,sino lo que no es, 
y asi dice : L a eternidad no es 
i lempo,ni parte de tiempo, por­
que el tiempo y sus partes se 
pasan, mas en la eternidad no 
se pasa, ni se ha de pasar na­
da ; porque todos los tormen­
tos con que entra un alma en 
el in í i e rno , tan enteros y vivos 
como fueren al principio , le 
han de atormentar después de 
millones de años : y de todos los 

>gozos con que entra el justo en 
el Cielo , no se ha de menos­
cabar alguno. El tiempo tiene 
de suyo traer costumbre, y dis­
minuir las cosas , porque lo 
que al pr incipio pareció nue-
vo,despues disminuye su senti­
miento; pero la eternidad siem­
pre está entera,siempre es una 
misma , no pasa nada por ella, 
los dolores, en que empieza en 

.los condenados , después de 
m i l siglos serán flamantes y 
nuevos; la gloria que en el 
primer instante recibe quien 
-se salva, siempre le parece re­
ciente. ÍSo tiene partes la eter­
nidad , toáa es de una pieza, 

tno hay en ella disminución, 
ni menoscabo; y aunque los 
gustos de esta vida , que an­
dan con el tiempo, sean de tal 
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2 2 l / ib. L Cap. V, 
n i pe ion se disminuyen. Todo 
faita á los males eternos, los 
quaies jamas tendrán eíi alivio 
de mudarse , ni el remedio de 
acabarse, ni el consuelo de dis­
minuirse. La mudanza de traba­
jo suele servir de descaiiso,y im 
enfermo por congojado qus fes-

. té ,con mudar lado se a l iv iade­
ro las penas eternas en un mis­
mo punto y fuerza permanece­
r á n mientras Dios fuere Dios, 
sin modo alguno de mudanza. 
E l manjar mas gustoso y salu­
dable del mundo^que fue el Ma­
ná , solo porque fue continuo, 
vino á causar hastío y vomito. 
Las penas que se cont inúan para 
siempre, qué tormento no cau-
.sarán permaneciendo siempre 
de una misma manera? L a mar 
tiene sus menguantes y crecien­
tes , los rios sus avenidas , los 
planetas varios sitios,el año sus 
quatro tiempos, á las mayores 
-fiebres les viene su decl inación, 
.y, el dolor mas agudo , en l l e ­
gando á lo sumo suele descrecer: 
.solo las.penas etenras no, ten­
d r á n dec l inac ión , ni verán sus 
•ojos mudanza. E l andar por un 
camkio todo llano, que parece 
-el mas descansado, suele can-
.sar mas, porque le falta varie­
dad. Quán to cansarán los.cami­
nos de la eternidad,aquellos do­
lores perpetuos, que no pueden 
mudarse, ni topar con el fin,'ni 
experimentar diminución ? L o 
que. fueron los tormentos de 
Cain ahora cinco mi l años,esos 
son ahora, despue,s.ílQ^a^d©s; 

de la Diferencia 
tantos siglos,y lo que son ahora 
eso serán de aqui á otro tanto 

i tiempo , sus partes compiten 
con la eternidad de Dios, y la 
durac ión de su desdicha,con la 
durac ión de la Gloria divina: 
y mientras Dios v i v e , ellos la­
c h a r á n coa su muerte , y esta-

:. r án muriendo inmortalmente; 
porque aquella muerte eterna 
dura , y aquella vida miserable 
mata ; porque tiene lo peor de 
la vida , y de la muerte.. Viven 
los miserables para padecer,y 
rrmeren para no gozar , n i t ie­
nen el descanso de la vida, ni el 
termino de la muerte, sino pa­
ra mayor tormento suyo , t ie­
nen la pena de la muerte , y la 
durac ión de la vida. M i r a por 
el c o a t r a r i o , q u á n dichosa suer­
te sea la de los que mueren en 
gracia , pues su gloria será i n ­
mortal , sin miedo de que se ha 
de acabar su bienaventuranza 
inmutable, sin poderse.enveje­
cer su corona incorruptible, 
sin haberse de marchitar , don­
de no pasará dia por los gozos, 
donde siempre el contento se­
rá nuevo, y su gloria reverde­
cerá por perpetuas eternida­
des , donde la bienaventuran­
za será siempre una misma , y 
la g lo r i a , que ahora seis m i l 
anos tuvo S. M i g u e l , tiene tan 
fresca ahora como el primer 
dia , y la que ahora tiene será 
^taia nueva de aqui -á seis mil 
millones de a ñ o s , como hoy. 

CA-
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pues de otros , porque tocios 
juntos se pueden gozar. N o 
tienen los bienes de esta vida 
esta tan notable condición; 

C A P I T U L O V I . 

Qué sea la eternidad ̂ conforme 
á Boecio y Plotino. porgue aunque uno tuviese to* 

dps los bienes de ella , no los 

LLeguemos á escuchar el pa- pudiera lograr j un to s , sino 
recer de Severino Boecio, snccqsivamente, y éndose unos, 

y Plotino , dos grandes Filoso- y súccediendo otros. E l E m ­
perador EHogabaio , que fue 
quien mas quiso y procuró go­
zar de ellos , por mucha éñtm 
genera y prisa que se d i ó , a p e ­
nas pudoi'Iograr de nna vez á 
tres ó quatro'juntos; mientras 
estábil en los banquetes, no p u ­
do atender á los saraos; y mien­
tras estaba en los saraos, no pu­
do atender á las fiestas, de los es­
pectáculos ; y mientras se:ocu-. 
pafca-en esL|a^ no se ent re ténia 
m las sursicas^ y mientras oía 

fos, y el uno no na en or Tcolo-) 
go úqué síeínten a c e r e á ' d e este, 
reisterio y secreto de lo eter­
no ( a ) . Difinió Se veri no Boecio 
á la feteratdad, diciendo que 
eraí&yM totáh y^perfecta-. pose--
sjkin̂ deMwd vida.incktermind-
¿?¿e;.l-d qual difinjeion , aunque 
p r i n c i p a l m e n t e ' e o í m e n e á la 
é ternidad efef Di0554 ta'mbien se 
puede! a^teiax iá i a ^Jer n id a d de 
las criaturas, raciopste qísá^fe 
goza ra;jpoerquo tienen-imq íjpfeai 
^Ip^^foda ^ésesiénütóieíbíetiíssí l ^ ^ u s i í m ^ o - p u d o solazarse 
en'!una?vída. étérnbe, ^ u e ndnb éBi ip id^a .y ín lan te r ía ; y mien-
ca se há d(!!acrabar;oCob3iazoa 
la llamó por^esion ,? pórífel etira'5-
piiiiuejQitio.j^e $m gwaSÍ:. pb^que 
la posésiíMB reí SíBejcilafoc^ 
da de gq-z^nmiai CDSE]^*^ iqviái 
défiííta señcabfjplEpf): ; íspi^ü-á 
t i que tiene algo*, prestado, ó 
esiL depósito , aunquíe^igoce de 
©tts)-?(iób:;es conol^ Ubtpríaá idfeí 
qü^íimiposeie. J^ioé i mas ^oí|iio 
efea ^msaoíBesntólíal i^hpárque 
p3)!ief.^oaiosílds i&Refev fal-
tar ieyalgüko 2̂ y; oás de todos 
juntos, sm;ser: menester para 
gozarse., que sean unos dest 
k m 

tras;gcrjdiiattrba en ia montería^ 
no ptídojcebaFsc :en su sensua-
Irda^bPlírla ^ozaiíds-ainos gus~ 
tos^j^fbía^b.üexfír.otros ti de 
supute g ̂ .dfli pvKBty i^ejDoiai ko to-
y t ^ ^ p f o q ^ i 1 ^ ídk2e jnncibs! que 
g®¿a ba w ts^iíss, I h 0 ^ bm̂ s p© r ti -
culares, anuETídiB ^qu.t^lpSvqye 
ptíd<^ ̂ !3 í̂rQÍcB»aydoS(|]mtek'! go-
zar juhtosioMasfiaiíJiasto en el 
Cielo áfóJe faiíí£hi©ir,'íy lenk-n» 
do todos los'bianes^110 ha me­
nester succesion-p^ra gozarlos, 
porque de to los goza junta-
•nientí;, .Es también perfecta'la 

po-

(a) Lib, j e de CofrfoM* Filas, pros. ¡ 6. 

UNED



2 4 L i ih , I . Cap, V. 
posesión de la Bienaventuran­
za por la seguridad que t ie­
ne de no poderla inquietar 
nadie : ninguno puede poner 
p léy to sobre ella , ninguno la 
puede hurtar , ninguno la pue­
de turbar, i 

Es también perfecta su pose­
s ión, porque se goza cumplida­
mente, no como los bienes de 
la t ierra, que no»se. pueden go­
zar enteros ; porque, ó la dis­
tancia del lugar,ó la imperfec­
ción del sentldQ,óla mezcla de 
algún dolor y cuidado, ó por lo 
menos la multitud de obJetos,y 
oposición suya, es causa de que 
no se gocen entera y perfecta­
mente. Mas aquella Bienaven­
turanza eterna'toda ,se posee 
perfectamente, y se percibe eiv 
teramente su gozo^iyse pene^ 
i r a y embebe en el aima t o á a 
io esencial de sudulzura,fcaqlKal> 
no puede menoscabar .mezcht 
de pena,ni sobresalto descuida­
do , ni incapacidad del sugetoj 
n i d is ta u ciad el s i t io ,n i g^ande-F 
za del:,objd;o^]porque dqlsJii^fll 
cuidadoso cabe alU^y el su ge-» 
to se eleva,.iy él otíjfetOiSe a s ^ 
moda., y ppx dístameia y espa­
cio mé^Q proporciona- m gasto 
.V deiey.te ptérn-o. Por todo esto 
dixo también Plotind(a) : que 
la eternidad era una vida llena, 
y toda juntamente ; porque en 
ella.estará lleno , y cumplido 
quaato. hubiere de vida , por-

de la Diferencia 
que estará lleno y vivo el senti­
miento de todos los bienfes con 
toda la capacidad del alma , y 
porque no habrá parte de vida' 
en el hombre,que no ha de es­
tar llena de dulzura, gozo y 
descanso. La vida de los oidos 
estará llena, percibiendo con­
certadísimas músicas : la vida* 
del olfato estará; llena con la 
fragrancia de suavísimos olo-. 
res ; -la vida de Ios-ojos estará' 
llena , apacentándose de toda 
la hermosura: la vida del en-, 
íendimiento estará llena, cono­
ciendo al Cr iador : la vida de 
la voluntad estará llena, a m á n ­
dose, gozándose, y deleytando-
se con él. La vídab temporah 
no puede tener esta llenura n i 
satisfacción, aun enrosas me-
Éoíre^; y la atención de un sen^ 
tíÉtoíimpildeiá la del otro, y la 
del cuerpo á ^ d e i espíritu. N o 

•se^puede abozar-aquiv sino por 
partes de Ja vida, y eso menos-
cabad^.:PeEC£; en acuella eterr* 
na felicidad ha de ser lleno el 
v iv i r | íotal el poseer, y perfec-̂  
Co ehgozar; donde vive todo lo 
que puede aquí morir , que n i 
por incompatibilidad de los 
b&jelos , ni ;por impedimento 
de los sentidos, ni por incapaz 
cidadodelkabma: se dexan de 
gozar todos los bienes juntos^ 
con todos los sentidos y po­
tencias-juntas. Demás de esto* 
esta posesión tan totaL y tan 

per-

[a). Miieid, %. Ub, 7. cap, 2^ i*) 
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entre lo Temporal y Eterno» 25 
perfecta y tan l l e n a , es por rados será t o t a l , porque será 

de todos los males: no h a b r á 
mal que falte a l l í , donde h a r á n 
concurso todas las desdichas y 
tormentos: no fal tará al l i , n i 
en el gusto amargura, n i en el 
apetito hambre, ni-en la lengua 
sed, n i en la vista horror , n i 
en el oido asombro, n i en el 
olfato pesadumbre , n i en el 
corazón pena, ni en la imagi-

una vida sin muerte, por un es­
pacio sin termino , por un dia 
que es eterno , el qual vale 
po r todos los dias , y encierra 
todos los a ñ o s , y abraza todos 
los siglos , y sobrepuja todos 
los t iempos; porque en ella 
nada p a s ó , y bien de ella no 
pasa rá . 

A l contrario es en los mise­
rables pecadores, cuya eterna 
miseria tiene semejantes condi­
ciones para el m a l , que la eter­
nidad del bienaventurado para 
el bien , en los quales están los 
males, no como quiera, sino 
en ,poses ión ; porque es tarán en 
sus tormentos con todo lo que 
son , con a l m a , con cuerpo, 
con todos sus sentidos y poten­
cias. Aquella se dice posesionj 
que se adquiere con cuerpo pre­
sente, pues estos desdichados, 
con todo su cuerpo, y quanta 
substancia t ienen, es tarán en 
ellos, no como en cosa presta­
da , sino como en cosa tan pro­
pia , que n i aun enagenaiia po­
d r á n ; porque no hay cosa mas 
propia y debida, que lo es la 
pena á la culpa: y no solo ellos, 
pero los males en ellos t omarán 
posesión de quanto son; por­
que los sentidos , los miem­
bros, los artejos del cuerpo, las 
potencias del a lma , las facul­
tades mas espirituales es ta rán 

nación espanto, n i dolor en 
cada miembro , n i fuego en las 
mismas en t rañas . Todos los ma­
les poseerán los desdichados, y 
todos totalmente; porque coa 
ser tantos sus tormentos , que 
si uno á uno los hubiesen de 
padecer, habia que hacer en 
ellos muy largos a ñ o s , y bas t á -
ra para ser tremenda su muer­
t e ; pero sobre todas sus des­
dichas , es que los han de pa­
decer de por j u n t o , n i el do­
lor de una parte del cuerpo ha 
de e s p e r a r á que cese en otra, 
n i la pena del espír i tu ha de 
aguardar que acabe el fuego de 
abrasar la carne. Todos los ma­
les á una han de acometer, t o ­
dos de un golpe han de estar 
cayendo sobre los pecadores. 
Una gotera sola cava una pie­
dra , y para acabar Dios con el 
mundo bastó que lloviese en él 
por quarenta dias. Pues qué se­
rá quando llueva su justicia fue­
go , azufre, tempestades sobre 

poseídas de fuego , amargura, ua condenado, no por quarenta 
do lo r , rabia, despecho, mise- d ias , sino mientras Dios fuere 
r i a y mald ic ión , por lo qual es- Dios? Demás de esto no solo 
ta posesión de los malaventu- poseerán los miles todos, y de 

D p o í 
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por j u n t o , sino consumada y 
enteramente; porque no se me­
noscabará el sentido con la mul­
t i tud de los dolores , n i se em­
b o t a r á con su grandeza , pues 
tan despierto y vivo estará para 
todos, como si padeciera en uno 
solo: tan perfectamente han de 
sentir el rigor entero de qual-
quiera de sus tormentos, que 
el fuego solo , no solo les ha de 
penetrar los huesos , corazón y 
e n t r a ñ a s , pero hasta la misma 
alma inmediatamente ha de 
abrasar su. incendio con tor ­
mentos, inmortales: porque la 
posesión de su miseria será t o ­
t a l , será perfecta, será llena: 
t o t a l , porque padecerá todos 
los males ; perfecta , porque los. 
padecerá, totalmente ; y llena, 
porque padecerá con todos los. 
sentidos , facultades y poten­
cias que pueden, padecer. N o es . 
este estado, y vida para durar, 
ó por mejor decir , no es esta 
muerte para v i v i r ; pero v i v i ­
r á en los malaventurados es­
ta muerte, para mientras tuvie* 
re Dios vida, y d u r a r á su m i ­
seria , para mientras tuviere 
Dios gloria. 

de la Diferencia 
-

C A P I T U L O V I I . 

Declarase qué es ¡a 'eternidad, 
conforme á: S. Bernardo." 

| E otra manera declara San 
Bernardolaeternidad, d i ­

ciendo (a): Que es la que abra­
za todo tiempo r e l pasado , el 
presente, y el futuro ; porque 
no hay dias, n i a ñ o s , ni s i ­
glos, que harten U eternidad. 
Esta sola se sorbe todos los 
tiempos posibles é imagina­
bles, y le queda estomago des­
embarazado para mas» Fuera 
de esto,, abraza todo tiempo, 
porque goza cada instante lo 
que ha de gozar en; todo t iem­
p o ; por lo qual l lamó Marsi l io 
Ficinio á la, eternidad momen­
to eterno; y nuestro . Leonardo 
Lesio d ixo , que era juntamente 
la rgu ís ima , y brevís ima. Es 
l a rgu í s ima , porque sobrepuja á 
todo tiempo , y dura rá i n f in i ­
tos espacios. Es brevís ima, por­
que en un instante de t i e m ­
po tiene lo que puede tener por 
tiempo infinito; porque asi como 
el tiempo es un instante, que 
vuela y pasa, porque no hay 
del tiempo mas que él ins­
tante presente , el qual está 
siempre corriendo, y mudándo­
se de uno en otro cada paso y 
momento. Asi la eternidad no 
es masque un instante, que per­

ma­

n á ) Serm* *• in Festo omnium Sanct. 
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manece, y que está siempre fi- do maravilloso, lo que por t o -
xo y estable , porque én ella 
es tán todas las cosas juntas, y 
consistentes siempre en un mis­
mo estado. Por ella pasan t o ­
dos los tiempos, y succedien-
dose unos á otros, ella está pre­
sente , y perseverante á todos. 
E l tiempo y todas las cosas tem 
porales son como un arrebata­
do r i o , en el qual con mucha 
priesa van corriendo unas olas,y 
otras, sin cesar de estarse mu­
dando perpetuamente. Pero la 
eternidad es como una roca fir­
m í s i m a , ó la madre del mismo 
n o , por donde pasan las aguas, 
que corriendo por ellas unas, y 
otras , sin volver mas á pare­
cer , ella se está siempre en un 
mismo lugar. Asi son todas las 
cosas temporales, que sin per­
manencia n i consistencia algu­
na, v a n , sin volver jamas, pa­
sando muy apriesa á la presencia 
de la eternidad. Y como la ma­
dre del r io , con estar para­
da , contiene todas las aguas 
que corren en el r i o , asi la eter-

dos los siglos ha de tener. Y 
asi es un instante, que equiva­
le á infinitos tiempos ; porque 
no tiene una parte después de 
otra , sino toda su extensión la 
tiene recogida en un instante; 
de suerte , que en cada m o ­
mento de tiempo tiene todo 
j u n t o , quanto se extendiere, 
por infinitas distancias del t iem­
po. Porque asi como la inmen­
sidad de Dios tiene en un pun­
to toda la grandeza divina, que 
sin t e rmino , ni linde se dilata 
por todas partes,. de suerte, 
^que no tiene menos en un pun­
t o , que en millones de leguas; 
asi t ambién la eternidad reco­
ge en un instante toda la d u ­
rac ión divina , aunque se ex­
tiende por tiempo infinito , y 
esto participan las criaturas r a ­
cionales en la otra vida , en 
el modo que son capaces qnan-
to á lo esencial de su gloria, 
ó pena, y conforme á su ca­
pacidad. 

De donde se sigue una cosa 
nidad abarca todos los tiempos bien para considerar, que aquel 
que pasan por ella. Es t ambién b ien , donde se llegare la eterni-
la eternidad ^ como el punto dad,lehace infinitamente mejor. 
que está en el centro de un 
circulo , el qual corresponde á 
toda la circunferencia del mis­
mo c i rcu lo , y á cada Unftede 
sus puntos , y se los está mi ran­
do igualmente. Porque de la 
misma manerala eternidad cor­
responde á todo tiempo v y 
á todos los instantes de tiem­
po , y tiene presente con mo-

y aquesto de dos maneras; esto 
es, como si dixeramos, con 
dos infinidades. Por el contrario, 
aquel mal , al qual se le apegare 
laeternidad^le haceinfinitamen­
te peor. También de otras dos 
maneras; la primera por razón 
de la du rac ión , porque le da du­
ración infinita. Y unacosa, quan» 
to mas dura, por mayor se tiene. 

Dz E l 
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E l contento de un dia no es tan­
to como el de una semana; pero 
mucho mayor bien será el de un 
nies , y mucho mayor el de un 
ano, y mucho mayor el de cien 
a ñ o s , y mayor el de cien m i l , y 
asi irá creciendosuestima, mien­
t a s mas durare. Por lo qual, 
el que durare inf ini to , es mas 
estimable infinitamente. De la 
misma manera el dolor, quanto 
mas tiempo durare, mayor mal 
se rá , y si durare infinitamente, 
será mal inf in i to , que excede­
rá infinito á otro qualquiera, 
aunque sea mayor en grandeza, 
en tanto grado, que si á uno 
le dieran á escoger , estarse 
quemando vivo en un horno de 
cal , y juntamente padecer quan-
tas enfermedades y dolores co­
noce la Medicina , y qnantos 
géneros de tormentos han pa­
decido los M á r t i r e s , y los atro­
ces suplicios que se han exe-
cutado en hombres facinerosos, 
y todo esto habiendo de du ­
rar tan largo tiempo, como son 
doscientos mi l millones de años , 
pero que no hablan de pasar 
de a l l í , ó solo sufrir una j a ­
queca ó dolor de muelas por 
toda una eternidad , sin haber 
de tener fin jamas, debia es­
coger antes todos aquellos to r ­
mentos juntos , que no solo 
este dolor ; porque aunque 
aquellos excedían tanto en gran­
deza , este los excedía infinito 
en durac ión . A l fin , aquellos, 
aunque, tan excesivos , eran 
temporales, y éste aunque taiv-

de la Diferencia 
to menor,eterno; con esto au­
menta su mal infinitamente; en 
aquellos había esperanza que se 
hablan de acabar, éste no tenia 
remedio, Atrevome á sospechar 
que con el concepto vivo que 
tienen los condenadosde la eter­
nidad , si le dieran á uno de ellos 
á escoger qual quisiera mas,que 
le aliviasen de sus tormentos,y 
quedarse con solo un mal de pie­
dra continuo eternamente, ó que 
se le añadiesen quantas penas y 
tormentos padecerán en todos 
sus sentidos todos los condena­
dos juntos por espacio de m i l 
millones de años limitadamente, 
escogiera esto ; por lo menos, en 
rigor se debia escoger por me­
nor m i l . Porque aunque las pe­
nas eran tanto mayores, ha­
bían de tener fin, y el dolor de 
piedra, aunque tanto menor, 
habla de ser eterno. 

Vengan ahora á cuenta todos 
los estimadores de lo temporal. 
Si los tormentos del infierno 
tan excesivos fueran llevaderos, 
con solo que fuesen temporales, 
y se escogieran antes que un 
solo dolor eterno , aunque fue­
se l igero: cómo no sufren con 
paciencia un solo mal ligero 
por tan breve t i empo, como 
el de esta v ida , á trueque de 
no sufrir eternamente los tor­
mentos del infierno? Si losgigan-
tes en tiempo (hablemos asi) á la 
presencia de un pigmeo en la 
eternidad, no hacen bul to, n i 

parecen, cómo le espanta á uno 
un pigmeo, titubeando en t i em­

po, 
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entre lo Tem 
po, y no Te hace temblar un g i ­
gante armado y caballero en la 
eternidad! C ó m o no nos mueve 
eterno infierno, y tememos un 
dolor temporal ? C ó m o no ha­
cemos penitencia? C ó m o no te­
nemos paciencia en nuestros ma­
les ? C ó m o no sufrimos quanto 
hay que sufrir en esta vida,por 
no sufrir un solo tormento en la 
eternidad? No son de temer las 
penalidades de este valle de l a ­
grimas , pues han de tener fin, 
en comparac ión de las que no 
se han de acabar. Es t é uno muy 
contento de padecer aqui don­
de se padece poco, y por poco 
t iempo, por no padecer donde 
se padece mucho, y por mucho 
tiempo» 

L o mismo considera en los 
bienes : si hubiese uno de tener 
todos los tesoros de la t ie r ra , y 
todos los gustos de ios senti­
dos por cien m i l cuentos de 
millones de a ñ o s , pero sin pa­
sar de a l l i , los pudiera todos 
juntos trocar por solo un gusto 
para siempre. Pues c ó m o no tro­
camos un gusto perecedero de 
la t ierra, por los inmensos bie­
nes y gozos que hemos de po­
seer en el Cielo eternamente ? 
Todos los bienes del mundo 
temporales se podian dar por 
solo asegurar uno, que fuese eter­
no. Porqué no aseguramos to ­
dos los eternos, dexando á v e c e s 
solo uno temporal? Infinitamen­
te excederla al señorío de todo 
el mundo , por todo el tiempo 
que él durare solo ser señoí; de 
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una casa para siempre. N o hay 
comparac ión de tiempo á la eter­
nidad. Todo lo t empora l , por 
grande que sea, se ha de estimar 
baxamente. Todo lo eterno, por 
pequeño que sea, se ha de esti­
mar muy subidamente: de mo­
do , que lo tempora l , n i por su 
grandeza, n i por su durac ión , 
tiene comparac ión con lo eter­
n o , por pequeño que sea esto, 
Y para que exageremos esto lo 
posible, el mismo ser de Dios, 
si fuese solo por t iempo, se p o ­
día dexar por otro ser, que 
fuese eterno; y es ta rá muy con­
tento el avariento con el cor to 
tesoro que m a ñ a n a se le quita­
r á la muerte, y podrá ser que 
hoy se le quite el l a d r ó n , des­
preciando por él en el Cielo sus 
tesoros eternos. Por cierto que 
aunque Dios no nos prometie­
ra en la otra vida sino solo el 
gusto de un sentido , que h a b í a 
de ser para siempre, hablamos 
de dexar en esta todos los gus­
tos de ella: y asi es inmensa lo* 
cura de los hombres, prome­
tiéndonos para siempre los i n ­
mensos gozos del C i e l o , no 
dexemos nosotros algunos de la 
t ierra. 

E l segundo modo, por el qua í 
hace la eternidad, donde se liega 
ai bien infinitamente mejor, y al 
mal infinitamente peor, es por 
razón de que recoge en cada ins­
tante, como a s í toda; de ma­
nera que en cada instantesesien-
te loque ha de tener, por quanto 
durare, y como ha de durar i n -
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finito , recoge en cada instante 
como lín infinito , sintiéndose 
cada instante lo que tiene de 
presente,y t end rá de futuro; y 
asi dice un Doctor (a) : Con la 
eternidad, todo el bien que una 
cosa puede tener succesivamente 
en infinito t iempo, lo recoge en 
u n o , y hace que se d é , y sienta, 
y goce de |5orjunto, como si todo 
el gusto qiie unesplendido ban­
quete pudiera dar succesi va men­
te por parte de tiempo in f in i tó le 
resumiera en uno, y todo ese de-
ley te junto se diese por t iempo 
eterno, seria infinitamente me­
jo r y de mayor estima. L o mismo 
hace la eternidad en ios males y 
penas, porque las Tecoge de 
cierta manera en uno , y hace 
que se sientan de por junto apor­
que aunque no estén actualmen­
te juntas, hace que se aprendan 
todas juntas, y asi causa en el a l ­
ma un dolor sin medida n i tasa. 
Estos son verdaderamente ma­
les, pues son males por todas par­
tes, por su extensión, y por su i n ­
tensión ; por lo que duran,y por 
lo que son ; pues por l o que 
duran no tienen fin , y por lo 
que son no tienen medida. Q u é 
doliente hay , que considerando 
esto tiene impaciencia , pues su 
dolor en esta vida ha de te­
ner fin , y tiene en sí medida ? 
Picaduras de mosquitos son los 
mayores'males temporales, res­
pecto del menor e terno; y 
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asi , por escapar de todos los 
eternos, no es mucho se padezca 
unotemporal.Temblemosde es­
tas dos lanzas que tiene la eter­
nidad, de estas dos infinidades 
con que aumenta sus males, 
porque son dos lanzadas mor­
tales, que atraviesan de parte á 
parte a los condenados , y dos 
incomparables peñascos con que 
les abruma y despedaza. Todo • 
lo de-acá es risa, es un papirote, 
es una ch in i t a , respecto de lo 
eterno, que abarca á todos t iem­
pos , y con el mal de todos ellos 
da sobre un condenado cada 
instante. 

% I I . 

DErnas de lo dicho tienen 
esto los bienes y males 

de la eternidad ^ que no solo 
les condiciona y aumenta lo fu­
turo , sino t ambién lo pasado, 
-aunque fuese temporal ; porque 
los bienaventurados del Cielo, 
no soló se es tán gozando en es­
ta hora de la gloria que t ie­
nen de presente y de futuro, 
sino de la pasada, y hasta de 
los bienes verdaderos que tuvie­
ron en esta v i d a , que son sus 
virtudes y obras buenas, de las 
quales se están ahora recrean­
do , y se g r a t u l a r á n de ellas por 
toda la eternidad : de suerte, 
que todo bien pasado , presente 
y futuro , concurre á una , al 

col-

(a) Les. de perfect, divin, 4. c, 3. 
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colmo de su gozo, y seameiitona daderamente quien tiene estima 
en su felicidad el bien.de todos 
tiempos, hasta el de esta vida«. 
i^uán diferentes son los bienes 
temporales, pues aun de lo que 
tienen de presente no se dexan 
gustar!: porque no hay gozo tem­
poral que no le desazone alguna 
fa l ta , ó sobresalto ó peligro. Y 
si aun en lo presente no se dexan 
gozar, menos lo h a r á n enlo futu­
r o ; porque como no tengan se­
gundad, están tan lejos de co­
municar, su gozo venidero, que 
desabren al gusto presentecon el 
temor de perderlo, y este mismo 
temor-quita l a advertencia, para 
que lá memoria.de lo pasado les 
consuele, antes suele causar mas ¡ 
pena su temor ,,quanta mas go­
zo se expe r imen tó antes.. 

Por todos los lados son mejores; 
los bienes eternos,, á los quales; 
hemos de aspirar y afanar por al--
canzar losá costa de todo lo tem 
poraL.Y en esta vida, en quanto ^ 
sepudiere se hadeimitar la mis­
ma ¡eternidad, lo qual será con las 
tres virtudes, que seña laS . Ber-
nardo,elquai dice(a): Conla po­
breza de espiritu, conla manse­
dumbre y con el llanto se renueva 
en ei alma una semejanza é ima-
gende la eternidad, que abraza á diendo ún icamen te por fuego, y 
todos tiempos ; pues que con la por agua á obrar bien y agradar 
pobreza merece.lo futuro, con la á su Redentor ? Quién viendo el 
mansedumbre posée lo presente, cielo que le aguarda, no se anima 
y con el lloro de la penitencia re- con grande regocijo á hacer mu-
cobra también lo pasado. Y ver- c h o , y padecer por Dios con 

m ú ­

delo eterno, no habia de hacer 
cosa masque el exercicio deestas 
tres virtudes. Lo primero, dexan-
do con la pobreza de espiritu to -
dolo temporal, y t rocándolo por 
lo eterno, no queriendo nada en 
esta vida, por hallarlo mejorado 
en la o t r a ; porque asi- como la 
eternidad aumenta infinitamen­
te al bien ó mal adonde se arrima: 
asi el tiempo disminuye grande­
mente á todo aquello adonde se 
llega,y lo arrebata tras sí. Cosas 
que se han de acabar, no haria 
mucho uno en dexarlas -. cosas 
que han de parar en nada, por 
nada se. pueden reputar. Lo se­
gundo , con la: mansedumbre y 
paciencia debe insistir el Chr is -
tiano en obrar bien, y vencerlas 
dificultades de la .vir tud, pues ha 
de ser remunerado eternamente 
su trabajo leve. Todo lo que se 
padece en esta vida es regalo, 
respecto de lo que se padece en 
la otra. Quién viendo el infierno 
abierto, sin tener fondoel abismo 
de sus males, no l levará con pa­
ciencia el rigor de la penitencia, 
y con mansedumbre la s inrazón 
de la injuria, sin turbarse por na­
da la paz interior del alma, aten-

(a) Serm* 1. in Fest, omnium Sanct, 
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mucho fervor y aliento? Escri­
be Rufino (a) , que vino una vez 
al Abad Aquil io cierto Monge 
para darle cuenta, como en guar­
dar la celda sentia mucho tedio 
y tristeza. A l qual respondió el 
prudente Abad: Esto nace, hijo 
m i ó , de que no piensas en los 
tormentos eternos que tememos, 
n i en el descanso y gozo que 
esperamos; porque si esto pen­
saras, aunque estuviera t u cel­
da manando é hirviendo en gu­
sanos, y te llegaran hasta la 
garganta , con todo eso estu­
vieras en medio de el los ,y per­
severaras en tu recogimiento sin 
tedio ni enfado. L o tercero, 
con lagrimas y dolor del alma 
se debe procurar recompensar 
por los.pecados pasados, y. sa­
tisfacer por ellos con dolorosa 
con t r i c ión y amargura d^ su 
c o r a z ó n ; pues la eternidad de 
bienes que por ellos perd ió , 
con la penitencia se repara, 
porque es tan eficaz esta v i r ­
t u d , que restaura lo pasado. Y 
aunque dicen, que lo hecho no 
tiene remedio , y que en lo pa­
sado no hay poder, esta pode­
rosís ima v i r tud tiene tanto po­
der, que deshace lo hecho, y 
prevalece en lo pasado, pues 
ios pecados hechos qui ta , co­
mo si no se hubiesen hecho. 

de la Diferencia 

C A P I T U L O V I I L 

Qué es en la eternidad no te*» 
ner fin. 

Odas estas declaraciones y 
definiciones de la eterni­

dad aun no son bastantes para 
significar su concepto, n i pa­
ra declarar su grandeza, n i aun 
se entiende bien , como no tó 
Pío t i n o , lo que los Autores, 
que la difinen , sintieron. A n ­
tes se podia decir de ella lo 
que dixo Simonidas , quando 
le pidió el Rey Hieron de S i ­
cilia que declarase, qué co­
sa era Dios. T o m ó el Filoso­
fo espacio de un dia para res­
ponderle , y considerarlo entre 
tanto. Pasado aquel d í a , dixo, 
que habia menester considerar­
lo mas tiempo , y pidió para 
ello oíros dos d í a s , al cabo 
de los quales pidió otros qua« 
t ro 5 los quales pasados , d i ­
xo , que mientras mas lo pen­
saba, mas hallaba que pensar, 
y menos como explicarse, por­
que se le escondía mas , mien­
tras mas andaba en su consi­
de rac ión . L o mismo se puede 
decir de la eternidad, que es 
un abismo tan profundo , que 
no puede hacer pie en su 
ponderac ión el conocimiento 
humano, porque mientras m 
se considera, tiene mucho m 

que 

(a) Rufia. «» 107. 0t Pelag. libe!* 7. «, 28. 
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qm considerar* Y- asi , como 
tíixo S. Dionisio Areopagita (a), 
que de Dios no se podia de­
cir lo que era , sino lo que no 
era; asi también la eternidad no se 
puede tanto declarar por lo que 
es ? como por lo que no es, ó so­
bre lo que es. No es la eterni­
dad t iempo, no es espacio , no 
es siglo, no es millones de siglos: 
sobre todo tiempo es, sobre to­
do espacio. No es eternidad 
esta vida que gozas, y presto se 
ha de acabar : no es eterna la 
salud con que ahora estás:no son 
eternos tus entretenimientosmo 
son eternas tus pasiones; no son 
eternos tus tesoros ; no son 
eternos aquellos en que con­
fias: no son eternos estos bie­
nes en que te complaces: de-
xarlo tienes todo ; mayor cosa 
es la eternidad , y sobre todo 
.eso son las cosas eternas so­
bre los Rey n o s s o b r e los I m ­
perios , y sobre toda felicidad. 
For eso Lactancio ( b ) , y otros 
Autores, declararon á la eter­
nidad por io que no era , d i ­
ciendo unos : Que eternidad 
es la que no tiene fin ; otros 
la que no tiene mudanza; otros 
la que no tiene comparac ión ; 
esto es , la que no es l imi t a ­
da , la que no es mudable , la 
que no es comparable. Bastará 
declarar , y hacer ana tomía de 
estas tres condiciones de la eter-
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nidad , si bien no para dar á 
entender lo que es, por lo me­
nos para causarnos pavor y es­
tima de ella , que es lo que 
mas nos con viene, y juntamen­
te gran desprecio de todo lo 
temporal , que es l imi tado , mu-* 
dable y poco. 

n . 

T>Or la primera condic ión de 
no tener fin , dixo Cesáreo : 

que la eternidad es un dia, que 
carece de tarde, porque nunca 
verá puesto el sol de su claridad* 
Esto se entiende de la eternidad 
de los Santos ( c ) , porque la de 
los pecadores no es sino una 
noche que carece de m a ñ a n a j 
porque nunca les amanecerá e l 
Sol ; en eterna lobreguez y 
obscuridad han de estar abra^ 
sandolessuscuerpos,y atormen­
tando sus almas. Y si al calen­
turiento que se desvela , es tán­
dose en su cama regalada, una 
hora de la noche le parece un 
siglo , y está por momentos 
esperando la m a ñ a n a ; qué será 
estar una noche eterna sin 
dormir , los que durmieron en 
esta vida , donde hablan de 
velar ^ padeciendo tantos tor­
mentos,yen cama de fuego abra* 
sador,sin esperanza de m a ñ a ­
na ? Por cierto que aunque no 
hubiera en el infierno otra pena 

E s í -

(a) De Myst. Theohg. (b) Lactancio , de Fals. Relig. Uh, 
i . i 2 . (c) Cesa^ DiaU 3. Fesper, carens \ S, 
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sino estar en aquella lobreguez, 
y noche sin fin , era para asom­
brar su memoria. Esta misma 
condición de carecer de fin, 
significaron los antiguos con la 
figura del anillo con que figu­
raban á la eternidad , porque 
en el-anillo no se halla fin. Con 
mas misterio la l lamó David Co­
rona , según Dionisio Cartusia-
n o ; cuya redondez también ca 
rece de-fin , para significar que 
una eternidad sin fin ha de ser 
el premio y corona de nuestras 
buenas obras, y paga d é l a s ma­
las. Temblar habiamos de esta 
roziSin fin por las ohras malas. 
Gozarnos debíamos deesta pala­
bra: Sin fin por las ohras buenas-, 
si cabe en nuestro concepto \m 
que es durar sin fin , porque 
nadie puede decir con, dema­
s í a , ni exagerar lo que es , y 
siempre se dirá, menos. Por­
que como pondera S.Buenaven-
tura (a) , si un condenado^ der­
ramara; de cien á cien, años 
una lagrima solamente , y se 
fuese guardando cada gota de 
estas hasta que viniesen , des­
pués de innumerables centena­
res de años , á ser tantas , que 
igualasen con la mar ; quántos 
millones de años fueran necesa­
rios para igualar , no digo yo 
al mar Océano , sino un solo ar-
royuclo? Por ventura podríase 
decir después de Heno un.mar en 
tantos millones de siglos, esta es. 
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eternidad, aquí acabó ? N o , sino 
empezó . Tórnense á guardar 
otra vez las gotas'de lagrimas 
t aa tardías de aquel condena­
do , llenen otra vez el piélago 
después de tantos millones de 
centenares de años , acabarla 
entonces la eternidad? No , sino 
empezarla como el primer dia. 
Rep í t a se lo mismo otras diez, y 
otras veinte , y otras cinco m i l 
veces.Hinchensey rehosenotros 
cinco m i l Océanos con las pau­
sas y, tardanzas que. hemos d i ­
cho ; topariase por ventura con 
el suelo de. la. eternidad ?, N o , 
sino,que nos quedariamos en la 
superficie , y tan profunda, ina­
peable estaría ella, como al p r i ­
mer paso. No.hay numero , n i 
guarismo, que pueda compre-
hender los. años de la. eterni­
dad ; porque; si todosios Cielos 
fueraa.otr.os tantos pergaminos:. 
todos escritos de una. parte y 
de otra de números y mas n ú ­
meros a r i tmé t i cos , no llegaran 
todos ellos á decir la mas míni ­
ma parte de la eternidad,, por­
que no tiene parte,sinoque está 
toda entera. Y aunque no hubie­
ra Océano que tuviera tantas 
gotas, ni monte que tuviese tan­
tos granos de arenas, no se po­
día contar, por ellos los años de 
la eternidad.. 

Para declarar mas esto, quie­
ro contar, lo que pasó á A r q u i -
medes. Habla en su tiempo unos 

(a) Bonav. de Inf. cap. 49. 
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Filósofos que decían , que el palabra de un l ibro , sino que 
n ú m e r o de las arenas del mar si todo un l ibro fuese de gua-
era infinito. Otros, aunque de- rismo , ni digo solo un l i b r o , 
clan que era en sí inf ini to , pen- pero quauto papel hay en el 
saban que no podían compre- mundo; y aunque el mundo to­

do desde el firmamento estu­
viese lleno de papel, y todo el 
firmamento estuviese escrito de 
números , no comprehenderian 
todos la mas mín ima parte de 
la eternidad , con ser tanta la 

henderse en número alguno. Pa­
ra refutar á unos y otros , hizo 
Arquimedes un l ibro muy docto 
y agudo, que dedicó al Rey 
Gelón , en el qual probaba,que 
aunque el mundo estuviese todo 
lleno de arenas, y él fuese ma­
yor que ahora es, era toda aque­
lla multi tud de arenas limitada, 
y que se podía reducir á nume­
ro , y él hace la cuenta de to­
das quantas serian. Después de 
este Filosofo , el Padre Clavio 
hizo la misma cuenta de quau­
tos granitos de arena se podía 
llenar todo quanto espacio hay 
debaxo del firmamento, quanto 
ocupan agua ^ ayre , fuego , y 
los Cielos ; esto es ^ quanto 
espacio hay debaxo de las es­
trellas fixas, y haciendo cada 
granito de arena tao pequeñi-
to , ó invisible , que diez m i l 
de ellos hicieran un granito de 
adormidera , ó mostaza , v ie ­
ne á sumarlos todos en tan 
breve cuenta que la puso en 
un renglón , porque el nume­
ro de tocios ellos no consta 
mas que en una unidad , y c in ­
cuenta y un ceros. Supuesto, 
pues que tanta multi tud de m i ­
llones de millones de granos se 
comprehendeentanbreve cuen­
ta , cotéjese , qué será los años 
infinitos que comprehenderá la 
eternidad ; porque no digo una 

mult ipl icación que se añade ea 
cada numero , que á cada ce­
ro que se añade lo va diez 'do­
blando siempre, porque si á una 
unidad se añade un cero hace 
diez, si se añade el segundo hace 
ciento, si se añade el tercero ha­
ce mi l , 7 de esta manera se van 
con tanta priesa multiplicando 
ios números . Por donde pod rá 
uno considerar, que añadiendo 
cien ceros , se hace tal nume­
r o , quanto no puede concebir 
la imaginac ión ; pues qué seria 
añadiéndose tantos quantos pu ­
diesen caber en un pergamino 
tan grande como el Cielo? Pues 
todo este nmnero innumerable 
no es la menor partecita de la 
eternidad ; porque después de 
pasados tantos años , como se 
pudieran comprehender en tan 
gran suma , estuviera la eter­
nidad tan infinita como el p r i n -
mer dia. Todos aquellos a ñ o s / 
ú l t imamente , topar ían con fin, 
y se vendr ían á acabar, y otros 
tantos mas, y millones de ve­
ces mas , pero la -eternidad 
siempre será , y estará después 
de pasados todos estos millares 

E 2 de 
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de siglos como si empezase 
entonces. 

Piense uno de espacio quan 
larga vida seria la de cien m i l 
años , pues no ha pensado na­
da ^ respecto de la eternidad. 
Piense diez veces cien m i l , no 
ha hecho nada. Piense mi l ve­
ces m i l millones , no ha q u i ­
tado ni una partecita de ella. 
Piense m i l millares de millones^ 
de millares de millares de m i ­
llones, aun está entera , sin t o ­
car á la eternidad. Piense otros 
millones de veces otro tanto, 
no ha dado aun con el fin de 
la eternidad , antes se es ta rá 
siempre en su pr incipio; porque 
como dixo Lactancio : Con qué-
años se puede hartar Ja eterni­
dad, pues no tiene Hallaráse; 
siempre en el pr incipio , porque: 
toda es pr inc ip io , y verdadera­
mente de esta manera sepudiera 
def inir , no poco siguificativa^ 
mente* Eternidad es un perpetuo, 
principio ,y ningún fin; porque 
siempre está al principio , p 
nunca estará en su fin , siem­
pre está nueva , siempre es tá 
entera ^con náda la pueden dis­
minuir . Quiten d é l a eternidad 
tantos años , quantas gotas de 
agua hay en la mar,quantos á t o ­
mos hay en el ayre, quantas ho­
jas hay en los campos ,.quantos 
granos de arena hay en la tierra, 
quantas estrellas hay en el Cie­
lo , aun se estará toda entera,. 
Andenla otros tantos años , no 
por eso será mayor , ni estará 
iaias lejo§ de sufin, porque nua-

de ta Diferencia 
ca le t end rá , y en qualquíeif 
punto tiene su pr incipio. Nun-^ 
ca tendrá íin,y siempre, siempre 
es tará en el principio. Consi­
dere uno que hubiese un mon­
te de arena (jue llegase desde 
la tierra • al Cielo , y un Angel 
quitase de al l i cada mi l anos un 
granito solamente r quántos m i ­
llares de a f ios ,y mas millares, 
é innumerables de millares se 
p a s a r á n , hasta que se desapare­
ciese aquel monte ? Póngase á 
hacer cuenta e l mas- diestro-
contador ,.que tantos-años pasa­
rlas hasta que se menoscabase 
la mi tad de é l , d isminuyéndole 
tan de espacio aquel Angel . Pa­
rece esto que no era posible te­
ner fin , pero engañase nuestra 
entendimiento , que fin tendr ía 
aquello-, y llegarla tiempo ea 
que se hubiese consumido la 
mitad de aquel monte , y t o ­
do él . U l tima mente llegariatiera-
po en que solo faltase el ultimo-
granito , y estctambien se q u i ­
taría de al l i ; pero de la eter­
nidad nunca l legará fin , y des­
pués que se hubiese acabado de 
consumir aquel monte de are­
na , no se hubiera disminuida 
nada de lo eterno sino que es­
tuviera el monte dé la eternidad 
tan entero como al principio: 
después de pasados millones de 
siglos , después de consumidos 
millones de aquellos montes, 
es tarán las penas de los conde­
nados tan enteras, flamantes y 
vehementes como al pr inc ip io . 
Esto parece que es lo que nota­

ba 
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baAbacuc,quandodixo:(a)Dej- solo estar un año echado de 
menuzaronse los montes del si- un lado hay tanto que sufrir,. 
glo^y encorváronse los collados qué será estar por toda u i a 
del mundo, por los caminos de eternidad en aquella noche y 
la eternidad. Porque m i l mon~ lobreguez del infierno, tendido 
tes y collados tan grandes como como cayere el condenado en 
todo el mundo , se podrán des- una cama de fuego , lloviendo 
hacer mi l veces , mientras pasa .sobre él todo linage de ma-
por ellos la eternidad délos pe- les sin fin, ni sin termino algu-
cadores r que nunca podrá -acá - no ? Q u é Christiano hay que si 
bar de pasar*, y asi los misera- considerara esto de manera 
bles pasarán en medio de aquel que hiciera de ello v ivo concep-
fuego voraz, y tormentos éter- t o , no fuera otro ? Quién pudle­
ñ o s , m i l a ñ o s , y mi l años , y rail ra tener gusto momentáneo de 
años^ y millones de millones de la tierra, corriendo tanto peligro 
años , sin acercarse mas a l fia dé lo s dolores eternos del infier-
que el primer dia.. 

I I I . 

QUién pudiera sufrir que le 
estuviesen quemando me­
dio lado por uñ año ente­

ro 1 Pero qué digo estarse que­
mando de un lado , no sino so­
lo el estar descansando recosta­
do de un lado sin levantarse, 
n i mudarse al otro por espacio 
de un año ? Lo qual fue una 
rigurosa penitencia que hizo 
el Profeta Ezequiel , por man­
dado de Dios , que le ordeno 
que estuviese echado sin levan­
tarse de un lado , por espacio 
de trescientos y- noventa dias. 
Esto cumplió el Santo Profe­
ta con la gracia divina ; pe­

no ? Quién se a t reverá á pe­
car , arriesgado á penar tanto? 
G quán eficaz remedio fuera 
de las estragadas costumbres de 
los pecadores , si se pusiesen 
á pensar esto , que la eterni­
dad no tiene fin , que ha de 
durar para siempre! O si cada 
dia pasasen en esto media h o ­
ra , ó siquiera cada semana, 
cómo mejorarian su vida! pe­
ro no- se ha de pasar en esto 
de corrida^, sino de espacio eon 
atención y profundidad , re* 
volviendo en su animo ; que es 
eternidad , lo que nunca ha de 
tener fin , nunca , nunca ; por­
que asi como el manjar que no 
se desmenuza y digiere no en­
tra en provecho , asi la eterni­
dad bien pensada , rumiada y 

ro fue un genero de peniten- digerida hará gran provecho en-
cia rigurosísima. Pues si en nuestras almas* 

Xa 

(a) Abacuc. 3; 
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L a fuerza dé esta considera­

ción declara el caso que refiere 
Benedicto Renato (a) , de un 
hombre mundano bien desva­
necido y vicioso , que se l l a ­
maba Fulcon , el qual como 
era dado á todo genero de gus­
tos y regalos , asi también no 
queria que le faltase el de la 
cama blanda, y sueño largo. Pe-
reí una noche que le faltó la ga­
na de dormir , pasóla dando 
vuelcos de un lado á otro , de­
seando por momentos que ama­
neciese el día. Entre este desve­
lo le vino al pensamiento esta 
cons iderac ión:Por qué t a n t o í o -
m á r a s estar de esta suerte por 
espacio de dos ó tres años en 
continuas tinieblas, sin la con­
versación de tus amigos, y el 
entretenimiento de tus juegos, 
aunque estás en cama de p lu ­
mas tan blandas? Por cierto i n ­
tolerable trabajo seria. Pues has 
de saber ., que no has de salir 
l ibre de esta vida no pienses 
que has de sal ir sin que te toquen 
ai, pelo 4e ^ ropa , porque pa­
ra bien ser has de caer en una 
cama enfermo, donde pasarás 
malas noches,sino es que mueras 
de repente , que será peor. Y 
después de salir de la cama, don­
de hubieres de morir , sabes que 
cama te aguarda ? Sabes en 
qué l e c h ó t e ha de hospedar la 
muerte? Tu cuerpo tendrá por 
co lchón la tierra dura , y será 

de la Diferencia, 
comido de gusanos; pero de tu 
alma qué podrás decir de cier­
t o ? Sabes adonde has de ir ? 
Por cierto , según tu vida pre­
sente , ai infierno irás á parar: 
qué terrible cama de fuego te 
espera allí ,donde no dos, ó tres 
años , pero una eternidad ha­
brás de estar en perpetuas t i ­
nieblas y tormentos,, y m i l , y 
-otra vez m i l ; y m i l millones 
de veces m i l años no bas ta rán 
á pagar por uno de tus gustos 
i l íc i tos . A l l i no verás e t e r h á -
mente a l S o l , n i al C ie lo , n i á 
Dios. A y de mí miserable! A y 
de m í ! SÍ este poco de desvelo 
no puedo sufrir ; c ó m o sufriré* 
eternos tormentos ? L o que 
importa es mudar camino, pues 
por este vas perdido. Con estas 
consideraciones hizo tal con­
cepto de la eternidad ^ que no 
podia echar de sí el pensar en 
ella , hasta que de te rminó en­
trarse Religioso , diciendo en­
tre sí muchas veces: Q u é hago 
yo aqui miserable ? Gozo del 
mundo, y no se me logra su go­
zo : padezco muchas cosas que 
no quisiera , y carezco de otras 
que quisiera tener : aferróme 
por cosas de esta vida ; pero 
qué premio me aguarda de es­
te trabajo vano? N o tienes gusto, 
cumplido ; pero aunque lo tu ­
vieras , qué te puede durar ? N o 
ves cada dia los que se mueren, 
y e n t r a ñ e n la eternidad? O eter-

lií-

(a) Bened. Renat. / # . 5. Mag. Ordin. Cistercisns. 
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entre Jo Temporal y Eterno 39 
nidad, eternidad, que sino eres todas nuestras aciones pusiese-
en el Cielo , donde quiera serás 
pesada aunque fuese en una; 
cama muy regalada ! Asegure­
mos el Cielo , y por poco no 
perdamos lo mucho , ni por lo 
temporal lo eterno:asi loexecu-
tó , y se entro Religioso Cis-
tercíense . 

§. I V . 

teN todas nuestras obras bar 
^ biamos de tener en el pen­
samiento : Para siempre, para 
siempre me han de premiar lo 
que hiciere bueno , ó me casti­
garán si pecaregravemente.Con 
esto se an imará el Christiano á 
obrar siempre buenas obras , y 

mos la mira , y tuviésemos res­
peto á la.eternidad,nohailaria-
mos dificultad: en. ninguna obra 
buena , y asi en todas fixemos 
los ojos en la eternidad que 
se ha de dar por la obra que se 
hace en un momento. Bendi­
to sea Dios , que nos dará un 
premio sin fin por trabajos tan 
breves que apenas tienen p r i n ­
cipio. Quejóse una, vez E u r í p i ­
des , insigne Poeta de los Gr ie ­
gos, que en tres dias enteros 
no pudo hacer , sino con gran 
trabajo, solo tres versos. Es­
taba presente otro Poeta , l l a ­
mado Alcestides., y dixo:Pues 
yoparahacer cien versos bá s t a ­
me un dia y los haré con gran 

obrarlasbien(a). Eliano escribe fac i l idad.Repl icóleentoncesEu 
de Ismenias, Embaxador de los ripides: No os espantéis , por-
Tebanos para con el Rey de Per 
sia , que habiendo de dar su 
embaxada , le advirtieron que 
antes de. hablar palabra le ha­
bía de adorar,pero pareciendo-

que vuestros versos no son mas 
que para tres d í a s ; , mas los 
mios son para una eternidad. 
De la misma manera Zeusis, 
excelentís imo Pintor , pero es-

íe á ismenias, que era esta honra pacioso sobre manera, pregun-
demasiada para^un Rey barba-
í o , mas que no la podía excu­
sar , usó de esta traza. T o m ó 
el an i l lo , que antiguamente era 
de grande e s t i m a c i ó n , y signifi­
cación de autoridad propia , el 
qual llevaba en un dedo , y 

tado , porqué era tan p r o l i -
xo en su pintura , de teniéndo­
se tanto en el la . ; respondió : 
Pinto de espacio , porque p in ­
to para la eternidad. E n g a ñ ó s e 
por cierto , porque ya no hay 
pintura suya , y de Eur íp ides 

«chóle secretamente junto á los se han perdido muchas obras; 
pies del Rey , diciendo entre sí mas ninguna obra buena del jus -
mientras estaba postrado: No á toperecerá ,y no hemos menester 
t í , sino al anillo. Si también en. gastarun diapara ganaruna eter-

(a) Lib. 1. f a r . Hist, cap, 21, • • i 
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mdad ., porque con el Acto de 
Contr ic ión que se hace , en un 
momento ganamos el gozo que 
ha de durar sinfín. Pero debe-
monos aprovechar de la consi­
deración de Eurípides y Zeusis 
para hacer no solo las obras bue­
nas, sino muy bien hechas, pues 
no obramos para solo esta vida, 
sino para la eternidad , que 
siempre debe estar en nuestra 
memoria. 

E l provecho que causó en 
David su consideración , fue 
una resolución firme de mejo­
rar la vida mudándose en 
©tro hombre , a lentándose á 
mayor observancia , y mas a l ­
ta perfección : y asi en aquel 
Psalmo , en que dice que pen­
saba en los dias antiguos , y 
en los años eternos , añade 
luego el efecto de su medita­
ción , diciendo , que habla de 
empezar de nuevo , porque la 
mudanza que sintió en su co­
razón era de la poderosa ma­
no de Dios : porque conside* 
rando que la eternidad nunca 
acaba., y siempre empieza , que 
toda es principio , y ningún 
fin , se de te rminó dar pr inc i ­
pio á nuevo fervor y vida mas 
perfecta , que nunca desmaya­
se en su proposito,, queriendo en 
esto imitar a la eternidad ^ que 
asi como ella siempre empieza, 
asi él quería siempre empezar á 
merecerla. Y qué mucho si lo 

de la jyifer&wia 
que hemos de gozar ,, ó hemos 
de penar siempre ha de empe­
zar , que también nosotros em­
pecemos siempre á merecer la 
uno , y huir lo otro ? E l pre­
mio no ha de desfallecer, y es 
razoñ que el servicio no se 
canse : el gozo siempre ha de 
empezar , qué mucho que e l 
trabajo sea como de quien siem­
pre empieza ? E l descanso no 
ha de tener fin , y el mereci­
miento debe estar siempre co^ 
mo su principio. Con esta con­
sideración a p r o v e c h ó mucho e l 
Santo Arsenio, haciendo cuenta, 
aun después de muchos años 
que había hecho una vida san­
ta sima, que entonces empezaba, 
repitiendo el dicho de David (a): 
¿ihora empiezo, ahora empiezo* 
Nunca hemos de mirar lo t ra ­
bajado , sino animarnos á t r a ­
bajar mas por Dios , como lo 
hacia el Apósto l S. Pablo , el 
qual dixo de sí ., que se o l v i ­
daba de todo lo pasado , y d i ­
lataba su corazón y animo , ex­
tendiéndose para lo de adelan­
t e ; lo qual-dixo el Apóstol ea 
sazón , que habla pasado tanto 
y hecho tales servicios á Dios , / 
en bien de las almas , que ha­
bla trabajado mas que todos 
los. Apostóles. Después que se 
en t ró por las Sinagogas de D a ­
masco á predicar publicamen­
te á Jesu Christo , con peligro 
evidente déla vida,y padeciendo 

(a) Phil . 3, vi4e Mascucim * in vita S, PauU* 
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tal persecución, que si no fuera servicios por siervo inútil y sin 
echándole por los muros de la provecho , como nos aconsejó 
Ciudad, le hubieran hecho m i l 
pedazos; después que en A r a ­
bia convi r t ió muchas gentes: 
después de haber convertido 
muchos en Tarso y Antioquia: 
después de haber sido arreba­
tado al tercer Cielo : después 
de haberle escogido el Espí r i tu 
Santo por su Após to l , y hecho 
grandes milagros y prodigios: 
después de haber dado algunas 
vueltas en Asia la menor, y to ­
da Grecia , y lo mejor de E u ­
ropa , convirtiendo i numera­
bles gentes: después de haber 
hecho grandes limosnas, y re-
cogidolas con gran trabajo suyo, 
y hecho grandes jornadas, l l e ­
vándolas á los pobres de Jeru-
salen : despue; de haber pade­
cido inumerables persecucio­
nes: después de haber sido ape­
dreado muchas veces, y la una 
haberle dexado por muerto,-
después de haber sido azotado1 
varias veces, y sido preso m u ­
chas : después dé haber hecho 
infinitos servicios á la Iglesia^ 

Christo quando dixo : " D e s ­
opiles que hubiesedes hecho to-
» d o lo que os he mandado, de-
« c i d ( a ) : Siervos somos i n u t i -
"les , hicimos lo que debíamos 
"hacer ." Compare -uno sus 
trabajos, su ze lo / su predica­
c i ó n , su caridad con los del 
Após to l , y hal lará que no ha 
empezado. Pues"^si el Apóstol , 
después de haber pasado á los 
merecimientos en que muchos 
Santos murieron con grande 
santidad, se olvidó de todo , j 
juzgó que no había hech ) na­
da , tornando á empezar de 
nuevo; nosotros que aun no he­
mos empezado , porqué nosr 
hemos de cansar antes de e m ­
pezar? Empecemos siempre de 
nuevo , pues la eternidad que 
esperamos siempre ha de ser 
nueva, siempre ha de empezar: 
M$ nos gloriemos ( dice D i o n i ­
sio Camusiano) de. ¡os méritos-
di' -mida pasada , ni pense-
moS' de nosotros que somos al* 
go, sino hayámonos cada dia tan 

después de todo esto no le pa^ nueva y fervorosamente, como 
recia que habla padecido , n i si aquel mismo dia empezara-
hecho nada por Chris to , y .olvi­
dado de todo esto estaba como 
él primer dia de su convers ión, 
determinando de hacer mas, de 
Sufrir mas, de trabajar mas, y 
empezar de nuevo , teniéndose 
después de tantos trabajos y 

mos de nuevo, j / júntament?-hu-
kksernos de morir, \ 

n r 

(a) Luc . i ^ . 
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C A P I T U L O I X . 

Como es la eternidad sin mu-
danza, 

LA otra condición de laeter-
aidad es perseverar sin mu­

danza, lo qual daban á entender 
ios antiguos con misteriosos 
símbolos. Unos la significaban 
pintando una si l la , conforme á 
lo qii i i dice el Profeta Isaías, 
que vió al Señor sentado en un 
Trono muy levantado, repre­
sentándole en esto la grandeza 
de su eternidad (a) . Y S. Juan 
en el Apocalipsi celebra tantas 
veces la >ilia de Dios , dibuján­
donos por ella su eterna dura­
ción. Mas claramente el Profeta 
Daniel (b), quando se le repre­
sento Dios, como era eterno, y 
por eso le llama el antiguo de 
los dias, le vió todo el cabella 
blanco y asentado. Con la mis­
ma consideración entre los Na­
sa mones , que eran unos Pue­
blos de A f r i c a , quando hab ía 
uno de morir le hac ían sentar, 
para que asi sentado espirase, 
significando en la figura de su 
cuerpo el estado en que entra­
ba su alma , que era el de la 
eternidad, y por la misma cau­
sa enterraban á los muertos 
sentados, dando á entender 
juntamente, que el descanso no 

de ¡a Diferencia 
se había de buscar en esta vida, 
sino después de la muerte, 
quando nos entramos por las 
puertas de la eternidad. N o es 
esta vida para de asiento , no 
nos hemos de pararen ella; las 
miserias que en ella hay dan bas­
tantemente á entender que no 
la hizo Dios para de proposito, 
n i para durar. De prestado es, 
no hay que detenernos en ella, 
sino caminar á largo paso al 
monte de la eternidad. Vida 
tan miserable , ella' misma se 
dice que hay otra donde ha­
llaremos descanso , pues aquí 
no le topamos. E n el Cielo han 
de cesar todas nuestras desdi­
chas y miserias: allí se han de 
enxugar las lagrimas de este va­
lle de ellas ; allí han de tener 
descanso nuestras fatigas ; .allí 
ha de hallar asiento la inquie­
tud de nuestro corazón . N o 
hay modo de v ida , ni suerte 
de estado , ni condición de 
hombre, n i grandeza de digni­
dad , n i abundancia de rique­
zas , n i felicidad de la fortuna, 
que haya dado en este mundo 
descanso. Por esto los Roma­
nos quando levantaban estatuas 
á- a lgún Emperador difunto, le 
ponían sentado , dando á en­
tender que toda la' felicidad del 
mundo no había podido dar en 
vida descanso verdadero al que 
gozó de todo en el mundo, 

por-

(a) Isai. 6, (b) Dan. 7, 
iÓ¿ fe) 
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el hombre para que apenas tienen muerfe naxu-

tienen las rrm-
porque nació 
el trabajo, como dice Job, has­
ta la muerte no se p o d r á hallar 
descanso, ni nosotros le quera­
mos buscar, sino p o n g á m o s l a 
silla de nuestro gozo en parte 
firme y estable , que es la eter­
n idad , no en la inquietud*y 
turbac ión de las cosas tempo­
rales , porque por lo menos la 
muerte nos la e c h a r á por 
tierra. 

Otros pintaban la eternidad 
en forma de culebra, ó serpien­
te , para notar esta misma con­
dición de carecer de mudanza, y 
permanecer en su vigor y esta­
do; porque no tiene este animal 
pies, que son las extremidades 
de los animales;y asi la eternidad 
carece de extremidad y fin (a). 
Demás de esto , las serpientes, 
aunque sin pies, sin manos, sin 
alas, sin escamas, y sin otro ór­
gano natural ex t r ín seco , como 
lo hacen los demás animales, se 
mueven ligerisimamente, y ven­
cen en su curso á los que t ie­
nen manos y pies, y solamente 
hacen esto con su gran esp í r i ­
tu y viveza. Asi es, que la eter­
nidad sin dias , sin noches, sin 
mudanza, que son los pies con 
que corre el t i empo, vence á 
todos los tiemoos. Demás de es-

ral , porque no 
danzas de los otros animales; 
de la mocedad á la vejez, de la 
salud á la dolencia, sabiéndose 
conservar siempre en la moce­
dad, renovando muy á menu­
do, y dexando la piel antigua. 
D e m á s de esto , no tienen de­
terminado termino de su gran­
deza , como los demás anima­
les , sino siempre van crecien­
do mas y mas como la eterni­
dad , que no tiene ningún termi­
no, ni en sí tiene declinación n i 
mudanza. Esta circunstancia 
d é l o eterno es muy para temer 
en los malos , que hayan de es­
tar en aquellos tormentos eter­
nos sin haber mudanza en ellos, 
quanto á Ja pena esencial , sin 
sentir alivio alguno, n i aun de 
mudar un tormento en otro 
igual , ni revolverse de un lado. 
S. Paulino dixo de S. M a r t i n , 
que su descanso era mudar de 
trabajo , porque verdadera­
mente, aunque no.cese de t ra­
bajar , el mudar un trabajo en 
o t r o , aunque no sea menor, 
alivia. N o han de tener este 
refrigerio los miserables, ni les 
será permitido mudarse de un 
lado á otro. Cosa espantosa es, 
que después que c a y ó en el 

t o , las serpientes tienen tal v i - infierno el primer hombre que 
vacidad, y tan larga v ida , que se condenó , que hab rán pa-
dice Filón Biblio , que no m u é - sado ya cinco mi l años , no 
ren , sí no las matan: de suerte, haya tenido mudanza que le 

F2 he-

A. 
(a) ¿4pud Euseb. Mih de Pr^p, Evang, c. 7. 
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haya sido de alivio desde en­
tonces a c á , habiendo habido 
tantas en el mundo , mientras 
aquel miserable ha estado sin 
mudarse en sus atrocisimas pe­
nas, pasado grandes altera c ió -
es en el mundo, que una vez 
se acabó todo él con el D i l u ­
vio , no quedando, vivas sino 
ocho personas solamente. Des­
pués hubo tal mudanza de las 
cosas, q.ne estando todos en su 
libertad , le tiranizaron los 
Asyno.s, haciéndose Monarcas 
de todo. Pasó á otra parte su 
Imperio , aunque después de 
m u doscientos y quarenta años.-
que d u r ó , en los quales se mu­
dó en treinta y seis cabezas que 
ie gobernaron : al cabo se tra­
segó toda la Potencia y Monar­
quía á los Medos, que fue revol­
viéndose toda Asia ; y aunque 
d u r ó en ellos trescientos .años, 
al fin se acabaron, y se mudó á 
los Persas, después se m u d ó á 
los Griegos , transtornandose 
otra vez el mundo; después pa­
só á los Romanos, que fue otra 
mudanza mayor que las pasa­
das : la Monarqu ía de los Roma­
nos también ha desfallecido, y 
con tantas revoluciones y mu­
danzas d t i mundo, no ha pasa­
do entre tanto ninguna por 
aquel miserable. Demás de esto, 
fra naturaleza qué alteraciones 
no ha padecido en este tiempo? 
Quán tas Islas se ha tragado el 
mar ? De una dice Pla tón que 
anegaron las aguas , que era 
mayor que Europa y Af r i ca ; á 

de la Diferencia 
otras ha escupido de nuevo : los 
terremotos, qué edificios han 
dexado seguros, ó por mejor de­
c i r , qué montes? Porque m u ­
chos se han trastornado , otros 
han brotado de nuevo, Q u á n t a s 
Ciudades se han hundido? Quan-
tos rios se han secado y v o m i ­
tado otros por diversas madres? 
Qué torres no se han ca ído? 
Q u é mures no se han deshecho? 
Q u é memorias no se han o l v i ­
dado 1 Quán tas caras han m u ­
dado l a s c o s a s l Q u á n t o s vuelcos 
han dado los mayores Rey nos, 
y aquel miserable no ha pod i ­
do dar uno? Quán tas veces se 
ha revuelto el año? Q u á n t a s 
Primaveras y Otoños han pa­
sado? Quán ta s noches? Q uán - . 
tos di as? Y él está como el p r i ­
mer día en aquella noche obs . 
cura; y con haber , entretanto 
que está penando, dado vuel­
tas el Sol á todo el mundo ele­
mental cosa de un millón y 
setecientas m i l veces , el mise­
rable no podrá haberse muda­
do, n i una vez, ni un paso.de 
donde c a y ó en el infierno. 

Fuera de esto, qué trabajos 
no han pasado hasta este pun­
to inumerables hombres y ya 
están pasados? Q u é enferme­
dades no han padecido? Q u é 
tormentos no han sufrido? 
Q u é dolores no han experi­
mentado , y ' ya están todos o l ­
vidados ? Mas ningún do­
lor n i tormento de aquel mise­
rable se ha pasado en cinco 
m i l mos 5 n i se ha mudado á 

me-
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menos. Ptolomeo bramaba con meon Esti l i ta , las disciplinas 
su gota; á Aristarco molestaba de Santo Domingo , y todos los 
su h id ropes ía ; Cambises pade- tormentos de los M á r t i r e s , y 
cía su gota coral ; Teopompo penitencias de los Confesores, 
se afligía con su tisica; Tobías ya se pasaron y mudaron en 
sentia su ceguera, y el Santo eternos gozos? Mas sus penas; 
Job su lepra ; pero tuvieron fin ni se pasan, ni se mudan, n i 
estas dolencias: no le tienen, tienen esperanza que se muden 
n i t endrán tocaos los males j u n - ni acaben, n i que él pueda 
tos en aquel miserable ( a ) ; los acabarse. Estos son males pa­
de Rabdalh fueron aserrados, ra temer, no los temporales, 
otros atrillados , otros quema- que se mudan , y se alivian y 
dos .vivos en hornos de ladri- acaban , ó acaban con quien 
l í o s , otros despedazados, mas los padece. N o se congoje el 
ya pasó aquel tormento. Ana- enfermo en su dolencia , ni el 
xarco fue molido en un mor- pobre en su necesidad, ni el 
t e r o , mas ya pasó aquel do- afligido en su t r ibu lac ión , pues 
l o r : Perillo fue abrasado en los males 'de esta vida se mu-
un buey de bronce , mas ya can con el t iempo, ó se alivian 
pasó aquella pena. Pero aquel con el consuelo , ó se acaban 
miserable nunca ha acabado, con la muerte. Pero los mise-
por decirlo asi, ni ha tmpeza- rabies condenados, n i aun con 
do á pasar sus tormentos; por- la esperanza de mor i r se pue-
que de aqui a cien mi l años es- den consolar ; porque si entre 
t a r á n tan vivos como al p r i n - tanta mul t i tud despenas hubie-
cipio. Qué desesperación será se alguna esperanza de su fin, 
la suya, viendo tantas mudan- seria de a lgún alivio ; mas no 
zas en las cosas, y en sus pe- es asi, que ^or tedas partes tre­
nas y tormentos ninguna? Por- nen cerradas las puertas ai con­
que si los gustos de esta vida suelo. La esperanza es la que 
no se mudasen, se conver t i r í an engaña los males, y quita ^ran 
en penas ; c ó m o se p o d r á n su- parte de su sentimiento, ni hay 
frir tantas penas sin mudarse? trabajo que con ella no sea 
Q u é despecho será el suyo, tolerable, y los mas afligidos 
viendo que las llamas de S. L o - y ahogados respiran , con so-
renzo , los azotes de S. C íe - lo pensar en el fin de sus mise-
mente de A n c i r a , y la Cruz rias , ó en la mudanza de sus 
de S. A n d r é s , los ayunos de males. Pero qué alivio puede 
S. Hilar ión 5 el. ci l icio de Si- tener un condenado, pues su 

des-

(a) 2. Reg, 12* 
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46 Lib. I , Cap. IX. de la Diferencia 
desdichas no han de tener fin ni tra sí mismos acordándose que 
al teración sus dolores? Tuvie­
ran por consuelo , que de aqui 
á mi l años le dieran la gót ica de 
agua que pidió el Rico Avarien­
t o ; qué digo de aqui á mi l años? 
de aqui á cíen m i l años , y de 
aqui á m i l veces cien m i l , como 
les diesen termino señalado , y 

con carecer el gusto de un mo­
mento, pudieran haber escapa­
do de tormentos eternos? Q u é 
rabiosas t end rán las en t rañas , 
considerando que pudieron te­
ner remedio, y que ahora sin. 
remedio penan? 

A b r a , pues el Christiano los 
abriesen la puerta á una ligera ojos, y remedie ahora que pue-
esperanza. Si todo el espacio d é de, lo que no podrá quando 
quanto ocupa la tierra, y cubre 
el agua, llena el ayre, y se ex-
tienaen todos los Cielos, estu­
viese lleno de granos de t r igo , 
y dixesen á un condenado, que 
después que los hubiese comido 
todos un paxarito, qué de cien 
m i l á cien m i l años vendria á to ­
mar uno y en l levándose el u l t i ­
m o , le dariau la gota de agua 
que se pidió á L á z a r o , se con-
soláran de ver en el rigor de 
sus penas esta sola mudanza y 

quiera. Ahora es tiempo acepta­
b l e , ahora es tiempo de salud, 
ahora es tiempo de perdón y j u ­
bileo, ahora puede ganar en un 
momento,lo que en toda la eter­
nidad no podrá remediar. Q u é 
otra cosa nos significan aquellas 
llamas del horno de Babilonia? 
de las quales dice la Sagrada Es­
critura (a) que subieron en alto 
quarenta y nueve codos, no d i ­
ce cincuenta, como en otras par­
tes suelen poner los números 

al ivio tan p e q u e ñ o , pero no le cabales, aunque falten algunos 
t e n d r á n ; y después de tantos pocos. Y quién l legó á medir 
millares de millones dé años , 
es ta rán como al p r inc ip io , tan 
penados, tan rabiosos, tan sin 
consuelo como siempre. Esto 
les ha de hacer despedazar los 
corazones, viendo su remedio 

con tanta puntualidad aquella 
llama que volaba por el ayre, 
que pudiese discernir que su al­
tura era de quarenta y nueve 
codos, y en ninguna manera de 
cincuenta? Pero esto tiene el 

imposible, habiéndoles sido tan misterio que vamos diciendo, 
f ác i l ; porque con unas migajas porque el numero cincuenta era 
de pan, que le caían de la mesa, del jubileo , y significaba i n -
pudiera grangear aquel Rico los dulgencia y perdón , y las l i a -
gozos eternos. Y ahora le esim- mas del infierno, figuradas por 
posible el al ivio de una gota de las de aquel horno , por mas 
agua. Q u é rencor t end rán con- y mas que suban sobre to­

dos 

(a) Daniel. 30. 
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entre lo Temporal y 'Eterno, ¿tf 
dos los tormentos de esta vida, consuelo carecer de mudanza, 
no l l ega rán á alcanzar Jubileos, y que no solo no se ha de aca-
y remisión, de su pena por m i - bar , pero que n i disminuirse 
ilones de^igtos que duren. A h o ­
ra si que es tiempo de p e r d ó n 
cada a ñ o , y cada mes, y cada 
dia , y cada hora , y cada 
momento. Q u é diera un con­
denado por un quarto de hora 
de losr dias enteros, y semanas 
que pierden los hombres en 
esta vida , para poder hacer 
penitencia? N o seamos noso­
tros p ród igos de cosa tan pre­
ciosa ; no perdamos t iempo, 
perdiendo en él l a G l o r i a , y ar­
riesgando el infierno. E l t i em­
po de esta vida es cosa tan pre­
ciosa, que dixo de él S, Bernar* 
d iño ,este encarecimiento. E l 
tiempo vale tanto como Dios, 
porque con él se .gana á Dios . 
N o despreciemos cosa de tanto 
va lor , sino gocemos de este ba­
rato , que por tiempo ganemos 
eternidad, y al mismo Dios Se­
ñor de la eternidad, c u m p l i é n ­
dose lo que dixo el Ec les iás t i ­
co (a) : Hay quien con poco pre­
cio redima muchas cosas. Sobre 
las quales palabras dice Calfr i -
do. S i se te debe á t í una amar­
gura eterna, te puedes escapar 
de ella por sufrir lo temporal. 

p o d r á n ; y que consumiéndose , 
ó mudándose todos kr: bienes 
temporales , ellos siempre per­
manezcan en un mismo ser y 
estado para siempre. 

Coteje el Christiano la bre­
vedad y mudanza de los bienes 
de esta vida con la inmutab i l i ­
dad y eterna durac ión dé los go­
zos de la otra. Atienda la dife­
rencia que hay entre estas dos pa­
labras \ Ahcray siempre. Los ne­
cios del mundo dicen : h o l g u é ­
monos ahora. Los cuerdos y v i r ­
tuosos dicen: mas vale , dexan-
donos de holgar ahora, gozar 
siempre de los bienes eternos» 
Los mundanos .dicen : vivamos 
ahora regalados. Los siervos 
de Christo dicen: muramos aho­
ra á la carne, para que vivamos 
siempre , y sin- mudanza por 
toda la eternidad. Los pecado­
res dicen : gocemos ahora del 
mundo. Los temerosos de Dios 
dicen: huyamos del mundo ins­
table, para que gocemos siem­
pre del Cielo. Coteja quai'es 
son mas cuerdos, los^que m i ­
ran lo que dura el momento de 
ahora , ó los que atienden á la 

grandes cosas sin rduda cqm- eternidad de l o que es j íV^pre . 
praste con poco precio* E n IQS Los quequieren padecersin pro­
bienes eternos es t ambién gran vecho «alguno eternamente ó 

t . ;• 13 iy.f,mt i r.l ' oi h ciiíífin! r í ^ ¿ o l ^ a p c i f i q ^ B 

(a) Eccles. 20. Calfr. Clareval, in Cant, S i peremnis tibí ama-
ritudo debetur, et evadere potes percipiens temporalem , magno 
utrique parvo pretil redimisth 
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48 Lib. I . Cap. IX. de la diferencia 
ios que quieran ahora padecer lo eterno á lo temporal. Y asi 
un poco de tiempo con tangran comodista tanto de la grandeza 
provecho, como es el del Rey-
no de los Cielos. O vida misera-
bi-lisim i é- inconsolable de los 
condenados, que ni han de te­
ner fia sus tormentos, n i mu­
danza sus dolores, ni provecho 
sus panas! Tres cosas solas son 
ias que consuelan en los traba­
jos de esta vida , ó que vendrán 

de Dios un grano de arena , co­
mo el Monte Olympo , ó si hay 
otro mayor en el mundo; asi 
dista tanto de la eternidad m i l 
a ñ o s , como un cerrar y abrir 
de ojos; por lo qual dixo Boe­
cio , que mas semejantes son un 
momento de t iempo, y diez m i l 
años , que diez mi l años y la eter-

á tener fin , ó que con la mudan- nidad. N o hay encarecimiento 
za se a l i v i a r á n , ó con el pro- que pueda declarar la.grande-
vecho que de ellos se espera, se za de lo eterno, n i exagera-
recom pe usarán . Todo esto ha cion que explique la pequenez 
de faltar á las penas eternas de lo temporal y brevedad del 
en las qnales , n i h a b r á espe- tiempo. Por eso David ( a ) , 
raaza de tin , n i de mudanza, qu indo se puso á pensar quan-
n i de utilidad y provecho. T r e - to habia pasado desde que c r ió 
meada cosa será padecer por Dios al mundo , l lamó dias á 
t ) 11 una eternidad, sin p r o - los siglos que habian corrido 
vecho ninguno, por no haber hasta su t i e m p o , diciendo: 
q lerido p idecer un memento Pensé en los dias antiguos. Y 
de t iempo, can tan gran pro- no es mucho que llamase dias 
vecho , como es la Gloria de á los siglos, pues en otra parte 
Dios eterna , y el Reyno de dixo , que m i l años eran delap-
Tos Cielos. 

C A P I T U L O X 

•Como es la eterm 
paracion 

te D i o s , como el dia de ayer, 
que ya pasó . Aun mas lo s ig­
nificó San Juan (a ) , quando 
l l amó hora á todos los años 

sin com- que habia desde su tiempo, 
hasta el fin del mundo , con 
haber pasado ya mi l y seia-

E todo lo dicho se colige la cientos años. Pero cuando se 
tercera calidad de la é t e r - - puso David á pensar eá 4a e t e í -

íiidad* que es ,ser sin compara- n idad , con ser sola una , y co-
cion : po rqué asi como no hay mo hablan los Santos u n " d i á , 
comparac ión de lo infinito á lo la l lamó años eternos, los qua-
finito, asi no la puede haber de les dixo que tenia en su pen-

...... ñ ^ v n ^ V ? . . l ivO'm - EBÍ3 :ñ \ ) .02 .RS^DS ( ^ a -

(a) Psalm. 76. (b) 1. Joann,' 2» 
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entre fo Témpora/ y Eterno^ . 49 
samIenlo,aumentando como pu- nen comparac ión con la eter-
do el concepto de la eternidad, 
y disminuyendo el del tiempo. 
Por lo mismo el Profeta Daniel , 
declarando la gloria de los V a ­
rones Apos tó l i cos , dixo en nu­
mero p lu ra l , que resplandece- p r o p o r c i ó n , comparándose coa 
rian como Estrellas en per pe- la eternidad ; y asi , respecta 
tuas eternidades ( a ) : parecien-
dole, que no bastaba su nombre 
ordinario para declarar lo que 
es una eternidad, la explicó con 
nombre de muchas, diciendo: 
Eternidades. Y añadiendo fue-

n idad , respecto de la qual^ 
do tiempo se desvanece ^ n i es 
mas un momento , que mi l lo ­
nes de años ; porque n i en el 
momento , n i en los años hay 

asi 
de ella , todo es i gua l , ó por 
mejor decir , todo es nada , t o ­
do desaparece: por lo qual d i ­
xo el Sabio ( c ) : Si hubiese v i v i ­
do el hombre muchos años ,y en 
todos ellos hubiese gozado de de-

ra de esto el pre té r i to de perpe- leytes, debe acordarse del t i e i n -
tuas: pero por mas que se de­
clare la eternidad, no se puede 
declarar. Háganse lenguas los 
Profetas: l lámenla años eternos: 
l lámenla perpetuas eternidades: 
l l ámenla eternidad de eternida­
des : l lámenla dias muchos : llá­
menla siglos de los siglos: l lá ­
menla eternidad , y mas allá. 
Todo queda corto para expli­
car su infinita durac ión . Por lo 
qual dixo El iu de Dios ( b ) , que 
el numero de sus años era ines­
timable ; porque quantos años 
son imaginables no se pueden 
comparar con sola la eternidad; 
antes tuviera proporc ión un m i ­
nuto de tiempo con cien m i l 
a ñ o s ; pero cien m i l años no 
tienen proporc ión alguna con 
la eternidad. Bien se puede 
comparar un quarto de hora 
con mi l millones de siglos; pe­
co m i l millones de siglos no tie-

po tenebroso, y de los dias m u ­
chos ( asi llama á la eternidad ) 
los quales,quando vinieren , t o ­
do lo pasado se hal lará ser vani­
dad, porque desaparecerá todo. 
Si hubiese vivido Cain , y goza­
do de toda la felicidad del m u n ­
do hasta el dia.de h o y , y en es-

-te punto muriese , qué tendr ía 
ya de todo ? Q u é tendria ya de 
sus dias? Por cierto no mas que 
su hermano A b e l , á quien ha 
que m a t ó mas de cinco m i l y 
quinientos años , igualmente 
habr ían desaparecido sus años. 
Y qué tendria ya de sus gustos? 
N o mas que tener mas que pa­
gar en el tiempo tenebroso , y 
los dias muchos de la eternidad, 
porque según el Eclesiást ico d i ­
ce (d) : E l mal de una hora h a r á 
olvidar grandes gustos. Y el mo­
mento en que acaba el hombre, 
le desnudará de quanto hizo ea 

G v i -

(a) Dan . 12. (b) Job 39. (c) Eceles. 11. (d) Id, ihiéU 
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Lib. I . Cap. X, 
vida por su gusto y apetito. 
Pues cómo no hará olvidar de 
los gustos de la tierra el tor­
mento del infierno? Y cómo le 
desnudará á uno de sus pasa-
tiempos y deleytes la eternidad 
de los males ? Si con la malicia 
de una hora se olvidan los de­
leytes de muchos a ñ o s , con la 
malicia de la eternidad c ó m o 
no se olvidará el deleyte que tu­
viste en un momento, por el 
qual caerás en el infierno? Si 
el instante de la muerte del 
cuerpo desnuda á uno de todos 
sus entretenimientos, á la eter­
nidad de la muerte del alma 
c ó m o la despojará ? En el pun­
to que mur ió Eiiogabalo, qué 
tuvo de todos sus pasatiempos 
y contentos ? Nada. Y en este 
punto de ahora , desde tantos 
años metido en la eternidad del 
infierno , qué t e n d r á ? Tormen­
tos sobre tormentos , dolores 
sobre dolores, penas sobre pe­
nas, males sobre males , y un 
ay para mientras Dios fuere 
Dios. En el punto que mueren 
los hombres, todos son igua­
les, quanto á las cosas de esta 
vida : el que vivió mucho , y 
el que vivió poco : el que se 
de íeytó mucho , y el que se de-
ley tó poco: y aun el que tuvo 
grandes gustos, y el que tuvo 
mucho trabajos, porque todo 
se a c a b ó , y ya ni el uno sien­
te los gustos , n i al otro due­
len los trabajos. En el punto 
que espiró S. Romualdo, des­
pués de cien años de asperisi-

de la "Diferencia 
ma vida , qué tuvo de todos sus 
rigores? Y en muriendo el pe­
ni tent ís imo Simeón Esti l i ta ,qué 

' tuvo de ochenta años-de la pro­
digiosa penitencia que en ellos 
hizo? Qué tuvo de pena del as-
pero silicio , que en tan "largo 
tiempo no se qui tó de dia n i 
de noche ? Qué tuvo de su 
continuo ayuno , y largas ora­
ciones ? Por cierto no tuvo 
ya mas pena , que si en to­
dos ellos hubiera tenido los re­
galos de Sardanapalo : de do­
lor no tuvo nada; pero de go­
zo y gloria tuvo , tiene , y 
t endrá mucho. Q u é tuvo San 
Clemente Ancirano en el t iem­
po que mur ió de veinte y ocho 
a ñ o s , en que fue rabiosamen­
te atormentado de los T i ra ­
nos ? Por cierto de dolor no 
mas , que si hubiera gozado 
en ellos de todos los deley­
tes del mundo ; pero de gloria 
tiene una eternidad : porque si 
la malicia de una hora hace o l ­
vidar los deleytes de cien años, 
mucho mejor la bondad y bien­
aventuranza de una eternidad, 
ha r iá olvidar los dolores de so­
los veinte y ocho años. O pro­
digioso momento de la muer­
te , que acaba todo lo tem­
poral , y da principio á lo eter­
no , y trastrueca todas las co­
sas , acaba con los gustos de 
los pecadores , y empieza con 
los tormentos , para nunca-
acabar; acaba con las penas y 
asperezas de los Santos , y em­
pieza con los gozos eternos. 

M i -
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M i r e el Christiano lo que es- poner una partecita sólida, mas 

coge. ígi ia lmente han de tener 
fin los gustos con que peca , y 
las penas con que satisface , y 
igualmente no han de tener 
fin los tormentos porque pecó, 
y los gozos por que mereció . 
Encoja lo que ie estará bien;' 
mire si le será mejor labrar pa­
ra sí un eterno peso de gloria, 
con el ligero y m o m e n t á n e o 
trabajo de la penitencia: por-
q ie aunque la hiciera por cien 
a ñ o s , respecto de la eternidad 
es un momento. N o espante á 
n ingún penitente la vida larga, 
que no hay nada largo , res­
pecto de lo eterno. Bien dixo 
San Agustín (a) : Que todo lo 
que tiene fin es breve. F in t ie­
nen cien años de penitencia, 
y asi es breve esta penitencia: 
fin tienen mi l años , y fin tienen 
cien m i l , y fin tienen cien m i l 
millones: y asi todo este t i em­
po , al parecer inmenso , es 
breve , y respecto de la eterni­
d a d , no mas que un instante. 
D é l a misma manera hablamos 
de mirar cien m i l años , como 
uaa hora ; y por s í , la vida lar­
ga tan poco se hab ía de de­
sear como la b reve , porque 
-tan poco bulto hace , respec­
to de lo eterno. Y asi como 
respecto de un cuerpo sólido 
no tiene mas proporc ión una 
superficie , que cien m i l , por­
que no bas tarán todas á com-
- Í ' 1 OóOI - . • G ' • %0Í 

mffi (a) Ir 

que si fuera una sola , asi; t am­
bién , respecto de lo eterno, 
río es menos un a ñ o , que cien 
m i l , ni mas cien m i l , que un 
año ; y á todo tiempo , aun­
que sea un millón de siglos, 
hemos de mirar como á un 
instante , y á todo lo tempo­
r a l , como una superficie, que 
tiene solo apariencia ; pero na­
da de solidez n i substancia: y 
todos los tiempos, con quan • 
tos bienes temporales h a y , no 
podrán componer un bien so­
lo de la eternidad. Si; toda la 
tierra , respecto del Cielo , se 
dice que es un punto , con ser 
finita y l imitada la grandeza 
del Cie lo , qué mucho que todo 
tiempo sea como un instante, 
respecto de la eternidad, que 
es infinita ? De la tierra al Cie­
lo , y aun de un granito de are­
na al mas alto Cielo hay pro­
porc ión , y con todo eso es'un 
punto en su comparac ión . Pero 
de Cien mil años á la eternidad 
no hay proporción , y asi será 
menos que un instante, O ce­
guera de los hombres! que ha­
gan tanto caso del t iempo, que 
en Vida quieran gustos , fSjeW 
muerte memoria , y en Vida y 
muerte nombre y fama! Píjra 
qué? Para'un momento, para* 
un instante? Para qué quieres 
gustos en vida , que mañana se 
te acaba rán ? Para que quieres 

G 2 me** 

Psalm. 45. -: 
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memoria vana después de muer­
to , pues no te puede durar mas 
que hasta e l fin del mundo , y 
este no t a r d a r á muchos a ñ o s , y 
aunque tarde un millón de si­
glos breve es , pues se ha de 
acabar, y todo escomo un mo­
mento , respecto de lo eterno. 
Ás i como se há la inmensidad 
de Dios , respecto del lugar,asi 
se há la eternidad respecto del 
t iempo; y como respecto de la 
inmensidad de Dios no es mas 
todo el mar , que una gota de 
íagua , n i menos un á tomo del 
;ayre, que todo el mundo; asi 
t a m b i é n , respecto de la inf ini­
dad de la eternidad, no es mas 
cien mi l siglos ,que medio quar-
t o de hora. Pues si Dios te diera 
medio quarto de hora de vida 
solamente , y supieras que des­
pués de muerto dentro de una 
l io ra se habia de acabar el mun-

v do , gastaras aquel tiempo en 
acomodarte, y en procurar fa­
ma después de tu vida ? Por 
cierto no te acordaras mas que 
d é aparejarte para m o r i r , y no 
trataras de dexar nombre vano, 
y gran memoria de t i . Sábete, 
que lo mismo debes hacer, aun­
que estuvieras cierto que barias 
de v ív | r cien años,y que el mun­
do no ¡se habia de acabar en 
cien m i l / , porque todo lo que 
tiene fin breve es, y todo tiem­
p o , respecto de la eternidad, 
es como «un d i a , una hora , y 
un^ iomento^ S á b e t e , que San 
Juan dixo , que ya estaba su 
tiempo en la ult ima hora del 
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mundo, aunque faltaban tantos 
a ñ o s ; porque todos esos años 
no eran mas que una hora, res­
pecto de lo eterno. Y a s i , si 
no tuvieras cuenta de dexar 
nombre de t i en el mundo , si 
solo faltase una hopa para aca­
barse , tampoco la debes tener 
ahora , aunque faltasen muchos 
siglos. 

Si supieras de cierto que ha­
blas de vjvi r cien años , y que 
en todos ellos no tuvieras que, 
comer sino lo que sacaras del 
tesoro de un gran Rey por espa­
cio de una hora que determi­
nase para ello , fueraste por 
ventura aquella hora á pasear? 
detuvieraste en alguna vana 
conversac ión? pusieraste á en­
tretenerte ? Por cierto que no 
cesarlas de trabajar , y darte 
priesa, cargando de aquellos te­
soros. Pues cómo te descuidas, 
sabiendo que tu alma ha de v i ­
v i r una eternidad , y que no ha 
de tener sino lo que en esta v i ­
da ganare y mereciere ? M i r a 
el tiempo que te dan para pro­
veerte para lo eterno, c ó m o te 
descuidas, cómo te paseas , có­
mo te entretienes, c ó m o ries, 
y cómo no lloras, y haces pe­
dazos tus carnes á penitencia, 
y r igor? Mas es una, hora res­
pecto de cien a ñ o s , y de cien 
m i l , que son cien m i l respecto 
de la eternidad. Pues si en 
aquella hora de atesorar no pa­
raras, por parecerte poco t i em­
po , p o r q u é paras de merecer 
en el tiempo de esta vida , aun­

que 
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entre lo Tem 
que fuese de cien a ñ o s , pues 
fuera un momento, respecto de 
lo eterno? Mi ra qué son cien 
años respecto de un millón de 
años , y mira qué serán respecto 
de la. eternidad. Si te dieran cien 
años de tormento por un mil lón 
de contentos, te venia á sálir 
muy barata esta feria,pues da­
bas diez m i l veces menos de lo 
que recibías ; porque cien m i l 
años son menos que un m i ­
llón diez m i l veces ; mas no 
por cien años de penalidades, 
sino por una hora de mortifica­
ción , te dan una eternidad de 
gloria. Considera quanto menos, 
das de lo que recibes; porque si 
tan larga vida de trabajos fuera, 
respecto de un mil lón de años , 
diez mi l veces menos, qué será 
comparada con la eternidad, 
respecto de lo qual millones de 
millones de siglos no es un ins­
tante 1 M i r a que es poco el es­
pacio de esta vida para gran­
jear la eterna. Mi ra que es poco 
todo tiempo para merecer la 
eternidad. Con razón dixo San 
Agustín, (a) : Por el descanso 
eterno habías de tomar un tra­
bajo eterno; habiendo de recibir 
la eterna felicidad, hablas de,su­
fr i r eterno padece?. Pues c ó m o 
te puede parecer mucho el tiem­
po breve de esta vida? N o dudo 
sino que no hay justo en el Cielo, 
n i pecador en el infierno, que 
todas las veces que tiende los 
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ojos por la eternidad, no se ad­
mire y asombre de que una co­
sa tan breve como esta vida se­
r á la llave de bien ó mal tan 
largo. M i r a quan barata se te 
da la eternidad de gloria , lo 
que es infinito por lo finito ; pe­
sa m i l años en cont rapos ic ión 
de lo eterno, pesa diez m i l , pe­
sa cien m i l , no haces nada, t o ­
do es humo y paja , porque no 
hay comparac ión de lo infinito á 
lo finito,de lo vivo á lo pintado. 
Bien dixo P lo t ino , que el t i em­
po era imagen de la eternidad; 
conforme á lo qual dixo David, 
que el hombre se pasa en ima­
gen , por decir que se pasa en 
tiempo. L o mismo que se dice 
del tiempo , se puede decir de 
lo que con él corre,que los ma­
les y bienes temporales son p in ­
tados , respecto de los eternos. 
Pues mira quan barata se te da 
una gloria sin fin, por un traba­
jo breve,y una bienaventuranza 
verdadera por un trabajo pinta ' 
do : y que la quieras despre­
ciar por un gusto fingido, y de 
un momento, por cierto que no 
digo evitar deleytes de esta v i ­
da , pero abominar de ellos de­
bes, y buscar la eternidad por 
penas, por hierro y fuego; por­
que asi como ella sin compa­
rac ión excede á todo tiempo; 
asi debe buscarse en todo t i em­
po , con fervor , diligencias y 
ansias incomparables sobre to­

do 

[a) August. in 39. 
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54 L i h . I . Cap, X , 
do io temporal. Dixo Salomón 
de la Sabiduría (a) , que en la 
mano derecha tenia la eterni­
dad , y en la izquierda las r i ­
quezas y la gloria, para sigaifi-
car con quán tas mas veras ha­
bla de buscar lo eterno , que lo 
temporal , y preferir la v i r tud 
á las riquezas y honras ; por­
que asi como la mano derecha 
tiene muchas fuerzas, y la iz­
quierda pocas , asi debemos te­
ner y conservar lo eterno COÍ^ 
todas nuestras fuerzas, mas no 
lo temporal ; porque los mayo­
res bienes de este mundo , y la 
mayor gloria de é l , si no ha 
de ser .eterna, qué puede apro­
vechar? En teniendo fin las co­
sas , se hunden en el abismo 
del no ser, como si no hubie­
ran sido. N o digo los gustos 
de la vida , sino la misma v i ­
da en medio de lo eterno , qué 
es sino una sombra de ser ? M i ­
ra antes que tuviste un gusto, 
que por una eternidad no t u ­
vo ser tu gusto , mira después 
de pasada otra eternidad , en 
que no le t e n d r á , qué viene 
á ser mas que si no hubiera si­
do ? Todo lo que tiene p r inc i ­
pio y fin en medio de la eter­
nidad , que ni tuvo principio, 
n i t endrá fin , se hunde y ab-
sorve-, como si no hubiera si­
do ; y asi poco te ap rovechará 
todo lo temporal que pasa; si 
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no sacas de ello algún fruto 
eterno, que permanece. 

C A P I T U L O X I . 

QJLC cosa sea el tiempo , según 
Aristóteles , y otros FihsofoSy 
y la poca consistencia de la 

vida, 

AUnque de todo lo dicho 
se puede colegir lo que 

es el tiempo , y la ^lda tem­
poral , y quanto con el tiempo 
pasa , con todo eso lo consi-
de ra rémos ahora mas part icu­
larmente , después de haber 
tratado de la eternidad , para 
formar mas vivo el concepto 
de la baxeza de las cosas tem­
porales , y grandeza de las eter­
na. Define el tiempo A r i s t ó t e ­
les, diciendo (a) : Que es la me­
dida del movimiento ; porque 
donde no hay mudanza, ni suc-
cesion , no hay tiempo ( c ) . De­
clara mas esto Espeusipo, a ñ a ­
diendo , que el tiempo es la 
medida del apresuramiento , y 
carrera que hace el Sol ; y Pro-
cío dixo , que era el numero 
de las correr ías y revoluciones 
de los cuerpos celestes. Los 
Pi tagór icos dixeron , que era 
la ultima esfera que rodea las 
d e m á s ; esto es , el ultimo Cie­
lo , cuyo rapidísimo movimien­
to es sobre toda ligereza y mo­

v í -

(a) Prov. 3. (b) Lib, Phisic. (c) De Plat. Def. Ekm, Pkisic. 
defin. apud Gabr, Burat, de Temp, 
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entre lo Temporal y Eterno. 5 5 
vimiento ; conforme á lo qual, da su velocidad, en compara-
dixo Alberto Magno ( a ) , que 
era la medida del movimiento 
del primer moble, de manera, 
que .el tiempo es un acciden­
te de cosa tan inconstante co­
mo e l 'moví miento. Por lo qual 
dixo Avicena (b) : E l tiempo 
es cosa mas flaca que el m o ­
vimiento. M i r a pues , qué hay 
que fiar de la vida humana, 
pues es miembro de una cosa 
tan inconstante , ñ a c a y veloz, 
que se pasa, y corre al paso 
que corre el So l , y dan vuel­
tas al mundo las. estrellas del 
Firmamento, que exceden en su 
curso y velocidad no solo á las 
aves que vuelan, pero al mis­
mo viento. Sábete que no vie­
ne la muerte tras t i con za­
patos de p lomo , alas t rae , y 
volando viene á buscarte, con 
tanta celeridad, que no se pue­
de imaginar mayor ; no solo 
excede á las aves del aire , pe­
ro ni hay pieza de ai tilleria dis-

cion del tiempo y de la muerte, 
que viene en él caballera , pa­
ra hacer en t i presa. Mas l i ­
geramente que un ave se mue­
ve una saeta que dispara el ca­
zador, pues la hiere y mata, 
aunque vaya volando por los 
ayres ; pero lerda es la saeta 
mas ligera , en comparac ión de 
la que te ha disparado la muerte 
desde el punto en que naciste. Y 
qué cosa se puede imaginar mas 
veloz que un rayo que cae del 
Cielo 1 Con todo eso es m o v i ­
miento muy espacioso, respecto 
de la presteza con que corre la 
muerte, porque es al paso del 
movimiento de las Estrellas del 
Firmamento , que mas l igera­
mente se mueven , cuya velo­
cidad es tan prodigiosa , que 
corren en un dia mas de mi l -
y diez y siete millones y me­
dio de leguas , y en una ho­
ra mas de quarenta y dos m i ­
llones, según e l cómpu to mas 

parada, que con mas furia se moderado del Padre Clavio(c) . 
mueva , que ella corre por toda A este paso, viniendo la muer-
parte , y no te dexará de alcan­
zar. Considera quantas cosas 
conoces que hay ligeras, y pien­
sa que todas se mueven á pa­
so de tortuga en comparac ión 
de la muerte. M u y velozmente 
se mueve un N e b l í , quando va 
tras la Garza; pero ñema es to­

te tras t i , como no te rece­
las ? Mas ligera viene que una 
águ i l a , mas veloz que un rayo, 
con tal ligereza , que aun el 
pensamiento no la alcanza , c ó ­
mo no temes y sobresaltas? Ya 
está suelto el arco contra t i , 
ya está disparada su saeta , y 

vie-

(a) Alb.Tt . Magn. in 3. Phlslc, tract.2, r . 3. (b) Avicena suf~ 
fie. /. 2. c. 13. Temp.in es se Se* 

(c) Fide Ciav. 
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viene á dar en t i ; cómo no ba-
xas siquiera la cabeza, y te hu­
millas y reconoces % Si supieses 
que un t i ro de ar t i l ler ía que­
rían dispara-rte, y que no po­
días huir el golpe ; no sabrías 
qué hacerte : pues qué si te 
dixesen ya está disparado? M u ­
rieras con solo el susto. Pues 
sábete que mucho mas precipi­
tada y ligeramente se ha dis­
parado contra t i el t i ro de la 
muerte , y que no hay quarto 
de hora que no corra por a l ­
canzarte mas de diez mi l l o ­
nes de leguas, y no sabes des­
de donde par t ió , ni donde es­
t á y a , porque aunque estuvie­
ra muy lejos de t i , ella corre 
cón tanta priesa , que no pue­
de dexar de dar contigo muy 
presto. Pero como no sabes de 
quan lejos part ió,debes por mo­
mentos estarla esperando , pues 
por momentos viene. 

Fuera de la ligereza, se ha 
de considerar aquella condic ión 
del tiempo , que notó Ar is tó te­
les , que es medida del m o v i ­
miento , en quanto tiene prime­
ro y postrero:esto es,en quan­
to con continua succesion unas 
partes tiene después de otras, 
lo qual tiene esencialmente el 
mismo tiempüjComo notó A ver-
roes ( a ) : de manera , que no 
tiene capacidad para dar de por 
junto las cosas, sino por partes, 
dexando unas de ser, para venir 
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otras, m u ñ é n d o s e cada momen­
to las pr imeras, para que ven­
gan las segundas. Los bienes 
que puede gozar la vida en la 
niñez se han de dexar quando 
vienen los de la mocedad; y los 
de la mocedad quando vienen 
los de la vejez. L a candidez, se­
guridad, é inocencia de los n i ­
ños se pierde con la juventud; y 
las fuerzas y vigor de la juven­
tud no está ya con el seso y 
juicio de la vejez: de suerte que 
no es el tiempo para darnos t o ­
do junto,inocencia, vigor y pru­
dencia, sino con ser tan l i m i t a ­
dos los bienes de la v ida , los da 
tan limitadamente , que á la 
misma vida da por partecitas, y 
mezcla en ellas tantas partes de 
muerte , como da en trozos de 
vida. Primero que venga la n i ­
ñez , ha de morir la edad de 
infante , y primero que venga 
la vida pueril ha de morir la 
n i ñ e z , y antes que venga la j u ­
ventud ha de acabarse la pue­
r i l idad ; y la misma juventud 
muere primero que venga el 
estado de varón , el qual tam­
bién antes que venga la vejez 
ha de espirar , y hasta la mis­
ma vejez muere, porque venga 
la edad decrepita: de suerte, 
que en una misma vida ha l l a rá 
uno antes de morir,que ha muer­
to muchas veces,y con todo eso 
no acabamos de persuadirnos, 
que hemos de morir una. Volva­

mos. 

(a) Es destruct. disp* i.c. i . 

UNED



entre ¡o Temporal y Eterno, 57 
mos, pues los ojosá nuestra vida se considera, no vivimos sino un 
pasada , y cons ide remos ,qué se 
hizo de nuestra n i ñ é z , de nues­
tra puerilidad, de nuestra juven­
tud , ya murieron en nosotros; 
pues de la misma manera m o r i ­
rán todas las demás edades y v i ­
das de la v ida ; ni solamente mo­
riremos en los principales t iem­
pos de ella, sino cada hora y mo­
mento, con una perpetua succe-
sion y mudanza de cosas. Q u é 
contento hay en la v ida , que no 
muera luego, y le suceda algún 
pesar ? Qué afecto de pena, que 
no le suceda otro con otra pesa­
dumbre igual y mayor ? Por lo 
ausente, porque se entr is teció 
uno , teniéndolo presente se en­
fada : lo que deseado le dió con­
goja, poseído le da cuidado , y 
perdido pena. E l breve rato que 
viene algún gozo, no se puede lo­
grar todo jun to , sino gustándole 
por partes, sin sentir el gusto de 
las primeras quando vienen las 
segundas ,d i sminuyéndose cada 
momento,y muriendonos noso­
tros con él cada instante ; por­
que no hay punto de vida en que 
no gane tierra la muerte. N i es 
otra cosa el movimiento de los 
Cielos, sino un ligerisimo torno 
en que está siempre recogiendo 
el ovillo de nuestra vida , y un 
velocísimo caballo en que corre 
la po^a la muerte: no hay mo­
mento de vida en que no tenga 
igual jurisdicción la muerte. Y 
como dixo un Filosofo , no hay 
punto de tiempo que no le d iv i ­
damos con la muerte ; y si bien 

punto , porque no tenemos de 
vida sino este instante presente: 
los años pasados ya pasaron, y 
no tenemos de ellos mas que si 
fuéramos muertos. Los años que 
han de venir , aun no los v i v i ­
mos , n i tenemos de ellos mas, 
que si no hubiéramos nacido. E l 
día de ayer ya se desvanec ió , el 
de mañana no sabes lo que será; 
del de hoy ya se te han pasado 
muchas horas que no vives, y te 
faltan de v iv i r otras, que no sa­
bes si las v ivi rás : de manera.que 
sacado todo en l impio , no vives 
sino este momento , y en este, 
mismo te estás muriendo : de 
suerte, que no puedes decir,que 
la vida es sino la mitad de un 
momento, y un indivisible d i v i ­
dido entre vida y muerte. Con 
razón se puede llamar esta vida 
tempora l , como dixo Zacar ías , 
porque á sombra de la vida se 
nos entra la muerte ; y como á 
cada paso que da uno da otro su 
sombra, asi también no da paso 
la vida,que no dé otro la muerte: 
y asi como la eternidad tiene es­
ta propiedad , que siempre em^ 
pieza, y asi es un perpetuo pr in -
cipio,asi t ambién estavidasiem-
pre acaba, y se está feneciendo; 
por lo qual se puede decir un 
perpetuo fin , y una continua 
muerte. No hay gustoenla vida, 
aunque durara veinte años con­
tinuos , que se pueda gozar pre­
sente, sino solo un punto, y esto 
con tal contrapeso, que no me­
nos se avecina en él la muerte, 

H que 
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que le goza la vida. Finalmente 
es de tan poco ser y substancia el 
tiempo, y por consiguiente nues­
tra vida, que no tiene ser perma­
nente, como dice Alberto Mag­
no 'a) , sino succesivo y arreba­
tado, sin poderse detener en su 
carrera, con la qual va precipi­
tado á dar en la eternidad, y co­
mo si fuera un caballo desbocado 
atrepella con todo, y lo arruina, 
sin poder pararse. Y á la mane­
ra que no se pudiera gozar la vis­
ta de un bizarro caballo lleno 
de joyas y galas, si fuese siem­
pre corriendo á rienda suelta: asi 
t ambién porque no paran un pun­
to las cosas de esta vida , no se 
puede gozar bien de ninguna: to­
dos corren á rienda suelta,hasta 
estrellarse con la muerte, y ha­
cerse pedazos con su fin. No sig­
nificó poco esta misma condi­
ción del tiempo el nombre que 
le dió el Emperador y Filosofo 
Marco Aurel io , quando dixo(b): 
E l tiempo es una ola arrebatada^ 
porque asi como una recia ola 
hunde con gran velocidad la 
N a o , y no dexa gozar al nave­
gante de las riquezas que lleva, 
asi hace el tiempo con su arre­
batamiento y furia, que arruina 
y anega t-odo. Consideró este F i ­
losofo tanta brevedad y preste­
za en el t iempo, que lo mismo 
juzgó era v iv i r largo tiempo, que 
corto ; y asi añadió una sea-
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tencia que quiero referir aquí , 
para desengaño nuestro. S i te 
dixera Dios, que habías de mo­
rir mañana ̂  ó esotro dia , no hi­
cieras ya mucho caso en que mu­
rieses esotro dia, y no mañana, 
si no es que tuvieses un animo 
muy apocado y inútil; porque 
qué diferencia habia de uno á 
otro ,por ser tan poca la distan­
cia ? Pues de la misma manera 
juzga, que no has de tener por 
gran diferencia morir después 
de mil años, ó morirte mañana. 
Considera á menudoquantos Me­
dicas se han muerto que tomando 
el pulso á los enfermos arquea­
ron las cejas: quant os Matemá­
ticos , que se alabaron de haber 
dicho á otros quando habian de 
morir : quantos Filósofos , que 
disputaron largamente de la 
muerte , y de la inmortalidad', 
quántos muy celebrados en la 
guerra, que mataron á muchoŝ  
quantos Reyes , y Tiranos , que 
con gran insolencia usaron de su 
poder: quantas Ciudades se han 
muerto, para decirlo asi 9 Hél i ­
ce , Pompeyos 9y otras inumera-
bles, Añade á estos quántos has 
conocido y ayudado á sus exe­
quias , que uno tras otro se han 
muerto,y lo que ayer fue pez, 
hoy es guisado, ó ceniza; momen­
to es todo tiempo. Todo esto es 
de este sabio Principe. 

C A -

(a) 4. Phisic. tract. 7. cap, 4, 
fluctus est rapidus. 

(b) Marc . Aurel . 4. Mvum 
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uno señor de infinitos mundos» 

C A P I T U L O X I I . y tuviese infinitas riquezas , si 
las habia de dexar , y acabar 

Quán breve sea la vida , por lo con todo , no tenia qi>e esd-
qual se debe despreciar todo marlo en mas que Ja nada, 

lo temporal, pues en nada ha de parar, Y si 
todas las cosas temporales t ie-

MTra, pues, ahora qué es el nen esta mala propiedad , por 
tiempo , y qué es tu vida, ser caducas y perecederas , de-

si se puede imaginar cosa mas be no dárseles mas est imación, 
veloz é inconstante. Compara que á lo que no es , pues han 
la eternidad , que siempre está 
en un estado con el tiempo, 
que tan arrebatadamente cor­
re y se muda. M i r a , que asi 
como la eternidad da una esti­
mac ión infinita á las cosas adon­
de se llega , asi el tiempo ha 
de quitar la est imación de 
quantascosas con él se acaban. 
E l menor gozo del Cielo debes 
estimarlo infinito , porque ha 
de durar infinitamente ; y el 
mayor contento de la tierra 
debes estimaren nada, porque 
ha de acabarse, y parar en na­
da. E l menor tormento del In ­
fierno te habia de causar un pa­
vor inmenso, por haber de du­
rar sin fin , y los mayores to r ­
mentos de esta vida no tenias 
que temer , pues han de cesar, 
y acabarse. Quanto la eterni­
dad engrandece las cosas , t an­
to las disminuye el t iempo; asi 
como lo eterno debe tener es­
t imación de cosa infinita , aun­
que ello fuese pequeño , lo 
temporal se debe estimar en 
nada , aunque fuese infinito, 
porque ha de parar en nada, 
r o r cierto , que aunque fuese 

de dexar de ser tan presto. Con 
muy particular r azón se debe 
estimar en nada la misma v i ­
da del hombre , porque es 
mas frágil y perecedera , y po­
co mas que el no ser. No t ie­
ne el hombre cosa mas frágil, 
y caduca que su vida : las pa­
siones , las heredades , las r i ­
quezas, los t í tulos , las demás 
cosas del hombre , duran aua 
después del hombre , pero no 
sil vida , la qual es tan delicada, 
que un poco de frió , ó calor 
que exceda la acaba ; y un 
poco de viento que corra , ó 
una respiración de un en­
fermo, ó una gota d^ ponzo­
ña basta para que desaparez­
ca : de manera, que si se con* 
sidera bien , no hay vidrio co­
mo e l la ; porque el vidrio , si 
no le tocan dura : mas nues­
tra vida sin tocarU se consu­
me y acaba. A l vidrio pueden-
lo guardar , y durará siglos: 
para la vida no hay guarda 
ninguna , ella por sí mhma se 
consume. 

Todo esto tuvo muy bien 
enter .ido David , que fue el 

tí 2 mas 
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L i k L Cap. XIí. de la 'Diferencia 6o 
mas dichoso y poderoso Princi­
pe , que tuvieron los Hebréos , 
y Rey de un Rey no tan grande, 
que abrazaba los dos Reynos 
de Judá , y delsrael,y de quan-

que pensamos , que caso se pue­
de hacer de todo ? O si h ic ié­
semos concepto de esto , de 
quan breve es la vida , y c ó m o 
se despreciaran todos sus gus­

to promet ió Dios á los Israeli- tos ! Es cosa esta tan importan-
tas , que no lo alcanzaron á po- t e , que m a n d ó Dios al mas prín-
seer hasta su t iempo, y exten­
dió su Imperio á otras muchas 
Provincias, con tanta sobra de 
riquezas , que el oro rodaba por 
su casa , y Corte , por lo qual 
dexó grandes tesoros á su hijo 
Salomón. Pues este tan afortu­
nado Principe , considerando 
que había de tener fin su gran­
deza , luego lo calificó todo por 
nada , y no solo sus Reynos y 
riquezas tuvo por vanidad , pe­
ro su misma vida ; por lo qual 
dice : Pusiste , Señor , á mis 
días medida ^ a s i toda mi subs­
tancia es como la nada (a). To­
das mis rentas, todos mis Rey-
nos , todos mis tesoros , y toda 
m i hacienda , quanto poseo, 
con ser Rey tan poderoso , to­
do es nada. Luego añade : Pero 
sobre todo , es una universal 
vanidad todo quanto es el hom­
bre que vive : esto es , toda m i 
vida , porque la vida del hom­
bre es la cosa mas f i ag i l de 
quantas tiene el hombre. Esta 
baxa estimación , y esta vani­
dad tienen las cosas , aunque 
las hubiésemos de gozar m i l 
a ñ o s ; pero habiéndose de aca­
bar tan presto , y mas de lo 

cipal de sus Profetas,que salie­
se por las calles y plazas , y á 
voces lo pregonase , y diese 
grandes clamores, de quan frá­
gil y breve es nuestra v ida , por ­
que estando profetizando el 
Profeta Isaías el mas grave y 
escondido Mis te r io , que le re­
veló Dios , que es la Encarna­
ción del Verbo Eterno, o y ó de 
repente una voz del Señor , que 
le decia, que alzase el g r i t o , y 
diese voces, diciendole : Cla­
ma , clama. E l Profeta respon­
dió : Qué es. Señor , lo que ten­
go de clamar , y quieres que 
pregone á gritos ? Dixole Dios: 
Que toda carne es heno,y toda 
su gloria como la flor del campo\ 
porque así como el heno se cor­
ta y seca de la noche á la ma­
ñana, y la flor se marchita lue­
go , asi es la vida de toda car­
ne , y su hermosura y lozanía 
se pasa y se marchita en un día. 
Sobre este lugar dice S. G e r ó ­
nimo (b) : erdaderamenté, 
quien mirare la fragilidad de 
la carne ,y que cada hora cre­
cemos y descrecemos por mo­
mentos , sin permanecer en un 
estado ,y que esto mismo que ha~ 

bla-

(a) Psalm.sS, {b) lMQVon,Comm» 
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entre ¡o Temporal y Eterno. 61 
filamos, que dictamos, que escri- les hubiese venido el fin de Ja vi-
himos ,y se nos pasa volando d,. 
nuestra vida no dudara decir á 
su carne, que es heno. E l que ayer 
era niño, se hace al momento mu­
chacho : el muchacho se hace de 
repente mancebo,y hasta la ve­

da,y lanecesidad irrecusable de 
la muerte, lo mismo es, sino que el 
viejo sale mas cargado con ma­
yor haz de pecados, Puesesta i ra-
gilidad,ybrevedaddela vi da h u ­
mana , con ser tan cierta, quiso' 

jez se va mudando por plazos N . Señor , que publicase su Pro-" 
inciertos ,y antes se siente viejo, feta juntamente con el Misterio 
que empiece á maravillarse que 
no es mozo (a). Otra vez, consi­
derando el mismo Santo á Nepo-
ciano, que mur ió en la flor de su 
edad dice: O miserable condición 
do la naturaleza humana! Fano 
es todo loque vivimos sinChris-
to, toda carne es heno ŷ toda su 
gloria como la flor del heno, 
yldónde está ahora aquel rostro 
hermoso ? Adonde está la digni­
dad de todo su cuerpo,conla qual, 
como con un hermoso vestido , se 
vestía la hermosura delalma .̂Ay 
dolor! Marchitóse la Azucena, 
corriendo Abrego,y el color de 
púrpura de la violeta se mudó en 
amarillez. Luegó añade : Debe­
mos , pues , considerar nosotros, 
que lo que hemos de ser en algún 
tiempo *y lo que queramos, ó no 
queramos , no puede estar muy 
lejos.por que si excediesenuestra 
vidaánovecientos años,y se nos 
concediese la edad de Matusalén, 
con todoesotodaesta longitud de 
vida pasada no seria nada,pues 
d*xa de ser;porque entre aquel 
que vivió diez años ,y aquel,que 
hubiese vivido mil, después qm 

mas escondido , y ignorado del 
entendimiento humano, que era 
su E n c a r n a c i ó n , y el modo de la 
Redención del mundo: que aun 
los mas altos Serafines no cono-
cian ser posible, porque no aca­
ban los hombres de persuadirse 
esta verdad , y conocer la bre­
vedad de su vida , y con verla 
acabar cada hora,no creen que 
se ha de acabar en alguna, y con 
oírlo cada dia , les es como un 
misterio escondido, que no aca­
ban de entenderlo; y asi m a n d ó 
Dios, quecomocosa nueva, pe­
ro de grande importancia , nos 
le persuadiese, y publicase Isaiás 
á grandes gritos y pregones, pa­
ra que penetrase los corazones 
humanos. Oygamos , pues , de 
Dios esta verdad: Toda carne 
es heno , toda edad es breve, 
todo tiempo vuela, toda vida se 
desaparece , y gran mul t i tud 
de años és gran nada. 

Oye también quanta verdad 
sea esta, de los mas experimen­
tados en v i v i r , qué sienten de 
la vida (b). Acaso te prometes 
v iv i r cien-años , y qué esa es 

lar* 
(a) In Eplt. ad Nepot. 

(b ; Juxta Isidor. de Fitce \ et Monis Vatriarc, c, 14. 

UNED



02 L ib . 1. Cap, Xfí. W l a Diferencia 
larga vid:i? Pues escucha al San- que vivieron antes del Di luvio , 
to Job (a), que vivió doscientos de los quales los mas están en el 
y quarenta y ocho a ñ o s , y fue infierno , diciendo lo que refie-
el hombre que mas pudo sentir re ei Sabio ; Qué nos aprovechó 
lo que es vivir , asi por su pros- nuettra soberbiado el fausto de 
peridad, como por sus trabajos 
que parece alargan mas el t i em­
po ; que dice de todos sus años: 
Nada son mis dias ( b ) : nada, 
d ice , que son casi tres siglos de 
vida. Otras muchas veces habla 
de la brevedad de la vida , de­
clarándola con varias compara­
ciones y metáforas (c). Una vez 
dice, que eran sus días mas l i ­
geros que un carrero, que va por 
la posta , y que se pasaron co­
mo una Nave que pasa de lige-
ro,y co no el Aguila Re i l quan-
do arrebitadamente se abate á 
la presa: en otra part^ dice, que 
se pasaron mas presto que el Te-
xedor da una tixeretada en la 
tela ( d ) : otra vez se compara á 
la pjarasca seca, que se la lleva 
el viento , y una pajuela seca. 
E n otro lugar dice , que es la 
vida del hombre como la flor que 

nuestras riquezas qué nos h¿ 
dado ? Pasáronse todas esas 
cosas como sombra , y como el 
correo que pasa por la posta,y 
como la Nave , que r̂ mpe las 
aguas inquietas , que no podrá 
hallarse rastro por donde atra" 
veso , ni de xa senda de s í \ ó co­
mo el ave que vuela por el ayrey 
de cuyo camino no dexa sen il al­
guna , sino solo el ruido de las 
alas , que azotaron el vientoH~ 
gero,y rompiendo por fuerza, 
camina por los ayres, revoloteo 
conmoviendo sus ala?; después 
de lo qual no se halla vereda por 
donde hizo su jornada \ ó como 
la saeta tirada al blanco, que no 
hubo bien di vidido el ayre,quan~ 
do se tornó á juntar , y cerrar 
como antes , para que no se sepa 
por donde pasó, Asi también no" 
sotros apenas hubimos nacido^ 

sale, y luego se pisa, y que huye quando al proviso dexamos de 
como la sombra, sin permane- ser. Estas son palabras aun de 
cer en un mismo estado. Tan 
pocoesla vida, pues por sombra 
la calificó el Santo Job , aun en 
tiempo que era tres , ó quatro 
veces mayor que ahora. Y no 
es maravi l la , pues sintieron de 
ella lo mismo los que la alcan­
zaron tan larga , que pasaba de 
novecientos años , que son los 

(a) Job 7. 
Job 7. 

(b) 

los condenados, que vivieron 
mas de ochocientos años , y 
si tan larga—vida la tuvieron 
por sombra , y juzgaron que 
apenas habían nacido, quando 
al momento murieron , c ó m o 
piensas tú v iv i r mucho ; pues 
en este tiempo es mucho l le­
gar á setenta años. L a vida 

de 
Job 9. Dies me i , et cet, 
Job iq- Quasi flos i &c. 
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eútre lo Temporal y Eterno. 63 
de ochocientos años no es mas Ímpetu de nuestra vida , con 
queel revolotear de un gor r ión , que corre á la muerte , aun 
ó el disparar de una saeta ,ó por mientras dormimos no se 
mejor decir , un paso de una para, y asi le pareció á Filemio 
sombra. Qué piensas que será tan presta y veloz, que dixo. 
cincuenta años que podrás v i ­
v i r? Por cierto , que á vida 
mas larga,esto e s , á todo aque-
lloque se puede extender la vida 
humana, c o m p a r ó Homero á 
las hojas de un árbol , que quan-
do mucho , duran un Verano, 
y pareciendole mucho á E u r í ­
pides , dixo , que la felicidad 
humana bastaba que tuviese 
nombre de un día . Mas juz­
gando esta por sobrado , dixo 
Demetrio Falereo , que la bas­
taba llamarse no hora , sino 
momento. P la tón tuvo por de­
masía darla algún ser , y asi se 
Ip quitó diciendo , que era sue­
no de despierto. Y teniendo es­
to por mucho S. Juan Chrisos-
to,mo , lo corr ig ió diciendo, 
que era no sueño de gente des­
pierta , sino de dormida. N o 
parece que hallaban los Filoso-

que no era esta vida mas que 
nacer y m o r i r , y que al nacer, 
salíamos de un sepulcro obscu­
ro , y que al morir nos p o n í a ­
mos en otro mas triste y teme­
roso. Pues de esta vida tan .bre­
ve quita el tiempo del sueño, 
y qui tarás la tercera parte de 
ella. Quita también el de la n i ­
ñez , y de otros accidentes que 
impiden el sentido, y fruto del 
v i v i r , y presto te quedarás con 
la mitad de esa nada , que t i e ­
nes por mucho. E n la vida se 
cumple bien lo que dixo A ver-
roes ( a ) , que el tiempo , era u n 
sér disminuido en s í , pues ella 
en sí es tan poco , y de lo que 
es se disminuye tanto, pues tan­
tas partes de vida se quitan de 
un punto , que es la vida , res­
pecto de la eternidad. D e m á s 
de esto , piensas que esa mitad 

fos, n i los Santos c o m p a r a c i ó n de v ida , que sacaste en l impio , 
con que acabasen de declarar es cier-ta ? Engañas t e , porque 
la brevedad de esta v ida , por­
que n i posta por la t ierra , n i 
Navio por la mar , n i ave por 
el ayre pasa con mas priesa. To­
das estas cosas, y otras que se 
tienen por veloces , no tienen 
siempre en un ser su velocidad, 
sin que alguna vez no afloxen, 
ó se paren;pero la carrera é 

como dice el Sabio: No sabe el 
hombre el día de su fin. Y asi 
como á les peces , quando mas 
seguros están los prenden en el 
anzuelo , y á los paxaros en el 
lazo : asi saltea la muerte á 
los hombres en el tiempo ma­
lo , quando ellos menos pien­
san. 

Con-

(a) Averr , Vhis* 4. text. 13, 
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Considera, pues, ahora quan 

viles sean tocias las cosas tem­
porales , y quan frágil es toda la 
gloria del mundo, pues se fun­
da en tan flaco cimiento , pues 
todos los bienes de' la tierra no 
pueden ser mayores que la vida, 
y si ella es tan poca , qué se­
r á n | pues san bienes por ella? 
Q u é puede ser un gusto del 
homMfe, pues toda la vida del 
hombre es un-sueño y una som­
bra , y un cerrar y abrir de 
ojos ? Si la vida mas larga es 
tan breve , qué puede ser el 
deleyte de un momento por el 
qual se pierde la bienaventu­
ranza eterna? Q u é bien puede 
ser de estima , que se sustente 
de una vida tan desestimable y 
llena de miserias % Figura de 
esto es aquella estatua de N a -
bucodonosor , que aunque era 
de metales tan ricos como el 
oro y plata , todo se fundaba 
en los pies de lodo , que dando 
en ella iina china , dió con to­
do en tierra. Todas las grande­
zas y riquezas del mundo tie­
nen por fundamento la vida de 
ios que las gozan, la qual es tan 
deleznable , que no digo una 
piedrecita, pero un granito de 
una uba ha bastado para des­
hacerla. Con razón dixo David 
que todo quanto es el hombre 
que v i v e , era universal vani­
dad , porque basta la brevedad 
de la vida del hombre para en­
vilecer y desvanecer quan tos 
bienes puede gozar el hombre. 
Vanas son las honras, vanos los 

de la Diferencia 
aplausos , vanas las riqueza1?, 
vanos los gustos de la vida, 
pues es tan vana y frágil la vida, 
cuya brevedad es la vanidad 
de vanidades , pues hace todas 
las cosas vanas y viles; y asi es 
una vanidad universal de todas 
las cosas. Qué caso har ías de 
una torre fundada en arena 
movediza ? Y qué seguridad 
tendr ías de lo que lleva una 
Nave barrenada ? No debes por 
cierto hacer mas caso de los bie­
nes de esta v ida , pues se fun­
dan en cosa tan inestimable co­
mo ella. Q u é puede ser toda la 
gloria humana, pues la vida que 
la susté n ía no tiene mas con­
sistencia que el humo , según 
David , ó según Santiago , que 
un pavorci to , que al momento 
se desvanece I Y aunque fuese 
de mi l años , en llegando su fin 
es igual con la que duró un 
d ia : porque asi la felicidad , de 
la vida larga , como la de la 
corta, es humo y vanidad , pues 
una , y otra se pasa, y para en 
la muerte. Guerrico D o m i n i ­
cano, gran Filosofo, y Medico, 
ydespuesTheologo, oyefidoleer 
el Capitulo quinto del Gene-
sis , donde la Escritura comien­
za á contar los hijos y descen­
dientes de Adán ; y el termino 
de que usa es este : Toda la v i ­
da de Adán fue novecientos y 
treinta a ñ o s , y mur ió . La vida 
de su hijo Seth fue novecien­
tos y doce años , y mur ió 5 h i ­
zo su cuenta , que si tales y 
tan grandes hombres , después 

de 
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entre lo Temporal y Eterno. ,65 
dé tan larga vida, al fin paraban gustar de bienes tan breves, pa 
en morir , no era justo per­
der tiempo en el mundo, sino 
poner la vida en cobro de mane­
r a , que quando acá se acabase, 
no se perdiese; y con esto d ió 
consigo en la Rel igión de Santo 
Domingo , y fue de sant ís ima 
vid,3-

O quán locos son los hom­
bres, que siendo tan breve la 
vida, tratan de vivi r mucho, y 
no tratan de v iv i r b ien , siendo 
cosa averiguada , como dixo 

decer males tan largos, que m 
t e n d r á n fin. 

C A P I T U L O X l í l . 

Qué es el tiempo según Satir 
Agustín. 

s. i 
VEa-m os también qué s int ió el 

gran Doctor de la Iglesia 
Agustino ( b ) , sobre la natura-

a w * * « t í ~ " ^ D \ J 7 = 

Séneca , que todos pueden v iv i r leza del t i empo , la qual tuvo 
bien, y que ninguno puede viv i r en su gran entendimiento tan 
mucho por mas que viva! Echa- poca est imación y ser, q\i¿ des-
se de ver mas esta locura con pues de haber disputado con s i l ­
lo que dice Lactancio (a) , que ma sutileza para averiguar lo 
siendo tan breve esta vida , es que es, viene á concluir que no 
fuerza que los males y bienes lo sabe, y que no sabe esto mis-
que hay en ella sean breves, co- m o , que es no saberlo. Lo mas mo los males y bienes de la otra 
sean eternos; y queriendo Dios 
repartir competentemente estos 
bienes y males, o rdenó que á 
ios bienes breves que se gozan 
en esta vida, succedan en la otra 
males eternos; y á los males 
breves que se sufren aqui por 
amor de Dios, succedan bienes 
perdurables. Y asi poniéndonos 
Dios delante esta diferencia de 
bienes y males , y dexandonos 
libertad para escoger la suerte 
que quisiésemos, es gran locu­
r a , por no sufrir tan breves ma­
les, perder bienes eternos; y por 

que llega á alcanzar es, que no 
hay tiempo largo,y que solamen­
te se puede decir tiempo lo que 
es presente,.que es solo un mo­
ni Í uto (c). Lo mismo sintió el 
•Emperador Antonio en su Filo­
sofía, por lo qual dice esta sen-
tencia^d): S i hubieses de vi­
vir tres mil años * y sobre estos 
otros treinta mil , acuérdate 
gue nadie dexa otra vida , sino 
la que vive de presente, y asi 
lo mismo es un espacio larguisi­
mo de vida, q ue uno brevísi­
mo, por lo que es presente, d to­
dos es lo mismo, aunque no sea 

I IQ 

(a) Lactanc. lib. 9. Divin. Inst, (b) Lib. 12. Confessíonum, 
cap-2$. {c) Cap. 15. (d) Aurel . . Antón , lib. 2. 
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66 Lib. L Cap. X I I I . 
lo mismo aquel/o que yo paso,y 
asi parece que no hay sino un 
punto del tiempo, porque ni Jo 
pasado, ni lo futuro , nadie lo 
puede perder; porque cómo se pue­
da perder lo que no se tiene'1. Por 
lo qual se deben considerar estás 
dos cosas en la memoria', una, 
que desde el principio todas las 
cosas tienen una misma figura, 
y se reiuelven en un circulo , y 
no hay diferencia del que las 
esté viendo cien años tí doscien­
tos , y del que las viese infinito, 
tiempo La otra cosa eŝ  que 
aquel que vivió muchisimo , y 
aquel que se murió luego, pier­
den lo mismo \ porque solo son 
privados de lo que es presente, 
pues esto soío tienen , porque lo 
que no se tiene, tampoco se pier­
de. Todo esto d íee este sabio 
Pr inc ipé , porque no hal ló mas 
substancia en el t i empo, que el 
momento que es presente; pero 
advierte S. .Agustin , quán po­
co ser tiene ese mismo momen­
to presente, pues no se puede 
afirmar que es, y asi dice. Lo 
presente para quesea tiempo, es 
porque pasa, pero como 'se dice 
'que es, pues la causa parque es, 
ses por-que no será , de suerte^ 
que no'diremos con vefdad ser, 
sino porque camina a no ser. 
Mira de qílé fias tu felicidad; 
mira en qué columna de bronce 
colocas- tus esperanzas, en una» 
eosa tan- poco consistente, 
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que no tiene mas consistencia, 
que el no dexar de ser , y del 
mismo venir á no ser, recibe su 
ser, si tiene alguno; porque qué 
ser puede tener lo que es y no 
es dexando siempre de ser, con 
tanto Í m p e t u , que no le podrás 
detener que se pare mas de un 
momento? Pero ni ese momen­
to se para, pues el momento que 
es, está siempreen perpetuo cur­
so. Dígame el que está en la flor 
de su edad, qué fuerza puede 
haber que detenga los años de 
su vida, que no corran siquiera 
soló un dia? Qué poder h a b r á 
que el gusto que tuviste una ho­
ra se detenga, para que no se 
haya pasado ? Procura asir del 
tiempo , y no hal larás de qué 
porque no tiene bulto , y coa 
todo eso corre con tan gran fuer­
za, que antes te l levará tras si, 
qué tu le puedas detener : corre 
á su fin perpetuamente Por eso 
hablando de la vida el mismo 
íSanto Doctor , dixo , que era su 
tiempo una c a r r e r a á la muerte; 
la qual es tan veloz, y mezclada 
con tantas muertes de un propio 
nombre, que viene á dudar el 
Santo , si la vida de los morta­
les se ha de llamar antes vida 
que muerte; y asi dice(b,): Des­
de el punto que empieza uno á 
'éstar en este cuerpo que ha de 
morir, siempre se hace en él el 
venir la muerte , porque esto 
obra su mutabilidad por toda, el 

tiem' 

(a) C. 14. S i prcesent. Se* (b) de Civ. ¡ib, 3 
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tiempo de esta vida, si acaso se seguirse., como sea asi, que ya bd 
ha de decir vida la que es para 
que venga la muerte, porque no 
hay ninguno que después de un 
alono este mas cerca de morir, 
que antes del año; y mañana y 
hoy que ayer,y ahora que poco an­
tes-, porque todo el tiempo que se 
vive, se quita del tiempo de vivir, 
y cada dia se hace menos y menos 

precedido, y se ha de seguir todo 
loque fue antes, muerte es. T qué 
importa que no empieces, ó que 
acabes, pues de uno y otro es el 
mismo efecto de no ser1. Cada dia 
morimos, cada dia se quita a l ­
guna parte de la vida, y en el 
mismo crecer nuestro descrece, 
y se mengua la v ida , y este mis-

lo que queda-, de tal suerte,que no mo dia que vivimos, lo d iv id í -
es otra cosa el tiempo de esta vi -
da,sino una carrerapara la muer­
te, en laqual no se permite d al­
guno pararse un poco, ó irse mas 
despacio, sino todos apremia ios 
á ir con igual apresuramiento. 

Luego ciñ&á t : Qué otra cosa se 
hace cada dia, cada momento, 
hasta que se acabe de consumar 

. aquella muerte que se obra ,y 
comience á ser el tiempo que se 
sigue después de la muerte, 
el qualya estaba en la muerte 
mientras se le quitaba de vi-
dat De aqui se sigue que nun­
ca está el hombre en la vida 
desde que está en este cuerpo, 
que muere antes que vive ¡ si jun­
tamente estar en vida y muerte 
no puede; pero por ventura está 
junto en vida y muerte, esto es, 
en la vida que vive, hasta que 
toda se le quite, y en la muerte, 
porque ya muere á quien se le 
quita la vida.Vor esto mismo d i -
xo Quint i l iano (a): Que por mo­
mentos moríamos antes de tiempo. 
Y Séneca dice: Erramos,quan-
domiramosála muerte que hade 

mos con la muerte. Bien dixo 
quien l l amó á la vida de este 
mundo sueño de una sombra. 
También se dice en el l ibro de 
la Sab idu r í a , que es nuestra v i ­
da un paso de la sombra , por­
que la sombra es como una mez­
cla de la noche y del dia : y asi 
como la sombra se puede decir 
que es cierto genero de noche, 
asi la vida es cierto genero de 
muerte; y como la sombra tiene 
mezcla de alguna luz, asi la v i ­
da tiene su parte de m o r i r , y su 
parte de v i v i r , hasta que venga 
á parar en una muerte pura y 
solida, y pues ha de venir á pa­
rar en no ser, será muy poco, 
principalmente comparado con 
lo eterno , que siempre será . 

(a) Quint. in Maluend, 

§. 11. 

04o lo que tiene fin es- po­
co, pues viene á parar ép 

nada; pues porqué.qmeres per­
der lo mucho por tan poco, y lo 
verdadero, por lo falso y sonado I 

l a Oye 
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Oye á S . J u a n Chrisostomo,que xo S. Agust ín ( c ) : Este po-
dice (a). S¡porque uno tuviese so 
¡o una noche un sueño alegre hu­
biese de ser atormentado después 
de despierto cien años, qué hom­
bre hubkra que apeteciera tal 
sueño ? Pues quánta mayor dis­
tancia hay de la verdad de la 
eternidad al sueño de esta vida? 
D é l o s añes eternos del otro si­
glo á los transitorios de este ? 

! Menos es esta vida , respecto de 
la eterna, que una hora de sue­
ño , respecto de cien años de 
vela: menos que una gota, res­
pecto de todo el mar. Pr íva te 
ahora de a lgún gusto, por no 
estar privado de todo gusto para 
siempre: pasa ahora algún t ra ­
bajo , porque no pases eterna­
mente mi l tormentos , porque 
con razón dixo S. Agustín (b) ; 
Mejor es una poca de amargura 
en ¡a garganta , que eterno tor­
mento en las entrañas. 

A todo lo que pasa en t i em­
po l lamó Christo nuestro Re­
dentor poquito. Poquito l lamó 
c i tiempo de su pasión , con 
tantos géneros de acerbís imos 
tormentos que en ella padeció: 
poquito l lamó el tiempo del 
mart i r io de los Após to l e s , con 
tan extraños modos de mar t i ­
rios que sufrieron; poco y po­
quito es quanto en esta vida po­
demos padecer , respecto de los 
a ñ ó í eternosv si bien , como d i -

qmto nos parece largo , porque 
aun estamos en ello,pero quan­
do se hubiere acabado , echa­
remos de ver quán poquito es» 
Pongámonos en el fin de la 
vida, y veremos quán pequeña 
es; y todo lo que en ella parece 
grande, y de qualquiera mane­
ra es muy poco comparado con 
lo eterno. A un muy observan­
te y Religioso Padre de nuestra 
Compañ ía , que se llamaba 
Christo val Caro, le envió núes-
tro Señor este recado, que con­
siderase estas dos cosas: O qué 
mucholy 6 qué peco! esto es, lo 
mucho que es la eternidad 
sin fin , y lo poco que es el 
tiempo de la vida ; lo mucho 
que es Dios poseído para siem­
pre , y lo poco que es un con­
tento de la tierra que hemos 
de dexar; lo mucho que es r e y -
nar con Chr i s to , y lo peco 
que es servir á nuestro apeti­
to ; lo mucho que es Glor ia 
eterna, y lo poco que es v iv i r 
mucho en este valle de lagr i ­
mas. Porque como dixo el Ecle­
siástico (d) . E l numero de los 
dias de los hombres , quando 
mucho , son cien años , y son 
reputados como una gota de 
agua del mar, y como un gra­
nito de arena,y asi son peque-
ñitos los años en el dia de la 
eternidad. Poco pa rece rá qual-

quíer 

(a) Hom. 10. j4d popul, (b) Agust ín , (c) Tract . io . in 
Joann, Hoc modicum S e . (d) B 0 l m 19. Numerus dierum* 
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quier tiempo para merecerlo ra ocuparlos en el merec imien ío 
eterno. Con razón S. Bernar­
do repet ía á sus Monges aquel 
dicho de S. G e r ó n i m o ; n i n g ú n 
trabajo duró , n ingún tormen­
to debe parecer la rgo , con 
que se adquiere la gloria de la 
eternidad. A Jacob (a) , le pare­
cieron poco siete años que sir­
v ió á Laban , por el amor que 
tenia á Raquel; pues á nosotros 
p o r q u é nos ha de parecer mu­
cho n ingún tiempo por servir á 
Dios? Mira á quién sirves t ú , y 
por q u é , y mira á quién servia 
Jacob , y por qué . T ú sirves al 
Dios verdadero, y por la gracia 
eterna. Jacob servia i un idola­
tra engañador , y por una her­
mosura caduca. Coteja ahora 
tus servicios con ios de Jacob; 
mira si ha veinte años que tú 
sirves á Dios , como Jacob sir­
v ió á Laban ; mira si le puedes 
decir: De dlay de noche te ser­
v í , abrasándome con elEstioy 
elyelo^y el sueño se huía de mis 
ojos, y asi te serví por veinte 
unos en tu casa. Con esta fide-

de una eternidad , se te pa­
san entre los dedos, sin hacer 
cosa de provecho. Bien dixo San 
Agus t ín ( b ) , que el tiempo de 
esta vida se significaba en el h i ­
lado de las Parcas, de las quales 
fingieron los Sabios antiguos, 
que estaban hilando la vida. E l 
tiempo pasado era lo que esta­
ba revuelto en el uso; el t i e m ­
po por ven i r , lo que quedaba 
en la rueca por hilar , y el pre* 
senté , lo que se pasaba entre 
ios dedos ; porque verdadera­
mente no sabemos emplear el 
tiempo , ocupando en él las 
manos llenas con santas obras, 
sino que se nos pasa sin pensar 
en cosas sin substancia ni prove­
cho. M i r a qué tela tan basta sa­
carás de tu vida, pues tan poco 
cuidas de lograr bien el tiempo 
de e l la , que se pasa para nun­
ca volver. Mejor dec la ró Dav id 
este mal empleo ( c ) , quando 
d ixo , que nuestros años medita­
rán como las arañas . Otra letra 
dice: Se excitarán-, porque las 

lidad sirvió aquel siervo de Dios a rañas aun no hilan lana ó l ino, 
sino los excrementos de sus en­
t r a ñ a s , deshaciéndose y desen­
t rañándose por urdir su tela, la 
qual labran con los pies, de tan 
poca consistencia , que en un 
momento se deshace, y tan de 
poco provecho, que no sirve 
sino de cazar moscas. L a vida 

del 

a un Pagano; c ó m o será razón 
que tú sirvas á D i o s , si deseas 
ser su siervo ? Todo te ha de 
parecer poco, pues sirves á tan 
gran Señor , y por tan gran pre^ 
m i ó . 

M i r a en qué empleas tus bre­
ves a ñ o s , que siendo cortos pa-

(a) Genes. 31. (b) Lib. 20. contra Fausíum Mamh, 
Prceseas quod Se , (c) Psalm. Bo. 

UNED



Lih. 1. Cap. X I I L 
del hombre toda está llena de 
vanos trabajos y fatigas, de va-
ríos pensamientos , trazas, sos­
pechas, temores y cuidadas que 
laexercitan grandemente,enca­
denando y texienio cuidados á 
cuidados, afanando siempre por 
mas, no habiendo bien acabado 
con una o c u p a c i ó n , quando se 
embarazan con otras, y todas 
tan mal hechas, como si las h i ­
ciesen con los pies, añadiendo 
unos afanes á otros , y trabajo á 
trabajo , como la a raña añade 
unos hilos i otros. Ya pensamos 
como se ha de alcanzar lo que 
deseamos; luego c ó m o se ha de 
adelantar ; luego c ó m o se ha de 
gozar, y todo viene á deshacer­
se entre las manos. Q u é traba­
jos cuestaá la a raña urd i r su te­
la ! Anda de una parte y de otra, 
y vuelve á un mismo puesto 
muchas-veces; consúmese por 
sacar mas hilos de sus en t r añas , 
para formar su toldo, y para po­
nerle en a l to; hace muchos ca­
minos , y en habiendo acabado 
su obra muy extendida y ancha 
con solo que la toque una esco­
ba cae todo en tierra. Asi son los 
empleos de la vida humana, de 
mucho a fán , y poca firmeza, 
quitando el sueño , y llenando 
de cuidados, para desvanecerse 
en un punto, gastando lo mas de 
la vida en trazas y pensamientos 
vanos.Por.eso dixo David que los 
a ñ o s d e la vida meditaban ó pen­
saban como las arañas trabajan, 
y se afanan todo el dia en for-
raar sus telas. Asi se va la v i -

de la Diferencia 
da del hombre en continuos pen­
samientos y cuidados de lo que 
ha de ser uno, lo que ha de pro­
curar , lo que ha de alcanzar, y 
todo es vanidad de vanidades, j 
aflicción de esp í r i tu , como dice 
el Sabio; y en las cosas del ser­
vicio de D i o s , solo sé tienen 
pensamientos, y ningunas obras. 
Con mucha razón dixo A r i s t ó ­
teles, que la esperanza de la v i ­
da por venir , era un sueño del 
que vela. Y Pla tón de la mis­
ma manera l lamó á la vida pa­
sada sueño de gente despierta, 
porque asi la esperanza humana 
como la v i d a , se igualan en es­
t o al s u e ñ o , que no tienen con­
sistencia n i ser. Y ninguno hay 
que después de haber hecho dis­
curso de su vida pasada, no d i ­
ga que los sueños y las verda­
des han sido de una misma ma­
nera: porque ya no tiene mas 
de lo que g o z ó , que de lo que 
soñó , pareciendo todos sus gus­
tos tan breves, que se les han 
juntado los fines con los p r i n ­
cipios , sin dar lugar á los me­
dios. . 

CA-
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CAPITULO XÍV. 

E l tiempo es ocasión de la éter ni­
dada y cómo debe elChristiano 

aprovecharse de ella. c lOn ser tan poco, y tan de­
leznable el t i empo, tiene 

una cosa preciosísima , que es 
ser ocasión de la eternidad^ 
'I>ues. podemos ganar en poco 
tiempo lo que hemos de gozar 
eternamente, por lo qual es 
de inestimable valor. Por eso, 
quando S. Juan d i x o : E l tiem­
po está cerca, en el Griego 
original se dice : L a ocasión es­
tá cerca ; porque el tiempo de 
esta vida es la ocasión de ga­
nar la eterna , y en pasándose 
no t endrá remedio n i esperanza 
de él. Procuraremos emplearle 
bien, y no f erder la coy un tur a d e 
bien tan granee, cuya perdida es 
irreparable, y la lloraremos con 
eterno llanto.Consideremos qué 
bien es el de la ocasión , y 
quán grande sentimiento suele 
causar el haberla perdido, para 
que por aqui conozcamos c ó -
«10 nos hemos de aprovechar 
de la ocasión temporal de nues­
tra salud eterna, porque no 
tengamosel arrepentimiento i n ­
consolable que de 110 haberla 
aprovechado tienen los que es-
tan en el infierno. Es grande 
negocio el de la sa lvac ión , y de­
pende de la velocidad del tiem­
po de esta vida que es i r revo-

- cable, y muy-cier to su ter-

pcral y 'Eterno, 
mino , y asi con cien ojos de­
bemos mirar no se nos pase oca­
sión tan importante, y con cien 
manos la debemos asir. Cono­
ciendo los antiguos la impor-
tencia de la ocasión , la fin­
gieron Diosa, para declarar los 
grandes bienes que trae á los 
que se aprovechan de ella, cu*-
ya imagen adoraban en esta 
misteriosa figura; poníanla so­
bre una rueda , que se estaba 
continuamente moviendo al r e -
'dedor , y con alas en los pies, 
para denotar la velocidad con 
que se pasa'; no se le veía el 
rostro, porque le tenia cubierto 
con el cabello largo, que por la 
parte anterior tenia muy pobla­
do y tendido , porque es d i ­
fícil de conocer quando viene; 
pero quando está presente t ie ­
ne donde asirse; mas por la 
parte posterior de la cabeza 
estaba rasa y calva, porque en 
volviendo las espaldas, no t ie­
nen de donde la puedan de­
tener. Ausonio, para significar 
el efecto que dexa á los que la 
dexaron pasar, que es el arre­
pentimiento, a ñ a d i ó , que tenia 
de t rás de sí á Metanea, que es 
la penitencia v í a qual solamen­
te quedaba en pasándosela oca­
sión ; porque es grande el pesar 
que dexa, por no haberse l o ­
grado. Otros figuraron á l a mis­
ma ocas ión , teniendo las ma­
nos ocupadas de grandes dones 
y bienes, por los muchos, que 
trae consigo ; pero a c o m p a ñ a ­
da del t iempo, muy veloz en 

ha-
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habito de peregrino, que no so­
lo con dos, pero con quatro 
alas la guiaba por la priesa con 
que se pasa (a). Por lo qual l la­
m ó con mucha razón H i p ó c r a ­
tes precipitada á laocas ion , por­
que corre con tanto apresura­
miento , como cae lo que se 
despeña(b) . Pongamos en medio 
de la eternidad el mas largo 
tiempo de la vida humana; 
sean cien a ñ o s , sean doscien­
tos , sean novecientos, como 
se vivia antes del D i l u v i o , no 
p a r e c e r á n mas que un instante, 
y quien extendiese los ojos 
por la inmensidad de la dura­
ción eterna , quedarla asom­
brado , que cosa tan breve, pe­
queña y precipitada, sea oca­
s ión de cosa tan larga, y grande 
y estable. Hagamos ahora esta 
consideración , que es todo el 
tiempo de esta vida breve para 
ganar la eterna , y no perda­
mos tiempo principalmente, 
pues no le tenemos seguro. Y 
asi, aunque estuviésemos cier­
tos de que hablamos de v iv i r 
cien a ñ o s , no hablamos de de-
xar perder un momento, en 
que no ganásemos eternidad. 
Pero estando inciertos de lo 
que viviremos, pudiendo mo­
r i r mañana , c ó m o nos pode­
mos descuidar, dexando pasar 
la ocasión de asegurar nuestra 
g lor ia , no habiendo de ofrecer-

de la "Diferencia 
senos otra semejante jamas? Si 
á un diestro artífice hubiese 
mandado un grande Principe, 
pena de la vida que le tuvie­
se acabada cada y quando se 
la pidiese una obra primorosa 
de su arte, para la qual era me­
nester tiempo de un año , pero 
pudiera ser que se la pidiese 
antes, c ó m o podía descuidarse 
en trabajar para tenerla preve­
nida, pues le iba en ello la vida? 
Pues si á nosotros nos va la v i ­
da eterna en estar en gracia de 
Dios , teniendo viva su divina 
imagen en nuestra alma, c ó m o 
puede haber en esto descuido, 
dexando pasar la ocasión de 
nuestra salvación? 

A l tiempo llamaron Teofras-
tro y Democr i to : preciosísimo 
gasto (c). Terencio d ixo , que el 
tiempo era la primera, esto es, 
la principal de todas las co­
sas. Zenon decia, que no habia 
cosa que mas faltase á los hom­
bres que el tiempo , y que 
no tenian de otra cosa mas ne­
cesidad. Plinio estimaba tanto el 
tiempo , que n i un momento 
de él quería se perdiese; y asi 
yiendo pasearse á su sobrino, 
ie, r ep rehend ió , diciendo : Pu­
dieras emplear estas horas me­
jor ; y porque leyéndole uno, 
hizo repetir el mismo sobr i ­
no la palabra de un acento 
mal pronunciado, pareciendole 

que 

¡a) Vide Joan, tn Ub, de Ocassione arrept. (b) In Aphor. 
c) Teophr. Diogenes tíé, i . sumptus pretiosissimus tempus* 
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que en aquella repet ic ión se ha- bacer pendencia , para alean-
bia perdido algún tiempo, le re- zar perdón, para adquirir.gra 
prehend ió de la misma manera 
Séneca estimaba el tiempo sobre 
todo precio y valor ; y asi d i ­
ce : Hazlo asi, y véngate á ti, 

y al tiempo recógele y guárdale: 
porque quién me darás que pon­
ga precio al tiempo'1, que estime 
al dia % que entienda que ha de 
morir cada dia ? Da en estas pa­
labras á entender, que debe ser 
el tiempo estimado sobre toda 
est imación y aprecio. Pues si 
íos Gentiles, que no esperaban 
eternidad , que con el tiempo 
grangeasen , le estimaban erf 
t an to , qué debemos hacer aho­
ra los Christianos , quando es 
el tiempo ocasión de eternidad? 
O y gamos á San Bernardo , que 
dice en esta materia (a) : No 
hay cosa mas preciosa que el 
tiempo; pero ay dolor, que no 
se halla el dia de hoy cosa mas 
v i l ! Pasanse los dias de la sa­
lud del alma ,y nadie repara en 
ello , nadie se dice a sí mismo, 
que el dia se le ha de acabar , y 
nunca ha de volver. E l mismo 

cta, para merecer gloriad O 
lastimosas palabras mientras se 
pasa el tiempo , siendo aquel en 
que puedes gran ge ar la piedad 
Divinal Y en otra parte dice lo 
que es bien aproposito para apro­
vecharnos de la ocasión del tiem­
po de esta vida. Sus palabras 
son (b):íc Mientras tenemos tienv 
?>po obremos bien , principal-
w mente, pues el Señor dixo cla-
" ra mente que vendría la noche 

quando nadie podrá obrar.Por 
» ventura hallarás tú para buscar 
?? á Dios, y obrar bien,otro tiein-
v.po en los siglos veniderosj fue-
« r a d e l que te señaló Dios pa-
» ra acordarte de t i , y por eso es 
» dia de salud ? Porque aqui ha 
» obrado tu salud antes de siglos 
^ en mediode la tierra. Vete pues 
" t u , y espera salud en medio del 
" infierno, habiéndose obrado en 
" medio de la tierra. Q u é posibi-
" lidad te sueñas de alcanzar per-
" don entre los ardores sempiter-
v nos, quando pasó ya el tiempo 
"de! tener misericordia? No te 

Santo doliéndose mucho de que "queda,habiendo muerto en pe­
se malbarate cosa tan preciosa, 
dice: Ninguno estime en poco el 
tiempo que se gasta en palabras 
ociosas. Dicen algunos : Bien 
podemos ahora parlar hasta que 
se pase la hora. O lastimosa rá 

» cado,hostia por los pecados;no 
« s e c ruc iñea rá otra vel el Hijo 
"de D i o s ; m u r i ó una vez, ya no 
" m o r i r á ; n o b a x a á los infiernos 
" la sangre que se d e r r a m ó por la 
" tierra,bebleronla los pecadores 

%Gn \ hasta que se pase la hora, d é l a t ierra,y no hay que tomen 
siendo la que te ha dado la mi- "parte los demonios para apa-
sericordia de tu Criador para "garsus llamas, ni los hom-

K w bres 

(a) Serm* ad ScboL (b) Serm* 71. m ¿ emetis. 
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>?bres compañeros de los de-
« m o n i o s . Una vez b a x ó al lá, 
» n o la Sangre de Christo , s i -
» no el alma ; esto es lo que t u -
» vieron los que estaban en la 
» c á r c e l ; una sola visita por 
« l a presencia del a lma, quan-
* do el cuerpo exánime pendía 
» en la Cruz sobre la tierra. La 
« S a n g r e regó la tierra , la San-
» g r e se d e r r a m ó en la tierra , y 
» c o m o la e m b r i a g ó , la Sangre 
» pacificó á los de la tierra y del 
» Cielo; pero no á Jos que esta-
» b a n debaxo de la tierra en los 
"infiernos, sino que una vez so-
» l a fue allá el alma , como d i -
»ximos , y hizo en parte re-
» d e n c i o n (por las almas de 
»los Santos Padres , que es ta-
"ban en el Limbo) para que n i 
» por aquel momento faltaranlas 
* obras de caridad; pero no pasó 
» mas adelante. Ahora es el t iem-
« p o a c e p t a b i e , y á proposito para 
« buscar á Dios,en el qual sin du -
a?da quien le buscare le hal lará ; 
« p e r o si le busca donde y como 
«conv iene /* Esto es de S. Ber­
nardo. 

S. I I . 

COnsidera, que tendrás arre­
pentimiento eterno, si no 

te aprovechas de esta ocasión del 
tiempo para merecer el Rey no 
de los Cielos, viendo que con 
tan poca diligencia le pudiste 
ganar, y que por gusto tan breve 
le perdiste. Esau , qué rabia y 

(a) Gen* g. (b) 

de la 'Diferencia 
qué furor tenia quando volvió 
s ore s í , y vió que su hermano 
menor le habla llevado la bendi­
ción de pr imogéni to ,por haber­
le él vendido la primogenitura 
por una escudilla de lentejas? 
Bramaba, y deshacíase de cora-
ge. Mirate á t i en este espejo, 
que por un gusto vilísimo y bre­
vísimo vendiste el Rey no de 
los Cielos ; qué har ías si hubie­
ras caído en el infierno,sino la­
mentar con eternas lagrimas lo 
que en un breve tiempo perdis­
te (a) ? Can , quando conoc ió 
que él y sus descendientes fue­
ron malditos é infames por no 
haberse sabido valer de la oca­
sión , de la qual se aprovecha­
ron sus hermanos , habiéndole 
primero venido á él á las ma­
nos , qué sentimiento t e n d r í a , ó 
debió tener ? Mide por aqui el 
sentimiento que t endrá un con­
denado, que no a p r o v e c h á n d o ­
se del tiempo de su v ida , se ve 
maldito de Dios por una eter­
nidad ; y otros, que fueron me­
nos que é l , es tarán benditos y 
premiados en el Cielo, (b). Pues 
los yernos de Lo th , quando 
vieron que pudiéndose escapar 
del fuego, y habiéndoles rogado 
mucho que se viniesen con él, 
no lo quisieron haceT, riyendo-
se de sus consejos; quando des­
pués vieron que llovía fuego del 
Cielo sobre ellos, y abrasaba 
á toda su Ciudad , qué pesar 
tendrían de no haberse aprove-

cha-
Ibid. 19. 
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entre lo Temporal y Eterno. 
chado en aquella ocasión tan la qual pudiera redimir sus 
buena, que les en t ró por sus pecados , y él la dexó pasar, 
casas? O qué l lan to , ó qué pe- siendo mas inhumano que sus 
na , ó qué rabia , ó qué deses- perros, los quales no le dexaban 
peracion tendrá un condenado, 
quando se acuerde, que habien­
do sido convidado de Christo 
para salvarse en el Cie lo , vea 
que sobre sí está lloviendo eter­
namente una tempestad de fue­
go , azufre, y tormentos ? Pues 
el Rey A m o n , que tuvo tan 
buena ocasión de tener paces 
con David , porque le convidó 
y rogó con ellas , quando vió 
arruinar sus Ciudades , y que­
mar sus habitadores como los 
ladrillos en el horno , á otros 
t r i l l a r , á otros despedazar, qué 
diera por haberse aprovechado 
de la ocasión que tuvo de te­
ner amistad con un tan gran 
R e y , y poseer en paz su pro­
pio Reyno ? Pero qué tiene que 
ver eso con lo que sentirá el 

irse sin lamerle primero sus 
llagas , usando de misericor­
dia con quien fue tan poco 
misericordioso su amo? Q u é d i ­
rá ahora , quando le falta to ­
do , hasta una gota de agua, 
por no haber dado de limosna 
siquiera una migaja de pan? Qué 
despecho , qué rabia , qué des -
esperacion tendrá por no ha­
ber logrado tan buena ocasión 
para salvarse? 

Porque si bien es verdad que 
todo el tiempo que vivimos es 
ocasión de alcanzar la gloria; 
pero hay en el discurso de la 
vida particulares sucesos , de 
los quales depende mas espe­
cialmente nuestra salvaciontpor* 
que en ellos , ó desobligamos 
mas á Dios , ó le obligamos. 

pecador quando se vea á sí mis- como lo hizo el Santo Joseph, 
mo abrasar en el infierno , y 
enemigo eterno del Rey del 
C ie lo , habiendo él perdido- de 
reynar con los Santos ? Q u é 
despecho y pesadumbre tendrá? 
E l mal ladrón , que fue crucif i­
cado con el Salvador del mun­
do , y tuvo tan buena acasion de 
salvarse como su compañero , 
y no se supo aprovechar de ella, 
quan grande llanto ha rá ahora 
por esto ? Y qué arrepenti­
miento será el del Rico A v a ­
riento , á quien se le en t ró tan 
.buena ocasión por sus puertas, 
pidiéndole Láza ro limosna con 

quando por no ofender á su 
Criador huyó de su ama , de-
xandole la capa en sus manos* 
Este fue un acto excelente con 
que obligó mucho á Dios , y 
mereció que le favoreciese tan­
to , como lo hizo. De la misma 
manera Susana se aprovechó de 
una gran ocasión para salvarse 
con muchos merecimientos, 
quando escogió antes morir que 
consentir en aquel torpe gusto 
con que la convidaban aquellos 
dos ancianos. N o se nos ha de 
pasar coyuntura de mostrarnos 
finos con Dios , y obligarle con 

K 2 un 
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5$ Lib.LCap.XTF. 
un acto heroyco , que depende 
de ocasiones, por lo qual d i -
xo el Sabio (a) : No te defrau­
des del dia hüeno , y partecita 
del buen dia no te se pase, A 
la ocasión definió T u l i o , que 
era parte del tiempo acomoda­
do para hacer alguna cosa. M i -
tridates dixo , que era la madre 
de todas las cosas que se han de 
hacer. Y Polibio,que era la que 
dominaba en las cosas huma­
nas (b) . Y no hay duda sino que 
ocurren algunas coyunturas, 
que nos dan á las manos gran­
des ocasiones de merecer y de 
obrar virtudes excelentes y ac­
tos heroycos , que si se logran, 
aseguran mucho nuestra salva­
ción : por lo qual ponen algunos, 
entre otras señales de predesti­
nac ión , el haber hecho alguna 
obra de heroyca v i r tud . M i r e -
tnos como se han aprovechado 
algunos de las ocasiones de co­
sas temporales , para que sea­
mos nosotros en las eternas no 
menos solícitos y diligentes. Ra­
quel con qué diligencia ocur r ió 
á encubrir los Idolos que lleva­
ba hurtados de su padre ? A b i -
g a i l , quan diligentemente pro­
curó salir al encuentro á D a v i d 
por no perder la ocasión de 
aplacarle. Y sin duda, si se tar­
dara , corda evidente riesgo de 
la vida ella y su marido, y toda 
su familia.. Pues Abrahan , coa 

(a) Eceles. 14. 
(c) Prev, 6v 

(b) Occasío 

de ta Dí/erencid 
qué solicitud fue á bu§caf aque­
llos cinco Reyes que llevaban 
preso á L o t h su sobrino, porque 
no se le pasase la ocasión de a l ­
canzarlos 1 Y S a ú l , con q u á n t a 
presteza recogió Exercito para 
tener lugar de socorrer á Jabes 
Galaad ? N o nos importa me­
nos ganar el Cielo , no seamos 
mas tardos en esto , que otros 
en grangear las cosas de la t ier­
ra. Gygamos la diligencia y 
presteza con que el Sabio nos 
aconseja que cumplamos la pa­
labra que se dio á un hombre ( c ) . 
Hijo mío ̂  si prometiste por un 
amigo,clavaste tu mano en un es-
traño,enlazado te has en las pa*-. 
labras de tu boca^y cautivo estás 
en tus propias razones. Haz pues 
lo que digo,hijo mió,y líbrate á 
ti mismo,porque caíste en las ma» 
nos de tu proximo^discurre^apre" 
sur ate, despierta á tu amigo; no 
des sueño á tus ojos, y no dormí-

• ten tus pestañas, escápate de la 
mane j como la cabra montes, y 
como el paxaro de la mano del 
cazador. Los que están obliga^ 
dos al demonio por su pecado, 
miren con qué diligencia de­
ben escaparse de él r sin per­
der tiempo ni ocasión. Y los 
que están obligados á Dios po í 
sus infinitos beneficios y pa­
labra que le han dado, miren 
como le deban satisfacer, apro­
vechándose de todas ocasiones. 

Apre-
. únz-'S- rpl»ip '£ . j / r i 
mater omnlum rerm gerendarum* 
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mhe lo Temporal y Eterno. 
Apfesiifehse, como dice el Sa- don , que contenia (juanto s 
b i o , no sean tibios y tardos, no 
den sueño á sus ojos, ni peguen 
sus pes tañas , por escaparse del 
infierno, y del cautiverio de Sa­
t a n á s , sin perder punto n i oca­
sión. Lastima es que se nos pase 
la vida en cosas de la t ierra , sin 
buscar las del C í e l o , siendo ella 
tan corta y tan breve, para me­
recer lo que es tan largo y ex­
tendido para gozar , como la 
eternidad. Con razón nos amo­
nesta el A p ó s t o l : Esto os digo, 
germanos mioŝ el tiempo es bre­
ve, lo que resta es , que los que 
tienen mugeres, estén como si no 

. las tuviesen^ los que lloran sean 
como los que no llorasen, y los 
que gozan como si no gozasen , y 
los que compran como si nopose-
yesen; los que usan de este mun­
do como si no lo usasen,por que se 
pasa la figura de este mundo» 
Considerando el Apóstol tanta 
brevedad del tiempo,quiere que 
estemos tan metidos en las co­
sas de nuestra sa lvac ión ,y de la 
otra vida , que en las de este 
mundo estemos muy superficial­
mente , y enagenados de todas 
ellas, estando en ellas, y usán­
dolas como si no las usásemos. 

Miremos , que si se nos pasa 
la ocasión del tiempo de esta 
breve vida , aun la esperanza 
de remedio nos ha de faltar en 
la otra. N o carece de enseñan­
za la que fingió la ant igüedad, 
que Júpi ter dio á uno un vaso 
lleno de los bienes^ el qual muy 
«onteato con taata grandeva de 

podia desear , deseó gozarle 
luego; y habiendo de gozar de 
ios bienes en su s a z ó n , y t iem­
po >, y no todos juntos, y á b u l ­
to , abr ió con imprudencia el 
vaso, para verlos y gozarlos á 
un mismo tiempo : pero apenas 
le hubo descubierto,quando to­
dos se volaron por el ay re , y 
desaparecieron , y por mucha 
priesa que se dió á cerrarle, ya 
se le hab ían escapado todos, 
solo le quedó la esperanza. Biea 
diferente es en esto la ocasión 
de nuestra sa lvac ión , que aun-* 
que está llena de bienes, en 
pasándose , n i aun la esperan­
za dexa, sino en lugar de ella 
viene el arrepentimiento, y pe­
sar eterno, y mas siendo por 
culpa. Quando el Rey Joas h i ­
r ió la tierra tres veces, y el Pro­
feta Eliseo le dixo , que si la 
hubiera herido seis , ó siete 
veces , como la hir ió t res , aca­
barla con toda Siria; qué pesar 
tendr ía de no haberlo hecho» 
aunque no tuvo en ello culpa? 
Porque bastaba para su do lo t 
haber tenido ocasión de aque­
lla dicha, y no haberla logrado» 
aunque sin culpa propia ; pero 
los condenados miserables,quan-
do por culpa suya vean que se 
les haya pasado la ocasión de 
bienes tan grandes, como, soa 
los del Cielo , y que están sin es­
peranza de ello , no es cre íb le 
el sentimiento que por esto tea* 
drát i-
c1 di t ,, 
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T<¿ Lib. I . Cap. XV. 

C A P I T U L O X V . 

Qué es el tiempo, según Platón 
'y Plotino , y quan engañoso 

sea todo lo temporal, 

PAra que entendamos mas la 
pequenez y vileza de^todo 

lo temporal , no quiero pasar 
en silencio la descripción que 
dió del tiempo Plotino , insig­
ne Filosofo de los Platónicos, 
el qual d i x o , que el tiempo 
es una imagen , ó sombra de 
la eternidad: lo qual es confor­
me á la Sagrada Escritura (a), 
porque fuera de Dav id , que d i ­
xo , que el hombre se pasaba 
en imagen, esto es, en t iem­
po , .define el Sabio al tiempo, 
diciendo : Nuestro tiempo es 
paso de una sombra : la qual 
no es otra cosa sino una ima­
gen imperfecta , movediza , y 
vana , de una cosa consistente 
y solida. Job también dixo ( b ) : 
Como la sombra son nuestros 
días sobre la tierra. Y el Profe­
ta David (c) : Mis dias descae­
cieron como sombra. Y en otras 
muchas partes de» la Escritura 
se usa de la misma compara­
ción para significar la veloci­
dad del t iempo, y vanidad de 
nuestra v ida : n i es sin misterio 
repetirse tantas veces una mis­
ma comparac ión en las Sagradas 
Letras \ y verdaderamente pocas 

o p o'u^ DÉU yuto - -

de la Diferencia 
comparaciones hab rá mas pro­
porcionadas para conocer lo ^ 
que es eternidad y t iempo, que 
la de una estatua , ó sombra; 
porque asi como estándose 
queda é inmoble la estatua , sin 
crecer ni menguar , se está 
su sombra moviendo continua­
mente : siendo ya mayor , ya 
menor; asi también , correspon» 
diendose tiempo y eternidad, 
la eternidad siempre está inmo­
ble , firme , y fixa , sin recibir 
mas ni menos ; pero el t iem­
po siempre se está moviendo 
y mudando: y como la sombra 
á la mañana es grande, al me­
dio dia menor , y á la tarde tor­
na á crecer , sin haber momen­
to en que no se mude , mueva, 
n i al tere, ya á un lado , ya á 
o t r o , de la misma manera la 
vida no tiene punto fixo , sino 
siempre anda con perpetuas 
mudanzas, y en la mayor pros­
peridad suele ser mas corta. 
Aman , el mismo dia que pen­
saba sentarse á la mesa con el 
Rey Asuelo, por el qual habia 
sido ensalzado sobre todos los 
Principes del Reyno, fue igno­
miniosamente ahorcado. Holo-
fernes quando pensaba tener el 
mejor dia de su vida, fue misera­
blemente degollado. E l Rey Bal­
tasar en el dia mas- célebre que 
tuvo en todo el tiempo que rey-
n ó , en el qual hizo ostentación 
de la grandeza de sus riquezas,/ 

(a) Sap, 2. (b) Job 10. (c) Psalm, IQI. 

re-
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entre ¡o Temporal y "Eterno. 79 
fesjaTos, fue muerto d é l o s Per- toda la redondez de la t ierra , 
sas. Herodes quando most ró 
mas su magestad , para lo qual 
se vistió de brocado riquísimo 
de oro , y fue aclamado casi por 
D ios , fue herido mortal metí te. 
N o hay cosa constante en la v i ­
da ; la Luna cada mes tiene sus 
mudanzas, pero el tiempo de la 
vida del hombre las tiene cada 
dia , y cada hora; ya e^tá uno 
enfermo, ya sano, ya triste, ya 
colérico , ya airado, ya teme­
roso. Con razón c o m p a r ó Sine 

ahora le sobran solo dos vara? 
de tierra. Otro se admi ró d i ­
ciendo : Ayer pudo l ibrar A l e -
xandro de la muerte á numero­
sos Pueblos , ahora no puede 
ni á sí mismo. Otro exc lamó: 
Ayer opr imió Alexandro á to ­
da la tierra , ahora le oprime á 
él la tierra , y no hay en ella 
ya huella por donde pasó. 

Demás de esto, qué dife­
rencia va de una estatua de 
marfil ú de oro á su sombra? 

sio la vida al Suripo ( a ) , que Aquella es de una substancia 
es un estrecho m a r , que siete muy preciosa , y sólida ; esta 
veces cada dia crece y mengua; 
porque el mas constante hom­
bre del mundo , que es justo, 
cae cada dia siete veces. La 
sombra por donde pasa no de-
xa rastro de s í , y en acaban­
do la v ida , quedan los mayo­
res hoftibres del mundo como 
si no hubieran nacido , n i v i ­
vido en él. Quán tos Emperado­
res precedieron en la Monar­
quía de los Asir los , tan señores 
del mundo como Alexandro, y 
ya ni sus huesos se sabe don­
de están , ni sus nombres no se 
conocen (b) ? Del mismo A l e -

no tiene ser , n i cuerpo , n i 
consistencia. Asi t ambién la 
vida eterna es preciosísima y 
de gran momento : mas la 
temporal es vana , y misera­
ble , sin tener substancia ea 
quantos bienes tiene. La som­
bra no tiene más ser , que 
ser privación de la calidad mas 
buena que; hay en la naturale­
za , y de ía cosa mas hermosa 
del mundo , que es la luz del 
So l , de la qual está privada pa­
ra nunca lo ver. Asi t ambién 
esta vida, sin substancia, ni ser, 
es privación de grandes bienes: 

xandro Magno , qué tenemos por lo qual dixo Job (c) , que 
sino el ret int ín de su fama va- sus dias huyeron, y no vieron 
na ! Oiganoslo aquella congre- de sus ojos el bien. Esto dixo 
gacion de Filósofos, que se jun- aquel que fue Rey , y gozó de 
taron en "su sepulcro. Uno d i - grandes riquezas, tuvo muchos 
x o : Ayer no bastó á Alexandro criados, y-numerosa famil ia , y 

to-

(a) Sines. Hymn. 6. (b) Petrus Alphons. & PdkeUus de No~ 
vis. art. 14. (c) Job 9. Fugerunt &c. non viderunt me. 
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todo lo que podía el gusto de­
sear : con todo eso dice , que 
en su vida no vio al bien : io 
qual pudo decir con mucha ver­
dad , porque todos los bienes 
de esta vida no se han de ca­
lificar por tales;^ aunque lo fue­
ran , duraran tan poco sus gus­
tos , que se puede decir , que n i 
aun los vemos, y aunque du­
ren , teniendo fin, río son mas 
que si no hubiesen sido , como 
io confesó aquel Caballero l la­
mado Rolando (a) , que después 
de haber entrado en una gran 
fiesta con grandes galas, y b i^ 
¿ar r ia , y regocijo de todos, 
quando liego á la noche excla­
m ó amargamente , diciendo : 
D ó n d e está la fiesta que hoy h i ­
cimos ? Dónde está la gloria de 
todo el dia ? Como este día se 
pasó sin dexar rastro de s í , asi 
se pasarán los d e m á s , y asi será 
toda la v ida , sin dexar nada de 
sí sino un eterno pesar. Esta 
consideración le bas tó solo pa­
ra mudar á otro dia de v ida , y 
•entrarse en la Religión. 

Y como en la sombra no hay 
l u z , sino obscuridad , asi esta 
vida está llena de tinieblas y 
engaños . Por lo qual dice Za­
car ías , que estaban los hom­
bres sentados en tinieblas, y 
en la sombra de la muerte. 
M u y engañados v iv imos , pues 
siendo esta vida breve nos pa­
rece larga , y siendo miserable, 

de la Diferencia 
estamos contentos con ella , y 
siendo nada , nos parece todo, 
pues no hay trabajo á que na 
se pongan los hombres por su 
causa, aun á peligro de perder 
la eternidad. Esto sin duda es 
lo peor que tiene la vida tem­
poral , p in tándonos muy her­
mosos sus bienes , para per­
dernos con el los, no teniendo 
en sí substancia. Por lo qual 
dixo Aeschilo , no solo que era 
sombra de la vida , sino som­
bra del humo , que ciega y t i z ­
na , y es cosa tan inconstante 
y vana, lo qual es t ambién con­
forme á lo que dixo Dav id , que 
sus dias se desvanecieron como 
humo, y declinaron como som­
bra , juntando en uno la som­
bra y el humo, dos cosas las-
mas vanas del mundo. Aun Pin* 
daro lo exageró mas , añadien­
do , que era , no sombra , sino 
sueño de sombra: y qué es sino 
s o ñ a r , pensar que esta vida es 
la rga , y esperar prosperidad en * 
ella ? Este es el mayor engaño 
de los hombres , y gran causa 
de los d e m á s , no acabarse de 
persuadir lo que es la vida , y 
su grande brevedad : porque á 
la manera que la sombra no es 
nada menos que la estatua cu ­
ya sombra es , pero pa rece seá 
la estatua, y es figura suya; asi 
t ambién , aunque no es nada 
menos esta vida que la eterni-
dadj nos parece ser etcrna^omo 

(a) Historia de Santo Domingo* 
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á la verdad .sea brevís ima. Esta 
es un engaño muy perjudicial 
y costoso, porque si la vida pa­
reciese lo que es, y no nos min 
tiese„ no nos fiaríamos de ella, 
n i est imaríamos bien alguno de 
io que nos promete , pues son 
tah engañosos é inciertos; pe­
ro como es imagen y sombra, 
no son todas sus cosas sino fin­
gimiento y disimulo, que pro 
met iéndonos bienaventuranza, 
está toda llena de miserias, aun­
que no las conocemos. Qué con­
tenta va la doncella á casarse, 
y quán en breve llora su esta­
do! Qué gustoso toma el ambi ­
cioso el oficio que le ha de ser 
seminario de mi l pesares! Qué 
alegría dan las riquezas, que 
Jhan de ser ocasión de muerte á 
su posesor! Eiígaiio es todo, d i ­
simulación , falsedad y daño , 
pero como frenéticos no senti­
mos nuestro daño. A quán tas 
eufermedades del cuerpo está 
expuesto el hombre? De quáti­
tas imaginaciones es afligido y 
engañado? Con quán tos traba­
jos lucha? De quán tas imagi ­
naciones es atormentado de si 
mismo ? Quántos peligros de 
alma y cuerpo corre? Q u á n t a s 
sinrazones verá? Quán ta s in ju­
rias padece? Quántas nécesida-* 
des y aflicciones? Tal es toda 
la v ida , que le pareció á S. Ber-

entre lo Temporal y Eterm. 
nardo poco rneno^ mala que la 
dei infierno, si no fuera por la 
esperanza que tenemas de otra 
mejor en el Cie lo ; la infancia 
está llena de ignorancia y de 
temores; la juventud de peca­
dos; la vejez de dolores, y toda 
edad de peligros; np hay quiea 
esté contento con su estado, 
sino quien quiere morir en v i ­
da: de suerte,-que no puede ser 
la vida buena, sino quando mas 
se pareciere á la muerte. F ina l ­
mente ; asi como la sombra de 
tal suerte es imagen , que tiene 
todas las cosas al r evés , porque 
quien se pusiere entre la estatua 
y su sombra, echará de ver, que 
10 que está á mano derecha de 
la estatua ,1o representa la som­
bra á la izquierda, y lo que es­
tá á mano izquierda , lo tiene 
ella á mano derecha : asi el 
tiempo de tal manera es imagen 
de la eternidad , que- tiene t o ­
das sus propiedades al revés. La 
eternidad no tiene fin ; pero la 
vida y el tiempo le tienen. La 
eternidad no es mudable ; pero 
no hay cosa mas mudable que 
el tiempo. La eternidad no t ie­
ne comparac ión , por su inf ini ­
ta grandeza , pero la vida , y 
todos sus bienes son tan cor­
tos y pequeños , que se alcan­
zan de la tierra , que es un 
punto. 

L I -
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I F E R E N C I A 
E N T R E 

LO TEMPORAL T ETERNO. 
LIBRO SEGUNDO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del fin de la vida, 

§. I . 

c 

Onsideremos ahora 
quán contrarias con­
diciones á las de la 
eternidad se hallan 
en nuestra vida mi­

serable 5 y empezando por la 
primera de tener fm y l imite , 
hay en esto dos cosas que con­
siderar, una es'el íín , otra el 
modo de é l , una haber de 
acabarse , otra la manera de 
acabarse, que aun es por ven­
tura mas miseria que el mismo 
acabarse: porque verdaderamen­
te , aunque el fin de la vida pu­
diera caer debaxo de elección 
humana, y le dieran á uno á 
escoger los años que quisiese es­
tar en esta vida , y el modo de 
salir de ella , aunque no fuese 
por medio de la muerte , y dé 
las enfermedades, el solo haber 
de acabarse estas cosas tempo­
rales , bastaba para que se des­

preciasen, y echariala conside­
ración de su fin un jar ro de agua 
en todos sus gustos; porque asi 
como las cosas, por su mayor ó 
menor d u r a c i ó n , tieneri mayor 
ó menor estima, asi la vida,por 
haberse de acabar, fuese de qual-
quier manera que fuese, se hace 
muy desestimable. Un hermoso 
vaso de cristales!fuese tan cons­
tante , y de dura como el oro, 
fuera mas precioso que el mis­
mo oro ; pero por ser frágil y 
quebradizo pierde su estima­
c ión , aunque pueda ser que du­
re mucho tiempo , porque solo 
el poder no durar , quebrándose 
por algún descuido , le vuelve 
de menos valor. Asi t ambién 
nuestra vida , y con mayor ra­
zón , porque la suma fragilidad 
que tiene es mucho mayor que 
la del v id r io , pudiendo acabar-
sej5or m i l accidentes que suce­

den, 
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entre lo Temporal y Eterno, 83 
den , y aunque no le sucediera parar en su presencia de he-
ninguno, porque no puede durar 
mucho, pues se consume por sí 
misma, se hace despreciable con 
todos sus bienes temporales; pe­
ro considerando el modo de aca­
barse por medio de la muerte, 
enfermedades y desgracias, que 
llaman el camino á la muerte v y 
ía anteceden, es para espantar, 
que hombre que haya de morir , 

diondez y asco; y estando aun 
v i v o , le hervían por todo el 
cuerpo asquerosos gusanos, y 
las carnes se le caian , y sobre 
todo estaba despechado y ra­
bioso. Considere uno á A n t í o -
co , quando estaba resplande­
ciendo mas que el oro , car­
gado de riquezas y .galas , en 
un generoso caballo, haciendo 

haga aprecio de ninguna fe l ic i - temblar la tierra,- y mandando 
dad temporal , viendo la miseria á numerosos Exercitos, y des-
á q u e va á dar toda la prosperi­
dad del mundo, y la magestad 
de los mayores Monarcas. En 
qué vino á parar el Rey Antio-
co , Señor de tantas Provin­
cias (a) ? E n una melancol ía i n ­
consolable y mor ta l , en un per-
y i g i l i o , que le sacaba de ju ic io , 
sin poder dormir de dia ni de no­
che , un dolor de las en t rañas , 
que se las hacia echar, en un 
quebrantamiento de huesos, 
que no podia menearse; y aquel 
que parec ía que tenia imperio 
sobre las ondas del mar , y que 
colgaban de su m a n ó l o s mon­
tes mas empinados de la tierra, 
y que se levantaba su Mages­
tad sobre toda humana poten­
c ia , no podía tenerse en su es­
tado , ni dar un paso. Aquel 
que vestía ricas sedas, y del i -
cadisimas oían das, y traía sus 
vestidos mas olorosos que ios fermedades que la suelen acom-
mas preciosos aromas , echaba pañar . Mi ren en qué cieno, y 
de sí tal o l o r , que nadie podia, suciedad pararon los dos He-

L 2 r o -

pues quando estaba en su lecho, 
exhausto, p á l i d o , sin fuerzas, 
hediondo, manando podre y 
gusanos, huyendo de él las g e n ­
tes, porque el pestilencial he­
dor que echaba de sí contami­
naba á todos los Reales de su 
Exerc i to ; y finalmente, consi­
déresele morir rabiando. Quién 
viendo este fin tuviera envidia 
á sus principios? Quién vien­
do esta muerte quisiera la fe­
licidad de la vida ? Quién con 
carga de tal miseria quisiera 
su fortuna? Miren en qué pa­
ran los bienes de la vida: por­
que como las claras aguas del 
J irdan van á parar al cieno pes­
tilencial del mar muerto, y se 
huoden en aquel asqueroso'be­
tún; asi también el mayor res­
plandor de esta vida va á parar 
á la muerte, y al asco de las en-

(a) fi Machab. 6. 2. M a t t h . 9. 
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rodes, Ascalonita(a), y Agripa, ron otras tantas puña ladas? Y 
Reyes tan poderosos. Este, que 
•Vestía brocado , y ostentaba 
mayor magestad (b) que de 
hombre mortal , vino á parar á 
poder de los gusanos, que vivo 
se le c o m í a n las carnes , todas 
corrompidas y apostemadas, 
manando horrible podre y ma­
teria. Pues la Magestad del As-
calonita , á qué l l egó? A ser-
consumido de piojos, acabán­
dole á bocados estas sabandijas 
asquerosas. Aquel Rey Acab, 
vencedor del Rey de Siria, 
y de otros treinta y dos Re­
yes , cómo vino á fenecer su 
Reyno? Atrevesado el estoma­
go y pulmón con una saeta 
descaminada, teñido todo el 
Carro Real de su negra sangre, 
para mantenimiento de perros, 
que la lamieron como si fuera 
de fiera.-Ni la fortuna de su h i ­
j o el Rey J o r á n fue de mejor 
condición , pues atravesada la 
espalda y corazón , acabó , y á 
él le comieron las aves y los 
perros, fal tándole aun siete pal­
mos de tierra para sepultura, 
al que en vida era señor de tan -
la. Pues á Cesar , quién le co­
nociera triunfando del Pueblo, 
triunfador del mundo , y des­
pués agonizando, todo ensan­
grentado , con veinte y tres 
fuentes de sangre, que corrian 
por su cuerpo , las quales abríe-

qmen creyera, que era un mismo 
Ciro ( c ) , el que sujetó al I m ­
perio M e d o , Asirlo y Caldeo 
el que por treinta años de v ic - , 
tonas admi ró al mundo, r i n - 1 
diendo grandes Reyes y Capi­
tán LS , y el que fue rendido y 
muerto ignominiosamente de 
una muger? Pues para parar en 
esta afrenta gastó treinta años 
de honras. Quién creyera que 
era un mismo Al txandro el 
que con la espada en la ma­
no sujetó á los Persas , á los 
Indios , al mundo (d) ; y el 
que después de sola una ca­
lentura no se podía tener en su 
estado, flaco, d é b i l , exhausto, 
lleno, de palidez y quebranto, 
ardiendo de sed, sin gusto ea 
la comida , y sin ninguno de 
la v i d a , quebrados los ojos, 
afilada la nariz , levantado el 
pecho , sin poder pronunciar 
palabra ? Asombro es , c ó m o 
consumió á la mayor potencia, 
y fortuna del mundo, el ca­
lor de una sola fiebre: asom­
bro es , cómo se hunde t o ­
da ^ la prosperidad temporal, 
con solo un humor desconcer­
tado. 

Asombro es, quán grande mos-
truo es la vida humana, pues 
tiene tan desproporcionados ex­
tremos. La felicidad incierta de 
toda la vida, para en una cier-

(a) A c t . 12, (b) Vide Joseph. 
(c) Reg, 9. (d) Plutare, in ejus vita* 
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ta miseria. Grande mostruo do alabar por muy dichoso al 
fuera, si uno tuviera un brazo Rey de Persia , corrigko á los 
de hombre, y otro de elefante, que le alababan diciendo: de-
el un pie de caballo, y el otro teneos , que también el Rey-
de oso; pues no tiene la vida Priamo , cuyo fin fue tan lasti­
mas proporcionadas sus partes. 
Quién hay que quisiera casar­
se con una muger de lindo ta­
lle y cuerpo, pero con la ca­
beza de un dragón mostruo-
sisimo y hediondo ? Por cierto 
que aunque traxera grande do­
t e , ninguno la apeteciera. Pues 
para qué nos cansamos con 
esta v ida , aunque parezca que 
nos trae muchos bienes , pues 
no es menor mostruo porque 
tenga hermoso cuerpo, si su fin 
es horrible y lastimoso? Bien 
dixo un Filosofo * que el fin 
era la cabeza de las cosas : y 
la verdad es, que asi como los 
hombres se conocen por el ros­
tro , asi también debemos co -
fiocer las cosas por sus finés; 
por lo qua l , quien quisiere co­
nocer la vida , mire su fin. Qué 
fin de la vida hay , que no sea 
(miseria ? Y asi toda la vida 
debe tenerse por miserable. 
N o se engañe nadie con el v i ­
gor de la salud , con la abun­
dancia de las riquezas , con 
el resplandor de la autoridad, 
con la grandeza de la fortuna, 
porque quanto mas dichoso 
fuere, tanto será mas misera­
ble, parando toda su dicha en 
miseria. Asi Agesiiao , o y ca­

rnoso , quando era de la edad 
del Rey de Persia , no era des-
dichaüO:; dando á entender, 
como los mas dichosos no se 
habian de envidiar, por el fin 
incierto que los espera. Q u á n . 
tos son los que parecen dicho­
sísimos en este mundo; pero 
en breve tiempo dirá la muerte, 
quál puede ser la felicidad de 
esta vida (a)? Por esto Epa-
minondas , quando le pregun­
taron , quál era mas valiente 
C a p i t á n , é l , ó Cabries , ó I s i -
crátes ? R e s p o n d i ó , que mien­
tras v i v í a n , no se podia saber 
eso , que el ul t imo dia de la 
vida de cada uno diría la sen­
tencia de ello. Nadie se enga­
ñ e , viendo la 'prosperidad de 
un r i c o , ni midai su felicidad 
por lo que ve de presente, sino 
por aquello en que vendrá á 
parar ; no por los grandes Pa­
lacios , no por la mult i tud de 
criados , no por la gala de los 
vestidos, no por el lustre de su 
dignidad, sino atienda en qué 
vendrá á fenecer todo aquellfo 
que mas admira, porque á bien 
l i b r a r , vendrá á pararen uaa 
cama, donde todo podrido y 
deshecho, luche con las ansias 
de la muerte; esto es á me-
- V - f • • • . • , . ío^jor 

(a) Plutarc. in Aphon Grac. 
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jo r l ibrar : porque, ó el enemi- cosas tienes pensamiento de ha­
go á p u ñ a l a d a s , ó una fiera á 
bocados, ó-una teja que arrojó 
el viento, ó un rayo del Cielo, 
p o d r á acabar con todo , quan-
do menos se piensa. Esto dicta 
la razón , aunque no hubiera 
{experiencia de ello ; pero ve­
mos el testimonio que cada día 
dan ios que están ya en las puer­
tas de la muerte; porque esta 
vida nadie la conoce , n i mira 
mejor que quien la tiene vuel­
tas las espaldas. Estando M a ­
go n , Ínclito Cap i t án de los Car­
taginenses , y hermano de Aní­
b a l , herido m.^rtalmente , con­
fesóle esta verdad á su herma­
no , diciendo-e : O quál es el 
fin de la fortuna y de la vida! 
Q a á n gran locura es holgarse 
del puesto levantado! E l esta­
do de los poderosos está sujeto 
á inumerables borrascas , cuyo 
remate es irse á pique y hun­
dirse. O quán tembladiza es la 
cumbre de las grandes honras! 
L a esperanza de los hombres 
es falsa, y vana toda su gloria. 
afectada con fingidas caricias. 
O vida incierta , debida á un 
perpetuo trabajo! Qué me 
aprovecha ahora haber puesto 
fuego á los mas altos edificios 
y a l c á z a r e s , destruido las Ciu -
dades, y turbado á los hom­
bres? Q u é me aprovecha, her­
mano m i ó , haber levantado Pa­
lacios tan costosos , tan altos 
y dorados, de precioso marfil, 
pues muero ahora en el cam­
po á vista del Cielo 1 Q u á n t a s 

cer , no sabiendo que fin tan 
amargo han de tener? Vesme 
aquí que me muero , y sábete 
que presto me seguirás. 

§. I I . 

jEro no miremos todos los 
géneros de muertes que 

h a y , sino la que se tiene por 
muerte mas dichosa; que es 
quando no por violencia , n i 
repentinamente muere uno , s i ­
no de espacio , con alguna en­
fermedad, que naturalmente le 
acaba. Q u é mayor miseria de 
la v ida , que llegue á ser dicha 
cosa tan miserable , solo porr 
que es menor miseria? Pero en 
sí no lo dexa de ser muy gran­
de ; porque qué angustias y 
congojas no pasa quien de es­
ta manera muere? Q u á n t o le 
afligen los accidentes de la en­
fermedad ; el calor de la ca­
lentura , que le abrasa las en­
t rañas ; la sed de la boca , que 
no le dexa hablar; el dolor de 
cabeza, que le impide el aten­
der ; las congojas del corazón , 
que le melancolizan de muerte; 
y otros graves accidentes , que 
suelen ser mas que tiene~ el 
cuerpo humano miembros?So­
bre ellos vienen los remedios, 
que no son menos penosos que 
los mismos males. Allegase á 
esto el cuidado de lo que de^ 
x a , y mas bien quiere ; y so­
bre todo , no sabe donde ha de 
i r á parar , si al Cielo, ó al m -

fier-
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fiefno. Si sola la memoria de la rá que fue su v ida , sino quanto 
muerte se dice amarga, qué se- mas prospera fue, que fue mas 
r á su experiencia? A S a ú l , con vaDa , y su felicidad engañosa, 
ser hombre de grande anin:o, pues vino á tener tal remate ? 
porque le dixeron que había de Por quán to dará todas las hon-
mor i r á otro d ia , se c a y ó de es­
panto medio muerto en t ierra. 
Porque qué nuevas mas t e r r i ­
bles para un pecador , que de­
cir le que ha de mori r , habiendo 
de dexar todos sus gustos con 
la muerte, y de dar cuenta de 
su vida á Dios ? Si se echasen 
suertes sobre uno , si le hab ían 
de atenacear, y matar le , ó le­
vantarle por R e y , con qué so­
bresalto estaría esperando lo 
que saliese? C ó m o es ta rá tino 
que agoniza esperando dentro 
de dos horas lasuerte que le sal­
d r á de Gloria , ó infierno , l u ­
chando entre tanto con toda la 
eternidad que le aguarda? Por 
ventura , esta no es miseria % 
Pues qué vida se puede llamar 
dichosa, si tiene por dicha aca­
bar con esta miseria? Si no 
queremos creer esto, p r e g u n t é ­
mosle á uno que está agonizan­
do, qué le parece de Ja vida? 
Preguntemoselo quando está ya 
el pecho levantado , los ojos 
hundidos , la nariz afilada , Jos 
pies muertos, las rodillas frías. 

ras del. mundo? Creo cue no 
solo las diera de valde , pero 
que pagá ra mucho por no ha­
berlas tenido , si le dieron oca­
sión de desagradar á Dios. T o ­
das las t rocá ra por haber hecho 
una confesión bien hecha. E l 
ser Monarca de las Espaf ías , y 
Señor de tantos Rey nos en las 
qnatro partes de é i , dixo Fe l i ­
pe 111., que lo t rocá ra por las 
llaves de la Po r t e r í a de una hu­
milde Rel igión. L o que quisie­
ra uno entonces haber sido, y 
no podrá ya serlo, sealo aho­
ra , pues puede. Gran luz de 
desengaños es la muerte! M i ­
ra lo que entonces quisieras 
haber hecho , y no podrás , 
para que ahora que puedes lo 
hagas. Necio se rás , si quaru'o 
puedes no quieres,lo que quer­
rás quando no puedas. Si h u ­
biera uno tenido hasta la hora 
d é l a muerte los mayores gus­
tos del mundo , qué tendrá en­
tonces de ellos? "Nada, quando 
mucho gran pesar. Q u é ten­
drá uno de las penitencias y 

el rostro pálido , los pulsos sin trabajos que llevó por Chris-
movímien to , la respiración d i -
ficuho:a, con un Christo , y 
la candela en las manos, d i -
ciendole los que le ayudan a 
bien mor i r : Jesús, J e s ú s , e n c o ­
m e n d á n d o l e , que haga Actos Juzga, pues, quál te es tará 
de cont r ic ión . Este t a l , qué d i - peor hacer ahora, por lo que 

en-

t o , aunque hubiese padecido 
mas que todos los M á r t i r e s ? 
Por cierto que entonces n i n ­
gún do lo r , n i pena senti­
rá , sino mucho consuelo. 
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entonces juzgaras mejor haber que peleases por tu Dios , y en 
hecho. iVíira quáa poca suhs-
taricia tendrán las cosas tempo­
rales, quandvo te veas á vista de 
las eternas. Las honras que te 
hic ieron, ya no las t e n d r á s ; los 
deleytes que gustaste, ni aun 
ios podrás tener; las riquezas 
ha de tener otro. Mi ra qual es 
la dicha del mundo, si es digna 
que dexemos por ella , siendo 
menos larga que la vida , la fe­
licidad eterna. 

Ruego te que oonsideres, qué 
es vida , y qué es muerte. Vida, 
es el pasar de una sombra, es 
breve, trabajosa y peligrosa; es 
un plazo , que Dios nos da en 
tiempo para merecer la eterni­
dad. Ponte á considerar para 
qué t razó. Dios el rodeo de esta 
v ida , pudiéndonos poner en un 
momento ; y del primer golpe 
en el Cielo ? Fue por ventura 
para que perdieras tiempo , v i ­
viendo en este mundo como bes­
tia ; dándote á los gustos vilísi­
mos del sentido, inventando 
quimeras de honras vanas? No 
fue sino para que obrando v i r ­
tud alcanzases por merecimien­
to el Cielo , y mostrases lo que 
debes á tu Cr iador , para que 
en medio de penalidades y t ra­
bajos descubrieses quán fiel le 
eras.. Para eso te puso'en esta­
cada , para que hicieses sus 
-partes, y defendieses su honra. 
.Para eso te,puso en esta m i l i ­
cia y guerra ; porque como di ­
ce Job : Mil ic ia es la vida del 
hombre sobre la t i e r ra , para 

medio de enemigos se" experi­
mentase quán leal le eras. Seria 
bueno , que en tiempo de la ha -
talla estuviese un Soldado des­
armado y entretenido, jugan­
do á los dados? Y qué risa cau-
sára un Gladiador Romano, si 
entrando en el lugar del com­
bate se asentára en la arena, y 
arrojara las armas? Esto hace 
quien busca en esta vida des­
canso , y las cosas de la tierra, 
no procurando las del Cie lo , n i 
mirando la muerte, donde ha 
de parar. Peregr inac ión es es­
ta vida; y qué pasagero hay, 
que se divierta tanto en el ca­
mino , que se olvide para don­
de hace jornada? C ó m o te o l ­
vidas tú de la muerte , adon­
de con gran priesa caminas, 
aunque mis te quieras parar, 
porque el tiempo te l l e v a r á 
allá , aunque no quieras ? E l 
camino de esta vida no es co­
mo el de los Peregrinos, volun­
tario , sino necesario, como los 
condenados á la horca quando 
salen desde la cárcel á la Pla­
za. A la muerte estas condena­
do , y para ella caminas: c ó m o 

üe riesl Un malhechor, des­
pués que le d;in sentencia dá 
muerte, le causa tan gran so­
bresalto, que no puede ya reír­
se , sino pensar en la muerte. 
Todos estamos ya condenados á 
m o r i r ; cómo podemos alegrar­
nos en las cosas que hemos 
de dexar presto'? Quién sacán­
dole á la horca se a legrar ía 

con 
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con una florecita que le diesen, 
ó se fuese recreando en la mis­
ma soga 1 Pues sPdesde el mis­
ino punto que sale el hombre 
del vientre de su madre cami­
na como condenado á la muer 
te , y no sabe si pasará de 
a l i i al infierno , por lo menos 
puede pasar , c ó m o se puede 
Jioigar con una flor del gusto 
de su apetito, ó por mejor de­
cir , con un poco de heno ? 
Porque según el Profeta , no e's 
mas la gloria de la carne que 
un poco de heno , que luego 
se seca. C ó m o se recrea en 
las riquezas , que tantas veces 
son á los hombres causa de la 
muer t e?Cómo no miramos esto, 
y conocemos la vanidad de todo 
lo que hacemos en la vida , sino 
csei aparejarnos para la muerte? 
Pero en ella lo veremos quando 
no haya otro remedio, y nos de-
xen los bienes de la vida por ne­
cesidad, ya que no los quisimos 
dexar con merecimiento. 

L a muerte es una pr ivación 
general de todos los bienes tem­
porales, un despojo tan r i g u ­
roso de todas las cosas , que 
aun despoja al cuerpo del al­
ma: qué sentimiento tiene uno 
á quien han hurtado sus teso­
ros , ó confiscan toda su ha­
cienda ? Esto hace la muerte, 
por eso se compara al ladrón? 
laqual fuera de quitar la ha-
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cienJa, quita el alma y la vida. 
Pues lo has de dexar todo , pa­
ra qué andas cargado, y reven­
tando en vano V Qué merca­
der hay , que |si supiese que 
en llegando al Puerto se habia 
de hundir el N a v i o , que car­
gase de mucha mercader ía? En 
llegando á la muerte se ha de 
hundir para t i todo ; para qué 
cargas de lo que no has me­
nester para salvarte,y antes ha 
de ser de imped imen to lQuán tos 
en una gran tempestad, por no 
echar su hacienda al mar,ha tra­
gado el mar áelk&}7 á sn hacien­
da ? Quantos por tener muchos 
bienes temporales se han perdi­
do en la hora de la muerte por 
no haberlos echado al mar, que 
aun quando losbieneslosdexan, 
ellos no los quieren dexar, pen­
sando mas en ellos que en la sal­
vación de su alma con grandes 
congojas por dexarlos ? Porque 
como dice San Gregorio (a) : 
Nunca se pierde sin dolor , lo 
que con amor se posee. Escribe 
Umberto de un hombre muy r i ­
co , que estando ya para mo­
r i r i hizo traer sus baxillas , y 
tesoro de plata y o r o , y hablan­
do con su anima le decia : A n i ­
ma rnia , todo esto te prometo, 
y que lo g o z a r á s , si no dexas, 
m i cuerpo,y mayores cosas ; te 
da ré muchas heredades,y sump-
tuosas casas,con condic ión que 

M te 

(a) S. Greg. Non relinquitur sine dolare, quod cum de lee t atiene 
possídetur. 
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te quedes conmigo , pero co­
mo le apretase mas la enfer­
medad , dixo con gran rabia: 
pues no quieres hacer lo que te 
p ido , ni quedarte conmigo, en­
comiénda te al diablo. Con es­
tas palabras espiró luego mise­
rablemente. En esta historia se 
puede echar de ver la vanidad 
de las cosas temporales , y el 
daño que hacen á quien las po­
see con demasiado afecto. Qué 
mayor vanidad, que no ser ú t i ­
les en d trance de mayor ne-
cfcsid:id y importancia ? Y qué 
mayor daño , que quando no 
pueden ser de provecho al 
cuerpo , son de daño al alma? 
Bastaba lo que impiden la sal­
v a c i ó n , quandose tiene en ellas 
puesta la afición , para que las 
aborreciésemos , y no solo las 
despreciásemos. Roberto de L i ­
cio escribe (a) , que estando 
él amonestando á un enfermo 
para que se confesase y cuida­
se de su alma , ios criados y 
domést icos andaban muy soli­
cites por la casa , cogiendo ca­
da uno lo que podia , y el en­
fermo que lo estaba viendo , y 
atendia mas á lo que le hurta­
ban , que á lo que le decían 
de su salvación , daba suspi­
ros y voces , diciendo : A y de 
m i , ay de mi , que he traba­
jado tanto por adquirir riquezas, 
y ahora, que quiera ó no quie­
ra , las tengo de dexar, y rae las 

de la Diferencia 
arrebatan! O riquezas m í a s ! O 
dineros mios ! O joyas mias í 
Quién os ha de poseer? Y e n ­
tre estas voces mur ió , sin ha­
cer mas caso de su alma , que 
si fuera un Moro . Escribe t am­
bién Vincencio Velvacense de 
uno , que habiendo prestado 
quatro libras de moneda , con 
condic ión que de al l i á quatro 
años le habían de volver doce: 
l legó quando estaba para mo­
r i r un Sacerdote , que le exor-
taba á que se confesase , pero 
no pudo sacar del enfermo otras 
palabras sino estas: Fulano me 
ha de pagar doce por quatro: 
repitiendo esto mur ió luego. 
Escribe también S. Bernardi-
no , que estando persuadiendo 
el Confesor á un rico , que se 
confesase , él no le decía otra 
cosa , sino preguntarle : á c ó m o 
pasa ya la lana ? Q u á n t o vale 
ahora ? Y como el Sacerdote le 
dixese: señor por amor de Dios 
que dexe eso , y mire por su 
alma : el enfermo proseguía 
en informarse de lo que pa­
saba en cosas xle donde podia 
esperar ganancia , y dec ía :Pa­
dre , quando vendrán lás na­
ves? Han venido ya? Porque 
estaba tan metido en las cosas 
temporales , y en sus ganan­
cias , que ni podia hablar , n i 
pensar otra cosa ; pero ins tán­
dole mas el Confesor á que 
mirase por s i , y se confesase, 

io 

(a) Robert. de Lic io , 
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lo mas que pudo sacar de él nos descuidemos en esto j acor-
fue decirle, no puedo : de esta demonos quanto importa morir 
manera mur ió sin confesión, bien, y que no hemos de mori r . 

Este es el pago que suelen para que viviendo bien , mu ra­
dar los bienes de la tierra á los mos bien. 
que mas los aman , que quan-
do no se dexan ó pierden an­
tes de la muerte , siempre de­
xan á sus amadores, y muchas 
veces le pierden. O locos h i ­
jos de A d á n ! Se nos da esta bre -
ve vida para adquirir los bie­
nes del Cie lo , que han de du­
rar eternamente, y la gastamos 
en buscar los de la tierra , que 
han de perecer luego. Porque 
perdemos tiempo en lo tempo-

§. III . 

,Ernas de esto , aunque 
muera uno lo mas dicho­

samente" del mundo, basta ver 
su cuerpo muerto , en salien­
do el alma da é l , quan feo y es­
pantable queda el miserable ca­
d á v e r , que aun los mas amigos 
huyen de su presencia, y no se 
atreven á estar solos con é una 

r a l , y no logramos con el em- noche. Los mas parientesy obl i -
pleo de breve tiempo una éter- gados, luego le procuran echar 
nidad , donde no hemos de te- de casa con sola una v i l morta-
ner mas de lo que hubiéremos ja , y metido en la sepultura, á 
merecido en esta vida , la qual dos dias se olvidan de él ; y el 
se nos da solo para grangear 
gloria por toda una eternidad. 
C ó m o no haces nada de esto, 
y solo te ocupas en las cosas 
temporales, que luego has de 
dexar, y negocios de este mun­
do , de donde luego has dé sa­
l i r , y entrar en nueva región 
de lo eterno ? Menos serian 
m i l años respecto de la eter­
nidad , que un quarto de hora, 
respecto de sesenta años . Por­
qué nos descuidamos en tan bre­
ve tiempo que se puede v iv i r , 
de adquirir lo que ha de du­

que no cabia engrandesPalacios, 
cabe en aposento tan estrecho» 
comoson siete pies de tierra. E l 
que se acostaba en camas rega­
ladas y ricas, t endrá por cama 
el duro suelo;y como dice Isaias, 
t endrá por colchones la polilla, 
y por cobertores los gusanos, 
las almohadas serán , quando 
mucho , los huesos de otros 
muertos , y cubierto de tierra, 
y con una losa encima , le sa­
tisfarán , cebándose entre tan­
to en sus carnes los gusanos, 
mientras sus herederos triunfan 

rar por los siglos de los siglos? con su hacienda. E l que exer-
La muerte es un momento en- ci tó las armas, y danzó en fes-
treel tiempo y la eternidad, pa- t i vos saraos, estará inmóvil y 
ra que encella se tenga en tiem • frió , y sus manos sin m o v i -
po negociada la eternidad. N o miento , y todos sus sentidos 

M2 sin 
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sin vida. E l que con su impe­
rio y soberbia queria atropellar 
á todos , será pisado de todos. 
Considérese uno después de 
ocho dias muerto , como esta­
r á , y quan horrendo espectácu­
lo apareciera , si le abriesen 
la sepultura. E n qué se dife­
renciarla de un perro muerto, 
lleno de gusanos en medio de 
un muladar? M i r a , pues , á 
quien regalas , á un cuerpo 
que puede ser que dentro de 
quatro dias sea comido de gu­
sanos asquerosos. Sobre qué 
fundas tantas fabricas de va­
nas pretensiones ? Todas son 
torres de viento , pues se fun­
da a en un poco de tierra , que 
convi r t iéndose muy presto en 
polvo , caerá todo el edifi­
cio que estaba sobre él edifica­
do. M i r a en qué pára la gran­
deza humana,y como noes me­
nos miserable y asqueroso su fin 
que su principio. Sírvate esta 
consideración para despreciar 
todas las cosas de la vida, 
como ha servido á muchos sier­
vos de Christo para empezarlo 
á ser. Escribe Alexandro Faya, 
(a) que habiéndose abierto el se­
pulcro en que estaba enterrado 
un Conde muy pr inc ipa l , v ie­
ron los circunstantes que esta­
ba sobre el rostro de su P r in ­
cipe un sapo de extraordinaria 
grandeza , comiéndo le la car­
ne, y le hac ían compañía gran 
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cantidad de feos y asquerosos 
gusanos, y otras sabandijas que 
les causaron tanto horror , que 
dieron á huir todos. L o qual, 
como viniese á noticia del h i ­
jo del mismo Conde , que es­
taba entonces en la ñor de su 
edad , quiso ir á ver aquej es­
pec táculo . Quando vió tanta 
podredumbre y gusanos , d ixoí 
Estos son nuestros amigos, que 
criamos y sustentamos con 
nuestros regalos ? A estos ha­
cemos descansar en camas 
blandas , y en aposentos en­
tapizados y pintados , y hace­
mos que vayan creciendo con 
la variedad de guisados ? Mas 
vale que los maltratemos con 
el ayuno , y matemos con la 
penitencia, para que murien­
do ellos en vida , no nos per­
sigan después de la muerte. Con 
esto, dexando su gran Estado, 
y las vanas pompas del mun­
d o , se fue huyendo con solo 
un vivo deseo de ser pobre por 
Christo , teniendo esto por 
suma bienaventuranza. Vino á 
Roma, donde cast igó su cuerpo 
rigurosamente , viviendo en el 
temor santo del Señor , y exer-
citando oficio de Carbonero, 
conque sesustentaba.Finaimen-
t e , viniendo un dia á Roma pa­
ra vender su c a r b ó n , dióie una 
grave enfermedad, la qual su­
frió con maravillosa paciencia, 
hasta que ent regó en las ma­

nos 

(a) Alex. Faya, tom, 2, Joan, Mayor, verboMors,ex2V 
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entre lo Temporal y Eterno* 
nos del Señor su santisima alma, se consiente estar cerca 
y al punto que espiró se toca­
ron por sí mismas todas las 
campanas de la Ciudad : de lo 
qual , como el Papa y toda la 
Corte Romana se espantasen 

93 
, ha-

blanles de rodillas como á D i o ­
ses ; pero después de muertos 
los desamparan , y se les atre­
ven aun los gusanos , y los 
sapos, y los perros.Buen testi-

muchos,elConfesor del difunto, gó es de esto la Reyna Jeza-
persona de santa vida , dio b e l , cuyo cuerpo regalado en 
cuenta de todo lo que pasaba, 
y quien era el muerto , y ha­
l lándose á la sazón en Roma 
Caballeros y Soldados de la 
casa del Pr incipe, que anda 

vida , fue después de muerto 
despedazado de los perros i g ­
nominiosamente. Pero volvien­
do á nuestra histeria , solo se 
quedó el Marques a l l í , conside-

ban en su busca , y no hallan- randolo que fue la Emperatriz, 
y lo que veía: diciendo entre sí: 
D ó n d e está ahora aquella her­
mosura de rostro , sino hecha 
podre y gusanos? Adonde aque­
l la magestad y gravedad de 
semblante,que hacia respetarse 
de todos, y tenerse por dicho­
sos los Pueblos , que la veían? 
Ahora ha hecho h u i r á sus mas 
obligados? Donde el Imperio y 
Ce t ro , sino resuelto ya en po­
dre, y asco?Esta consideración 
le t rocó el corazón , para des­
preciar todo lo temporal , y 
buscar solo lo eterno , deter­
minándose de no servir mas á 
señor que se le pudiese morir . 

Esta misma memoria de la 
fealdad de un cuerpo muerto, 
ha de servir para despreciar la 
hermosura del vivo,como acon­
seja S. Pedro Damiano , el qual 
dice: S i el enemigo astuto te po­
ne delante la hermosura de­
leznable de la carne, vaya lue­
go tu pensamiento á mirar los 
sepulcros de los muertos 

dolé vivo , llevaron su santo 
cuerpo muerto con grande con­
tento á su tierra. 

N o causó menos efecto en 
el corazón del bienaventurado 
San Francisco de Borja , sien­
do M a r q u é s de Lombay , la 
vista de la Emperatriz Doña 
Isabel , muger de Carlos Quin­
to , cuyo cuerpo difunto llevó 
para enterrar á Granada. Hizo 
para entregarla destapar la ca-
xa de plomo en que iba , y te­
nia tan feo y abominable ros­
t r o , que puso horror á los pre­
sentes , sin atreverse á jurar 
ninguno , que aquella era la 
Emperatriz. Fue tan vehemente 
el hedor que echaba de sí , que 
se retiraron los demás , por no 
poderle sufr i r .Quién no veaqui 
la vanidad del mundo ? Qué 
cosa de mas respeto y estima, 
que el cfierpo de un gran Rey 
ó Reyna,quando v i v e n , y aho 
ra huyen de él quantas guar­
das y Caballeros le acompañan? 
Tienese por dichosísimo quien atienda, que se podrá bailar alli 

sua" 
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suave al tacto , y deleitable á que la sabiduría era ía medita-
la vista. Considere, que aquella 
ponzoña ahora híei? intolerable 
mente; que aquella podre engen­
dra y apacienta gusanos \ que 

cion de la muerte, porque este 
saludable pensamiento de la 
muerte nos desengaña de las va­
nidades de la vida , y da fuer-

qua nto hay alli de polvo y ceni- zas para mejorarla, por lo qual 
za,fue antiguamente linda car­
ne , que en su primavera estuvo 
sujeta á semejantes pasiones* 
Considérense los nervios secos. 
Jos dientes desnudos, desbara­
tada la disposición de los hue­
sos y artejos, toda compostura 
de los miembros enormemente 
deshecha^y asi el monstruo de 
esta figura informe y confusa, 
sacará del corazón humano todo 
embeleso y encanto. Esto es de 
S. Pedro Damiano. 

Todo esto ha de pasar por 
t i , á bien ser ; porqué no lo 
consideras, para enmendar tus 
costumbres ? Este ha de ser t u 
fin , endereza á esto tu vida y 
tus acciones. De aqui nacen t o ­
dos los yerros de los hombres, 
que se olvidan del fin de su v i ­
da , habiéndole de tentrsienipre 
delante de los ojos, para ajustar­
se al cumplimiento de sus o b l i ­
gaciones. Con razón aquellos F i 

debian todos los Christianos 
acordarse de su fin. Escriben a l ­
gunos Autores ( a ) , que como 
un Confesor no pudiese alcanzar 
con sus persuasiones de un pe­
nitente suyo, que hiciese peni­
tencia de sus pecados, conten­
tóse con que le dió Ja palabra 
de hacer que un criado suyo le 
avisase todas las noches al t iem­
po que se fuese á acostar , co­
mo se habia de morir , d ic ien­
do estas palabras : Piensa en 
que te has de morir . Habien­
do , pues , oido este recuerdo 
muchas veces, y rumiándo lo 
profundamente enla cama den­
tro, de s í , volvió finalmente al 
Confesor bien dispuestopara ad -
mi t i r qualquier penitencia. L o 
mismo sucedió á otro ,que des­
pués de haber confesado con el 
Papa casos gravisimos,y dicien­
do que no. podia ayunar , n i 
traer cilicios , n i hacer otras 

Íosofos ,queUamanBrachmanes , cosas de aspereza, su Santidad, 
tenian delante de las puertas de 
sus casas abiertos los sepulcros, 
para que siempre que entrasen y 
saliesen , se acordasen de la 

habiéndolo encomendadoáDlos 
le dió un ani l lo , en que estaba 
escrito: Memento mor i. Acuér ­
date que te has de morir ; con 

muerte para vivi r bien. En este cargo de que siempre que le m i -
sentido es muy verdadera lasen- rase, leyese las letras,y se acor-
t^ncia de Platón ; quando dixo, dase de la muerte. Dentro de 

i po~ 

(a) Joan, Brom. in sum. ver. pcenit, num. i 2. 
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pocas horas la memoria de es­
to le dió tales , y tantas vuel ­
tas al corazón , que se ofreció 
á c u m p l i r q u a n t o e l Pápa l e man­
dase. Por esto mismo parece 
mandó Dios al Profeta Jere­
mías que se fuese á la casa 
de-^un AHaharero , y al l i oye­
se sus palabras. Bien pudo 
enviar el Señor á su Profeta 
para hablarle á otra mas l i m ­
pia , y no tan cerca del lodo, 
en el qual habia muchos hom­
bres ocupados; pero hizo esto 
con particular misterio , para 
darnos á entender , que á la 
presencia de los sepulcros don­
de está el lodo de nuestra na­
turaleza , como en la casa del 
Alfaharero, es muy á proposito 
que nos hable Dios , por oir 
mejor su palabra con la memo­
ria de la muerte. Por esta cau­
sa procura el demonio hacer 
que nos olvidemos de ella ; por­
que qué otra causa puede ser, 
qué la sospecha sola de algu­
na p é r d i d a , ó daño notable sue­
le quitar el sueño á los h o m ­
bres , y que la certeza de la 
muerte , que es de las cosas 
terribles la mas terrible , no 
nos dé cuidado? 

oral y Eterno, 95 

C A P I T U L O I I . 

Notables condiciones del fin de 
la vida temporal, 

§. I . 

FUcra de la miseria á que 
viene á parar toda la felici­

dad del mundo , tiene otras no­
tables condiciones el fin de nues­
tra vida , muy dignas de consi­
derarse para despreciar todos 
sus bienes. Ahora principalmen­
te diremos tres. La primera,ser 
la muerte infa l ib le , que sin re ­
medio haya de ser. La segunda, 
ser inc ier ta , porque no se sabe 
quándo n i cómo haya de ser. 
La tercera , ser ún ica , porque 
no se puede probar segunda vez 
á morir , para enmendar con la 
segunda muerte lo que salió ma l 
de la primera. Quanto á la cer­
t idumbre, y infalibilidad de la 
muerte , conviene mucho que 
nos la persuadamos; porque asi 
como es infalible que la otra v i ­
da no ha de tener fin ,1 asi lo es, 
que esta le ha de tener; y como 
los miserables condenados están 
desesperados de hallar termino 
en sus tormentos, asi iremos de 
estar p r ác t i c amen te déséspera-
dos de que los contentos de esta 
vida hayan de duran N o ha he­
cho Dios ley mas inviolable que 
la d é l a muerte, porque con ha' 

fueros de la naturaleza , n o ha 
dis-
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dispensado , ni dispensará con 
ia ley del mor i r , antes ha dis­
pensado con otras leyes, por­
que con esta no se faite'; y no 
solamente se ha executado es­
ta sentencia de morir ea ÍQS 
que deben morir , pero t am­
bién en quien no debia. En 
la Concepc ión de Christo se 
rasgaron las leyes tan asenta-
das de la naturaleza , como 
son , nacer los hombres de ia 
propagac ión de otros hombres, 
y rompiendo la integridad de 
las madres ; pero porque es­
to no sucediese en Christo, 
hizo Dios milagros estupendos, 
violando las leyes naturales, 
para que su Hijo naciese de 
Madre Virgen. Mas estuvo tan 
lejos de exceptuarle de la ley 
de la muerte , que no pertene-
ciendole á é l , pues era Señor 
de la l e y , y carec ía de todo 
pecado ,aun del or iginal , por 
el qual coutraimosla ley deL 
m o r i r , antes debiéndose á su 
Cuerpo Sant ís imo la inmorta­
l i d a d , y los quatro dotes de 
g lo r i a , pues su alma bendi­
t ís ima gozaba de la visión cla­
ra de la esencia Divina , con 
todo eso no le quiso cumplir 
este derecho ;y hizo milagros 
suspendiéndole con su Omai -
potente brazo los dotes de glo­
r i a del cuerpo , que le hablan 
^e resulutarde la gloria del a l ­
ma, todo para que muriese; de 
3iianera,que guarda Dios la ley 
d é l a muerte con tal r igor , que 
haciendo milagros, porque no 
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se guarden las leyes de la na­
turaleza en otras cosas , los 
hace porque se guarde la de la * 
muerte , aun en quien ni la 
merecía , ni la debia. Y ya 
que el Hijo de Dios tomó so­
bre si la Redención del gene­
ro humano , por lo qual con­
venia á su grande caridad mo­
r i r muerte de Cruz , faltando 
en su Santísima Madre esta r a ­
zón , y con no deber ella morir 
por causa del pecado original, 
pues carec ió de é l , y h a b i é n ­
dola privilegiado en otras m u ­
chas cosas,no quiero exceptuar­
la en la ley inviolable del mor i r . 
Pues qué encanto es este , que 
con ser tan cierta la muerte, 
no la acabamos de entender, y 
persuadí rnos la? M o r i r tienes, 
persuádete á ello , ley i r r evo ­
cable es esta , sin remedio mo­
ri rás ; tiempo vendrá en que 
esos ojos con que esto lees es­
tén quebrados , y sin sentido; 
y esas manos que ahora me-
uéas es ta rán sin movimiento n i 
vida ; y ese cuerpo que tan 
ligeramente mueves á una parte 
y á otra , ha de estar frío y 
yerto ; y esa boca con que ha­
blas , ha de estar sin aliento 
n i e sp í r i t u , y esas carnes que 
ahora regalas , han de estar 
deshechas y comidas de gusanos 
asquerosos. Infalible cosa es, 
que ha de venir tiempo en 
que estés cubierto de t ier ra , he-
diondo tu cuerpo, manando as­
querosos gusanos,mas hor r ib l eá 
los sentidos, que un perro muer­

to, 
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t o , que está podrido en un m u - ba , el frenesí que le sacaba de 
ladar. Tiempo vendrá en que 
estarás olvidado de ios hom­
bres, como si nunca hubieras 
sido , y te pisarán los que pasa­
ren por encima , sin acordarse 
que ha nacido tal hombre. Con­
sidera esto , y persuádete á t i , 
que has de morir como todos. 
L o que ves que ha pasado por 
tantos , cree que por t i ha de 
pasar. Tú , que ahora tienes 
miedo de los muertos , has de 
estar muerto. Tú , que tienes 
asco de ver en una sepultura 
abierta los huesos de otros me­
dio podridos, has de estar to ­
do hecho gusanos , y corrompi­
do entre siete palmos de tierra. 
Piensa un rato en esto , m i r á n ­
dote de espacio , como estarás 
quando muerto , y te servirá 
esta consideración para gran 
desengaño de tu v i d a , y des­
precio de tus bienes. 

Verdaderamente es tal la 
muerte, que aunque fuera solo 
contingente , y no cierto el 
morir , nos habia de hacer an­
dar muy solícitos y cuidado­
sos. Si Dios hubiera criado el 
mundo lleno de hombres, y 
antes que supieran qué era 
muerte cayera uno, sin pen­
sar malo de tabardi l lo, y pa­
deciera á vista de los demás 
todos los accidentes de aques­
ta enfermedad , los calentupo-
nes que le llevaban, y causa­
ban ansias y congojas morta­
les ; la sed que le abrasaba; 

j u i c i o , la flaqueza y asco de la 
enfermedad ; y ú l t imamente le 
viesen todos desfigurado , ago­
nizar con la muerte , y dand^ 
la ultima boqueada , quedar su 
cuerpo pálido y frió , é inmo­
ble , quedar ían todos asombra­
dos de aquella miseria , la 
qual les parecería mayor quan­
do después de tres ó quatro días 
empezaba el cadáver á oler 
mal , y corromperse , llenán­
dose de gusanos ' y hediondez; 
sin duda les cayera una triste­
za mor t a l , temiendo otra suer­
te semejante ; y aunque Dios 
les dixera : no quiero que mue­
ran todos los hombres, yo me 
contento que mueran algunos, 
y no revelase quales habían de 
ser , sino que lo dexase incier­
to , bastaba esto para que to­
dos temblasen , y anduviesen 
muy despiertos y solícitos , te­
miendo cada uno fuese aquel á 
quien hubiese de caber aquella 
desdicha. Pues si en este caso 
estando incierto el morir , tem­
blaran todos con solo que po­
d í a n m o r i r , ahora que es infa­
lible que todos hemos de morir , 
porqué no estamos con cuida­
do? Si dudosa solamente la muer-
tees para temblar , cómo sien­
do cierta no nos hace temer 1 Y 
aunque dixese Dios : solo un 
hombre de quantos viven en el 
mundo ha de m o r i r , pero no 
declarase quien fuese, temer ían 
todos. Pues porqué ahora no te­

la inquietud y vuelcos que da- mes t ú , pues todos han de mo-
N r i r . 
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r i r , y tú quizá primero que 
ninguno'f Y si Dios lo declarase, 
quien habia de ser el que m u ­
riese , y viviese tan descuidado 
como tú vives , qué dirían los 
demás hombres? Qué espanta­
dos estarían de su descuido y 
temeridad , que una cosa tan 
terrible despreciaba ? Qué le 
dixeran ? Sin duda le dar ían vo­
ces : H o m b r e , que te has de 
volver en polvo , cómo vives 
asi ? Hombre , qué has de ser 
comido de gusanos , cómo te 
regalas ? Hombre , que has de 
parecer ante el tribunal de 
Dios , c ó m o no piensas en la 
cuenta que te han de tomar? 
Hombre , que te has de aca­
bar , y contigo todas las co­
sas , porqué haces caso de 
ellas ? Nosotros sí que hemos 
de v iv i r siempre , bien pode­
mos edificar casas, y adquirir 
hacienda , porque no tenemos 
mas que esta vida , y nos ha 
de durar siempre. Pero tú , que 
estás en esta vida de paso, 
que la has de dexar mañana , 
quién te mete en edificar- casa? 
Quién te mete en cuidados y 
solicitudes ? Para qué cuidas 
de esto temporal , que no lo 

.has menester? Cuida de la otra 
vida , adonde has de ir á pa­
rar. T ú , tú que eres el que Dios 
ha determinado que muera,por­
qué -no lo crees ? Y si lo crees, 
porqué te ríes '¿. porqué te huel-
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gas? po rqué vives tan de asiento 
donde no le has de tener 1 D e -
xate de cuidados de la tierra, 
y mira adonde has de i r . Tú no 
habías de v iv i r entre nosotros, 
sino irte á .un ye rmo, para dis­
ponerte para el trance terrible 
que te aguarda. 

H á g a s e , pues, cada uno- esta 
cuenta , y diga : Yo soy el que 
tengo de morir , y resolverme 
en polvo ; este mundo no ha­
bla conmigo , y el otro se hizo 
para mí , y asi solo de la 
otra vida tengo de. cuidar : de 
paso estoy aquí , por lo qual 
tengo de mirar por lo eterno, 
donde tengo de i r á parar: 
cierto es que ha de venir la 
muerte , y arrebatarme; quie­
ro tratar solamente de dispo­
nerme para tan duro golpe; 
y pues ningún hombre me ha 
de poder l ibrar de él , quie­
ro servir á aquel Señor , que 
solo me podrá salvar en pe­
l igro tan cierto. Bien apropo-
sito es , para desengaño nues­
tro , la historia que recopiló 
Juan Mayor (a) . Sirvió fideli-
simamente por muchos años , 
cierto soldado á un Marques, 
á cuya causa le habia cobrado 
un amor grande. Dlóle al sol­
dado la ultima enfermedad: 
quando su amo el Marques tu­
vo de ella not icia , vino luego á 
visitarle acompañado de buenos 
Médicos r y le preguntó de su 

sa-

(a) Joann. M a y o r , et Alexand. Faya , tom. 2. 
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salud, diciendole muchas pa- siente mi corazón ; mirad quan 
labras de consuelo , y grandes 
caricias, y, se le ofreció para 
quanro fuese necesario para su 
alivio y salud , rogándole que 
lo pidiese todo , porque sin re­
parar en gasto ni trabajo, se le 
acudiria con grande l iberal i ­
dad. Y como le importunase 
mucho sobre que pidiese algo, 
el enfermo le d ixo , que le hicie­
se merced de una de tres cosas; 
ó que diese traza c ó m o se es­
caparla de la muerte , que ya 
tenia delante, ó que siquiera 
se le mitigasen los dolores gran­
des que padecía por espacio 
de una hora , ó que si par t ía 
de esta vida , que por una no­
che no mas le hiciese dar una. 

poco es su poder , pues por 
espacio de una.hora sola no t ie ­
ne poder para valerme en tan­
tas angustias y penas. Por t an­
to , amonestóos , hermanos, 
que abráis los ojos con tiempo, 
y mi yerro os sea escarmiento, 
para que os guardéis de un pe­
l igro tan notable , y procuréis 
en este mundo servir á un Se­
ñor t a i , que no solo os pueda 
librar de estas presentes angus­
tias , y guardar de los males 
futuros, sino que también sea 
poderoso para coronaros de 
gloria en la otra vida. Y si el 
Señor fuese servido , por me­
dio de vuestras oraciones , de 
darme salud, yo prometo de 

buena posada. Respondióle el no ocuparme mas en servicio 
Marques, que esto solo á Dios de un amo tan flaco y pobre 
per tenecía , que le pidiese c o ­
sas acá de la tierra factibles, y 
le acudiria de muy buena ga-
im, - De esa manera, repl icó el 
enfermo , he perdido yo m i tra­
bajo , y quantos servicios os he 
hecho en el discurso de mi v i ­
da han sido en valde y de po­
co fruto ; y volviéndose á los 
que se hallaron presentes , les 
dixo con grande sentimiento y 
lagrimas en sus ojos: Herma­
nos , atended quan vanamente 
be gastado el tiempo , siendo 
él una joya tan preciosa en ser­
vir á este amo , obedeciendo á T 7*Engamos ahora á la incer-
sus mandatos con tanto cuida- V tidumbre que tiene la 
do , y con tan grandes peli- muerte quanto á las circuns-
gros de mi alma , que es el tancias; porque quanto es cier-
mayor dolor que en este punto to que hemos de morir , tanto 

N 2 es 

para remunerar sus servicios, 
sino que m i total empleo y es­
fuerzo ha de servir á quien 
es poderoso para apartarme 
á mí y al mundo universo con 
su divina v i r tud . Con este gran­
de arrepentimiento m u r i ó , de-
xandonos exemplo de quan con 
tiempo habemos de procurar 
aprovechar el que Dios nos da 
para merecer los premios eter­
nos. 

§. I I . 
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es incierto el modo con que he­
mos de mor i r . No hay cosa tan 
sabida, como que vendrá so­
bre todos la muerte; y no hay 
cosa menos entendida , que 
quándo y cómo ha dé venir. 
Quién sabe si ha de morir vie­
j o , ó mozo , si de enfermedad, 
11 de un r a y o , si de pesadum­
bre 4 ó á puñaladas , si de repen­
te , ú de espacio , si en pobla­
do , ó en desierto , si de aqui á 
un a ñ o , o el dia de hoy ? Siem­
pre tiene la muerte abierta la 
puerta, siempre está este ene­
migo en celada,y quando menos 
se piensa nos sal teará. N o sé có ­
mo hay hombre que se descui­
de en prevenirse para este peli­
gro que siempre amenaza. Mire­
mos como se guardan las cosas 
temporales, aun quando no cor­
ren riesgo-. A las ovejas guardan 
siempre los Pastores , preveni­
dos con perros veladores , aun­
que no crean que haya de venir 
el l obo , solo porque puede ve­
nir . Las Ciudades muradas se 
guardan con fuertes presidios 
aun en tiempo de paz , quando 
no se teme enemigo, solo por­
que en algún tiempo vino, y po­
dr ía venir; pero quándo hay se­
guridad de la muerte? Q u á n d o ' 
podremos decir: Ahora no ven­
drá ? Pues cómo no nos preve­
nimos para peligro tan peligro­
so? En las Ciudades de frontera 
siempre hay centinelas que ve­
lan toda la noche , aun quando 
no parece contrario, ni se teme 
asalto; porqué no estamos siem-
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pre velando , pues nunca nos 
podemos asegurar , que no nos 
salteará la muerte ? Si uno sos­
pechara que habian de venir 
ladrones á su casa , velara t o ­
da 4a noche , porque en ningu­
na hora de ella le cogieran dur­
miendo. Pues no siendo sospe­
cha , sino evidencia , que has 
de m o r i r , y no sabes quando, 
porqué no vtlas,siempre ? M i r a 
quán ío va de la hacienda á tu 
anima, de las riquezas tempo­
rales á las eternas, que perde­
rás , si la muerte te coge des­
cuidado. E n continuo peligro 
estamos, y asi debemos, estar­
en continua vela. Bueno es te­
ner siempre hechas las cuentas 
con Dios, pues no sabemos si 
nos l lamará tan apriesa , que 
nos dé lugar de hacerlo. Bue­
no es jugar á lo seguro , y es­
tar siempre en gracia de Dios, 
pues si no lo estamos , está 
pendiente nuestra eterna 'con­
denación de un hilo. Quién qu i ­
siera estar en este peligro., que 
estuviese colgado de un braman­
te en tal parte , que en que­
brándose habia de dar en un 
profundo despeñadero , donde 
se hiciera pedazos ? Este, ó por 
mejor decir, mucho mayor pe­
ligro corre quien'está en peca­
do morta l , pendiente está sobre 
el infierno del hilo de la vida, 
que es un estambre tan delgado, 
que no digo un cuchillo , pero 
el viento le puede cor ta r , y el 
vaho de un enfermo le rompe. 
Asombro es el riesgo que corre 

quien 
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quien está una Ave Mar ia en no conocen , n i saben si van de­
pecado grave , pues la sobrará rechos, ó por rodeos. Todos va-
á la muerte tiempo para hacer mos á parar á la muerte ; mas 
su t i ro , porque el tiempo de una quién sabe si va por rodeos , ó 
palabra, y un cerrar y abrir de camino derecho? Si ha de llegar 
ojos le basta. Quién estando des- presto, ó tardarse mas ? L o que 
nudo y sin armas entre muchos puedes saber es , que estás en el 
enemigos pudiera reirse y estar camino , pero no que esté lejos, 
contento ? Entre tantos enemi- y asi debes temer que en con tra­
gos está el hombre , como son rás luego con ella, y estar siem-
ios caminos por donde puede pre aparejado , y 
suceder la muerte , que son i n ­
numerables , pues yna vena que 
se rompa en el cuerpo , una 
apostema que reviente en las 
e n t r a ñ a s , un humor que suba á 
la cabeza, una pasión que ocu­
pe al corazón , una teja que 
cayga de lo alto , un a y re cola­
do , que penetre, un yerro ele 
cuenta, y cien m i l otras ocasio­
nes, abren la puerta á la muer­
te, y son ministros suyos. C ó m o 
puedes estar desarmado y desnu­
do de la gracia entre tantos con­
trarios y riesgos de morir 1 N o 
es esta vida mas que el camino 
que hace el ladrón desde la cár­
cel á ia horca. Desde que naci­
mos estamos con sentencia de 
muerte: del vientre de nuestras 
madres salimos como los ajusti­
ciados de la c á r c e l , y camina-

gusto de esta vida. 
no aomit ir 
Bastaba es­

te riesgo de poder morir lue­
go , para nunca estimar gusto 
de la tierra. E l Rey Dionysio de 
Sicilia , para desengañar á un 
Filosofo , que tenia por suma 
su felicidad , pues no le faltaba 
nada de gusto n i regalo , man­
dó ponerle una mesa con pla­
tos regaladísimos , y todos los 
entretenimientos, quantos po­
día desear, y luego que se sen­
tase en tal parte, donde esta­
ba pendiente sobre él una es­
pada muy afilada y aguda, pen­
diente solamente de una cerda 
de caballo. Bastó este riesgo 
solo para que aquel Filosofo no 
pudiese comer bocado , n i gus­
tar cosa dé toda aquella fiesta. 
Pues no está mas segura tu v i ­
da, cómo puedes gustar de gus-

mos á que se haga justicia de no- tos del mundo ? Quien por mo-
sotros , por lo que debemos del 
pecado original. Quién hay que 
sacado á ajusticiar, vaya dicien­
do gracias,y ent re ten iéndose en 
el camino ? N o somos todos los 
hombres sino corno muchos 
ajusticiados, que van á la horca 
por diferentes calles que ellos 

rneutos está a^uardaiido mo-
n r , en ningún momento de­
bía gustar de la vida. Por cier­
to que esta consideración sola­
mente bastaba, como advierte 
Ricardo, para quitar el gusto de 
todos los gustos de la tierra. U n 
grande pel igro , ó temor basta­

ba 
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la advertencia á seguro uno , porqué no empie­

zas luego ? N o te fies en la sa-

102 
para quitar 
menores gozos, para que no se 
sientan. Y qué mayor peligro 
que el de la eternidad ? Esta 
incertidumbre de la muerte es 
para que aciertes á despreciar 
esta vida , y disponerte para la 
otra. E l poder morir siempre, 
es para que siempre estés apa­
rejado. Q u é es la muerte,sino el 
camino de la eternidad ? Gran 
jornada tienes que hacer; por­
qué no te previenes con t iem­
po , y mas no sabiendo quando 
te han de forzar á partir | Por­
que no sabia el Pueblo de Dios 
quando habla de marchar,siem-
pre estaba á punto de camino 
los quarenta años que estuvo en 
el desierto. T ú está siempre apa-
rejado,porque no sabes si pa r t i ­
r á s hoy. M i r a que hay macho 
que hacer e n . m o r i r ; disponte 
con tiempo para hacerlo bien, y 
para esto era necesario muchos 
años . Pues si no sabes si t endrás 
un dia , po rqué no te dispones 
hoy? Si quando haces una j o r ­
nada breve , después de bien 
prevenidas las cosas, hallas or­
dinariamente que te se olvidó 
alguna ; cómo para jornada tan 
larga , como es, la eternidad, 
piensas que es tarás bien aper­
cibido , no aparejándote jamas? 
Quién hay que no desee le coja 
la muerte siquiera dos años des­
pués de haber servido con fide­
lidad á Dios ? Pues si no tienes 

lud , ó mocedad , porque m u ­
chas veces viene la muerte á 
traición , y acomete quando 
menos la mirares: porque se­
gún dixo Christo nuestro Re­
dentor , vendrá en la hora que 
no se piensa. Y el Apóstol d i ­
xo (a) , que el dia del Señor 
v e n d r í a , como el ladrón viene 
de noche , sin que nadie le 
sienta, y quando duerme á sue­
ño suelto el señor de la casa. 
No te prometas el dia de ma­
ñana , que no sabes si vendrá 
la muerte esta noche. E l día an­
tes que saliesen los hijos de Is­
rael de Egypto, quántos señores 
Mayorazgos de aquel Reyno se 
p romete r í an hacer , ó alcana 
zar grandes cosas á otro dia, 
ó en aquel año ? Pero ninguno 
llegó á la mañana vivo. Cuer­
damente hacia Mesodamo, co­
mo escribe Guidon Bituricense, 
que convidándole uno para que 
comiese á otro dia con é l , res­
pondió : amigo mió , para qué 
me citáis para m a ñ a n a , pues ha 
muchos años que no me he atre­
vido á prometer el dia siguien­
te, y cada hora espero la muer­
te ? No hay que fiar de las fuer­
zas del cuerpo , n i de los pocos 
a ñ o s , n i de las muchas riquezas, 
n i de las esperanzas humanas. 
Oye lo que dice Dios por el 
Profeta Amos (b) : E n aquel dia 

se 

(a) i . Tess, g. Vies Domini S e , (b) Amos 8. m die illa Se , 
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se pondrá el Sol al medio día, y aderezados, y para que del todo 
jbará que se llene de tinieblas la fuese grandioso el acompaña.-
tierra en el día de su lucimiento, .miento , fueron también en su 
Q u é es ponerse el Sol á medio compañía quatrocientas d o ñ e e -
d í a , sino que quando piensan 
los hombres que están en la m i ­
tad de su Vida \ y en la flor de 
su edad, quando esperan v iv i r 

lias muy hermosas y ataviadas 
con costosísimos aderezos de jo ­
yas y vestidos. Las carrozas t o ­
das llevaban tachemad as de oro, 

muchos años , y tener grandes y qu aja das de finas piedras -pre-
nquezas , y casarse ricamente, 
y lucir en el mundo , entonces 
"viene la muerte, y lo poce todo 
de luto en el d í a de mas lustre, 
como aconteció en aquella His­
toria que refiere Alexandro Pa­
ya (a ) . Ladislao Rey de H u n -

ciosas. Sin esto eran infinitos los 
dones,y ricos vestidos que t ra ían 
para hacer presentes con ellos; 
pero el dia mismo que esta so­
lemne embaxada en t ró en Par ís , 
antes que se sentasen en la pieza 
donde se había de hacer el re-

gria y Bohemia envió una em- cibimiento, l legó un correo con 
baxada solemnís ima al Rey Car- nueva de la muerte del despósa­
los de Francia , para que traxe- do. Fue tal el dolor que atrave-
sen , y viniesen sirviendo á una só el corazón del Rey con tan 
hija suya , que estaba ya despo- x o pensada nueva, que-no pa­
sada con el Principe su hijo. E l rdo dar respuesta ninguna á la 
principal Embaxador de esta embaxada , n i hablar al Emba-
jornada era Udabr i co , Obispo 
Pasaviense, para cuyo acompa­
ñ a m i e n t o se escogieron doscien­
tos Caballeros los principales de 
H u n g r í a , y doscientos de Bo­
hemia , y otros doscientos de 
Aus t r i a , todos personas seña­
ladas en nobleza* Iban tan r i ­
camente vestidos, y con tal apa­
rato , que cada uno de ellos pa­
recía digno de Corona y Cetro 
Real. E l Obispo, demás de esto, 
escogió otros cien Caballeros 
de sus subditos, de suerte qu'i 
salieron para Francia setecien-

xador, ni á los que le iban acom­
pañando , y axi se partieron 
tristisimos de P a r í s , y oada^qiúd 
se fue á su^casa. De est^ifeane-
ra sabe D i o s , por medio de la 
muerte , llenar de tinieblas y 
luto la tierra en el dia de mas 
lucimiento, como dixo su Pro­
feta. 

Pues no sabes quando- has de 
morjr^ piensa que puedes morir 

• hoy , y\ está siempre dispuesto 
para lo ques'empre puede venir; 
confia en la misericordia de Dios 
para imperar la l i ego ; mas .río 

tos Caballeros r iquis imámente up re^ fuaspa r^dd l^ r tuconufer 
sion, 

(a) Alexandro Faya tom, 8, (?) 
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sion un momento. Qué sabes si 
te d a r á n tiempo para que la 
puedas invocar , ó si después 
de invocada merecerás ser o í ­
do ? Sabe, que la misericordia 
de Dios no está prometida á 
ios que se fian de ella para pe­
car , con esperanza del perdón , 
sino i los que- temiendo á la jus­
t icia Divina , cesan de pecar; y 
asi dice S. Gregorio (a) : L a mi­
sericordia de Dios Omnipotente 
se olvida de aquel que se olvida 
de la justicia de Dios Omnipo­
tente i porque no podrá hallar á 
Dios misericordioso quien no le 
teme justo. Por eso se repite tan­
to en la sagrada Escritura , que 
la misericordia de Dios es para 
ios que ie temen. En una parte 
se dice : L a misericordia del Se­
ñor desde lo eterno, y hasta la 
eternidad es sobre los que le te­
men, Y en o t r a : De la manera 
que tiene misericordia- el padre 
de sus hijos , tiene Dios miseri­
cordia de. los que. leitemen. Otra 
vez dice: Según la altura desde 
la tierra al Cielo, corroboró su 
misericordia sobre los que le te­
men. Finalmente, la misma M a ­
dre de misericordia dixo en su 
Div ino Cán t i co , que la miseri­
cordia del Señor seria dejgene-
raciofi en- generación para los 
que íe temen. Ves como ía mise­
ricordia Divina no se promete á 
todos,y cómo quedarás excluido 

- de ella, mieatras presumieres de 
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ella , y no temieres la justicia? 
Pues qué temor de la justicia se­
rá , que pudiéndote morir hoy, 
dilates tu convers ión para des­
pués de algunos años , quando 
los vicios , no tanto los dexes tú , 
quanto ellos te dexa rán ? M i r a 
lo que dice S. A g u s t í n : L a pe­
nitencia en la muerte es muy pe­
ligrosa , porque no se halla en la, 
sagrada Escritura sino uno'̂ es­
to es , el Buen Ladrón , que en 
su muerte tuviese verdadera pe­
nitencia ; este se halla para que 
nadie dese'sperempero hallase so* 
lo,para que nadie presuma^ por­
que en el hombre sano , la peni­
tencia es sana , en el enfermo 
enferma, y en el muertoynuerta. 
Algunos se han con Dios, como 

-el Rey Dionisio con la estatua 
de A p o l o , á la qual qui tó una 
capa de oro que tenia, diciendo: 
Esta capa n i es buena para i n ­
vierno, ni para verano, porque 
para verano es muy pesada, y 
para invierno f r i a , y sin abr i ­
go. Asi son algunos , que no 
hallan tiempo conveniente pa­
ra servir á Dios. En la moce­
dad dicen , que es muy t em­
prano , y que se ha de dar á 
la edad su tiempo ; que quan­
do viejos t r a t a rán de veras de 
^virtud , y que no se ha de en­
flaquecer con penitencias el v i ­
gor de la juventud, porque que­
dan enfermizos siempre , y no 
son de provecho toda la vida; 

pe-

(a) Gregor. in Moral. 
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pero llegando la vejez, si acaso r i r bien segunda vez. Dios dio 
llega , dicen que están llenos de al hombre doblados los sen t i -
achaques,y que no tienen fuer- dos, y otras partes del cuerpo; 
zas para hacer penitencias: de dióle dos ojos, para qiie si f¿ 
esta suerte quieren e n g a ñ a r á faltase el uno , le quedara otro 
Dios , mas ellos mismos se en- de que servirse ; dióie dos o i -
gañan . A l Apóstol Santiago no dos , para que ensordeciendo 
le parece bien el modo de ha- el uno , pudiera suplir t ambién 
blar : mañana iremos á tal C i u ­
dad , y estaremos a l l i un año , 
porque no sabemos lo que será 
mañana.Puess i aun hablando de 
cosas temporales no es bueno 
decir mañana lo h a r é ; en el 
procurar la salvación del alma, 
c ó m o puede uno decir de aqui 
á diez años , quando sea viejo 
pues quizá nunca lo será ? De 
qué sirve dilatar á mañana lo 
que tanto importa que sea hoy 
pues importa tanto que sea , y 
podrá ser que mañana no sea, 
sino fuere hoy. En este e n g a ñ o 
estabaS. Agustín , y dice así (a). 
Sen fia que era detenido ,y re­
petía estas voces : Miserable^ 
hasta quando 1 hasta quandô . 
Mañana y mañana ; porqué no 
será esta hora el fin de mi tor­
peza ? Esto decia , j ; lloraba 
con muy amargo sentimiento de 
mi corazón, 

§. I IÍ . 

SObre la incertidumbre de la 
muerte, se añade el ser una, 

porque no se puede enmendar 
el yerro de morir mal con mo« 

- ? ^ í oq f 
Í:- I ^íjp 
• ib -vj 

con el otro ; dióle dos manos, 
para que después de perdida la 
una , nó estuviese todo perd i ­
do : pero muertes no le dió s i ­
no una , ysi una sale m a l , so­
mos del todo perdidos. T e r r i ­
ble caso , que la cosa de mas 
importancia que tenemos , que 
es el morir , no tenga prueba, 
n i experiencia , n i remedio. 
Que se haya de hacer de una 
vez sola, en un momento, pen­
diendo 'de ella la eternidad , y 
si se yerra la primera vez , no 
se puede enmendar su yerro í 
Escribe Plutarco de Lamaco 
C e n t u r i ó n , que reprendiendo á 
un Soldado por un yerro , le 
p romet ió no hacerlo mas. A l 
qual repl icó el cuerdo Centu­
rión : Bueno está eso. Claro es­
tá que en la guerra no se pue­
de errar dos veces, por el gran­
de daño que de un yerro se pue­
de seguir. Pero si en la guerra 
110 se puede errar dos veces, 
en la muerte no se ha de errar 
n i una , porque su yerro no 
tiene remedio. Si á un rustico, 
que no hubiese ^disparado 
saeta ninguna , le diesen ar-

O co 

(a) Agust. Confes, Oüfc: 
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GO y aljava , y mandasen t i ­
rar á un blanco muy aparta­
do , con esta condic ión , que si 
le errase la primera vez , le 
hab ían de quemar vivo ; pero 
si le acertase , le p remia r ían 
con muchos dones y riquezas: 
en qué aflicción se vería ese 
hombre ? Q u á n congojado es­
tuviera , pues estaba forzado á 
hacer una cosa tan dificultosa, 
y de la qual no tenia destreza, 
y en que le iba tanto , y que 
la habia de hacer una vez sola 
sin poder enmendar con el se­
gundo t i ro el yerro del primero? 
Pues esta es nuestra suerte , no 
sé cómo nos podemos reír : nun­
ca hemos muerto , ni tenido ex­
periencia ni destreza de cosa 
tan dificultosa, y una vez sola 
hemos de morir , y en ello nos 
va la eternidad de los tormen­
tos infernales , y de la bien­
aventuranza del Cielo. C ó m o 
vivimos tan descuidados y o l ­
vidados de morir bien , pues 
para esto nacimos , y se ha 
de hacer una sola vez ? Esta 
acción , que es la mas impor­
tante de la vida , la qual he­
mos de hacer delante de los A n ­
geles , y de la qual depende la 
eternidad ; es sin reparo ni en­
mienda. Las acciones humanas 
que se repiten son de tal con­
dic ión , que si salió mal una, 
otra podra salir bien , y lo que 
se perdió, en una , se puede ga­
nar en otras.. Si á un rico Mer­
cader se le hundió un año su 
nave en el O c é a n o , otro le l i e -
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gará otra cargada de riquezas, 
que recompense la perdida pa­
sada. Y si á un gran Orador le 
salió mal una dec lamación , y 
por eso perdió el c rédi to , con 
otra le podrá cobrar ; pero en 
saliendo mal la muerte una vez, 
no puede haber otra mejor, 
ya no se res taurará su p é r d i ­
da. L o que es único , es d i g ­
no de mayor estima , pues su 
perdida ha de ser irreparable. 
Estimemos el tiempo de la v i ­
da , pues no hemos de tener 
otra vida en que ganemos la 
eternidad. Estimemos aquello 
con que podemos hacer una 
muerte preciosa ,ó por mejor de­
c i r , vida y muerte preciosísima, 
aprendiendo en la vida á morir . 
Bien dixo un piadoso Doctor . 
Si todos los que han de exerci-
tar un of ic io , ó hacer alguna 
cosa de impor tanc ia , (y aun de 
solo gusto , como es el danzar 
ybaylar)estudian primero c ó ­
mo lo han de hacer ; qué razón 
hay para que no se estudie el 
bien m o r i r , siendo la mas difí­
c i l é importante cosa de quan-
tas hay en el mundo ? Si un 
hombre estuviese obligado á 
dar un salto muy dificultoso, 
con esta condición , que si sal­
tase bien , le diesen un Reyno 
muy opulento y r ico , y si sal­
tase mal , fuese esclavo y re­
mero perpetuo, sin duda ningu­
na que se prevenckia para dar 
Sien el salto , y se ensayar ía 
antes que llegase el tiempo seña­
lado para el efecto de que tan 

di« 
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entre lo Temporal y Eterno. i o f 
suertes esperaba- se le acabase la vida ; y que 

no podría gobernar bien 
diferentes 
Q u á n t o mas diferentes son las 
que se esperan del salto que he­
mos de dar dé la vida á la muer­
te , pues ios Reynos de la t ier­
r a , comparados con el del Cie­
lo , son basura; y el remar en 
galeras , comparado con el i n ­
fierno , es gloria? Quando el sal­
to es largo y peligroso, suele el 
que ha de saltar, para darle me­
j o r , tomar la carrera de a t rá s . 
Pues sabemos que el salto de la 
vida á - l a muerte es tan pel i ­
groso y largo , razón será que 
para darle mejor tomemos la 
carrera desde el principio de 
nuestra corta vida , desde que 
comienza en nosotros el uso de 
la razón , y conozcamos por 

a sus 
vasallos , si no gobernaba á si 
con la memoria de la muer te í 
Y á todos los demás avisaron 
en esta ofrenda misteriosa , que 
quando comenzase en nosotros 
el imperio y dominio de nues­
tra alma (que es el uso de la 
razón ) t ra tásemos luego de 
nuestra muerte , entendiendo 
que en el aparejo de ella con­
siste el buen gobierno y la 
perfección de !a vida. La per­
fecta vida (dice San Grego­
r io ) (a) es medi tación de la 
muerte. Aquel tiene la vida 
perfecta, que la gasta en estu­
diar en la muerte. Aquel vive 
bien , que aprende y estu^ 

ella que es vida mortal lo que dia cómo ha de morir . Y el que 
v iv imos , y censo al quitar , y 
que hemos de pagar réditos , y 
principal quando menos pensa­
remos. E l dia en que corona­
ban al Emperador , acostum­
braban los antiguos ( según re­
fiere S. Juan E lemos ina r iü ) pre­
sentarle en manos de los Arqu i ­
tectos mas primorosos de aquel 
t iempo, unos pedazos de dife­
rentes marmoles, para que es­
cogiese de ellos el que mas le 
contentase para fabricar su se­
pulcro ; dándole á entender 
que habia de durar tan poco 
ŝu Imperio , que era menester 
comenzar luego su sepulcro, 
para que se acabase antes que 

no sabe esto , no sabe nada , n i 
le son de provecho las demás 
ciencias. Q u é le aprovechó á 
Aristóteles todo quanto estu­
d i ó ^ todo quanto supo? N a ­
da. Asi lo confesó estando cerca­
no á la muerte , quándo r o ­
gándo le sus discípulos , que les 
dixese alguna sentencia nota­
ble , pues tantas habia dicho y 
escrito en su vida , respondió es­
ta : &ntré con pobreza en este 
mundo , viví con miseria , y 
muero con ignorancia de lo que 
me importaba saber, Dixo 
bien, porque no había estudia­
do como habia de morir . M u ­
chos discípulos tiene Ar i s to -

O2 t e -

(a) Lib. 13. Moral, 
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io8 Lih. 11. Cap. I I , 
teles de las ciencias que supo, 
muchos le siguen en sus opi­
niones ; pero muchos mas le 
imitan en esta ignorancia que 
tuvo de la muerte. 

Ganemos el tiempo en que 
podemos ganar la eternidad, 
porque una vez perdido , per­
deré mos el tiempo de esta v i ­
da , y la eternidad de la otra. 
Q u á u t o s millones de hombres 
están en el infierno , que des­
preciaron el tiempo mientras 
.estaban en el mundo , y aho­
ra padecieran por un millón de 
años , y aun por un millón de 
millones , quantos tormentos se 
padecen en ei infierno, porque 
les diesen un instante de tiem­
po en que pudiesen ganar la 
vida eterna de la Gloria , ha­
ciendo penitencia , y no ten­
d rán remedio 'i Y tú , no solo 
instantes de tiempo pierdes, si­
no horas, dias y anos. M i r a lo 
que diera un condenado por ese 
rato que tu pierdes para poder 
salir del infierno. Guarda no 
te veas tu con el mismo pesar, 
quando no tendrás reparo del 
tiempo que ahora desperdicias. 
O locos quantos buscan vanos 
er i t íe tenimientos para pasar 
el tiempo ., como si el t i em­
po no tuviera ese cuidado de 
pasarse, aunque ellos no quie­
ran. Pasase , y vuela el t iem­
po de esta vida , y tu no quie-

de la Diferencia 
res grangear la otra. M i r a que 
en tiempo puedes ganar eter­
nidad , no mires la pérdida de 
t iempo, solo como pérdida de 
t iempo, sino como pérdida de 
eternidades , pues en un ins­
tante de tiempo puedes ganar 
infinitos instantes de lo que 
has de gozar los siglos de los 
siglos. Poco es para ganar pre­
mio eterno el tiempo de es­
ta vida , que pasa mas ligero 
que el viento. Mi r a como no 
pierde tiempo la velocidad con 
que viene la muerte tras t i , 
pues aun mientras tu duermes 
corre ella , y tu te atreves á 
estar ocioso: Tu duermes (d ice 
S. Ambrosio ) ( a ) , el tiem­
po anda. N o estés un instan­
te parado , pues puedes en él 
ganar mas Cielo. Mercado y 
ferias de la eternidad es et 
tiempo , como dice ei Nacian-
ceno ; no dexes de lograr el 
barato , porque en pasándo­
se esta v ida , no hay la ocasión 
de merecer:y mira que es cor­
to el plazo en que dura el gran­
gear, y la ganancia ha de ser 
eterna. Oye lo que te enseña 
un G e n t i l , que no conoció es­
te bien del tiempo de ganar 
en él la eternidad , y con 
todo eso dice (b) : No nos 
dio la naturaleza tan libe" 
ral el tiempo , que haya lu­
gar de perder alguna par te ci­

ta 

(a) Ambros. in Psahn. i . Tu dormís , et tmpusambulat, 
(b) Senec, Eplstol, u 8. , 
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entre lo Temporal y Eterno. icg 
ta de él i y considera quántos Por lo menos t r a t é m o n o s co-
tiempos pierden aun los muy di- mo mortales, y creamos que lo 
ligentes ; á unos les ocupa al- somos,mostrando con nuestras 
gun tiempo la falta de su salud, obras, que sabemos que hemos 
ú de los suyos; otro tiempo , los dé morir , y que ha de topar 
negocios necesarios : otro , las 
ocupaciones públicas ; también 
el sueño nos divide la vida. Pues 
de este tiempo tan estrecho y 
tan veloz , qué nos aprovecha 
gastar en vano la mayor parteé 
E l mismo Autor aconseja (a) 
que hemos de porfiar vencer la 
ligereza del tiempo con la d i l i ­
gencia de su buen uso y empleo. 
Sin conocimiento de fé di^o es­
to S é n e c a , sin saber que con un 
instante de tiempo sepodia gran-
gear una eternidad de gloria. 
Q u é debemos hacer nosotros 
con la luz del Cielo que tene­
mos , y la noticia de los bienes 
eternos, y con las amenazas del 
infierno? Vivamos siempre mu­
riendo , y cada instante de tiem­
po entendamos que es el ult imo: 
con esto no perderémos el 
tiempo tan precioso, y g a n a r é -
mos lo eterno. Acordémonos 
de lo que dixo S. Juan C l ima-
co (h) i No se pasa el diapresen-
te bien,sino es que pensemos que 
esta hora es la ultima de toda 
nuestra vida. Aquel es bueno, 
querada hora aguarda la muer­
te ; pero aquel es santo, que to­
das las horas la desea. 

con fin nuestra vida. P i d á m o s ­
le á Dios lo que le suplicaba 
D a v i d : Señor, haced que conoz­
ca mi fin. Glaro está que hemos 
de morir : claro está que no sa­
bemos quan do: claro está no ha 
de ser mas que una vez ; pero 
va mucho , como nota S. A m ­
brosio , quando nos lo dice 
Dios , á quando lo discurrimos 
nosotros. Pe r suadámonos que 
nos hemos de morir , y no sa­
bemos quando , y que esto ha 
de ser vna vez sola , sin tornar 
á coger en las manos el t i em­
po que una vez salió de ellas. 
Avergoncémonos dé lo que un 
Genti l , dice que hemos de ha­
cer con la memoria dé estas 
tan notables condiciones de 
la muerte , aconsejándonos á 
obrar bien. E l Emperador 
Marco Antonio da estos admi­
rables consejos en su Filoso­
fía (c). Repara en el fin del 
tiempo que tienes señalado , el 
qual si no le gastares en procu­
rar la paz de tu animo , se te 
pasará ,j> no volverá , y mas. 
después de difunto. Cada hora 
solicite tu animo para obrar 
con fortaleza , como conviene 

á 

(a) Lib, de Brevítate vita cum celeritate , &c, 
(b) CWm&co,grado 6. Non est, prmente diempii transire&c, 
( c ) Antonio lib, 2, in princip, tú íiip o! ofeoi , oiq 
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no Lib. I I . Cap, 71. 
á un varón Romano , con una 
perfecta,y no fingida gravedad, 
humanidad, liberalidad, justi­
cia ; y entre tanto aparta á tu 
animo de todo otro pensamiento, 
lo qual harás si de tal manera hi­
cieres qualquieraobra y negocio 
como si fuera ef postrero de tu 

. vida , para que no admitas va­
nidad alguna. Este es admira­
ble consejo. Pues sabes que has 
de morir , y no sabes quando, 
haz cada obra como si fuera la 
u l t i m a , que en acabándola de 
hacer, hubieses de espirar. So­
bre todo procure uno quitar 
pecados, quitar malas inc l ina­
ciones, quitar los pensamientos 
de la tierra , y levantarlos al 
Cielo , juntamjntecon su cora­
ron y afectos, que siempre sea 
r e c t o , y puesto en Dios. U n ár­
bol que está torcido , ácia allí 
cae quando le cortan adonde 
estabainclinado.Si no está uno 
inclinado al Cielo quando vive, 
adonde puede caer en muerte? 
Tema el infierno. 

C A P I T U L O TU. 
• 

Del momento que está en medio 
del tiempo y eternidad ,y como 
por ser el fin del tiempo de esta 

vida un momento, es por eso 
terribilísimo. 

L 

TTVEbemos también conside-
J L / rar,loque es sin duda asom­
bro , todo lo que ha de pasar 

de la "Diferencia, 
en el momento de la muerte, 
para el qual nos dan el tiempo 
de esta v ida , y del qual depen­
de lo eterno de la otra. O t re ­
mendo pnnto , que es fin del 
t i empo, y principio de la eter­
nidad! O espantoso instante , ea 
el qual se cierra el plazo de es­
ta v ida , y se determina el nego­
cio de nuestra salvación ! O 
momento del qual pende la eter­
nidad , y como debes estar aho­
ra con provecho en nuestra me­
moria , paraque no lo estés des­
pués con nuestro arrepenti­
mien to , y sin utilidad alguna! 
Quán ta s cosas han de pasar en 
ti? En un instante se acaba es^ 
ta v ida , y en él se revuelven 
todas las obra? de ella , y se da 
la sentencia que se ha de exe-
cutar eternamente. O ul t imo 
momento de la vida , y prime­
ro de la eternidad , qué teme­
roso eres, pues en t i no solo se 
dexa la v ida , pero se da cuen­
ta de e l la , y se entra en Región 
no conocida! En un momento 
tengo de dexár de v i v i r , y en é l 
tengo de ver á mi Juez : en él se 
me han de mostrar mis peca­
dos , con toda su gravedad y 
muchedumbre: en el se me ha 
de hacer estrecho cargo de to­
dos los beneficios divinos , y 
se ha de pronunciar la senten­
cia de mi salvación , ú de m i 
condenación eterna. Asombro 
es, que para tan importantes 
cosas no se dé mas tiempo que 
un punto de tiempo , y que 
no haya lugar de r é p l i c a , dUi-

gen-
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entre lo Temporal y Eterno» m 
gencia, n i apelación ! O t re- eres contra quien es el pleyto? 

Dicese, que huirá en aquel pun­
to el Cielo y la tierra , porque 
n i los Santos del Cielo te favo­
recerán consusintercesiones,ni 
los Sacerdotes de la tierra te po­
d rán acudir con los Sacramen­
tos de la Iglesia, porque de nada 
h a b r á lugar , ni habrá quien te 
ayude. Q u é diera entonces un 
pecador por pedir confesión? 
Ya no hab rá lugar de nada , y lo 
que entonces te estuviera bien , 
y ahora desprecias, no p o d r á s 
hacer. Prevente en tiempo 
quando te puedes ayudar , ,y no 
aguardes al punto donde nadie 
te a y u d a r á : ahora puedes a y u ­
darte , ahora quieren los San­
tos favorecerte, no aguardes al 
momento , donde n i tu p o d r á s , 
n i los Santos quer rán . 

Para que se haga algún c o n ­
cepto de esto, quiero contar una 
historia,que refiere S. Pedro i )a-
miano en una carta que escr ibió 
^1 Papa Alexandro I I . (b) de la 
qual dice el mismo Santo , que 
siempre que se acordaba de ella, 
le causaba espanto. E l caso fue, 
que yendo dos hombres á cortar 
leña á un monte , l e s sa l íó al en­
cuentro una sierpe de disforipef 
grandeza , que levantadas' do^í 
cabezas que tenia, y ab i e r t a s i á s 
bocas de entrambas? ; sacadas 
k^lenguasde iresipuntas, ó sae* 

.¿ - • ti— 
' > ' y-. isr%:-\ ü'.'Jf -ju-» Oí' í i ^ * 

(B) Apocal . 10, A cuius cohspectu fugite térra etCcelum. 
(b) Lib» i . cap» i o . 

mendo momento,del qual pen­
de tanto ! O momento el de 
mas importancia , que t end rá 
en tiempo y eternidad ! A d ­
mirable es la suma sabidur ía 
de Dios , que puso un punto 
en medio del tiempo y de la 
eternidad , al qual se enderece 
todo el tiempo de esta vida, 
y del qual depende toda la 
eternidad delaotra . O momen­
to , que n i eres tiempo , n i 
eres eternidad , sino el O r i - , 
zonte del tiempo y la eterni­
dad , que partes lo temporal y 
eterno!0 quées t recho momen­
to , y qué dilatado punto don­
de se concluyen tantas cosas, 
y se da tan estrecha cuenta, 
donde se oye tan rigorosa sen­
tencia , que se execu ta rá siem­
pre ! E x t r a ñ o caso , que el ne-
gociode la eternidad se haya de 
resolver en un momento , sin 
dar lugar á diligencia !.Quando 
no podrás acudir á los Santos 
del Cielo , n i á los Sacerdo­
tes de la tierra , n i aquellos r o ­
ga rán por t i , n i estos te d a r á n 
absoluc ión , porque el rigor del 
Juez, en el punto que espirares, 
no da rá lugar á misericordia. 
San Juan dice ( a ) , que de :la 
presencia del Juez huirá la tier-: 
ra , y el Cielo. Q u é podrás tu 
hacer , que no podrás huir , y 
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i i 2 Lib. I L Cap, I I . de la Diferencia 
tillas cada una , y centellaendo inmenso pavor y espanto de su 
los ojos , les acomet ió . E l uno 
de aquellos hombres , que era 
mas animoso, en llegando á él 
la sierpe la t i ró un recio golpe 
con el hacha de suerte que la 
co r tó la una de las dos cabezas, 
pero luego se le cayó el hacha 
de las manos* L a serpiente co­
mo sevió ofendida,llena de fu­
ria y rabia acomet ió al que es­
taba desarmado , y le rodeó to­
do el cuerpo,enroscandole apre­
tadamente. É l hombre afligido 
dio voces á su c o m p a ñ e r o , que 
le viniese á ayudar , ó que por 

c o r a z ó n , que le causó este m i ­
serable suceso, que le hizo es­
tremecer todo su corazón , y 
que se ponia á considerar mu­
chas veces como estarían el 
hombre , y la serpiente en su 
cueva , sin haber quieñ les pu­
siese en paz , n i le sacase de 
aquel peligro , sin valerle sus 
fuerzas y voces, sin ablandar­
se en cosa alguna el fiero cora­
zón de la bestia ; y mas aña­
diendo á 'su fiereza natural e l 
estar irri tada con la injuria de 
aquélla herida. C ó m o estarla 

io menos le diese el hacha para aquel hombre en poder de un 
herir aquella serpiente , y de- enemigo , que no sabia usar de 
feaderse de ella , la qual le l le ­
vaba arrastrando á su cueva; 
ijias el compañero fue tan co­
barde, que no se a t revió á na-

misericordia, y no teniendo é l 
esperanza-de quien le socorrie­
se , dándole m i l dentelladas, y 
comieíndoseloá bocados? Pues 

d a , sino que despavorido y es- si no tener esperanza de la v i -
pantado, echó á huir , dexan- da temporal ,y estar sin reme­
do á aquel triste hombre en po­
der de la serpiente , que muy 
rabiosa se'le llevó á su cueva 
sin remedio , n i ayuda , por 
mas voces que daba y gritos 
que arrojaba hasta el Cielo. 
Con ser esta historia solo un 
tosco bor rón de lo que pasará 
t i pecador en el punto que salga 
de'ia v ida , donde sin remedio, 
n i esperanza' de él quede en po­
der del Dragón del infierno, 
que con rabiosa; furia le aco­
m e t e r á ; dice S. Pedro Damia-
no 9 que no podía declarar el 

dio de salir del poder de una 
culebra , es cosa lamentable; 
qué pasmo y asombro no ha 
de causar , quando en aquel 
punto del juicio de Dios esté 
un pecador sin remedio , n i e§?-
peranza de librarse en poder 
del Drag ón infernal , que asirá 
su alma , y l levará á la cueva 
del abismo ? Acordémonos , je 
temarnos de lo que t emió , y dixo 
del deríionio el Profeta (a ) : No 
arrebate alguna vez como león 
mi alma mientras no haya 
quien me libre , ni quien me 

.01 
(a) Psatm, y. 
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entre lo Temporal y Eterm. 113 
haga salvo. O qué tremendo ca- mentó ? N o es este negocio pa­
so , verse en manos de Lucifer, ra descuidar un punto, pues ese 
no solo desamparado de ios 
hombres , sino de los Angeles, 
y de la Rey na de hombres y 
Angeles , y del Padre de m i ­
sericordia! Prevengámonos con 
tiempo parala que se ha de ha­
cer en un punto, y ha de durar 
para una eternidad. O momen­
t o ! O momento terrible y es­
pantoso! O momento , en que 
se perderá todo t i empo, si en 
t í se pierde uno, y quedará per­
dido eternamente! O momento. 

punto puede ser el de tu conde­
nación. Qué le ap rovecha rán á 
uno cien a ñ o s , que hubiese ser­
vido á Dios en grande aspere­
za y penitencia, si al cabo de 
ellos cometiese en un momen­
to pecado grave, y luego le 
cogiese la muerte ? N o se ase­
gure nadie de las virtudes pa­
sadas, continuelas hasta que se 
muera; pues si no espira en 
gracia, todo lo tendrá perdido; 
y si muere en gracia, qué i m -

del qual pende la eternidad, y porta haya vivido m i l años en 
quanta es tu importancia, pues los mayores trabajos del mundo? 
t u aseguras todas las obras bue- O momento, en que se olvida el 
ñas de la v ida , y haces olvidar 
todos los gustos de ella , para 
que el hombre no se cebe en 
ellos, pues no le han de apro­
vechar entonces, y con t inué en 
ia v i r t u d , pues no la asegura, 
si no la conservare hasta aquel 
punto, 

, -, 

§. 11. 

CtOmo se descuidan los hom-
i bres, viendo que el nego­

cio tan importante de su salva>-
cion depende de un punto, don­
de no se pueden hacer nuevas d i ­
ligencias , y este punto es incier­
to , que no se sabe quando será 
para que pues no tenemos certi­
dumbre de este momento, no 
estemos desapercibidos un mo-

justo de todas sus penas, y se 
asegura de todas sus virtudes! 
O momento, en que empiezan 
al pecador sus penas, y se le aca­
ban todos sus gustos! O mo­
mento; qué cierto es que has 
de ser, y qué incierto el quando 
has de ser, y qué cer t ís imo 
que no has de tornar á ser, por­
que eres una vez sola, y no se 
podrá revocar en otro momento 
lo que en uno se de t e rminó ! O 
momento , y qué digno eres 
de estar ahora en memoria, 
para que no estemos en tí con 
nuestro daño ! Como lo hacia 
el Abad Elias (a), ' el qual de­
c í a : Yo tres cosas temo, una 
quando se me ha de arrancar 
el alma del cuerpo ; otra, 
quando ha de parecer delante de 

P Dios 

(a) In vitis PP . Ub* p, 565. ap. Rota, 
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Dios para ser juzgada; la terce­
ra , quando se me ha de dar 
la sentencia. Pues todas estas 
tres cosas tan tremendas han de 
pasar en este momento , que 
por eso es muy tremendo. Pón­
gase el Christiano muchas veces 
en vida en aquel punto en 
que espirará , donde mire de 
una parte el tiempo de la vida 
que dexa, y la eternidad en que 
cae : coteje al l i una cosa con 
o t ra , mire qué t end rá de la v i ­
da de que sale; y mire qué le 
espera en la eternidad en que 
entra. Q u á n breves le parece­
r ían á Matusa lén en aquel pun­
to , al pie de m i l años que v i ­
vió , y quán largo se le repre­
sentarla solo el dia de la eter­
nidad ? E n aquel punto m i l 
años de vida no pa rece rán al 
pecador sino una hora, ó por 
mejor decir , un punto; y una 
hora de sus tormentos , le pa­
rece rá m i l años. Mi re desde es­
ta atalaya y orizonte la vida, 
y midala con lo eterno, y no 
v e r á en ella cosa de substancia 
y t omo: mire qué t endrá en 
las manos de e l la , y no se po­
d r á escapar de las manos de la 
eternidad. O momento espan­
toso, que cortas el hilo de los 
tiempos, y empiezas la tela de la 
eternidad! Prevengámonos con 
tiempo, para este momento, por­
que no perdamos la eternidad. 
Este momento es la preciosa 

de la Diferencia 
margarita, que por asegurarle 
debemos dar quanto tenemos y 
somos. E s t é en nuestra memo­
ria momento tan importante, 
para que esté siempre en nues­
tro cuidado. Estemos siempre 
solícitos , pues siempre puede 
ser. La eternidad depende de la 
muerte , la muerte de la v i ­
da, y la vida de un h i l o , que 
en un instante se cor ta , r o m ­
pe ó quema , y esto se hace 
quando menos se piensa, y aun 
quando mas se espera ó procura 
alargar la vida. Buen testimo­
nio es de esto lo que cuenta Pau­
lo Emi l io de Carlos Rey de Na­
varra (a) , el qual habiéndose 
enflaquecido y perdido las fuer­
zas con la demasía de torpes 
apetitos á que se dio , le man­
daron los Médicos ajustar á las 
carnes desnudas unos lienzos 
empapados en aguardiente: el 
que se los cosia , para r o m ­
per el hilo le l legó á una can­
dela que a l l i estaba , y como 
se habla teñido de aquella agua, 
c o m e n z ó á arder con tal pres­
teza , que pegándose el fuego á 
los lienzos, quemaron al Rey, 
de suerte, que mur ió luego. 
De un hilo dependió la vida 
de este Pr inc ipe , para temer 
muerte tan desastrada. Y no 
hay duda, sino que el hilo de 
la vida no es mas dificultoso de 
cor ta r , que el de l ino. Tiem­
po es menester para cortar este, 

pe­

ía) Paulos iEmilius, Wé g* Accidit. ^ « . 1 3 8 7 . 
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entre lo Temporal y Eterno. 115 
pero aquel en un momento se do se casó con la hija de Do-
quiebra , y mas causas hay para 
acabar la vida del hombre, que 
para romper una hebra de hi lo . 

miciano Emperador. Talés M i -
lesio , viendo en el Teatro unas 
fiestas , espiró de sed. Corne-

N o está segura en n ingún t i em- l io Gallo, y T i to E t h e r i ó , murie-
po nuestra vida , y asi debemos ron en.un torpedeleyte. Giache-
temer cada instante que acaba 
con el t iempo, y da principio 
á la eternidad. 
? Para espantar son los cami ­
nos que halla la muerte , y de 
quán pequeñas cosas depende 
la v ida , porque no solo de un 
h i lo ' , pero de un sutil cabello 
puede pender , y asi á Fabio 
Senador , un cabello que vtopó 
en un trago de leche que sor­
b i ó l e sacó el alma del cuer­
po. N o hay puerta cerrada á la 
muerte , cabe por donde no 
cabe el ayre, y encuént rase en 
las mismas acciones de la v i ­
da (a) . Cosas muy pequeñas 
privan de un bien tan grande 
como el v iv i r . U n granito de 
una pasa qui tó la vida á Ana-
creonte; y un pero que se ca­
y ó , jugando con é l , en la bo­
ca de Druso Pompeyo , le 
a h o g ó de repente. A u n por 
los afectos del alma , y gus­
tos del cuerpo halla t ambién ca­
mino real la muerte. Homero 
m u r i ó de una tristeza: Sófo­
cles de gozo. A l Rey Dionisio 
mataron las buenas nuevas de 
una victoria que a l canzó . A u -
reliano mur ió baylando, quan-

to Saluciano, en el mismo acto 
venéreo se quedó muerto j u n ­
tamente con su amiga, los quales 
fueron hallados juntos , como 
sus almas juntas se fueron á 
los infiernos. De muy pocas co­
sas , y de inopinados sucesos 
depende un tan grande suceso 
como el momento , del qual 
pende la eternidad (b) . Cada 
•uno abra los ojos, y no se ase­
gure en la vida , pues tiene 
tantas entradas la muerte. N a ­
die d iga ; no mor i r é hoy : por­
que quantos han muerto de re­
pente , tampoco pensaban que 
hablan de morir aquel dia , y 
murieron quando menos pen­
saban ; y l o que sucedió á otro 
te puede suceder á t í . Con tan 
pocas causas como las dichas' 
murieron tantos, y tú puedes 
morir sin ninguna ; porque pa­
ra una muerte repentina no es 
menester un cabello que atra­
gante , n i una espina que aho­
gue, n i una melancolia-que a f l i ­
ja , ni un gozo que deley te, sin 
nada de estas causas exteriores 
puede suceder; basta un humor 
que se corrompa en las entra­
ñ a s , y llegue sin verlo nadie 

P2 al 

(a) Valer Maxim, l i b , 9. (b) Andreas Eborens, de mor te non 
m l g a r L 
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al corazón; y es maravilla que 

• no mueran de repente mas de 
los que mueren , según son 
nuestros excesos y desordenes, 
y según es frágil nuestro cuer­
po. N o somos de hierro , n i 
de bronce, sino de carne blan-
disima. A un relox vemos que 
con ser de duro metal se gas­
ta , y cada hora es menester 
aderezarle, y quebrándose una 
rueda pá ra y se detiene todo. 
Pues mayor artificio hay en el 
cuerpo humano, mas sutil que 
delicado, y los nervios no son 
de acero, ni las venas de bronce, 
n i las ent rañas de hierro. A quán-
tos se les ha corrompido, ó des­
asido el higado ó bazo, y muer­
to al improviso ? Nadie ve lo que 
tiene dentro de su cuerpo, y 
puede estar t a l , que no viva 
una hora aunque se sienta sa­
no. Temblemos todos de lo 
que puede suceder. 

C A P I T U L O I V . 

T o r q u é es terr ible el fin de ¡a 
vida temporal, 

Or ser fin de la vida la 
muerte , dixo Aristóteles, 

que era de las cosas terribles 
la terr ibi l ís ima. Q u é diria por 
ser principio de la eternidad, 
y como una puerta por don­
de entramos en aquel abismo 

(a) Dioais. Rikel art. 

de la "Diferencia 
profundísimo , no sabiendo 
uno de qué lado ha decaer 
en esta hondura? Si es la 
muerte tan te r r ib le , por sei 
fin de las cosas de esta vida, 
¿jue será por haberse de dar en 
ella cuenta y razón de toda 
á aquel tremendo Juez infle­
xible y justísimo , que m u r i ó 
porque las usásemos bien ? No 
es lo mas terrible de la muer­
te dexar la vida en este mun­
do , sino haber de dar cuenta 
de ella al Criador del mundo; 
y mas quando no ha de usar 
de misericordia. Esto es cosa 
tan tremenda, que hacia estre­
mecer al Santo Job , con te­
ner tan buena cuenta que dar, 
que el mismo Dios se precia­
ba de tenerle por siervo; y el 
Espí r i tu Santo testifica, que no 
pecó en quanto dixo en sus tra­
bajos y calamidades, y que no 
se las envió .Dios por pecados, 
proponiéndonos le por exem-
plo de paciencia y v i r t u d ; y 
él mismo d i x o , que no le re ­
m o r d í a la conciencia. Con to­
do esto tembló tanto del justo 
juicio que Dios hace al fin de 
la vida, y ha rá al fin del m u n ­
do , que espantado de la se­
veridad de la divina Justicia^ 
dixo hablando con Dios: Quién 
me diera que me ampararas, 
y escondieras en el infierno mien­
tras se pasa tu f u r a r é Por lo 
qual dixo Dionisio RikdCa), 

que 

16. de JVovis* 
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que aquel punto en que uno es* severidad que most rará en el ros 
juzgado de Dios, es mucho mas 
terr ible , no solo que la muerte, 
sino que el padecer por t i em­
po las penas del infierno; y es­
to no solo á los que se han de 
condenar, pero á los escogidos 
para el Cielo. Pues siendo tan 
justo y santo Job, se estreme­
cía tan ex t r añamen te del j u i ­
cio quanto le tenia lejos, y las 
cosas no se suelen sentir como 

tro á los malos, que dice San 
Agust ín , que quisieran antes pa­
decer todo tormento, que ver el 
rostro de su Juez airado. Y San 
Chrisostomo dice (b) : Mejor 
fuera sufr i r ser herido de m i l 
rayos, que ver aquel rostro l ie" 
no de mansedumbre y piedad^ 
que se e x t r a ñ a de nosotros ; y 
aquellos ojos de toda serenidad, 
que no se les sufre el mirarnos. 

son, y sin duda ninguna verse Una vez que á los que estaban 
uno desagradecido á su Reden­
t o r , verse que ha ofendido á 
su Criador , aunque sea en cul­
pas pequeñas,es para sentir mas, 
que padecer las penas mayores. 
Por eso juzgó San Basil io, que 
era menos padecer eternamente 
los tormentos del infierno, que 
la confusión que t e n d r á n de 
Christo los pecadores; y asi 
ponderando aquella reprehen­
sión que se dió al r i c o , quan-
do le dixeron (a) : N e c i o , esta 
noche te q u i t a r á n l a vida : de 
quién se rán las cosas que a d ­
quiriste'1. Dice el Santo: Este 
escarnio sobrepuja á una pena 
eterna. 

Esta terr ibi l idad es por m u ­
chas razones, y cada una bas­
tante para causar un espanto 
morta l . No es la menor la vista 
sola del Juez, que juntamente 
con ser Juez, es parte, y testigo 
irrefragable, porque será tal la 

en esta v i d a , donde está el 
campo de la misericordia abier­
t o , mi ró unalmagen deChristo 
crucificado con ojos airados (c), 
bas tó para asombrar , y ater­
rar tanto á trescientos hombres 
que estaban presentes, que los 
der r ibó en tierra , y tuvo sin 
sentido como muertos por algu­
nas horas. Q u é asombro cau­
sará , no la Imagen, sino el mis­
mo Jesu Christo vivo? N o en 
la humildad de la C r u z , sino 
en el Trono de su Magestad, 
y sitial de su Justicia : no en 
el tiempo de misericordia, s i ­
no en la hora de todo rigor: 
no desnudo, y enclavadas las 
manos, sino armado contra 
los pecadores con la espada de 
su justicia , quando aparezca 
para juzgarlos, y vengar las i n ­
jurias que le hicieron. Dios es 
tan cabal en su just ic ia , como 
en su misericordia; y asi como 

ha 

(a) Basil. hom, contra div. avaros, (b) Chris, hom. 24. in Matttu 
pag* 183. (c) Radem in opuse, & in ¿imukSockt* 
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L i h . I L Cap. I V . de la Diferencia 
ha dado su tiempo á la mise- también su Tribunal y Trono 
ricordia ; le ha de dar á la jus­
t i c i a ; y como en esta vida es­
tá el r igor de su justicia como 
suspenso , y represado, en el 
pun to de la muerte, quando es 
juzgado el pecador, ha de co­
mo soltarse, é inundar al m i ­
serable. U n caudaloso rio que 
tuviese su corriente detenida, 
y violentada por veinte ó trein­
ta años , quán ta inmensidad de 
agua tuviera recogida? Y en 
^1 punto que se soltase toda^ 
con qué Ímpetu correrla? Q u é 

con ruedas , para significar el 
ímpetu y velocidad de su O m ­
nipotencia para executar el 
r igor de su justicia , porque 
se mos t ra rá toda en el momen­
to que fuere uno llevado á 
j u i c i o , con lo qual quedarán 
confusos y atóni tos los pecado­
res. Por lo mismo dixo David: 
Entonces les h a b l a r á con su 
i r a , y les t u r b a r á con su f u ­
ror . 

E s t ó mismo declaran otros 
Profetas con palabras bien tre-

resistencia pudiera suspender- mendas y espantosas. Isaías d i -
la ? Pues^ la justicia , que el ce ( b ) , que v e n d r á el Señor 
Profeta' Daniel c o m p a r ó á un 
r i o , no como quiera, sino de 
fuego, por la grandeza de su 
severidad y r i g o r , está como 
represada por veinte ó treinta 
años de la vida de un hom­
b r e , quán infinito abismo ten­
d r á junto , y c ó m o se sol tará 
en el punto de la muerte contra 
el desagradecido pecador 1 To­
do este rigor y severidad de 
justicia verá el miserable en el 
rostro del Juez, y asi le cau­
sa rá tan ex t raña confusión y 

vestido con vestiduras de ven­
ganza, y cubierto con un pa­
l io de zelo, como para ven­
garse , y dar á sus contrarios 
su i n d i g n a c i ó n , y á sus enemi­
gos su vejez. Para declararlo mas 
el Sabio dice: Su zelo (esto es, 
su indignac ión ) t o m a r á armas, 
a r m a r á á las criaturas para la 
venganza de sus enemigos, ves­
t i rá por peto á la jus t ic ia , to­
m a r á por morr ión el ju ic ioc ie r -
t o , e m b r a z a r á por escudo inex­
pugnable á la equidad, y agu-

pasmo. Por lo qual dixo el Pro- za rá su ira por-lanza. E l Profe-
feta Daniel (a) , que un río de ta Oseas declara lo mismo ( c ) , 
fuego arrebatado saldrá de su proponiéndonos al Juez, no so-
Rostro; dice mas, que su T r o - lo como hombre enojado y ar­
ijo es llamas de fuego, y las 
ruedas en él eran fuego encen­
d i d o , porque todo será fuego, 
rigor , y justicia, Proponenos 

mado, sino como una fiera bra­
va; y así dice hablando en perso* 
na de Dios: Yo les saldré al en­
cuentro , esto es, yo les apare-

ce-

(a) Dan. 7. (b) Isai. $9.̂  (c) Os. 13. 
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entre lo Temporal y Eterno, 119 
ceré en aqXiel punto como una pasión , n i de ayuda ó favor, 
osa , á quien han quitado sus 
cachorros, ?despedazaréles sus 
e n t r a ñ a s , y consumiréles como 
león. No hay animal mas fiero 
que el león por su naturaleza,ni 

n i de otro patrocinio, que el 
que dieren á cada uno sus obras. 
Esto se significó en lo que dice 
Daniel , que el Trono y T r i ­
bunal de Dios es de llamas, y 

que la osa quando ha perdido que saldrá un rio de fuego de 
sus hijos, la qual acomete ra- su cara; porque el fuego, fue-
biosamente al primero que en­
cuentra. Pues aquel Dios cuya 
naturaleza es suma bondad, se 
quiso comparar á fieras tan 
terribles, para declarar la ter­
r ibi l idad de su justicia y r igor 
con que merece rán los pecado­
res que se les muestre y trate. 
L a consideración de esto hizo 
tanto peso al Abad Agaton , 
quando estaba para mor i r (a), 
que estuvo tres dias admira­
d o , teniendo de espanto abier­
tos los ojos , sin moverse de 
un lado á otro. Por cierto que 
toda comparac ión y encareci­
miento es c o r t o , pues es aquel 
el dia de i ra y calamidad; 
aquel dia , quando ha de dar 
voces el Señor por los muchos 
en que c a l l ó ; aquel dia , del 
qual dixo por su Profeta: Cal lé , 
e n m u d e c í ; pero hab la ré con 
gr i tos , como muger de parto; 
aquel d i a , que ocupa rá toda ia 

. just icia, y se ha de recompen­
sar en él por los muchos años 
que gozó la misericordia; aquel 
d ia , y aquella hora será de jus­
ticia pura, sin mezcla de mise­
r icordia , sin esperanza de cotu­

ra de ser elemento mas activo, 
mas presto, y mas vehemente 
de todos ; es el mas puro que 
no permite en sí mezcla de 
otra cosa ; porque aunque la 
tierra está mezclada con minas 
de metales , y vetas de piedras; 
y el agua sufra en su gremio 
mucha variedad de peces y ar­
boles , el ayre gran mul t i tud 
de exalaciones y vapores , y 
otros fuegos; el fuego no per­
mite mezcla de otra cosa , ai 
bronce derre t i rá , á la piedra 
d e s h a r á , á los animales consu­
m i r á , y á los arboles conver­
t i r á en s í ; de suerte, que no 
solo no consiente en sí otra 
cosa, pero que convierte en 
sí á lo que le es contrario, 
no solo á ia nieve deshace, sino 
que al hierro frió enciende. 
As i será en aquel dia , que t o ­
do será fuego de rigor y jus­
ticia , sin mezcla de miseri­
cordia; antes" las mismas mise­
ricordias que Dios ha usado con 
e l pecador serán entonces ma­
yor argumento y cebo de su 
justicia. O hombre, que tienes 
ahora tiempo , mira que te 

has 
1 
(a,) In vitis Patrum* 
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120 L i h . 11, Cap, I V , 
has de ver en aquel punto, en 
que no ha de haber para tí San­
gre de Christo derramada, ni el 
Hi jo de Dios crucificado, ni i n ­
tercesión de la Virgen piadosi-
s i i m , ni ruegos de los Santos, n i 
misericordia d iv ina , sino solo 
Dios airado y justiciero, á quien 
servirán todas sus misericordias 
para aumentar su mayor justicia! 
E n tal punto te has de ver , que 
no has de tener ninguno de tu 
parte , y todas las cosas es tarán 
contra t í . La misma Virgen Ma­
dre de misericordia , la misma 
misericordia de Dios , la Sangre 
de tu Redentor será contra t í , y 
por tí solo serán tus obras bue­
nas; porque en pasando de esta 
vida no has de tener otro padri­
no , ni amparo , sino el de tus 
obras; solo has de estar acom­
p a ñ a d o de ellas, y quando te 
dexe el Angel de tu Guarda, y 
tus Santos Abogados, no te 
dexa rán las obras (a). M i r a co­
mo te apercibes ahora para 
aquel dia , sábete aprovechar 
de la Sangre de Christo para 
t u s a l v a c i ó n , y si n o , te ser­
v i r á para tu mayor condena­
c ión . Asombró á todo el Orbe 
Christiano el modo con que el 
Papa Theodoro condenó á Pirro 
He rege ; convocó Concilio ea 
Roma , y delante de todos, j u n ­
to al Sepulcro de S* Pedro, t o -

de ta Diferencia 
mandoe lCá l i z c o n s a g r a d o , e c h ó 
de la Sangrede Christo en el t i n ­
tero , y con ella escribió de su 
mano la sentencia de excomu­
nión y anatema, con que apar­
tó de la Iglesia á Pirro. Los que 
oyeron este caso temblaron: 
t iemble, pues, á quien le pue­
de suceder que la Sangre de su 
Redentor le sirva para su sen­
tencia de muerte eterna; por­
que tan severa ha de ser en aquel 
dia para el pecador la justicia 
Divina , que si fuera menester pa­
ra dar la sentencia de condena­
ción firmarse con la Sangre de 
Chris to , aunque se d e r r a m ó en 
la Cruz para su bien, ya en aquel 
punto le servirá para su daño y 
eterna reprobac ión . Si esto es 
asi, como lo es t a n t o , que no 
puede ser cosa mas cierta , c ó ­
mo nos descuidamos 1 cómo nos 
holgamos? y cómo nos reimos I 
Por cierto con mucha razón ua 
viejo del Yermo , viendo reir 
á u n o , le r e p r e h e n d i ó , dicien­
do ( b ) : Hemos de dar cuen­
ta estrecha delante del Señor 
de Cielo y tierra , Juez infle­
x i b l e , y tú te atreves á reir? 
C ó m o se a t reverá á reir el peca­
dor , pues ha de venir punto en 
que no le ha de aprovechar lio* 
r a r I C ó m o no pide ahora con la* 
grimas perdón desusculpas, pues 
después de muerto no le po­

d r á 

(a) E x Theophane ann, 20, Heracl . Imperat ut hahetur in t , 2. 
p, 2, Concilior, in not. ad v i t . Theod. Pap. (b) I n v i t i s P P , l ib , 5. 
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d r á alcanzar ? N o h a b r á a l i i ya atreve uno á obrar mal, estan-
misericordia, no hab rá reme 
d i o , no habrá amparo de Dios, 
n i de criatura, sino es lo que de­
fendieren, á uno sus obras; y 
asi procuremos tenerlas buenas, 
porque no tendremos en la otra 
vida otra cosa. N o t end rá a i l i 
el rico criados que le autoricen, 
n i Abogados bien pagados , y 
Beneficiados que le defiendan 
su p le i to , solo le au tor izarán 
sus obras santas, y estas solas 
le defenderán ; y en aquel 
pun to , quando le faltare aun la 
misericordia de Dios, y la San-

do viendo quien ha de venir á 
ser su Juez , para con quien 
nada ha de valer , sino haber 
obrado bien ; y este espanto es 
mayor , pues agraviamos con 
la obra mala al mismo Juez 
que ha de sentenciar nuestra 
causái Porque estando viendo 
ei Corregidor , no se atreviera 
á hurtar el ladrón á un vecino 
suyo, y fuera tenido por loco, 
si al mismo Corregidor fuera 
á hurtar en su casa, ó agra­
viarle. Pues cómo se atreve u n 
hombrecillo á injuriar la mis-

gre de Christono ap lacará á la ma persona de su Juez rectisi 
Justicia Divina , solo sus bue 
ñas obras no le fal tarán. A l l i 
donde faltarán á los hombres 
ios tesoros que amontonaron y 
tuvieron muy guardados , no 
les faltará la limosna que die­
ron al pobre. A l l i donde falta­
r á n los hijos , los parientes y 
domés t icos , no faltarán los Pe­
regrinos que se albergaron, los 
pobres del Hospital que se visi­
taron , los necesitados que se 
socorrieron. La hacienda dexa 
el r ico en^el mundo, sin saber 
á qué personas vendrá ; las 
obras soló llevará^ consigo , y 
estas solo le v a l d r á n , quando 
no le podrá valer otra cosa. N i 
Chris to , Juez de vivos y muer­
tos , admi t i rá entonces otros 
patrocinios, n i abogados, sino 
el de las buenas obras. M i r e 
uno no convierta contra sí lo 
que solo ha de estar por él. 

Para espantar es, cómo se 

mo y justo? Quién es tan sin 
consideración , que teniendo 
certidumbre que un Juez seve-
rís imo le habia de convencer 
del deli to, y sentenciar la cau­
sa , se fuese á robarle á su casal 
Pues qué seso es el nuestro, que 
teniendo mas que evidencia que 
hemos de venir á parar á ma­
nos de Jesu Christo , Juez i n -
tegerrimo y justísimo , nos 
atrevemos á ofenderle, y mas 
siendo tan injustos contra é l , 
que le posponemos al demonio? 
Q u á n grande fué la maldad de 
los Judios , que juzgaron por 
mejor que viviese B i r r a b á s , 
que el Hijo de Dios ? Conside­
re aqui el pecador su insolen-
c í a , que juzga por mejor dar 
gusto al demonio, q u e á j e s ü s su 
Redentor. Cada uno que pe­
ca hace corno un juicio en 
que condena á Jesu Chri; to, 
y da la sentencia á favor de 
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Satanás: De este injustísimo j u i - Cardenal , que preguntado de 
cío ha de tornar ,residencia y 
cuenta estrechisima el mismo 
Hi jo de Dios , contra quien 
sen tenc ié injustamente el pe­
cador. Mire por su injusticia 
q u á n t a ha de ser la Justicia 
Div ina : Mire elChristiano có­
mo mira ahora por la causa 
de Christo : mire cómo obra, 
pues todas sus obras las .ha de 
mirar y remirar su Redentor. 
U n artífice que supiese había 
de parecer su obra ante un gran 
R e y , ó que la había de exami­
nar un gran Maestro del Ar te , 
se esmerariaen sacarla muy per­
fecta. Pues todas nuestras obras 
han de parecer delante del Rey 
del Cielo y del sumo Maestro 
de virtudes Jcsu Christo, procu­
remos sean todas perfectas y 
acabadas; v mas pues no las ha 
deexa minar porsolacuriosidad» 
sino para darnos por ellas sen­
tencia de c o n d e n a c i ó n , ó la 
b íenaven tu ranzae te rna , traiga-
JBOS á la memoria que hemos 
;de dar cuenta á Dios ; y asi 
miremos lo que hacemos, y l l o ­
remos lo que hemos, hecho; 
obremos v i r tudes , y quitemos 
pecados. Consideremos ya co­
mo reos, y procuremos temer 
al Juez, como aconsejó el A m -
non (a),del qual se refiere en el 
l ibro de las Vidas de los Pa­
dres , que traduxo Pelagio 

un Monge mozo , qué h a r í a 
para aprovechar mucho \ le 
r e spond ió : Anda , y ten el mis ­
mo pensamiento que.tienen los 
facinerosos en la cárcel , los 
quales andan preguntando : 
Adonde está el Juez? Q u á n d o 
vendrá ? Y aguardando su casti­
go .y pena l loran. De esta suer­
te debe estar siempre el Monge 
con sobresa l to ,yreprendiéndo­
se, diciendo: A y de m i ! c ó m o 
tengo de parecer delante del 
Tribunal de Christo? C ó m o le 
tenga de dar cuenta de todas 
mis obras? Si siempre pensa­
res esto , podrás salvarte, y 
no dexarás de hacer lo que p u ­
dieres para asegurar tu salva­
ción , y todo será poco. Escr i ­
be S. JuanClimaco de un M o n ­
ge (b) , que habiendo vivido, 
con poco fervor, c a y ó en una 
grave enfermedad , y en ella, 
quedando sin sentido , fue l l e ­
vado al Juicio de Dios ; mas 
volviendo á la v i d a , fue con 
tanto pasmo y asombro, que 
hizo le tapiasen la puerta de 
su celdilla, que era tan peque­
ña y estrecha , que apenas se 
podía mover en ella, y alli en­
cerrado perseveró doce años 
dentro de aquella c á r c e l , sin 
hablar todo este tiempo con 
nadie , n i comer mas que pan 
y agua: y estando sentado y 

ato-
• • 

(a} I n Vi t i s Patr. l ib . Ubet. ^.c.de Compuncthn. p . $66, 
Rosutit. (b) Cllmac. grad. $. 
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entre lo Temporal y Eterno, 1 2 3 
a tón i to , revolvía cu su cora- cados, cuya fealdad, gravedad 
2011 lo que en aquel arrebata­
miento habia visto; y tenia tan 
fixo el pensamiento en esto, 
que nunca mudaba el rostro de 
un lugar, sino perseverando asi 
a tóni to y callando no podía 
contener la fuerza de las l a g r i -
omas que por su rostro corr ían . 
Estando ya vecino á ta muer­
t e (dice el Santo) rompimos la 
puerta, y entramos todos den­
tro , y como le pidiésemos con 
toda humildad nos dixese a l ­
guna palabra de edificación, 
solamente nos dixo esto : Per-

-donadme,Padres: ninguno que 
de verdad y de corazón su­
piere qué cosa es pensar en la 
muerte , t end rá jamas atrevi­
miento para pecar. Esta m u ­
danza y vida tan penitente 
causó en este Monge el rigor 
del Juicio D i v i n o , que se hace 
en la muerte. 

§. I I . 

O t r a causa de la t e r r ib i l i dad 
del fin de la v i d a , que es la 

aver iguación de todo lo que 
se pecó en ella» 

H A y también otra vista tef-
ribilisima al fin de esta 

y multitud se verá entonces 
clara y distintamente, aunque 
ahora ignoramos muchos, y 
no conocemos la fealdad de 
ellos. Pero en el punto que par­
te uno de esta vida' se descu­
br i rán todos con la misma gra­
vedad, horribil idad y numero 
que tienen en sí. Esto nos sig­
nificó e l Profeta Daniel quando 
dixo , que el Trono del T r i b u ­
nal de Dios era llamas de fue­
go ; porque el fuego no solo 
quema, sino alumbra. Asi en el 
Juicio D i v i n o , no solo se exer-
c i ta rá el rigor de la Div ina 
Justicia, sino que se descubri­
r á la horribilidad de la m a l i ­
cia humana. N o solo estará el 
Juez severo , sino que se des­
cubr i r án nuestros pecados pa­
tentes, y su vista bas tará para 
hacernos estremecer de pe­
na y espanto; porque asi co­
mo la vista del Juez al terará á 
los pecadores , asi t ambién la 
vista de sus pecados les.asom­
b r a r á , principalmente vien­
do que están claramente mani­
fiestos al mismo que es Juez y 
parte. Por lo qual se dice en 
un Psalmo (a) : Desmayamos^ 
Señor ¿¡con tu i r a , y con ta f u ­
ror somos conturbados. Y-aña -

vida en el punto que espira el diendo luego la razón de tan 
alma, por la qual será á los pe- gran turbación y desmayo. 
cadores muy horrible aquella 
hora^ y es, la vista de los pe-

dice: Pusiste nuestras ma du­
des delante de t u acatami nto, 

Q2 Por 

(a) Psalm, 89, 
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Porque el verla multitud y gra­
vedad de sus culpas, h a r á á los 
pecadores temblar, y causará 
en ellos ansias infernales. A h o ­
ya está cubierta la fealdad del 
pecado, y asi no nos asombra; 
pero en aquel punto se descu­
b r i r á todasu defonnidad,y ater­
r a r á con sola su vista. Ahora nos 
parecen ligeros los pecados , y 
la mitad de ellos no conocemos; 
pero á la salida de esta vida nos 
parecerán tan pesados, que nos 
serán incomportables: porque 
asi cómo una grande viga,mien­
tras está en el agua, un niño 
la puede mover y traer á nna 
parte y á otra, y la mitad de 
ella está hundida y escondida 

íbaxo de las aguas; pero al sa­
carla del ¡io se halla, tan pesa­
da, que muchos hombres ñ o l a 
:pueden mover, y se descubre 
toda entera: así también en 
las aguas de esta vida tan de­
leznable y borrascosa no nos 
pa.recen graves nuestras cul ­
pas, y la mitad de ellas se nos 
esconden: pero al salir de la 

.vida nos parecerán con toda 
grávedad incomportables, y s¡e 
nos descubr i rán del todo. 

Sin duda ninguna serán dos es-
, padas agudas, que atraviésen la 
conciencia del pecador, quan-
do vea delante de los ojos tan 
inumerable multitud de culpas, 
y la horrible monstruosidad de 
ellas: y empezando por la mul­
t i tud , quedará pasmado quan-
do eche de ver tantos pecados, 
que él ignoraba ^ y lo que mas 

de l a Diferencia 
es, lo que. pensaba estar bien 
hecho, hal lará ser culpas. Por 
eso dice en el Psalmo : "Quan-
« d o tomare t iempo, yojuzga-
" ré á las mismas justicias." 
Porque muchas acciones que á 
los ojos humanos pa rece rán 
virtudes, serán en el acata^ 
miento divino vic ios ; porque 
si hay tan grande diferencia 
en los juicios humanos , que lo 
que juzgan los mundanos y mo­
zos por bien hecho, los sabios 
y ancianos lo juzgan por des­
acierto y pecado; quán tad i fe ­
rencia habrá de los juicios d i ­
vinos á los de los hombres, 
pues el mismo Espír i tu Santo 
dixo por sus Profetas, que 
los juicios de Dios eran* un 
grande abismo , y que dista­
ban sus pensamientos de los 
pensamientos de los hombres, 
quanto va del Cielo á la t ier­
r a l Y si los hombres espiri­
tuales tienen tan perspicaces 
ojos, que condenan con ver­
dad lo que los temporales ala­
ban; qué ojos serán los divinos 
para conocer mancha aun en 
una pureza que parezca A n g é ­
lica? Y si en los Angeles ha­
lló maldad, como dice la Es­
cr i tura , en los hombres no se le 
esconderá vicio. E l mismo Se­
ñor dice por uno de sus Profe­
tas : Escudr iña ré á Jerusalen 
con candelas. Si tal averigua­
ción se ha de hacer en la Ciu-
dad santa de Jerusalen, qué se­
rá en Babilonia? Si en los justos 
foa de haber tal r i g o r , c ó m o 
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se dis imulará con los enemigos • dé lince pene t r a rá lo profun­
de Dios^ A i l i han .de salir á 
plaza quantas obras hicimos, y 
las que dexamos de hacer, y 
se descubrirá por culpa, no so­
lo lo malo que hicimos, sino lo 
bueno que no hic imos, de­
biendo hacerlo; n i solo se nos 
ha de tomar cuenta de lo ma­
lo que obramos, sino t ambién 
de lo bueno , porque no lo 
bicimos bien. Todo se ha de 
desenvolver y remirar , y apu­
rarse , y pasar por muchos 
ojos. E l . demonio como acusa­
dor revolverá el proceso de la 
v ida , y ca lumnia rá quanto sa­
be de t i ; y aunque el demonio 
no lo supiese todo , no por 
eso se dis imulará , porque tu 
conciencia dará voces y te acu­
sará t ambién . Y porque po­
dr í a ser que la conciencia no 
echase de ver todo su m a l , no 
por eso se pasará entre ren­
glones , que el mismo Angel 
de guarda, que ahora es nues­
tro ayo, entonces será también 
Fiscal y acusador contra los 
pecadores declarando la Jus­
ticia d ivina , y lo que la pro­
pia alma ignora de sus cu l ­
pas , él las confesará. Y si 
.los ojos del demonio, y la con­
fesión de la propia concien­
cia , y el testimonio del A n ­

do de nuestra voluntad, decía* 
rando ser muchas cosas vicios, 
que se tenían por virtudes. O 
ex t raña manera de juicio, don­
de ninguno h a b r á que niegue, 
donde todos son acusadores, 
hasta el mismo reo ; donde to­
dos son testigos, hasta la mis-
ipa parte , y el mismo Juez! 
O tremendo juicio , donde nin­
gún Abogado hay , y h a b r á 
quatro acusadores! E l demonio 
te acusará , el Angel te acu­
sará , tu conciencia te acusa­
r á , y el mismo Juez te acu­
sará aun de muchas cosas con 
que por ventura pensabas de­
fenderte. 

O qué gran confusión será , 
que se cuente por delito lo que 
pensabas ser servicio? Qu ién 
pensára que el llegar Oza á de­
tener el Arca del Testamento 
quando se iba á caer no fuese 
bien hecho? Pero castigólo el 
Señor como gran pecado, coa 
penademuerte desastrada, mos­
trando ser diversos "sus juicios 
divinos de los nuestros huma­
nos. Quién pensára que el que­
rer saber David el numero de su 
pueblo, no era prudencia y go­
bierno ? Pero juzgólo Dios por 
tan mal hecho, que por eso le 
cast igó con una peste , nunca 

gef no lo declararen todo,por- vista semejante, que en tan bre­
que podrían no saberlo , el ve tiempo m a t ó á tantos. Saúl, 
mismo Juez , que es parte y quando se tardaba Samuel, y 
testigo juntamente, con su in- sacrificó apretado de los enemi-
finita Sabiduría lo publica- gos1, pensó que hacia un acto 
rá ; porque coa mas que ojos de las mayores vixtwdes que 

hay, 
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1 2 0 L i b . I I , Cap, I V , de la "Diferencia 
hay , que es de r e l i g ión , y Dios Pr incipe, va bien vestido, y se 
lo calificó por tan grave peca 
do, que por él le r eprobó . Quién 
juzgara que no fuese acto de 
gran magnanimidad y clemen­
c ia , quando el Rey Acab , ha­
biendo vencido áBenadab , Rey 
de Siria, se hubo con él tan 
humano, que le pe rdonó la v i ­
da, y dió lugar en su carroza 
i leal? Pues esto que los hom­
bres alabaron desagradó tanto 
á Dios, que le envió un Profeta 
para que dixese al Rey Acab, 
como él habia de ser muerto 
por e l lo , y habia de llevar la 
pena él y su pueblo, que mere­
cía Siria y su Rey. Pues si aun 
en esta vida se han mostrado 
tan contrarios los juicios de 
Dios de los humanos; qué será 

corriera parecer delante de él 
medio desnudo y enlodado: c ó ­
mo se ave rgonza rá el pecaddr 
de verse delante del Señor de 
todo desnudo de buenas obras, 
y enlodado con tantos males 
abominables y horrendos? Por­
que fuera de la m u l t i t u i de sus 
culpas, de que ha l la rá llenos 
los dias enteros, se ha de des­
cubrir su gravedad, y se es­
t r emece rá de lo que ahora le 
parece culpa l ige ra ; porque 
allí se verá toda la h o r r i b i l i -
dad del pecado, v e r á la diso­
nancia que h a c e á la r a z ó n , la 
deformidad que causa en el 
a lma, la grandeza de la ofen­
sa que se hace al Señor del 
mundo , el desagradecimiento 

en aquella hora tremenda, que á la Sangre de Christo , el da-
está reservada para que c u m - ñ o que se hizo á sí mismo el 
pía Dios con su justicia? A l l i 
se descubr i rá todo, y cubr i r á 
de confusión el pecador con la 
fnultitud de sus pecados. C ó m o 
se cor re rá verse delante del 
Rey del Cielo con vestiduras 
tan manchadas ! Entonces se di­
ce uno que está confuso, quan­
do salen las cosas contrarias á 
lo que esperaba, ó está con mas 
indignidad de lo que le parecía 
decente ; pues qué confusión 
se rá , quando pensando uno ha­
llar virtudes, advierta que son 
vicios sus obras, y juzgando te­
ner servicios, hallase ofensas, 
y esperando premio, halle cas­
t igo* Demás de esto, si uno 
quando lu de i r á hablar á un 

pecador, el infierno en que ca­
y ó por el pecado , y la gloria 
que perd ió . Cada causa de es­
tas bastaba para cubrir el co­
razón de luto y llanto inconso­
lable: todas juntas qué pasmo 
y confusión nos causa rán ! Y 
mas viendo que no solo los pe­
cados mortales causan en e l 
alma una monstruosidad hor­
renda ; poro que los veniales 
aun la deforman mas que qual-
quiera monstruosidad corporal 
se puede imaginar. Si la vista 
de solo un demonio es tan hor­
r ib le , que dixeron muchos sier­
vos de D i o s , que escogerían 
antes padecer todos los to r ­
mentos de esta vida, que ver*;-

le 
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le por un momento, siendo to- res (a) , que se amaban tierna-
da su fealdad sola la que le pe­
gó un pecado m o r t a l , porque 
por su naturaleza fueron los de­
monios muy hermosos: c ó m o 
estará al l i un pecador, no solo 
viendo al demonio con toda su 
fealdad que le acusa rabiosa­
mente , pero á sí mismo con 
igual fealdad, y pod rá ser que 
mayor que la de muchos de­
monios, con tantas deformida­
des como pecados tuviere mor­
tales y veniales? evítelos aho­
r a , porque todos han de salir 
á plaza; de todos le han de 
pedir cuenta, hasta el u l t imo 
m a r a v e d í . 

N o ha de ser esta cuenta á 
bul to , no ha de ser por piezas 
mayores, hasta el mas minimo 
pecado se ha de descubrir y 
desenvolver , y de él le han de 
pedir cuenta. Q u é Señor hay 
que asi tome cuentas á su M a ­
yordomo , que le pregunte por 
un cabo de agujeta, y á su Te­
sorero no le dexe pasar una 
blanca , sin que le diga c ó m o 
la gastó? E l derecho humano 
dispone, que no ha de hacer 
Tribunal el Juez de cosas pe­
queñas ; pero en el Juicio D i v i ­
no no se ha de pedir menos di­
ligentemente cuenta de lo mas 
pequeño , que de lo mas gran­
de. Confirmación de esto es lo 
que escriben muchos A u t o -

mente dos Religiosos de santas 
loables costumbres. Mur ióse el 
uno de ellos, y estando el otro 
en o r a c i ó n , se le aparec ió ves­
tido de una ropa v i l , y con 
semblante triste. Preguntó le el 
vivo la causa de aparecerse de 
aquella manera ? Respondió , 
diciendo tres veces : Ninguno 
lo cree, ninguno lo cree, n i n ­
guno lo cree. P id ió le , que le 
declarase lo que quería decir 
en esto. Añadió el difunto: Na­
die puede entender quán por 
menudo toma Dios cuenta, y 
con qu in to rigor castiga los 
pecados: diciendo esto desapa­
rec ió . E n lo que ha sucedido á 
muchos siervos de Dios , aun 
antes de salir de esta vida , se 
podrá echar de ver el r igor 
con que se t o m a r á esta cuen­
ta después de la muerte, San 
Juan Climaco escribe de un 
Monge (b ) , que deseó mucho 
v i v i r en soledad y quietud, el 
qual después de haberse exer-
citado en los trabajos de la 
vida Monás t i ca muchos años , 
y alcanzado gracia de l á g r i ­
mas y de ayunos , con otros 
privilegios de vir tudes, edifi­
có una celda á la raiz del mon­
te , donde Elias en los t i em­
pos pasados vió aquella d i v i ­
na y sagrada visión. Este Pa­
dre detan rigurosa vida, desean­

do 

(a) Joann. Major. Judicium exemplum 8. ex tollenc, 
(b) Climac. grado 7, 
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do aun mayor r igor , y trabajo decir, sino que hay en Dios m i ­
de penitencia, pasóse de al l i á sér icordia . V era por cierta es­
otro lugar, llamado Sides, que pectaculo horrible y temeroso, 
era de los Monges Anacoretas, ver aquel invisible y riguroso 
que viven en soledad , y des­
pués de haber vivido con gran­
dísimo rigor en esta manera de 
v i d a , por estar aquel lugar 
apartado de toda humana con­
solación, y fuera de todo ca­
m i n o , y desviado setenta m i ­
llas de poblado, al fin de la v i ­
da vínose de a l l i , deseando mo-

juicio . Miserable de m i (dice 
el Santo), qué será de m i , pues 
aquel tan gran seguidor de s ) -
ledad y quietud , decía que no 
tenia qué responder? E l qual 
había quarenta años que era 
Monge , y había alcanzado la 
gracia de las lagrimas. A y de 
m i ! ay de mi ! Algunos hubo 

rar en la primera celda de aquel ( añade S, Juan C l í m a c o ) que 
sagrado monte- Tenia él al l i 
dos discípulos muy religiosos 
de la tierra de Palestina , que 
tenían en guarda la dicha cel­
da , y después de haber vivido 
unos pocos dias en ella c a y ó en 
una enfermedad, de que mu­
r ió . U n d í a , pues, antes de su 
muer te , súbi tamente quedó 
a tón i t o y pasmado,y teniendo 
los ojos abiertos miraba á la 

me afirmaron ,, que estando 
este Padre en el Y e r m o , da­
ba de comer á un león pardo 
por su mano; y siendo tal 
par t ió de esta vida , p id i éndo­
sele tan estrecha cuenta, de-
xandonos inciertos quál fuese 
su juicio y termino , y quál la 
sentencia y de terminación de 
su causa. 

E n las Chronicas de los M e -
una parte del lecho y á i a otra, ñores se escribe (a), que están-
y como si estuvieran al l i algu- do un Novicio de la Orden de 
nos que le pidieran cuenta, res­
pondía él en presencia de todos 
los que all i estaban , diciendo 
algunas veces: Asi es cierto, 
mas por eso ayuné tantos años. 
Otras veces decia : N o es asi: 
ciertamente mentís , no hice eso. 
Otras decia: Asi es verdad, asi 
es, mas lloré y serví tantas ve­
ces á los próximos. Y otra 
vez d ixo : Verdaderamente me 
acusá i s , asi es, y no tengo que 

S. Francisco ya casi fuera de 
sí peleando^con la muerte, dió 
una terrible voz , diciendo: 
A y de m i , y quién nunca fue­
ra nacido! Poco después dixo: 
Pesa fielmente. N o ta rdó m u ­
cho, que replicó : Poned a l ­
go de los merecimientos de 
la Pasión de nuestro Señor 
Jesu Chr is to ; y lue^o d i x o : 
Ahora está bien. Marav i l l á ­
ronse mucho los Frayles, que 

ilít 

(a) Chron. Sanct, Franc. 2. part* ¡ib. 4. num, 33. 
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un mozo tan inocente dixese 
tosas tan temerosas , y con ex­
t raño sonido. A l qual , volvien­
do en s í , p'reguntaron que les 
declarase la significación de 
aquellas palabras y voces. Res­
pondióles : V i en el juicio de 
Dios se tomaba tan estrecha 
cuenta de las palabras ociosa^ 
y de otras cosas pequeñas , y 
pesábanlas tan sutilmente, que 
los merecimientos, respecto de 
ios males , eran casi nada , y 
por esto d i aquella primera, ter 

129 

§. I I I . 

L a ter r ib i l idad del fin de la v i ­
da temporal , por el cargo que 

en é l se hace' de los henefi­
ctos Divinos* 

A y en el fin de la vida otra 
vista de grande espante 

para los pecadores, que es el co­
nocimiento vivo que t end rán 
de los beneficios divinos , y el 
cargo que les harán de ellos. 

r ible y triste voz. Después v i , por no haberlos agradecido, 
que los males eran con mucha Esto se significó también en lo 
diligencia pesados , y que ha­
c ían poca cuenta de los bienes; 

que dlxo el Profeta Daniel del 
Trono , y Tribunal de Dios; 

por eso dixe la segunda pala- porque no solo dice que era 
bra. Y viendo que los bienes de llamas de fuego ; en lo quai 
eran tan pocos, ó casi ningu- dio á entender el rigor con 
nos , para ser justificado , dixe que habia de juzgar los peca-
la tercera. Y como con los mé­
ritos de la Pasión de Christo 
pesase mas la balanza donde 
estaban los bienes que yo ha­
bia hecho , luego fue dada la 
sentencia en m i favor , por lo 
quai dixe : Ahora bien está. 
Dichas estas palabras , dió su 
espíri tu al Señor. 

dores , significado en la v i o ­
lencia , calor y actividad del 
fuego , y el descubrimiento, 
y manifestación de todos los 
pecados, significada en la luz 
y claridad de las llamas. Pero 
añadió , que del rostro del 
Juez salía un rio caudaloso, 
y también de fuego , signifi­
cando por la corriente y rau­
dal de aquel rio que salía de 
D i o s , la multitud de sus be­
neficios , los quales son un 
destello é influxo de la bondad 
Divina , que se comunica y 
derrama en su criaturas, con 
tantos beneficios como las ha­
ce. Pues decirnos que en aquel 
día será este caudaloso rio 
de fuego , es también darnos 

K á 
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á eatender el rigor con que se 
nos ha de hacer cargo de sus in ­
finitos beneficios, y juntamen­
te la luz y claridad con que los 
hemos de conocer , y quedar 
espantados y atónitos del poco 
caso que de ellos hemos hecho, 
é intolerable desagradecimien­
to que hemos tenido; de suer­
te , que no solo han de poner 
espanto á los pecadores sus 
obras malas, pero las obras bue­
nas de Dios para con ellos. Cu-
briráles ot ro manto de luto y 
confusión quando vean lo que 
Dios hizo por obligarles, y ayu­
darles para su salvación , y lo 
que ellos al contrario hicieron 
para su condenación. Es treme-
ceránse de ver lo que Dios h i ­
zo por su bien , y que hizo tan­
to , que no pudo hacer mas, y 
ellos lo malograron todo. Está 
este punto tan justificado de 
parte de Dios, que el mismo Se­
ñor pone á los hombres por tes­
tigos y Jueces; y asi hablando 
de esto con la metáfora de una 
v i ñ a , dice por Isaias (a) : H a ­
bitadores de Jerusalen , y V a ­
rones de J u d á , juzgad entre 
m í y mi viña , qué debí hacer 
mas por mi viña , y no lo hice. 
Después de encarnado el H i ­
jo de Dios , tornó á zaherir á 
los hombres con el mismo sen­
timiento , y significando mas 
cumplidamente la multitud de 
los beneficios divinos, con la 

í ' J í : ' .... '. V-Sli Í , ' j . ' j 
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de la "Diferencia 
metáfora misma de la viña ( b ) , 
que p lan tó un hombre , y la 
benefició tanto , que llegó á 
enviarla á su Hijcí , que fue 
muerto en esta demanda. Ven­
gan , pues , á juicio los h o m ­
bres contra sí mismos, y sean 
ellos Jueces , qué mas pudo 
hacer Dios por ellos, que no 
lo hizo , siendo ellos tan i n ­
gratos contra su Criador , co­
mo si les hubiera sido enemi­
go y malhechor ? 

Llegando , pues , á consi­
derar cada uno de estos be­
neficios. E l primero es el de 
la Creación , que significó Je-
su Christo , quando dixo , que 
p lantó la viña. Q u é mas pudo 
hacer Dios en esta parte ? Por­
que en este beneficio de la 
Creac ión te dió quanto eres 
en cuerpo y alma. Y si faltan-
dote un brazo, te le dieran bue­
no y sano, quedaras muy agra­
decido ; porqué no lo estás á 
Dios , habiéndote dado brazos, 
y el corazón , y vida , y todo 
tu cuerpo , y alma? Mi ra qué 
eras antes que Dios te diese el 
ser ? Nada eras, y ahora t i e ­
nes el mejor ser de todo este 
mundo elemental. Y dicen los 
Filósofos , que del no ser, a l 
ser , hay distancia infinita. 
M i r a lo que debes á tu Cr i a ­
dor , y verás que le debes 
infinito ; porque fuera de ha­
berte dado ser, y mas tan no­

ble 

(a) Isai. i . (b) Mat th . i f . 
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ble de ser , te le dió con amor 
in f in i to , y con elección , esco­
giéndote entre tantos infinitos 
de hombres posibles , que pu­
diera criar. Si para un cargo 
honroso se echarán suertes en­
tre cien hombres, se tendr ía por 
muy dichoso el que saliese en­
tre tantos. M i r a tu dicha, pues 
saliste de la nada al ser entre 
infinitas criaturas posibles. Esta 
dicha de dónde te vino sino de 
Dios , que te escogió entre tan­
tos , y mas dexandose otros mu­
chos , que vió que le servirían 
mejor que t ú , si los criase? M i ­
ra qué mas pudo hacer Dios 
por t i , y no lo h i z o , pues te 
entresacó entre tantos, no lo 
mereciendo , y prefiriéndote á 
otros , que se lo agradecieran. 
Fuera de esto, no solo te cr ió 
con elección , y dió tan noble 
ser, sino que no debiéndote la 
bienaventuranza sobrenatural, 
te cr ió para ella , y dió por fin 
de tu natural'eza el mas alto 
que se puede imaginar , que 
es la eterna posesión de tu 
Griador. Bastaba haberte cria­
do JJios,. para dar^e una bien­
aventuranza natural , confor­
me á tu naturaleza; pero por no 
dexar dé hacer quanto pudo , te 
ordenó á la bienaventuranza 
sobrenatural : de suerte , que 
no hay criatura que tenga mas 
alto fin que tú . M i r a qué mas 

near un mano , ni pestañear , 
que .no sea por Dios. Un labra­
dor que planta un á r b o l , tiene 
derecho á todos los fentos de él; 
asi Dios que te cr ió tiene dere­
cho á todas tus obras, que son 
los frutos del hombre. Por 
eso de la Túnica del Sumo Sa­
cerdote , que representaba es­
te beneficio de la c reac ión , 
colgaban muchas granadas, 
que es el mas noble fruto de 
los arboles ; y está coronado, 
para significar quan buenos fru­
tos de obras santas has de ha­
cer por Dios , coronadas todas 
con una perfectisima y p i u i -
sima intención. M i r a tú si pue­
des hacer mas , porque Dios 
no pudo hacer mas q ie cr iar­
te para tan alto fin, no debién­
dose la posesión de Dios á t u 
naturaleza flaca. 

Pues con ser tan grande este 
beneficio de haberte criado, ma­
yor es el de haberte conservado 
hasta este punto,y snfridote sin 
echarte en mi l infiernos por tus 
pecados. Esta gracia de la con­
servación notó el Salvador , 
quando dixo , que rodeó con 
cerca la viña , la qual fue para 
conservarla. M i r a qué pudo 
hacer mas tu Criador en éste 
punto de la conservación , que 
lo que ha hecho con t igo , pues 
después de ser tu enemigo, 
te ha conservado como á 

pudo hacer Dios por t i , y no amigo. Mi ra á quantos , des-
lo h izo : mira qué debes hacer, pues de haber pecado una vez, ' 
mira á qué estás obligado. Por no ha conservado , y tiene en 
solo este beneficio debes no me- el infierno ; y algunos de ellos 

R 2 el 
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le fueran mas agradecidos qutj 
tú , si los hubiera perdonado. 
M i r a á tantos Angeles , como 
al primer pecado despeñó del 
Cielo , y no les e s p e r ó , y á t i 
te espera. Mira qué mas pu­
do hacer por t i ; mira tú , qué 
debes hacer por Dios; mira que 
le debes mas por la conserva­
ción , que por la c r eac ión , por­
que en la conservación le de­
bes quanto le debiste en la 
c r e a c i ó n , y fuera de esto le de­
bes , que siendo tu enemigo te 
sufra y conserve. En la crea­
ción , aunque no mereciste el 
«er , no lo desmereciste , pero 
en la conservación lo desme­
reciste. 

Sobre todo lo dicho es el be­
neficio de la Encarnac ión , que 
nos .significó Chris ío con decir, 
que el Señor de la viña le envió 
á su hijo. Mira si pudo hacer 
mas Dios por su sa lvación, que 
hizo por la t uya , enviando á su 
Unigéni to Hijo al mundo , para 
que encarnase por t i . Obra ma­
yor no pudo hacer el Omnipo­
tente brazo de Dios. Mi ra co­
mo esto no lo hizo por los A n ­
geles , y lo hizo por t i . Mi ra si 
cumples con menos que ser un 
Serafín en su amor. Mira tam 
bien , que pudiéndote redimir 
con solo' hacerse A n g e l , y ro­
gando por t i , no quiso dexar de 
hacer esta honra á tu naturale­
za , haciéndose Hombre , y no 
Angel. Mi r a si pudo hacer mas 
por tu bien, pues pudiendo j u n ­
tamente honrar los Angeles , y 
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aprovecharte á t i . ^ haciéndose 
Ange l , no quiso, sino haciéndo­
se Hombre honrarte, junto con 
aprovecharte. Y si fuese verdad 
lo que dicen algunos Doctores, 
que la caida de ios Angeles fue 
porque habiéndoles Dios p ro ­
puesto que hablan de adorar á 
un Hombre, que juntamente ha­
bía de ser Dios , y estar sobre 
todas las Gerarquias,ellos no se 
quisieron sujetar al que era de 
inferior naturaleza. M i r a qué 
debes á Dios por este singular 
favor, que se quiso hacer hom­
bre por t i , porque tú no te per­
dieses , aunque perdiese él á 
tantos Angeles mejores que tú . 
M i r a de donde te sacó por este 
beneficio, que fue del pecado, 
y del infierno, y estando tu ne­
gocio desesperado,sin tener re­
medio humano. M i r a adonde 
te ensa lzó , á su gracia, y á ser 
heredero del Cielo. M i r a el mo­
do con que hizo todo esto, con 
quan singular' amor , pues fue 
á costa suya, hasta anonadar­
se, como habla el Após to l , por 
ensalzarte á t i , y haciéndose 
de tu naturaleza , sin ser̂  esto 
menester, solo por hacerte es­
ta honra , la qual no hizo á 
los Angeles. M i r a qué mas pu­
do hacer Dios por t i , y mira 
tú que mas podrías hacer por 
Dios. 

Del beneficio de la Reden­
ción, por la Pasión y Muerte de 
Christo5 no se olvidó el mismo 
Señor , significándonoslo aun 
antes que muriese , diciendo, 

que 
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que el Hi jo que envió el Señor labios, n i la cabeza pudo r e d i -
de ta viña fue muerto en la 
demanda. Qué mas pudo hacer 
por t i el Hijo de Dios % que mo­
r i r , y derramar su Sangre por 
tu bien , y mas no siendo ne­
cesario para l u redención ? E l 
encarnar Dios , ó hacerse A n ­
gel , necesario fue para que te 
redimiese con todo rigor de jus-, 
ticia ; pero padecer y mor i r , no. 
Pues mira qué mas pudo hacer 
Dios por. t i , pues hizo mas de 
lo que fue menester : ya que 
quiso padecer , no se con ten tó 
con padecer como quiera , sino 
tan ignominiosamente, que no 
parece pudo padecer mas. Pon­
te delante de los ojos de Chris-
to crucificado en el monte Ca l ­
vario ; mira, si es posible , n i 
imaginable hombre mas infa­
enado, pues fue ajusticiado p u ­
blicamente entre los ladrones, 
á titulo de he rege y traidor, 
f)or doctrina falsa , y porque 
se hacia Rey , como traidor al 
Cesar. Estos delitos son los que 
mas infaman , porque no solo 
infaman al que los comete, pe­
ro a todo su linage. Mi r a coñ 
qué pobreza mur ió , si es posi­
ble otra mayor , para que veas 

nar , ni manos tuvo para tener; 
aun la tierra le f a l t ó , murien­
do, sin tener en ella un pie. M i ­
ra con qué dolores esp i ró , pues 
de pies á cabeza fue una cont i­
nua lastima , los pies y manos 
atravesados con clavos , la ca­
beza con espinas; todo fue ex­
t r e m o , todo fineza, todo un ex­
cesivo amor , y hacer por t i 
quanto pudo hacer. Mi r a tú lo 
que debes hacer y padecer por 
quien padeció , y hizo por t i 
quanto pudo hacer , pudiendo 
todo lo que quiso. 

Después de todos estos bene­
ficios , considera el habérse te 
dado en comida y sustento en 
el Sant ís imo Sacramento, lo 
qual notó, Christo quando d i -
x o , que el Señor de la viña edi­
ficó un lagar , por el vino en 
que te da su Santísima Sangre. 
Parece que para mostrarse l i ­
nas con el hombre andaban en 
competencia las Personas de 
la Santísima Trinidad , d i g á ­
moslo asi , para declarar á 
nuestro modo , lo que ni en­
tenderlo como es en sí , basta­
ra un entendimiento de Angel, 
Podíase aplicar aqui lo que l a 

si pudo hacer mas por t i de lo ant igüedad admi ró en dos gran-
que hizo. Quando vivia , no tu 
vo donde reclinar la cabeza, 
pero al fin tuvo vestidos que 
le cubrían honestamente ; mas 
quando murió , aun los vesti­
dos le faltaron ; ni una gota de 
agua tuvo para refrigerar sus 

des Pintores. Fue Apeles á Ro­
ma para ver á Protogenes , y 
no hallándole en casa , t o m ó 
el pincel , y echó una linea 
sutilisima , encargando , que 
le dixesen , que quien había 
hecho aquella raya , le ha­

bla 
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bia buscado. Quando vino Pro-
togenes , y le dixeron el caso 
t o m ó el p incel , y echó otra l i 
nea de diverso color por medio 
de la o t ra , y tornando á sus ne­
gocios, dexó encargado, que si 
le tornase á buscar aquel hom­
bre , le dixesen , que á quien 
hab ía buscado era 61 que ha­
bía echado la otra linea por 
medio de la suya. Parece no se 
podia imaginar mayor extremo 
y fineza, que haber dado el Pa­
dre Eterno su Hijo , y entrega-
d o l e á la muerte por los hom­
bres. Pues por estos mismos ex­
tremos hizo el Hijo otro raro 
extremo , que es el Santísimo 
Sacramento, al qual llaman a l ­
gunos extensión de la Encarna-
nación , y es representación de 
la Pasión , y una cifra y me­
moria de las maravillas de 
Dios. Aqu i verdaderamente 
e c h ó el Hi jo de Dios la raya de 
su amor , y parece que consu­
m ó los beneficios Divinos , pues 
se dió á sí mismo por benefi­
cio , y se entra en nuestro pe­
cho á solicitar su amor. Cele­
b r ó Anacreon , que estando 
muy fuerte, y resistiendo á to­
das las saetas que le t i ró el Dios 
A m o r , habiéndosele ya acaba­
do todas, se le t i ró á sí mis­
mo por saeta , y entrándosele 
dentro del pecho v y entrañas le 
r ind ió . Pues qué son los bene­
ficios de Dios , . sino otras tan­
tas saetas de a m o r , á que re­
sistía el hombre ? Quien no se 
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r indió con el beneficio de la 
Creac ión , ni con el de la Con­
servación , ni con el de la E n ­
ca rnac ión , ni con el de la Pa­
sión , r índase con éste , pues el 
mismo Hijo de Dios se entra 
en el pecho , se da por saeta, y 
se le entra hasta las en t rañas , 
para solicitar su amor ; y si na 
lo hace, qué juicio de Dios le 
aguarda ? Por eso dixo , con 
r a z ó n , San Pablo , que quien 
liega á comulgar indignamen­
t e , se come , y bebe el Ju i ­
cio de Dios ; esto es , que se 
traga todo el peso del Juici© 
Div ino , 

M i r e ahora q u á a espantable 
será al pecador, quando le ha­
gan cargo , no solo de todo lo 
que es, y de toda su v i d a , sino 
de lo que es Dios , de la Encar­
nación , P a s i ó n , V i d a , y Muer­
te de Chr is to , que tantas veces 
se le ha dado en el Sacramen­
to de su Cuerpo y Sangre. E l 
homicida , que es en cargo la 
vida de un hombre , aunque 
fuese de un malhechor, teme 
si le pretKien, y sacan á ju ic io . 
Pues el que es en cargo ía v i ­
da de D i o s , c ó m o no tiembla? 
O qué tremenda cosa , quan­
do entre una v i l criatura en 
juicio con su Cr iador , y le 
pidan cuenta de la Sangre de 
Christo , cuyo precio es i n f i ­
nito ! Qué descargo podrá dar 
á este beneficio , y á los demás 
de que le han de pedir cuen­
ta rigurosa , desde el mayor 

has-
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hasta el menor? Quando le diga y quisiera haberle 
Christo aquellas palabras de San 
Chrisostomo (a): To, como tú no 
tuvieses ser, hice que tuvieses 
ser , y te i n sp i r é el a lma, y te 
puse sobre quanto hay en la t i e r ­
r a . To por t i c r i é elL:ielo,Ayre, 
M a r , T i e r r a , y todas las cosas, 
y he sido deshonrado de t i , y te­
nido por peor y mas v i l que el 
diablo w con todo eso no cesé de 
hacerte bien, sino después de to­
do esto te hice innumerables be­
neficios. Por t u causa, siendo 
Dios , me quise hacer siervo, f u i 
abofeteado, escupido , y condena­
do á un castigo de esclavos,ypor 
redimirte de la muerte , s u f r í 
muerte de C r u z , y en etCielo Ín­
te r cedi por t i , y te d i a l E s p í r i t u 
S a n t o , te convidé a l Rey no de 
los Cielos, quise ser tu Cabeza y 
Esposo,y vestido,y casa,y r a í z , 
y comida y bebida,y pastor y her­
mano. To te escogí para herede- Mucho tenemos qiíe hacer pa­
ro ate/CVe/o, y te saqué de t ime- ra corresponder á todos. T e m -

bebido la 
sangre , y con todo eso me ha 
dado gusto á m i , y no á t i . 
T ú le tenias aparejado un pre­
mio de eterna Gloria ; yo le 
quiero atormentar en el infier­
no , y con. todo eso me ha ser­
vido á mi sin interés , y á t i 
no , con tan grande ga la rdón 
como le prometiste. V e r g ü e n ­
za tuviera yo de haberle c r ia ­
do y redimido , pues él no la 
tuvo de desagradar á quien tan­
to dcl ia ; mas pues él no te q u i ­
so á t i , sino á m í , mío es, y 
debe ser , pues tantas veces se 
me en t r egó . 

i No solamente ha de dar uno 
razón de estos beneficios gene -
rales , sino de los mas part icu­
lares , del buen exemplo que 
vió , de la sentencia que o y ó , 
de la inspiración que sintió , de 
los Sacramentos que rec ib ió . 

é l a s á la luz. A tantos extremos 
de amor qué podrémos respon­
der, sino estar a tóni tos y confu­
sos de que hayamos sido tan des­
agradecidos , y dado ocasión al 
demonio para una de las mayo­
res befas que pueda hacer á 
nuestro Redentor ? diciendole: 
T ú criaste á este hombre , na­
ciste por él en pobreza, viviste 
en trabajos , y moriste con do­
lor. Yo no he hecho nada por 
él ? antes le deseo mi l infiernos, 

blemos aquel juicio estrecho, 
y temblemos de nosotros mis­
mos , pues tanto nos descuida­
mos, donde no basta todo cuida­
do. Y si no fuera por la Sangre 
de Chr is to , qué sería de noso­
tros? Pero entonces no es t i em­
po de aprovecharse de e l la , s i ­
no ahora ; y si ahora la despre­
ciamos y ultrajamos, qué será 
entonces de nosotros? No des­
preciemos ahora el tiempo de 
la v ida , pues nos han de pedir 

taa 

(a) Chrisost. hom. 24. vn Mat th . pa r t . 38. 

UNED



136 L ib . 11. Cap. W , 
tan estrecha cuenta de tantos 
beneficios, y uno de ellos es el 
tiempo de la misma v ida , y de 
todos los bienes de ella. Mire­
mos c ó m o usamos de todo , no 
perdamos tiempo , pues hemos 
de dar cuenta de él. Esto hacia 
temblar al Bienaventurado Tha-
iileo (a ) , llorando amargamen- • 
te ; y preguntándole la causa 
de su llaii to , respondió : E l 
tiempo se nos ha concedido pa­
ra hacer penitencia , y se nos 
ha.de pedir estrecna cuenta, si 
le despreciamos. N o es nuestro 
aquello de que hemos de dar 
cuenta , - no somos señores del 
t i empo, no dispongamos de él 
por nuestro gusto , sino por el 
servicio del Div ino . Aunque no 
tuvieran otra cosa los bienes 
temporales , para no poner en 
ellos nuestra afición , sino aspi­
rar á lo eterno, bastaba esta so­
la consideración de haber de 
dar cuenta del t iempo, y de to­
das las cosas temporales , no 
siendo señores de ellas. Y pues 
hemos de dar razón de cómo 
las usamos por el gusto de Dios, 
no usemos nada sin razón , por 
solo nuestro gusto. 

%\bAv: '»b ti&d aon 

de la Diferencia 

C A P I T U L O V . 

Cerno aun en esta vida hace D h * 
rigurosísimo juicio» 

TOdoJo que hasta aqui hemos 
dicho del rigor del T r ibu ­

nal Divino,quando sea presen­
tada el alma al fin de la vida de­
lante de su Redentor , para que 
dé cuenta de toda e l la , es me­
nos de lo que será. Y asi para 
que hagamos mayor concepto 
de el lo, p ropondré aqui la seve­
ridad con que hace Dios juicio , 
aun de ios que,están en esta v i ­
da, quando usa de misericordia, 
porque de aqui se rastree la que 
tendrá en la otra , donde ha de 
usar solo de justicia. Por el Pro­
feta Szequiel dice á su Pueblo: 
(b) D e r r a m a r é m i ira sobre t i , 
y l lenaré en t i m i furor , y yo 
te juzgaré según tus caminos, 
y te h a r é cargo de tus malda­
des, y no perdonarán nada mis 
ojos, ni me compadeceré , sino 
que te c a r g a r é de todos tus pa­
sos , y tus abominaciones esta­
rán en medio de t i , y sabréis 
que yo soy el Señor que hiere. 
Luego añade : M i ira será so­
bre todo el Pueblo , la espada 
por defuera, y la peste, y ham­
bre por de dentro. E l que está 
en el campo mori rá á cuchi­
llo , y los que están en la C i u ­

dad 

(a) Sofron. in Prato Sp i r i tua t i , c, $9. i í ?B. Thaliloeo. Tempm 
bQcmhis &G* ( b ) E z e c h . 7 , 
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entre lo temporal y "Eterno, 13^ 
dad se r án tragados dé l a -pes th de los siete Obispos de Asia, 
lenciay hambre. S a l v a r á n s e los 
que huyeron de ellos , y e s t a r á n 
en los montes como palomas de 
los valles, todos temblando en su 
iniquidad. Descoyuntaránseles 
las manos , y todas las rodillas 
se resolverán en agua; por el 
gran pavor y asombro que les 
causará Dios enojado. Pero no 
es mucho que esto se hiciese 
en los pecadores que dexaron á 
Dios , pues en los que deseaban 
mirar por su honra se guardó to­
do rigor. Veamos cómo nos pro­
pone el Profeta Zacar ías al gran 
Sacerdote , hijo de-Josedec (a)., 
que vivia entonces, y se hizo en 
él una representación de este 
juicio. Porque estaba delante de 
un A n g e l , que hacia oficio de 
Juez, todo,vestido de unas ves­
tiduras muy sucias, y t a l , que 
le l lamó el señor un tizón saca­
do del fuego, y á su lado estaba 
Satanás acusándole. Pues sien el 
acatamiento de un Angel estaba 
tan abatido y confuso este gran 
Sacerdote, y deseoso de la Glo­
ria de Dios, que parec ía un t i ­
zón requemado y negro del I n ­
fierno , con las vestiduras i n ­
mundas y tiznadas; c ó m o pare­
cerá un gran pecador, y menos -
preciador ' del servicio Divino 
delante de su mismo Dios? Pe­
ro mas cumplidamente se nos 
significó esto en el Apocalipsi, 

que estaban vivos , y de ellos 
habia muy grandes siervos de 
Dios , y tan Santos, como San 
Timoteo, discípulo querido d ^ . 
A p ó s t o l , San Pablo, San Poli-
carpo , San Quadrato, San Car­
po, y San Sagaris , y todos de 
gran opinión de santidad. Vea­
mos primero cómo estaba Chris-
to quando hizo juic io de ellos, 
y luego el riguroso cargo que 
les hizo. L o primero, para sig­
nificar que no se le escondía 
nada estaba en medio de siete 
blandones , con antorchas en­
cendidas , ó con siete lamparas 
que tenia cada uno , como es­
taba el candelero- de oro del 
Templo , y asi causaban una 
grande claridad : demás de es­
to tenia el Señor siete Estre­
llas en la mano , que t ambién 
alumbraban mucho con su res­
plandor, y rayos. Sobretodo es­
to, el rostro de Christo era co­
mo el Sol quando está á medio 
dia en su mayor fuerza, que no 
dexaba á tomo que no descubrie­
se, y con tanta claridad de an­
torchas, Estrellas y So l , no ha­
bia alguna sombra , para dar á 
entender , que no se puede es-, 
conder nada , por minimo que 
sea,á nuestrojusto Juez,sinoque 
todo se ha de ver , y todo co­
mo es en sí, con suma claridad, 
Pero no contento con tantos ar-

donde hizo juicio Jesu Christo ' gumentos de la evidencia que ha 
S de 

(a) Zacar. 3. 
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de haber de todos los peca­
dos, se a ñ a d e , que tenia Chris-
to los ojos como una llama de 
fuego, porque eran mas pene­
trantes que de Unce, para ver 
todo , y averiguar todo; y no 
menos para que entendiésemos 
la severidad,y rigor con que m i ­
ra los pecadores quando quiere 
hacer juicio de ellos, que es con 
unos ojos de fuego. Esto por 
cierto bastaba para dar nosá en­
tender el rigor de su justicia, 
pero como es suma, quiso de­
clararlo con otra grande señal , 
que fue con una espada agud í ­
sima de dos cortes, muy afila­
da , la qual tenia en la boca, 
para significar que el r igor de 
sus obras sería aun mayor que 
el de -sus palabras, aunque sus 
palabras lo serian tanto , que 
eran como espada cortante. A l 
fin, todo estaba tan terrible,to-
do tan justiciero,quesin irle na­
da á S. Juan Evangelista, n i 
hablar este rigor con ¿ A p o r ­
que no era él juzgado, le cau­
só tan gran t emor , que se c a y ó 
en el suelo como muerto del pa­
vor y espanto. Pues sino mos­
t rándose el Señor enojado con 
San Juan , solo porque le vió 
como lo estaba con otros,aun­
que queria usar con ellos de 
misericordia,le hizo caer de su 
estado , y quedar sin pulsos, 
qué será quando después de es­
ta vida se muestre enojado al 
pecador, y no habiendo ya de 
tener con él misericordia algu-
na?Creo que si las almas se pu -

de la Diferencia. 
dieran morir , m i l vidas les 
quitara tan terrible vista. 

Veamos ahora qué hallaron 
los ojos de fuego con que exa­
minó Christo las obras deaque­
llos siete Obispos , que con ser 
tales que el mismo Señor les 
l lamó Angeles, halló mucho que 
reprehender en ellos , para que 
se verificase lo que se dice en 
Job , que halló en los Angeles 
maldad ? Quien dixera que en 
un San Timoteo , de quien h i ­
zo tanta est imación y confianza 
el A p ó s t o l , habla de tener co­
sa , por la qual fuese digno que 
Dios le quitase de su silla , y 
privase de su Iglesia de Efeso? 
Pues halló Christo en él que 
era digno de eso; y asi le ame­
naza que lo har ia , si no se en­
mendase , y da de él muy v i ­
vas quejas, porque habia des­
crecido de su antiguo fervor; y 
asi le exhorta que haga peni­
tencia, como lo hizo J u z g á n d o ­
le por necesitado de ella. Mayo­
res culpas halló en el ObÍ5po de 
Pergamo , y en el de Tiatira; 
que fue San Carpo , y asi los 
exhorta á hacer penitencia. Y 
porque se vea quan diferentes 
son los juicios de Dios de los 
juicios humanos , aunque era 
tenido de todos por Santo el 
Obispo de Sardis, y tenia gran 
opinión de vir tud , y hacia 
obras buenas, halló Jesu Chris­
to que no era Santo , sino que 
estaba en pecado mortal. O 
Santo Dios ! quién no t emerá 
si aquel que era tenido por A n ­

gel 
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gel de los hombres , fue repu- Dios , buscando su gloria , y la 
tado de Dios por un demonio? 
pero no es menos para temer 
lo que pasó con el Obispo de 
Laodicea, á quien no le acusa­
ba la conciencia de nada , y le 
parecia que cumplia con sus 
obligaciones , y que exercitaba 
muchas virtudes, sin remordi­
miento de culpa grave , ó cosa 
de importancia. Con todo eso 
era tan al contrario en los ojos 
divinos , que le dice el Señor, 
que era miserable , digno de 
compasión , pobre y desnudo 
de toda vir tud , y ciego. Bien 
dixo el Sabio , que no sabe el 
hombre si es digno de amor, ú 
de odio. Y David con razón 
pedia que Dios le limpiase de los 
pecados que no conocía . O 
Santísimo Señor , y rec t í s imo 
Juez ! cómo no os temen los 
hombres pues por lo que ellos 
saben debian temblar ; y por 
lo que vos sabéis de ellos , aun­
que ellos, se tengan por justos, 
podréis á muchos condenar? 
Temblemos , que nos ha de pe­
dir Dios cuenta de los. pecados 
que no sabemos , como lo h i ­
zo en este Obispo de Laodi ­
cea , y también de los pecados 
ágenos , como lo hizo con el 
Obispo de Tiatira. Pero no so­
lo a lcanzarán los ojos de Chris-
to á ver los pecados ocultos y 
ágenos , sino descubrir los de 
omisión. Y asi reprehende las 
omisiones que tenia el Obispo 
de Pergamo , aunque en las 
obras buenas era muy fiel á 

exaltación de su nombre. E n 
todo reparó Christo , en las 
malas obras, asi conocidas, co­
mo ocultas , asi propias, como 
agenas; y también en las obras 
buenas,porque no se hacían con 
fervor y perfección. Temblemos, 
nosotros , pues en San T i m o ­
teo no halló obras fervorosas. 
Mas es , que en el Santo Obis­
po de Filadelfia , con ser i r re ­
prehensible , y no haber afloja­
do en nada , halló que repre­
hender , no por comisión de 
obras malas, ni por omisión de 
buenas, ni por remisión de fer­
vor i sino solo dice : Porque 
t i enespequeñ i t av i r t ud^con ser 
verdad que tenia grandes mere­
cimientos este santísimo Obis­
po , por los quales era amado 
de Dios , y muy favorecido. Pe­
ro como nuestras obligaciones 
sean infinitas, no hay v i r t u d , n i 
santidad , que á su vista no pa­
rezca pequeña. Tan menudo, y 
tan exacto como esto es el J u i ­
cio Divino , que de siete Obis­
pos , que eran tenidos por A n ­
geles , halló en los seis que 
juzgar y repehender; en uno 
negligencia, en otro inconstan­
cia y desmayo, en otro flaque­
za , en otro cansancio , en otro 
temor , en otro tibieza é i m ­
prudencia , y en los dos por lo 
menos que estaban en pecado 
mortal . Si en tales Angeles ha­
llaron sus divinos ojos culpa, en 
nosotros pecadores, qué halla­
rá 1 

S 2 Apro-
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Aprovechó tanto en estos Christo lo que dixo al Obispo 

Obispos el saber que Christo les 
habla juzgado, 'que se alenta­
ron á gran fervor; y de los que 
se sabe quienes eran , consta 
que murieron Santos , y como 
tales los venera la Iglesia. Sir-
va tamoien a nosotros el sa­
ber que hemos de ser juzgados 
con igual rigor para no come­
ter culpa contra aquel á quien 
tanto debemos , para no te­
ner tibieza en su servicio , y 
para hacer obras santas , per­
fectas y cumplidas. Temamos 
los tibios aquellas palabras que 
dixo el Señor á uno de estos 
Obispos (a) : Oja lá fueras 
f r i ó , ó caliente ; pero porque 
eres tibio , y no eres f r i ó , n i 
caliente , te comenzaré á vo­
mitar de mí boca. De esta ame­
naza nota un Interprete , que 
es mas temerosa que si fuese 
de condenación , porque tiene 
alguna cosa mas particular que 
la común suerte de los repro­
bos , significada con la metáfo­
ra del vomi to , que denota una 
detestación de Dios irreconci­
liable , un desamparo de su pa­
ternal providencia , una nega­
ción de los auxilios eficaces, 
una gran dureza de corazón. 
Temblemos de esta amenaza 
del justo Juez , para que no 
perezcamos con su sentencia y 
condenac ión . Temblemos tam­
bién no oygamos de la boca de 

de Sardis : N o hallo tus obras 
llenas delante de mi Dios, M i ­
remos c ó m o es nuestra cari­
dad , si acaso es llena ; porque 
no estará llena , si ama á es­
te , y no á aquel. Si quiere so­
lo ai bien hechor , y aborrece 
al que le agravia. Si obra so 
lo , y no sufre , mire si lleva 
las cargas de su próx imo , co­
mo si fueran propias,y si prefie­
re el gusto de otros al suyo; 
si abraza con deseo de agradar 
á Dios cosas muy penosas^ y 
duras , y ama no solo con pa­
labra , sino con la obra ; mira 
si tu humildad es llena , si no 
solo huyes las honras, sino que 
te abrazas con tu desprecio; 
si no solo no te antepones á 
nadie , sino te pospones á t o ­
dos ; mira si tu paciencia es 
llena , si no se te da mas su­
fr i r esto que aquello , si no so­
lo sufres , sino que te quejas, 
mira c ó m o es t u obediencia, si 
acaso está llena , si obedeces 
en lo fácil , y no en lo traba­
joso , si al igual , y no al i n ­
ferior , si miras al hombre , y 
no á Dios , si es con repug­
nancia , ó con gusto; mira las 
demás virtudes , si las tienes 
llenas; de todo te han de pe­
dir razón , procura darla bue­
na \ mira no te halles con tus 
obras huecas y vanas en el dia 
de la cuenta; porque te la han 

de 

(a) Apoc. 3. 
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no solo si hiciste bue- amor. Y pues Dios empleó su 

omnipotencia por tu provecho, 
tu emplea tus fuerzas y .facul­
tades por su gloria y servicio. 

de t omar , 
ñas obras,sino si las hiciste bien. 
Aun en esta vida nos cas t igará 
Dios por el descuido que tene­
mos , qué será en la otra. 

Saquemos fueraa de flaque­
za , para que sirvamos con to­
das veras, y con todas nuestras 
fuerzas á quien tanto bien nos 
hace. M i r a lo que has recibi ­
do , para que sepas lo que has 
de dar; mira la grandeza de los 
beneficios que se te han hecho, 
para que sepas medir la fineza 
de tu agradecimiento ; y como 
los beneficios de Dios fueron 
tan colmados y llenos, no sean 
nuestros servicios menguados y 
cortos. No se olvidó el Señor de 
acordar esta obligación de sus 
beneficios á aquellos siete Pre­
l a d o s , ^ asi dice a l Obispo de 
Sardis (a) : Ten en tu alma de 
qué manera has recibido. No di­
ce lo que has recibido, -sino la 
manera como lo has recibido; 
porque en los beneficios divinos, 
no solo hay que agradecer la 
sentencia de ellos, pero su modo 
y circunstancia , para que n ú e s -
iros agradecimientos , no solo 
sean santas obras quanto á su 
substancia ,sino también quan­
to al modo , y á todas sus c i r ­
cunstancias; sean no solo bue­
nas, sino bien hechas , y cum­
plidas y llenas. Y si Dios nues­
t ro Señor te hizo beneficios, 
a m á n d o t e , tu sírvele con gran 

C A P I T U L O V I . i . 

D e l fin de todo tiempo, 

Uera de tener fin el tiempo 
de esta vida , es muy para 

considerar el fin de todo t i em­
po , para que pues la ambic ión 
humana llega á trapasar los l i ­
mites de la vida , deseando aun 
después de ella honras , y céle­
bre memoria;sepa que aun des­
pués de su muerte hay otro fin 
y muerte , en que ha de topar 
su memoria,y desvanecerse co­
mo humo. Después queuno aca­
be el tiempo de su vida,ha deaca-
bar también todo tiempo, y con 
él se ha de acabar todo quanto 
dexó en este mundo. :Cooozca 
que no son menos vanas las co­
sas que dexó para memoria suya 
después de difunto, que las co­
sas de que gozó viviendo. Le­
vante uno soberbios mausoleos, 
erija estatuas de marmol , edifi­
que populosas Ciudades , dexe 
numerosa familia, escriba doc­
tísimos libros, imprima en bron­
ce su nombre, fixe con mi l cla­
vos su memoria , todo há de 
tener fin. Las Ciudades se hun­
d i r á n rlas estatuas se c a e r á n , e l 
linage fenecerá , los libros se 

que-

(a) Apoc. 3. I n mente hab, qualiter acciperit. 

UNED



142 L i h , I I . Cap, V I , 
q u e m a r á n , t u n ó m b r e s e borra­
rá , y todo se acaba rá , porque 
se a c a b a r á todo tiempo. Impor­

t a mucho que nos persuadamos 
esto para desengaño de las co­
sas , porque no solo se han de 
acabarlos gustos con la muerte, 
sino las memorias con el fin del 
tiempo. Y pues todo ha de te­
ner fin,todo debe despreciarse, 
como perecedero y caduco. C i ­
cerón (a) , con ser tan deseoso 
de honra y fama, y como lo 
muestra en una larga Carta que 
escribió aun su amigo, pidien-
doleencarecidamenteescribiese 
la historia de la conjuración de 
Catil ina en tomo ap irte , para 
extender la fama de su nom­
bre , pues él la habla descubier­
to , añadiendo que diese en ella 
algo á la amistad que tenían, 
y que la publicase en su vida, 
para que pudiese gozar vivo la 
gloria quede al l i resultaba:con 
todo eso , considerando el fin 
que ha de tener el m u n d o , e c h ó 
de ver que ninguna gloria n i 
memoria puede ser inmor ta l , y 
asi dixo : Por los d i luv ios , é 
incendios de la t i e r ra , que en 
cierto tiempo es necesario que 
acontezcan, no podemos alcan­
zar g l o r i a , no digo eterna tpero 
n i duradera. Sépase que en este 
mundo no ha de haber memo­
ria inmortal , pues el tiempo 
es m o r t a l , y el mismo mundo. 

de la Diferencia 
Tiempo ha de venir en que no 
ha de haber mas t iempo; pe­
ro esta verdad es como la me­
moria de la muerte, que quan-
to es mas importante, tanto la 
piensan menos los mortales , y 
p rác t i camen te no se la persua­
den. Mas Dios , para que no 
faltase su providencia y cuida­
do de nosotros en esta parte, 
quiso se pregonase verdad tan 
importante con toda solemni­
dad ; lo primero por su mismo 
Hijo , y después por sus A p ó s ­
toles , y aun por los mismos 
-Angeles. Y asi escribe San Juan 
en su Apocalipsi (b) , que vió 
á un Angel fuerte y poderoso 
que baxaba del Cie lo , teniendo 
por vestido una nube, y por dia • 
dema al arco iris en la cabeza, 
con un rostro que resplandecía 
como el sol ; los pies tenia co^ 
mo columnas de fuego,el dere­
cho puso sobre la mar , y el 
izquierdo sobre la t i e r r a ,y d ió 
una grande y espantosa voz , 
como león que brama ; á la 
qual respondieron coa otras es­
pantosas voces siete truenos. 
Luego aquel prodigioso Angel, 
que estaba puesto de pies sobre 
la mar y la tierra , levantó la 
mano al Cielo. Para qué esta 
ceremonia ? Para qué tan ex­
t raño trage , y tanto aparato y 
ruido de truenos ? Todo fue 
para promulgar la muerte de 

los 

(a) Cic. Epis t , ad Lucium. T u l l . ut in somnoScipíonis.propt, 
eluviones , 6 V . (b) ¿ípoc* 10. 
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los tiempos ; y para que mas deracion del fia que han de 
persuadiese su infalibilidad , lo tener todas las cosas , que 
juró con un solemne juramento solo por haberse de acabar 
no solo con aquel fuero de le- este mundo r bastaba para que 
vantar la mano ^ sino con una las despreciásemos todos. Per-
formula muy legitima de pa­
labras de toda solemnidad,por-
que junto con levantar la ma­
no , juró : por el que vive en 
los siglos de los siglos , que 
c r i ó el Cielo , y quanto en é l 
h a y , que no ha de haber mas 
tiempo. Con qué mas se podia 
autorizar esta verdad , que ha 
de tener fin el tiempo que 
con juramento tan solemne de 
un Angel tan autorizado y po­
deroso^ 
?*JLl peso, y gravedad del ju­
ramento da á entender la con­
sideración de la cosa que afir­
ma , asi porque importa mu­
cho entenderla ^ como por la 
que es en sí , porque quién 
duda , sino que es cosa de 
grande espanto, considerar co­
mo se ha de acabar el tiem­
po 1 Porque si el haber de 
morir un Monarca ó Principe 
de'un rincón del mundo quan-

suadamonos á esto r que no so­
lo se ha de acabar esta vida 
temporal, sino que no ha de 
haber mas tiempo» Tiempo ha 
de faltar al hombre de su v i ­
da , y tiempo ha de faltar al 
mundo de la suya , cuyo fin 
no ha de ser menos horrible, 
que lo es el fin del hombre: 
antes quanta distancia hay del 
mundo^ y todo el linage hu­
mano , á un hombre particu­
lar , tanto mas espantosa ha 
de ser la muerte del mundo, 
á la de un hombre solo. Y asi 
son espantosas las profecías que 
hay del fin del mundo ,. que si 
no fuera el Espíritu Santo el 
que las dixo , no se pudieran 
creer. Por lo qual Christo nues­
tro Bien , después de haber 
dicho algunas de ellas á sus 
Discípulos , porque parecían 
exceder á todo lo que se pue­
de imaginar,acabó confirman­

do lo pronostica un Eclipse ó dolas con aquel modo de ju -
Cometa, causa espanto; el ha^ ramento , ó aseveración , de 
ber de morir el mundo, y con que solía usar en cosas de 
él todo lo temporal, y el mismo grande importancia , diciendo; 
tiempo,y esto pronosticado por (a) Amen , (esto es) por mi 
un Angel con tan prodigiosa verdad os digo , que no se acá? 
aparición , y espantosa voz, i rará el mundo , sin que to ­
qué espanto no debe causar? 
Es tan conveniente la consi-

(a) Ma t th . 13, 

das estas cosas se cumplan, 
porque el Cielo y la t ie r ra f a l -
-:o ofcioí) t íciCl >eb Bfj'ísio é̂p 
-sai JSÍ supioq j Bísftoi*í b ox 
LUC. 22, 
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ta ran mas_ mis palabras no duca y pareced era es como ios 
f a l t a r á n . Creamos , pues, que 
ha de acabarse el tiempo , que 
ha de tener muerte él mundo; 
y si asi se puede decir desas­
trada : creamos , pues lo j u ­
ra el Angel 'i y el mismo ^e-

mismos hombres. Qué ambicio­
so de quedar en perpetua me­
moria no escogiera ser estima­
do de diez hombres , que hu­
biesen de v iv i r cien años , antes 
quede mi l que hubiesen de morir 

ñor de los Angeles. Asi es, asi, luego que m espirase? N o es t i 
que aun Las memorias mas i n ­
mortales dé los hombres han de 
tener fin; pues el genero huma­
no le ha de tener , cuidemos 
solo de estar en la memoria 
eterna de aquel que no ha de 
tener fin. Y no menos despre­
ciemos estar en la memoria de 
los hombres que se han de 
acabar , que gozar los gustos 
de nuestros sentidos, que han 
de mor i r . Asi como ailegaMe-
sorosen la tierra es engaño de 
nuestra' avaricia , asi t ambién 
querer en7este mundo eterni­
zar nuestra memoria , es error 
de nuestra ambición. Los teso­
ros ha de dexa r el a var ientd,sinó 
que se -los quite el ladrón , y 
la fama y nombre ha de acabar 
con el mundo, sino es que la 
borre antes el olvido , ó quite 
la envidia. Todo lo que tiene 
fin es vano ; y pues todo este 
mundo ha de tener fin , todp 
quanto en él se estima es va­
no , y todo él es vanidad de 
vanidades. Lo eterno solo p ro ­
curemos , y 4 lo eterno so­
lo aspiremos , porque el jus­
to solo estará en la memo­
r i a eterna de Dios , como d i -
xo el Profeta ; porque la me­
moria de los hombres, tan ca-

memos sino estar en la memo­
ria de D i o s c u y a vida es eterni­
dad; porque la memoria entre 
los hombres no puede durar mas 
que los mismos hombres , que 
mor i r án como t u ; y asi no pue­
de haber memoria inmortal en­
tre los que son mortales* Tam­
bién es de grande importancia,' 
que haya de acompañar al fin 
del mundo < el juicio, universal, 
que en él se ha rá de todos ios 
hombres,donde 'sehatrde ma­
nifestar las cosas, mas ocultas 
y secretas pam que no se fie el 
homicida , que con la muerte 
que d i ó á su próximo porqueno 
descubriese su maldad, ella ha-
de quedar ocultada; ni se atre-
-va á pecar nadie por falta d© 
testigos S, pues ha de saber todo 
el mundo aquello que si supie­
ra otro hombre se muriera él 
de pena. 
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Como se han de al terar los ele­
mentos y Cielos a l acabarse 

el tiempo. 

§. I -
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dicen de él las sagradas Letras, 
y los Santos Padres. Pero co­
mo en las guerras suele acon­
tecer , que antes de darse la 
ultima batalla se hacen prime­
ro varias correr ías y escara­
muzas , asi también antes de 
aquel formidable dia en que se 
encuentren todas las penas con 

Eamos , pues , el modo tan todas las culpas , enviará Dios 
extraño del fin del Un i - por partes varias calamidades, 

que como caballos ligeros cor­
ran primero el campo , como 
se significó á S. Juan en el Apo-
calypsi , en aquellos soldados 
que vió salir en varios caballos, 
uno rojo , otro negro , y otro 
pál ido. Ya enviará hambre, ya 
peste , ya guerra , ya terremo­
tos , ya inundaciones y dilu« 
v ios , ya sequedades de tierra. 
Si estas cosas afligen ahora tan-

verso , que por ser tan te r r i ­
b l e , se podrá echar de ver el 
abuso que tienen de sus cosas 
los hombres , y la vanidad y 
engaño de ellas; porque sin 
duda no tuviera fin tan desas­
trado el mundo, si no fuera 
por la mucha malicia que en 
él hay. Escüb ió San Clemente 
Romano (a ) , que aprendió de 
S. Pedro Apóstol , como tiene 
Dios determinado un dia desde 
su eternidad , en el qual com­
batan con todas sus fuerzas, y 
para decirlo asi , de poder á 
poder , el exercito de todas las 
penas con el exercito de todas 
las culpas. Este dia se suele lla­
mar en la Escritura dia del Se-
fior , en que el exercito de las 
penas ha de dar batalla campal 
á las culpas, y acabar de una 
vez con ellas y con el mundo, 
donde han reynado. Y si la ter­
ribil idad de este dia ha de ser 
al paso de l a mult i tud y gra­
vedad de los pecados , no me 
espanto de quanta terribilidad 

to , qué será quando haga la 
Justicia Divina el ultimo esfuer­
zo , y toda criatura se arme 
contra los pecadores , siendo 
Capi tán General el zelo de la 
Justicia divina , como lo decla­
ra el Sabio por estas palabras: 
(b) Tomará armas su zelo , y 
a r m a r á á las criaturas para 
vengarse de sus enemigos, ves­
t i r á por cota la jus t i c ia , y por 
morrión el juicio verdadero. To* 
m a r á por escudo la equidad, y 
a g u z a r á una i r a cruel por 
lanza , y pe l ea rá por él la re­
dondez de la tierra\contra los in* 
sensatos i r án derechos los tiros 

T de 

(a) L i b . Recog. (b) Cap. 5» 
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de los rayos que se a r r o j a r á n de 
las nubes, como de arco bien fle­
chado y t i rante ,y s a l t a r á n á m 
gar cierto. E n v i a r á n s e g r a n i z o s 
llenos de irapedregosa:(xsto es, 
que servirá como de maquina, 
y cata pul ta para arrojar piedras:) 
embraveceráse contra ellos el 
~agua del mar, y los rios comba­
t i r á n duramente. Contra ellos es­
t a r á un viento for t i s imo, y como 
un torbellino los d iv id i rá . Bien 
temerosas son estas palabras, 
aunque no contienen mas que 
la guerra que han de hacer tres 
elementos contra los malos. Pe­
ro no solamente el fuego, el ay-
re , el agua los han de aterrar, 
sino también la tierra y el Cielo, 
como dicen otros lugares de la 
Escritura; porque todas las cria­
turas most rarán el furor de aquel 
d i a , enfureciéndose contra los 
hombres. Y si las nubes t i ra­
rán rayos y piedras á los peca­
dores , el Cielo les t i rará no me­
nos balas que sus estrellas; que 
como dixo Chr i s to , caerán de 
allá: y si el granizo tan pequeño 
como una china, por caer de 
las nubes,sue]e destruirlos cam­
pos^ matar los animales, quan­
do caygan á pedazos las Estre­
llas desde el Firmamento ú otra 
Región sublime, qué estrago ha­
rán , y qué pasmo causarán en 
las gentes? 

N o es encarecimiento lo que 
dice el Evangelio (a) , que se 

de la Diferencia 
secarán los hombres de temor 
de lo que sobrevendrá sobre el 
universo ; porque asi como en 
un hombre particular , que se 
dice mundo pequeño , quando 
se ha de morir sé turban den­
tro de él los humores, que son 
sus elementos, y Jos ojos que son 
como el Sol y la L u n a , se es-
curecen , y los demás sentidos, 
como Astros menores se des­
caecen , y la razón , que es co­
mo una vi r tud del Cielo , se 
desquiciará de su lugar ; de la 
misma manera en la muerte del 
mundo mayor , que es el u n i ­
verso , el Sol se conver t i rá en t i ­
nieblas ,, y la Luna en sangre, 
las Estrellas se c a e r á n , y sintien­
do todo el mundb su muerte 
cercana , se es t remecerá con 
horrendo sonido y estruendo, 
antes que se disuelva y espire. 
Si el Sol , la Luna y otros cuer­
pos celestes, que se tienen por 
incorruptibles ^ se han de alte­
rar y cscurecer tanto, qué se ha­
rá en los elementos deleznables 
y tan corruptibles, como el ay-
re , agua,, y tierra ? Si este mun­
do inferior depende de los Cie­
los , como dixeron los Fi lóso­
fos , alterados , y despedazados 
los cuerpos celestes , en qué 
estado pueden quedar los ele­
mentos , quando las virtudes de 
los Cielos t i tubearán , y desca­
minadas las Estrellas, no acer­
t a rán á ponerse en su orden ? 

Co-

(a) Luc. 21. 
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C ó m o estará entonces el ayre, retidos prodigios,y mons í ruos i -
síno turbado con arrebatados 
remol inos , lóbregas tempesta­
des , horrendos truenos , y fu­
riosos rayos ? C ó m o es ta rá la 
tierra, sino es t remeciéndose con 
espantosos terremotos , a b r i é n ­
dose en m i l bocas, y escupien­
do volcanes de fuego ? Serán tan 

dades naturales significan ? Ce­
sarán entonces los comercios, 

•estarán las plazas despobladas, 
los Tribunales solos , ninguno 
h a b r á entonces ambicioso , no 
buscará nadie pasatiempo,nin­
gún codicioso cuidará de sus te­
soros , no hab rá quien pare en 

espantosos los temblores de la los Palacios de los Reyes , aun 
t ie r ra , que no solo arrojará en de comer y beber no se acor-
el suelo las mas altas torres, si­
no que sepultará en sus entra­
ñas las Ciudades enteras , y se 
sorberá montes muy altos. Pues 
la mar c ó m o se enfurecerá ? 
Pondránse sus olas tan hincha­
das y sublimes, que pa rece rá 
han de anegar ía t ierra , y par­
tes de ella inundarán . D a r á t a ­
les bramidos el O c é a n o , que 
a te r ra rá á los que están muy 
apartados y metidos en el cora­
zón de la tierra firme : por lo 
qual dixo Christo (a): Que ha­
b r á en las t ierras aflicciones 

darán , sino cada uno procurar 
escaparse de los di luvios, ter­
remotos y rayos , buscando l u ­
gar seguro, aunque no lo ha­
l la rá . Quién ha rá all i caso de 
su linage , quién de la ncble-
za de sus armas , y lie su sabi­
duría y talento ? Quién se acor­
dará al l i de la hermosura que 
vió ,- del edificio que a d m i r ó , 
de lo agudo que leyó , de lo 
discreto que habló ? Y si de sus 
cosas no hará memoria , quién 
se acordará de las agenas 1 Q u é 
memoria hab rá all i de las ha-

de las gentes , por la confusión zanas de Alexandro Magno , de 
la sabiduría de Ar i s tó te les ,y de 
todos los mas afamados del mun­
do , cuya fama se quedará des­
de entonces sepultada para siem­
pre, y mori rá con el mundo por 
toda una eternidad? Los nave­
gantes , quando en una brava 
tempestad están á pique de hun­
dirse , como están asustados por 
ver alterado el elemento^ del 

del sonido del mar. 
Qué h a r á n en esta turbación 

los hombres ? Quedarán todos 
atónitos y pálidos como la muer­
te. Q u é consuelo t endrán ? Es-
taránse mirando unos á otros, 
cada uno en su vecino se es­
pan ta rá de nuevo , viendo en 
él una imagen de la muerte. 
Qué pavor y miedo concebi rán 
con esto, temiendo el espan- agua ,qué aflicción tienen, quán-
toso fin y suceso , que tan hor- tas plegarias hacen, quán des-

T 2 in-

(a) Luc, 1. 
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interesados de las cosas de la 
t i e r r a , pues echan sus mismas 
haciendas en el mar? Pues cómo 
es tarán los hombres quando no. 
solo les espantará el mar con 
sus bramidos , sino el Cielo y 
la tierra con mil prodigios ? 
Quando el Sol se les ponga de 
luto , y cause horror con sus 
tinieblas, y la Luna toda se en­
sangriente , y las Estrellas se 
desgajen, y la tierra los sacuda 
de sí con la inquietud de sus 
estremecimientos , y los torbe­
llinos furiosos los derriben de 
su estado , y los rayos espesos 
les asombren , qué ha rán en­
tonces los ̂ pecadores , por cu­
ya causa se ob ra r án cosas tan 
espantosas? 

ha 
rso 

| . I I . 

T T L pavor y asombro que 
JLL< de haber en el concu 
de toda la naturaleza armada 
contra los pecadores , se podrá 
echar de ver por ei espanto que 
han causado algunas mudan­
zas suyas en estas mismas co­
sas , que tenemos profetizadas, 
han de suceder en el acabamien­
to del mundo, quando han de 
venir de por junto , y cada una 
con exceso muy grande, para 
que cotejemos quan espantosa 
será la junta de tantas calami­
dades , si la parte de algunas 

déla Diferencia 
lo-es tanto. Y empezando por 
la tierra , que parece el mas 
lerdo de los elementos , escri­
be el Cardenal Jacobo de Pa-
pia (a) lo que pasó en su t iem­
po en el año de 1436 á cinco 
de Diciembre,que todo el Rey-
no de Ñapóles se estremeció 
tres horas antes de amanecer, 
hundiéndose Lugares enteros, 
y mucha parte de otros , con 
tanta gente que m u r i ó , que fue­
ron sesenta mi l hombres los que 
perecieron , parte hundidos y 
tragados de la tierra , parte 
oprimidos de las ruinas de ios 
edificios. Q u é seguridad pue-r 
den tener los hombres en esta 
v i d a , pues aun no lo están de 
la tierra que pisan ? Qué firme­
za puede haber en e] mundo, 
pues una sola cosa que hay en 
él firme es tan instable '¿. De dón­
de no nos podrá venir la muer­
te , pues nos nace de entre los 
pies? Pero no es mucho que 
con el terremoto de un Reyno 
se hiciese tanto estrago , pues 
el de una Ciudad lo causó. Es­
cribe Evagrio (b ) , que la noche 
que se casó el Emperador M a u ­
ricio , tres horas después de ha­
ber anochecido , se estreme­
ció con tan gran violencia la 
Ciudad de Antioquia , que se 
cayeron casi todos sus edifi­
cios , quedando sepultados en 
ellos sesenta m i l personas. Si 

ea 

(a) Jacob, Papiens. in Epist , (b) Evagr. //i?. 6. cap, 8. f i d e 
Kicephor. ¡ib. 18. cap. 13. 
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en estos particulares terremo- tos montes , y en Alexandria 
tos estuvo la tierra tan cruel, 
qué haria en el que sucedió en 
tiempo de Tiberio , del qual es­
cr ibió Plinio (a ) , que t ras to rnó 
doce Ciudades principal ís imas 
de Asia , y las hundió ? A u n 
mas temor pone lo que refiere 
M c e f o r o , que sucedió en t i em­
po del Emperador Teodosio, 
que duró por espacio de seis 
meses un terremoto continuo y 
horrendo , y tan dilatado , que 
se estremeció con él casi toda 
la redondez de la t ier ra , porque 
llegó ai Chersoneso, Alexandria, 
Bithinia,Antioqii ia , Helesponto, 
las dos Frigias, grandís ima par­
te del Oriente , y muchas Re­
giones del Occidente. 

Y parajjue digamos también 
de la violencia del mar,aun con­
tra los que están apartados desús 
olas, y seguros en sus casas, fue 
horrible ei terremoto que cuenta 
S. G e r ó n i m o , y A miaño Marce­
lino (b ) , que fue testigo de vista, 
y sucedió después de la muerte 
del Emperador Juliano; porque 
en él se estremeció toda la t ie r ­
ra , y los mares traspasaron sus 
términos,y como sí volviera otra 
vez el Diluvio , ó se tornara á 
envolver el mundo, y resolver 
en el caos que tuvo p r imero , se 
subieron las naves sobre los a l -

sobrepujaron sus mas altos edi­
ficios ; y después' de sosegado 
ei piélago , quedaron los na­
vios sobre los tejados de aque­
lla Ciudad * como escribe N i -
ceforo ( c ) ; y en otras- partes 
sobre altos riscos , como testi­
fica San Gerón imo . Pero o y -
gamos como lo cuenta A m í a -
no Marcelino , cuyas son las 
palabras siguientes ( d ) : Estan­
do aún vivo P roe opio Tireno, 
á los veinte uno de Julio del 
año en que fue Cónsul la p r i ­
mera vez Velentiniano con su 
hermano , se embravecieron de 
repente por toda la redondez de 
la t i e r ra horrendos levanta­
mientos de los elementos, guales: 
n i las f á b u l a s fingieron , n i en 
las historias verdaderas se re­
fieren. Poco antes de amane­
cer , estando el Cielo cerrado 
con una tempestad de rayos; es­
tremeciéndose toda la estabi­
l idad del peso de la t i e r ra , se 
conmovió, y arrojando el mar 
a t r á s , se r e t i r ó con sus olas 
alborotadas , de t a l manera, 
que descubriendo la prefundi-
dad de su suelo, se vieron mucha 
variedad de pescados tendidos 
en el lodo, viendo los rayos del 
Sol aquellas profundidades, que 
la naturaleza desde el pr inc l tdú 

(a) P l i n . l ib . 2,cap. 48. et Phleg. l ib . 14. Senec. N a t u r a l Q^Q. 
7^.-6. Niceph. /. 4. c. 46. (b) S. Hier. in v i t a S. H i l a r i ó n . 

(c) Niceph. l i b . M c, 35. (d) Amian. Marcel, l ib . 20. 
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L i h . I I . Cap, F I I . de la Diferencia 
del mundo hundió debajo de aguas 
.inmensas , quedándose muchas 
naves en el suelo atascadas , y 
otras bamboleando en algunosar-
rayuelos de agua que en algunas 
partes se hicieron, de manera que 
pudieran coger con las manos á 
¿os peces. Las olas del mar por el 
contrario copio enojadas de verse 
desterrar de su asiento natural , 
se embravecieron,y levantaron 
con furiosas avenidas contra, las 
Jifias y otros largos trechos de 
t i e r ra continentes, y e s t r e l l án ­
dose con gran violencia en los 
edificios de las Ciudades , y don­
de quiera que los encontraban, 
los arrasaban por el suelo , de 
t a l modo , que trocada la cara 
del mundo con la furiosa discor­
dia de los elementos , mostraba 
varias 'suertes de prodigios',por~ 
que rebelándose sobre la t i e r ra 
de repente la inmensidad del 
p i é l a g o , murieron muchos mil la­
res de hombres ahogados ; y 
quando se re t i raron las olas á 
sus asientos , y se sosegó el mar 
hinchado, se vieron los navios 
destrozados,y los cuerpos muer­
tos en aquel naufragio, unos bo­
ca abaxo, otros mirando a l Cie­
lo, A otros navios muy poder o* 
sos dexaron las aguas sobre los 
techos de las casas, como acon­
teció en A l e x a n d r i a ; otros le­
jos de la o r i l l a , como nosotros 
somos testigos de v i s t a , por­
que pasando por Methion, vimos 

a l l i una nave y a carcomida t o ­
da. Toda esta lastimosa histo­
ria es de Amiano M a r c e l i ­
no. 

N o es menos temerosa la que 
refiere Nauclero y Tri temio (a), 
que por el año de 1218. se 
en t ró el mar alborotado por 
Frisia , y murieron en medio 
de las olas y de sus casas mas 
de cien m i l personas. Anade 
Lango ( b ) , que, otra vez el 
año de- 1287. t o rnó á entrar 
el Océano furioso por aque­
l la Provincia , y no se re t i ró sin 
haber dexado ahogados ochen­
ta mi l hombres. N o es mucho 
toda esta mortandad en una 
Provincia ^ respecto de la que 
ha hecho la mar en uaa Ciudad, 
Escribe Surio en sus Comen­
tarios del año 1509 , que el 
dia de la Exal tac ión de la Santa 
Cruz de Septiembre se embra­
veció tanto el mar que está en­
tre Constantinopla y Pera, que 
se levantó sobre los muros de 
una y otra Ciudad con tan gran 
estrago , que solo los Tu r ­
cos que murieron en Constan­
tinopla llegaron á trece m i l . 
Con estos exemplos tan cier­
tos , no era menester lo que es­
cribe P la tón , y aprueba Ter ­
tuliano , y muchos Autores de 
estos tiempos (c) , que la Is­
la At l an t ida , que estaba en ese 
extendido espacio del Océano, 
que cae entre E s p a ñ a , y las I n ­

dias 
^aj Naucl. gem. 4. sub fin, Tr i tem. (b) Chron. Hiraug. 

Tertul . Apolog, c, 39. 
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entfe lo Temporal y "Eterno, 
dias Occidentales, y dicen era que arruina lo 
mayor parte del mundo , que 
Africa y Asia, y estaba llena de 
gentes innumerables , con un 
horrendo terremoto , y con un 
diluvio de un dia y una noche, 
en que el Cielo se deshizo en ilu-

arruina 10 que topa ( a ) . 
Hase visto arrancar bosques 
muy poblados, traspasando los 
arboles á otras partes bien dis-* 
tantes. Surio escribe (b) , que á 
veinte y ocho de Junio del año 
1507 á la media noche se levan-

vias , y la mar t raspasó sus l i n - tó en Alemania tal viento , que 
des,quedó sepultada en el Ocea- hizo estremecer los edificios , y 
no con todos sus habitadores. 
N o quiero aprovecharme de es­
ta historia, para dar á entender 
la fuerza de los elementos aira­
dos contra el hombre, porque 
bastan las mas modernas que 
hemos referido con mayor fe y 
cert idumbre, y son de bastante 
asombro las que en Frisia suce­
dieron, en que se ve la furia con 
que el mar encarcelado en sus 
té rminos sale quando Dios le da 
alguna licencia para combatir 
los pecadores. Q u é será quando 
mande el Señor de todo armar 
todos ios elementos contra ellos, 
y toque al ajma á toda criatura, 
para que vengue sus injurias en 
los hombres desagradecidos á 
sus beneficios infinitos ? 

Aun el ayre , que es elemen­
to tan blando y suave , en el 
qual vivimos , y con el qual 
respiramos , quando le suelta 
Dios la rienda , saca fuerzas de 
flaqueza , y son tan grandes. 

a r rancó los techos de las casas, 
y los arboles de quajo , y arro­
jó muy lejos. Conrado Argen­
tino escribe (c), que siendo Em­
perador Enrico Sexto vio él vo­
lar por el ayre , espacio de una 
m i l l a , vigas muy grandes que 
llevó el viento del chap i té l 
de la Iglesia de Maguncia , las 
quales eran como vigas de 
lagar , y eran de madera pe­
sada como la encina. Sobre 
t odo , á quién no espanta lo 
que dice Josepho en sus A n t i ­
güedades , y Ensebio Cesarien-
se en la Preparación E v a n g é ­
l i c a , (d) que la Torre de Bar-
bylonia , que fue el edificio mas 
fuerte y prodigioso del mundo, 
con viento le derribase Dios? 
Q u é d i r é , quan espantosas y 
pesadas tempestades han l l e ­
vado de una parte á otra los 
ayres , para castigar los peca­
dores con rayos y piedras, las-
quales mataron en Egypto á 

to -

(a) Ovied. in H i s t . Ind , Uh. 6. al 3. (b) Sur. m Comment, 
(c) Conrad Argent. inChronic. (d) Exod. 9. Jos. 10. Eccles. 

42. Ludovic. ClavitelL f o L 260. in Cornel. á Lap , in c. 9. Exod* 
Olean Mag . /. 4 . ca$, 22. 

UNED



152 Lib. til Cap, V I L de la Diferencia 
todos los ganados, y en Pales- Todas las alteraciones pasa-
tina mató inuinerable mul t i tud 
de Amorreos un granizo de ex­
t r a ñ a grandeza. Y después acá 
se ha visto tan grande, que es­
cribe Clavi te l io , que el año de 
a 524. cayó en C re mona tal gra-
iiizo,que era como un huevo de 
gallina. Y en el campo de Bono-
i i ia el año de 1137. cayeron tan 
grandes piedras ,* que pesaron 
veinte y ocho libras. Olao Mag­
no afirma, que en el Septentrión 

Jha caido granizo del t amaño de 
una cabeza de hombre. Y la His­
toria Tripar t i ta (a) , que en el 
año 269. vino sobre Constanti­
no pía tal tempestad, que el gra­
n i z o , era como peñascos. Por 
cierto que no es mucho que d i ­
ga el Profeta Ezequiel ( b ) , que 
caerán en el fin del mundo pie­
dras inmensas, Y S. Juan escri­
be ( c ) , que serán del peso de un 
ta lento , que contenía algunas 

das de los elementos no son 
masque escaramuzas , quál se­
r á la batalla campal que han de 
dar á los pecadores , quando 
aun el Cielo les t i r a rá saetas, 
y tocará al arma con prodigio­
sos truenos , y se most rará aira­
do con horrendas apariencias? 
S. Gregorio Magno escribe (d), 
como testigo de vis ta , que vió 
en una pestilencia de Roma, 
que visiblemente caían del Cie­
lo saetas , y herían á los hom­
bres. Juan Diácono declara (e)t 
que era l luvia de saetas. Q u é 
será quando el ayre y el Cielo 
lluevan pedazos de Estrellas? 
Asombróse el mundo , quando 
en tiempo de Irene y Constan­
tino (f) se obscureció el Sol por 
diez y siete dias. Y en tiempo 
de Vespasiano , por doce des­
aparecieron el Sol y la Luna: 
qué será en los últ imos dias. 

arrobas. Tempestad que tal pie- quando el Sol cubra de luto 
dra arroja , c o n q u á n horrendos 
truenos resonará ? En las tem­
pestades de Scitia ha sucedido 
haber tan espantosos truenos, 
que han quedado muertas mu­
chas personas de espanto. Q u é 
estruendo t raerán aquellas u l t i ­
mas tempestades, quando quie­
ra Dios acabar el mundo I 

tristísimo sus rayos , y la L u ­
na se vista de sangre , en sig­
nificación de la guerra que han 
de hacer las criaturas á fuego 
y sangre , contra los que me­
nospreciaron á su Criadonquan-
do por una parte se levante 
la tierra contra ellos , y co­
mo no pudiéndolo suf r i r , los 

sa-

(a) His t .Tr ipar t . ¡ib. 7. c, 22. (b) Ezech. 38. (c) Apoca!. 16. 
(d) Gregor. Magn. ///;. 4, Dtalog, c. 36. (e; Joann. Diacon. in 

vita S. Gregor. lib, 1. £. 37. ( f ) Zoaaras in í x m % Püo* ^ I« 
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sacuda de s í ; por otra les en­
vista la mar , y busque dentro 
de sus casas, y el ayre no les 
dexe estar seguros en los cam­
pos. Por cierto no será mara­
vi l la que pidan entonces á los 
montes, que les cubran , y á los 
altos collados que les escondan 
en sus cavernas. Esto es mas 
para pensar , que para poder 
explicar , y el solo pensarlo 
atemoriza. Gimen ahora las 
criaturas de verse usar mal del 
hombre en desprecio de su 
Criador ; pero en aquel tiempo 
sacudirán el y u g o , y se ven­
ga rán asi de los agravios que 
las hacemos , y vengarán las 
injurias que hemos hecho al 
Criador de todo. Las violen­
cias de los elementos, y turba­
ciones de la naturaleza , que 
suceden antes del fin , no t ie­
nen que ver , respecto de las 
que sucederán en los últ imos 
dias del mundo , las quales, d i ­
ce S. A g u s t í n , que han de ser 
mas horribles y tremendas que 
las pasadas; pues si las pasadas 
son tales como hemos visto, 
qué será entonces, y mas v i ­
niendo de por junto de todas 
partes, quando esté rebelado 
todo el mundo contra los hom­
bres , quando todo ha de ser 
confusión , y el invierno se tro­
care en verano , y el verano 
en invierno; y ningnna cr ia tu­
ra guarde ley fixa para los que 

oral y Eterno, 153 
no guardaron la ley de Dios, 
para vengar á D ios , y vengar-
rse á sí mismo ? 

§. I I Í . 

PEro para que se vea mas la 
espantosa alteración que 

ha de haber de las criaturas, 
especificaremos algunas , que 
pone San Juan en su Apocal ip-
si (a ) . Bien tremenda es la que 
dice en el capitulo octavo , de 
un granizo y fuego , con una 
lluvia de sangre tan general y 
copiosa , que ha de abrasar la 
tercera parte de la tierra , j 
de los arboles , y toda yerba 
verde. Considere uno , qué es­
trago será este , pues tan hor­
renda tempestad de piedra, fue­
go y sangre ha de consumir, no 
solo una vega, no solo una Pro­
vincia , ó Reyno , sino tantos 
como pueden caber en la ter­
cera parte de este mundo ? Q u é 
pasmo causará en los hombres, 
asi el modo de aquella tem­
pestad sangrienta , como un 
estrago tan general del Orbe? 
Pero no ha de parar en esto 
solo , porque luego se ha de 
ver en esos ayres un grand ís i ­
mo monte de fuego , todo ar­
diendo en vivas llamas , el qual 
caerá de golpe en el mar , cu­
ya tercera parte conver t i rá en 
sangre, y abrasará también la 
tercera parte de los peces, y 

V sa-

(a) Apocalips. 8. 
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154 Lib. I I . Cap, VII» de la Diferencia 
naves , y de quanto hay en el bas y sembrados , han de hacer 
mar ; el qual monte ó masa presa solamente en los hora­
de fuego horrible , al caer en bre^ infieles á D i o s , á los qua-
el mar se dividirá en varias les por cinco meses les han de 
partes con afectos tan extra­
ños como se ha dicho. D e m á s 
de esto se verá una Estrella 
ó cometa de fuego prodigio­
sa , la qual a rderá á modo de 
hacha , y caerá t a m b i é n , d i v i ­
diéndose en varias centellas en 
los ríos y fuentes , volviendo 
las aguas amarguís imas como 
agenjos, y tan pestilentes , que 
apes ta rán á los que bebieren de 
ellas, y mor i rán muchos hom­
bres por h bJilas gustado. He­
r i r á juntamente un Angel al 
S o l , y Luna , y Estrellas,(a), y 
Jos descanti l lará , d i sminuyén­
doles la luz la tercera parte, 

estar atormentando mas rabio­
samente que escorpiones. Es­
tas langostas entienden unos 
Doctores á la letra (b) , que 
han de ser cierto genero de 
verdaderas langostas, y aunque 
de ext raña figura y mordaci­
dad. Otros dicen ( c ) , que han 
de ser demonios del infierno 
en figura de aquellas langos­
tas. Y no será maravilla , que 
en la destrucción del mundo 
se aparezcan los demonios en 
forma visible , pues en la des­
t rucc ión de Babylonia se apa­
recieron en varias figuras de 
bestias , como profetizó Isaías. 

de suerte que al dia mas se- (d) De qualquiera manera es-
reno le faite la tercera parte 
de claridad. Mas honible co­
sa que todo lo pasado es, que 
después de tantas calamidades, 
r even ta rá el abismo; esto es, 
el infierno , abriéndose una bo­
ca profunda , por la qual saldrá 
tan espeso humo , que se escu-
rece rá con él el Sol y el ayre. 
Sa ld iá juntamente de aquel 

ta plaga ha de ser tan cruel, 
que dice S. Juan , que buscarán 
los hombres la muerte , y no 
la hal larán , y que desearán 
morir , y la muerte hu i rá de 
ellos. 

Otras muchas plagas horren­
das h a b r á en aquellos dias úl t i ­
mos ; porque asi como antes 
que anegase Dios á los Gitanos, 

humo del infierno grande m u í - y librase á su Pueblo , envió á 
t i tud de disformes langostas, Egypto tan horrendas plagas, 
que se esparci rán en gruesos como se cuenta en el Exodo; 
enjambres por toda la redon- asi t ambién antes que anegue á 
dez de la tierra , las quales los pecadores en aquel diluvio 
dexaudo los campos, las yer- y mar de fuego, que ha de cu­

b r i r 

(a) Apoc. 9. (b) Lesius de Perfect. divin, inlib. 13. cap» 18. 
(c) Cornel. m Apee, (d) Isai. cap, 34. et 13. 
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entre lo Temporal y Eterno. 
br í r la tierra de donde han de 
salir libres ios Santos, precede­
r á n tanto mas horrendas plagas, 
quanto es mas el mundo que 
Egypto ; porque no solo llega­
rán á convertirse los ríos y 
fuentes en sangre , pero todo 
el mar , cuyas olas serán una 
sangre muy negra. E n v i a r á 
t ambién el Señor terribles do­
lores y llagas á los hombres, y 
el Sol les ha de abrasar , de 
manera que les haga salir de sí, 
y algunos malos se volverán 
contra Dios , y le blasfemarán, 
como si ya estuvieran en el i n ­
fierno. Fuera de esto , los ele­
mentos se han de alterar tan 
ex t r añamen te , como significa 
S. Juan en el Apocalipsi , de la 
tierra , de la qual refiere varios 
terremotos, y no siendo el ma­
y o r el que cuenta en el capi­
tulo sexto , dice de él tales co­
sas, que pone espanto. Sus pa­
labras son estas ( a ) : Hizose un 
gran terremoto, y el Sol se p u ­
so negro como un saco • de c i l i -
c ió, y la Luna como sangre, las 
Estre l las cayeron del Cielo so­
bre l a t i e r r a , y de la manera 
que una higuera arroja sus bre­
vas quando la combate un recio 
viento, el Cielo se r e t i r ó como 

uno, qué ha rán en este conflic­
to los hombres que quedaren 
vivos. San Juan dice , que los 
Reyes y Principescos ricos,los 
fuertes, los esclavos , y los l i ­
bres se esconderán en las cue­
vas , en las piedras de los m o n ­
tes, y d i rán á los montes y pie­
dras : Caed sobre nosotros, y 
escondednos, & c . A u n otro 
mayor terremoto dice el mis­
mo S. Juan (b) que hab rá , que 
será el mayor que ha habido 
en el mundo,en el qual se hun­
d i rán las Islas, y los montes se 
a l lanarán : hab rá horrendos 
truenos y r e l á m p a g o s , y c a e r á 
del Cielo tal p iedra , que los 
granizos serán de un talento; 
esto es , de cinco arrobas cada 
piedra , porque un talento He­
breo pesaba ciento y veinte y 
cinco libras Romanas. T a i 
granizo como este , dice San 
Juan , que caerá sobre los hom­
bres. Esta plaga , junta con 
tan ex t raño terremoto , c ó m o 
t endrá atónitos á los que que­
daren vivos? 

s. IV. 

PUes qué será , quando des­
pués de todo esto vendrá 

un l i b r o , ó pergamino enrolla- aquel fuego abrasador, profeti­
zo , y todos los montes é Islas zado en las Divinas letras ( c ) , 
se movieron de sus lugares. De- que ó baxará del Cielo ó su-
xo á la consideración de cada b i rá del Infierno ? Y - según 

V 2 A l ­

ia) Apoca!. 6. (b) I d . 16. 

(c) Fide ?. Gran, de Noviss. 
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Alberto Magno (a) , será uno y 
otro , el qual irá abrasando y 
consumiendo quanto hallare. 
Qué ha rán los miserables,quan-
do vean aquel r io de l lamas, ó 
por mejor decir inundación y 
di luvio , que se les va ya acer­
cando, y no tengan donde aco­
gerse ? Qué les podrá valer a l l i , 
sino la vida santa ? Porque to­
do lo demás acabará aquel ge­
neral incendio del Universo, 
que entonces empeza rá . Q u é 
a p r o v e c h a r á á los mundanos 
sus baxillas de oro y plata, sus 
ricos bordados , sus tapicer ías 
preciosas , sus jardines com­
puestos , sus altos Palacios , y 
quanto en el mundo estiman? 
Q u é les podrá aprovechar lo 
que verán arder con ellos mis­
mos ? Porque á sus ojos ve rán 
quemarse los brocados de sus 
tapicer ías , derretirse las piezas 
mas ricas de oro , y abrasarse 
sus amenos y floridos huer­
tos , y sin poderlo remediar, 
n i poderse librar á sí mismos, 
todo se abrasará , y con esto 
m o r i r á el mundo , y quanta 
memoria y fama en él hubo. 
Porque lo que pensaban los 
mortales que tenían inmortal 
entre los hombres , entonces 
acaba rá de morir . Ya no se c i ­
t a r á á Aristóteles en las C á t e ­
dras , ya no se alegará Uipiano 
-en los Tribunales , ya no se 
leerá Platón entre los eruditos; 

de la Diferencia 
ya no imi ta rán á Cicerón los 
Oradores , ya no se a d m i r a r á 
Séneca entre los entendidos, y a 
no se a labará Alexandro entre 
los Capitanes, porque ya m u ­
r ió toda su fama , y se olvidó 
toda memoria. O vanidad de 
los hombres, cuya memoria es 
tan vana como eilos mismos, 
la qual á pocos años perece , y 
la que mas durare , no puede 
durar mas que el mundo , el 
qual ha de tener no menos d i ­
choso f i n , que el que hemos d i ­
cho ! Q u é se hizo la estatua de 
oro macizo , que colocó en 
Delfos Georgias Leontino , pa­
ra eternizar su nombre ; y la 
de Gabrion dorada en Roma; 
y la de Beroso, con su lengua 
de oro de Atenas ; y otras inu-
merables que se levantaron á 
diversos Capitanes , de bronce 
y marmol durísimo ? Por cierto 
muchos años h á perecieron, y 
si no hubieren perecido , pere­
ce rán en este incendio: solo á 
la vir tud no podrá abrasar n in ­
gún fuego. 

Trescientas y setenta esta­
tuas levantaron lOs¡Atenienses 
á Demetrio Falereo , por ha­
ber gobernado diez años su 
Repúbl ica con gran demos­
t rac ión de vir tud y prudencia; 
pero fue tan poco durable 
esta memoria , que las mis­
mas prendas de ella , que le­
van tó el agradecimiento, des­

t ru­

ía) Alber t . Maga, m .Competid* Theolog, 
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t r u y ó la envidia , y el mismo mido el fuego, y 
que vió levantar sus estatuas en 
tan gran numero , las vió tam­
bién derribar ; pero tuvo este 
consuelo ,que podr ían tomarle 
los Christianos ; porque viendo 
como echaban en tierra sus 
imágenes , dixo : Por lo menos 
no p o d r á n dt r r ibar las v i r t u ­
des , por cuya causa se me le 
vantarolr. Sí fueron verdaderas 
virtudes, dixo bien, porque estas 
no podrán derribar la envidia, 
n i el poder humano destruir , y 
lo que mas es, ni el poder d i v i ­
no las consumirá en este estra­
go del mundo, antes e te rn iza rá 
en su memoria eterna á quau­
tos perseveraren en ellas m u ­
riendo en su gracia. Solo la ca­
ridad , y v i r tud christiana no 
se acabürá ,aun después de aca­
bado el mundo. De los t r i u n ­
fos de grandes. Capitanes , que 
vencieron á poderosos Reyes, 
bien poco d m o su vista , y su 
memor a poco mas. Aun ahora 
qué pocos son los que saben que 
MeLelo triunfó del Rey Yugur-
ta , Aquilo del Rey Aristonico, 
A t i i o del Rey A n t i o c o , Marco 
Antonio del Rey de Armenia, 
Pompeyo del Rey Mitridates, 
y Aristobulo y Jarba Emi l io , 
de Perseo , Aurelio Empera­
dor ,. de Cenobia , Reyna de 
los P á l m e n n o s ? Pues si esto 
apenas lo saben mas que los l i ­
bros mudos, y el papel muer­
to , quaudo este también se aca­
be, cómo quedará su memoria? 
Quán tas historias ha ya consu-

no se sabe 
mas de ellas,que si no hubieran 
pasado? N i aprovecha obrar, 
n i escribir para hacer inmor­
tal la memoria de los hombres. 
Aristarco escribió mas de m ü 
Comentarios diversos, y ya no 
ha quedado urt renglón suyo. 
Crisipo escribió setecientos vo­
l ú m e n e s , y aun no ha quedado 
una hoja de ellos. Teofrasto 
escribió trescientos volúmenes , 
y apenas duran tres ó quatro. 
Sobre todo , esto es lo que se 
dice de Dionysio G r a m á t i c o , 
que llegó á escribir tres m i l y 
quinientos l ibros , y ya no tene­
mos de él ni una plana. Mas es 
lo que Yamblico testifica del 
grande Tremegistro , que com­
puso treinta y seis m i l quinien­
tos y veinte y cinco l i b ros ,y es 
como si no hubiera escrito una 
letra , porque quatro ó cinco 
pliegos que andan con su nom­
bre , aun no son suyos. N i l i ­
bros n i l ibrerías no dexa el 
tiempo en p i e , aun antes que 
se acabe el mismo tiempo. E l 
Rey Ptolomeo allegó una gran­
dísima Librer ía eíi su Corte 
de Alexandria , ayudándose 
para ello de Ar i s tó te les , y des­
pués de Demetrio Falereo : re­
cogió en ella quantos libros 
pudo de Caldea , Egypto y 
Roma : llego hasta setenta m i l 
cuerpos ; p̂  ro en la guerra c i ­
v i l de los Romanos pereció 
con el incendio que causó 
Julio Cesar. Otra rara L ibre ­
r ía de los Griegos , de Po l i -

cra-
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crates y Fiastro , la despojó 
Xerxes. La Librer ía de Bizan-
c i o , que tenia ciento y veinte 
rail l i b ros , t ambién se quemó 
en tiempo de Basiliseo. L a de 
los Romanos del Capi tol io , con 
un rayo que c a y ó en tiempo de 
C ó m o d o , se resolvió en ceniza. 
Y ahora qué tenemos de la L i ­
b r e r í a de Pergamo , donde ha­
b ía doscientos m i l libros ? aun 
antes del mundo mueren las co­
sas mas constantes del mundo. 
Y qué mucho que las memorias 
del papel se quemen , pues las 
de bronce se derr i ten, y las de 
marmol se deshacen ? Aquel 
prodigioso Anfiteatro , que le ­
v a n t ó de piedra Estabilio Tau­
ro ( a ) , se quemó en tiempo de 
N e r ó n , y no se pudo defender 
el duro marmol de la blandura 
dfe las llamas. Las grandes r i ­
quezas de Cor in to , de oro y 
plata acendrada, con un incen­
dio se derr i t ieron, no pudiendo 
estos preciosos metales, n i por 
su dureza resistir ellos , n i por 
su estima hallar quien los de­
fendiese. Pues si este fuego par­
ticular hizo tal estrago en el mas 
florido tiempo del mundo, aquel 
incendio general que ha de acá* 
bar con el Universo, cómo aca­
b a r á coa todo ? 

§. V. 
• 

Consideremos el pavor y es­
trago que causa una gran­

de quema, para que por aquí 
veamos lo que causará la quema 
universal del mundo (b ) . Q u é 
lastima habria en Roma quan­
do se abrasó por siete diasl Q u é 
alaridos resonar ían en Troya , 
quando se vió toda arder en 
m i l llamas ? Q u é asombro y 
llanto habria en Pentapolis ( c ) , 
quando fueron abrasadas sus 
Ciudades con fuego del Cielo? 
Unos dicen , que fueron diez 
Ciudades , Estrabon , que bré-
ce , Josefo y L i r a , que cinco: 
lo que es de fe , que fueron 
quatro por lo menos las Ciuda­
des que con todos sus habita­
dores quedaron abrasadas. Q u é 
lagrimas habria en Jerusalen, 
quando vió envuelta en fue­
go y humo la casa de D i o s , la 
joya de su Reyno , y la mara­
vi l la del mundo ? Y para que 
nos acerquemos m á s á nues­
tros tiempos, quando un rayo 
del C ie lo , que cayó en la C i u ­
dad de Stokolmo ( d ) , insigne 
Imperio de Snecia , l evan tó 
ta l fuego, que la abrasó ca­
si toda , quemándose en ella 
m i l y seiscientos hombres; los 

de-

(a) Vide Lipsmm in Amphit. fb) Steph. Uh. de Urb. Strab. 
Ub. 16. (c) Fide Lor inum in cap. 10. Sapentice* 
• (d) Albert , Krant, Suec» ¿ib, $• cap, 33. 
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entre lo Temporal y Etern$._ 159 
d e m á s , que era mult i tud i n u - fueron antes del diluvio , con 
merable , con mugeres , y n i ­
ños , queriendo escapar por 
mar del incendio , y cargando 
demasiado los navios, se ane­
garon todos. Juzgue uno qué 

haber quedado en pie el ge­
nero humano , sino es de los 
pocos que 
Escritura , 
de tilos , 

cuenta la sagrada 
no sabemos nada 

y por heroycos he-
sentiria aquella gente , quando chos , que algunos hubiesen he 
vieron quemarse sus casas y 
hacienda , sin poderlo r t m e -
diar , y que el marido oía ios 
gemidos de su muger , y el pa­
dre los de sus hijos, que se es­
taban abrasando , y que no los 
podia l ibrar . Y el que se halla­
se cercado ( sin pensar ) de lla­
mas por todas partes , y que 
dando voces , nadie le venia 
á favorecer, c ó m o tendr ía el 
c o r a z ó n ? Pues los que fueron 
forzados á huir del fuego de 
la t ierra á las aguas del mar, 
con qué susto y apresuramien­
to ent rar ían , .á embarcarse ? 
Q u é pasmo les causarla,quan­
do trastornado el navio se vie­
sen pelear con las olas del 
O c é a n o , por quererse esca­
par del incendio de su patria? 
Q u é aprieto será el de aquel 
incendio general , pues los que 

cho , y ganado por ellos fama 
incomparable , a l l i quedó se­
pultada en las aguas , y no 
hay mas de ellos , que de los 
que nunca nacieron. Pues no 
ha de ser mas poderosa la fa­
ma de los que ahora resue­
nan en los oidos del mundo. 
Cyro , Alexandro , A n i b a l , 
Scipion , Cesar Augusto , Pla­
tón , Aristóteles , H i p ó c r a t e s , 
Euclides, porque no quedando 
mundo , no quedará fama en 
é l , con este fuego acaba rá t o ­
do su humo. 

N o sin conveniente propor­
ción ha de parar el mundo en 
fuego; pues está ahora todo 
lleno' de humo. Pocas compa­
raciones hay que mas declaren 
lo que es el mundo , que lo 
que aprendió San Clemente 
Romano de San Pedro Apos-

escaparán de los tormentos, de tol ( a ) . Dice que el mundo 
las inundaciones del m a r , de 
las furias de los torbehinos , de 
los rayos del Cie lo ,vendrán aho­
ra á parar en el fuego , en 
aquel diluvio de llamas,que lo 
abrasará todo , y acaba rá con 
hombres , y con las memorias 
de los hombres ? De los que 

es como una casa llena de 
humo , el qual ciega los ojos, 
y no dtxa ver las cosas; asi 
es , que este mundo con sus 
engaños nos ciega , para que 
no veamos las cosas con.o son: 
la ambición y honra huma­
na , de que está l l e n o , no es 

mas 

(a) Clem. Rom. in E p s t , 
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masque humo sin substancia n i debaxo de ia tierra , l lenará el 
t omo , que ciega nuestros enten­
dimientos , para no conocer ia 
verdad , y no es maravilla que 
venga tanto humo á parar en 
llamas. E l humo dé lo s montes 
Vesubio y E t h n a , quando vie­
nen á parar en fuego , y re­
vientan en prodigiosos incen­
dios han espantado al mundo, 
y ríos de fuego han corrido 
de sus volcanes (a). E l Vesu­
bio está junto á Ñapóles , y 
ha salido su fuego con tal Í m ­
petu algunas veces, que las ce­
nizas han llegado hasta Cons­
tantino pía y Alexandria, como 
testifican graves Autores. Del 
monte Ethna escribe S. Agus­
t ín (b) , que sus cenizas hun­
dieron á la Ciudad de Catania. 
E n nuestros tiempos , quando 
ha reventado el Vesubio , ha 
atemorizado á los mas aparta­
dos y seguros solo con su fa­
m a ; y ahora recientemente año 
1378. quando á tres de Junio, 
cerca de la Isla de San Miguel , 
una de las Terceras, reven tó 
fuego debaxo del mar , de altu­
ra ciento y cincuenta brazas, 
y venciendo todo el peso de tan­
tas aguas, llegaban las llamas á 
las nubes , hizo temblar aun á 
los que estaban mas distantes. 
Pues con qué furia saldrá aquel 
incendio general del Orbe ? L a 
parte que saliere del infierno, ú 

mundo de cenizas, antes que 
le envuelva en sus llamas; y 
la parte que baxare del Cielo 
qué Ímpetu y violencia t raerá? 
Porque si un solo rayo espanta, 
aquella lluvia de fuego, c ó m o 
p a r a r á al mundo ? E i sobrino 
de Abrahan , L o t h , con tener 
segura su conciencia, y prome­
sa de los Angeles de Dios , que 
por su causa no se abrasarla la 
Ciudad de Segor , para que éí 
se guareciese en ella estaba tan 
espantado del fuego, ( aunque 
no lo v i ó ) que c a y ó sobre las 
otras Ciudades de aquel valle 
de Pentapolis, que no ten ién­
dose por seguro se acogió á los 
montes. Pues qué consejo t o ­
m a r á n entonces los pecadores» 
que t endrán la conciencia con­
tra s í , y verán abrasarse el 
Orbe? D ó n d e i rán á guarecer­
se , pues ningún lugar es ta rá 
seguro ? Subirán á los montes; 
pero a l l i les perseguirán las 
llamas: baxa rán á los valles; 
y a l l i les acomete rá el fuego; 
encerrarse han en los Casti­
llos y Ciudades mas guarne­
cidas de fosos y murallas; mas 
al l i les buscará la ira de Dios, 
y aquel incendio saltará los 
fosos , y abrasará las piedras 
vivas , y acaba rá hasta sus 
nombres , pues ha de acabar 
con todo. 

Fue 

a) De Ves. Zona, i n T i to . Procop. ¡ib, 2, B ibüo th . Got» 
h) De Ethnn* S. August. l i b . 3. de Crvit* cap* 39. 
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Fuera del desprecio de todo que en el Purgatorio habían de 

hacer sin él. N o t ó Alberto M a g ­
no la conveniencia de los ele-

quanto estima el mundo,que he­
mos de sacar de este incendio 
suyo podrémos echar de ver 
lo abominable que es el peca­
do , pues para purificar Dios al 
mundo de las inmundicias que 
le han pegado nuestras culpas, 
le quiere limpiar con fuego, co­
mo antiguamente le lavó con 

mentos , con que d e t e r m i n ó 
Dios acabar dos veces con e l 
mundo. La primera vez lo hizo 
por agua, contra el fuego de la 
carne , y ardor de la concupis­
cencia, que tan enormemente 
t i ran izó toda v i r tud antes del 

las aguas del D i l u v i o ; tales son Di luv io universal. La segunda 
nuestros pecados , que por solo 
haberse cometido en el mundo, 
es el mismo mundo condenado 
á que muera. Q u é se ha rá de 
los mismos pecadores ? Pero de 
este fuego tan tremendo esca­
pa rán los Santos (a) , que enton­
ces hubiere vivos , para que se 
vea que fue por los pecados , y 
que nada puede aprovechar s i ­
no la vir tud y santidad. No po­
d r á n escapar al rico sus rique­
zas , n i al robusto sus fuerzas, 
n i al astuto sus industrias, y so­
lo l ibrarán aljusto sus virtudes. 
N o hab rá remedio de librarse 
de este incendio por mar en na­
vios , n i por tierra por uña de 
caballo , porque á las mismas 
aguas abrasará , y á la mejor pos­
ta a l c a n z a r á ; solo la santidad 
y caridad defenderá á los sier­
vos de Christo, á los quales t o ­
das las tribulaciones de aquellos 
tiempos servirán para purificar 
sus almas , porque satisfacien­
do con ellas por sus pecados, 
pu rga rán con merecimiento lo 

vez lo ha de hacer con fuego, 
contra la frialdad de la caridad, 
que en los dias últ imos del mun -
do ya envejecido ha de haber. 
Pues asi como del Di luvio de 
aguas,solo el casto N o é , por­
que fue muy continente en el 
matrimonio, y antes cast ís imo, 
escapó con sus hijos y mugeres, 
que guardaron castidad todo e l 
tiempo que estuvieron en e l 
A r c a ; asi también en el incen­
dio ult imo del mundo no m o r i ­
r á n en él los justos que estuvie­
ren llenos de caridad. No vinié­
ronlas aguas del Di luvio sobre 
el que no tuvo el fuego del amor 
carnal , ni acabará este diluvio 
de fuego á quien tuviere el fue­
go del amor Div ino . 

X C A ­

GO Lesius de Perfect, B i v i n , Uh* 14. cap, 10. 
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V I I I . C A P I T U L O 

Cowo ^^/íí mundo acabarse 
confín tan espantoso , y en que 

se hiciese juicio general 
de todo éU 

§. I L 

EL tener fin Tas cosas tempo­
rales y. era bastante causa 

para su desprecio; porque todo 
lo que ha de venir á no ser está 
muy cerca del mismo no ser , y 
dista muy poco de la nada, lo 
qual debe tenerse en poca mas 
es t imación que la nada. Pero 
añádese á esta condic ión del fin, 
la circunstancia tan notable del 
modo del fin tan espantoso y 
terrible que han de tener las co­
sas , como habernos visto , y 
para eso me he detenido tanto 
en declararle, para que se echa­
se de ver en este modo de rema­
te tan ex t r año , lo que ha aña­
dido nuestra malicia , con el 
abuso que de las cosas tiene;por-
que las hemos puesto tales con 
nuestros vicios , que son mucho 
menos, por culpa nuestra, que 
ellas son por condición suya ; y 
asi son conao están ahora muy 
para despreciarse. Los deleytes 
naturales ,, mas puros, y menos 
dañosos son por su naturaleza, 
que los ha hecho la malicia 
humana, volviéndolos mas cos­
tosos, mas peligrosos,,mas difí­
ciles , y asi menores , quanto 
(mas tienen de riesgo y de difi* 

cui tad; porque no puede dexar 
de haber alguna pena donde se 
ve peligro ; y quanto hubie rá 
de pena 6 cuidado , se quitare 
de gusto; porque tanto menos 
dulce será la miel , .quanto en 
ella se mezclare de hiél ; y un 
generoso v ino , revolviendo con 
él un poco de vinagre , se co r ­
rompe: en lo qual se echa de ver 
el desacierto de nuestro apetito, 
que por aumentar gustos , los 
ha disminuido, y no ha inven-
tado menos penas, que ha pro­
curado fabricar contentos, que­
riendo añad i r nuevos gustos á 
los que nos señaló la naturaleza. 
La gula ya no se contenta con 
el manjar , busca también e l 
color y olor.. N o se contenta 
conque se guise la comida, sino 
que se ha de pintar. N i solo se 
contenta con que se pinte , sino 
quiere t ambién que se adobe 
con varias aromas; ya no solo 
sal y ó azúca r ha de sazonar lo 
que se come , sino á m b a r , y aL-
galia^ N i se contenta el tacto 
con el abrigo del vestido, bus­
ca t ambién el color , y la for­
ma y la costa ; porque siendo 
el vestido para cubr i r y ab r i ­
garlos miembros humanos,mas 
se gastaensu hechura,para que 
parezca bien á otros ^ que para 
que abrigue á quien le trae , y 
de la necesidad de la naturale­
za t omó ocasión para alimen­
tar los vicios, y sirven mas los 
vestidos á la soberbia y ambi­
ción del animo , que á la des' 
nudez del cuerpo. 

Pe-
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Pero qué mucho no nos co n - ju ic io de todo él,eti los, qu e de 

tan despreciables tenten estas cosas con su uso na-
tural ,si nuestra misma natura­
leza no nos contenta por sí mis­
ma , y se buscan artificios con 
que se adultere. Tiñense el c a ­
bello , no solo las mugeres, si­
no los hombres.La cara se quie­
re desmentir ^ y la estatura, y 
con injuria delCriadorse a t r é ­
vela criatura á hacerse de otra 

cosas tan üespreciabies han 
apreciadoysustentado en hom­
bros su vanidad y locura. Los 
Filósofos antiguos pusieron la 
felicidad del hombre, y la v i r ­
tud en vivi r según la naturale­
za. Pues qué contento puede ha­
ber donde se han inventadoto-
das las cosas de la vida con ar­
tificio y malicia ,y tan fuera de 

manera que Dios la hizo.Tam- lo que la naturaleza pidelY qué 
poco las riquezas se miden ya vi r tud puede haberen quien v i -
por la necesidad humana , n i 
aun por la comdidad,sino por 
ia arrogancia, y no tanto se m i ­
raren su adquisición y uso por 
la vida y gusto, quanto por el 
fausto , por el qual gastando 

, mas quieren muchos perder el 
uso de elja ; porque siendo las 
riquezas para remedio de la ne­
cesidad, lo que Con su uso bá s -
t á r a para qui tar la , su abuso la 
aumenta. Y asi suele ser , que 
los mas ricos son los que care­
cen de mas cosas , y los mas 
poderosos sienten mayor nece­
sidad,y están mas empeñados . 
L a honrayfama están tan adul­
teradas , que no solo se desea 
por las virtudes, sino también 
por los vicios. Todos estos aba­
sos de las cosas son delitos del 
mundo, que ha hecho mas tra­
bajosa y peligrosa la vida hü.* 
mana, que ella lo es por su ne­
cesidad y condición; y asi con^ 
vino,queelmundo tuviese fin 

<. detantoestruendo,puessu abu­
so hasidode tanta desverguen-

vie reconformeá tanta malicia? 
Pero considerando lOsChristia-
nos , que no solo deben v iv i r 
según la naturaleza,sino según 
la gracia, á imi tac ión de Chris-
to , echarán de ver quan justo 
es que se les torne cuenta del 
abuso de las cosas tan conUa 
el gusto Divino . 

§ . I T . 

A s i , no solo es lo que he­
mos dicho en el capitulo 

pasado lo que hay de terror y 
espanto en el fin de todo t iem­
po , sino también la cuenta de 
é l , que ha de tomar Dios á t o ­
dos los mortales, porque asi co­
mo en murienJo un hombre 
particular se hace de é l ju ic io 
part icular, asi también en mu­
riendo el mundose hade hacer, 
de todo él juicio general, Y 
asi como lo mas terrible de la 
muerte .de uno es haber de t o -
már Dios en ella cuenta de 
toda su vida , asi también lo 

za^y que juntamente se jiaga mas terrible cjel fin del mundo 
X2 es 
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es la cuenta universal, y juicio 
estrecho que Dios ha de hacer 
en él de todos. Quando pida 
cuenta al linage humano de sus 
beneficios Div inos , y haga j u i ­
cio del abuso de ellos, y de t o ­
dos los pecados de los hombres, 
dandoles á entender lo que los 
pecadores fueron para con Dios, 
y lo que Dios fue para con 
ellos ; esta sola verdad conoci­
da , como es, hade ser mas ter­
rible cosa para los malos , que 
quantas plagas precedieron an­
tes , de terremotos, inundacio­
nes '¡ tempestades , langostas, 
pestes , hambres, guerras , ra­
yos y fuegos. Y asi dixo bien 
Guido Cartusiano (a) , que la 
mas terrible cosa de aquel dia, 
ha de ser la verdad que se ha de 
manifestar contra los pecado­
res. Y sin duda ninguna, ni los 
truenos estupendos, ni el bra­
mar furioso de los mares , n i 
otro prodigio de aquel ultimo 
t iempo, asi ha de aterrar á los 
malos , como ver la razón que 
Dios tiene para ser servido, y la 
p o c i razón que ellos tuvieron 
para no servirle. Convino, pues, 
mucho, que después del ju ic io 
particular , que se hace en ca­
da hombre , se haga un juicio 
universal de todos v en que Dios 

los mismos demonios. T a m b i é n 
porquecon la muerte del hom­
bre no suelen morir todas sus 
cosas , porque queda después 
de é l , su memoria como notó 
Santo Thomas ( b ) , quedándole 
los hijos, quedan muchas obras 
suyas , quedan sus exemplos, 
queda su cuerpo, y quedan las 
cosas en que puso su afición. 
Todas estas cosas es razón que 
entren en el juicio entero que 
se ha de hacer del hombre, pa­
ra que no piense, que solo le 
han de tomar cuenta de su v i ­
da , sino lo que dexa después 
de ella. La memoria y fama 
de uno , después de la muerte, 
muchas veces no corresponde 
al merecimiento de la vida , y 
es justo | que este engaño se 
deshaga , y que el virtuoso á 
quien no est imó el mundo , le 
reconozca por tal , y que al 
que tuvo fama y gloria , sin 
tener el mér i to de ella , se le 
trueque en confusión y ver­
güenza . 

O qué engañados se halla­
rán los ambiciosos,que por de-
xar nombre de s í , no guarda­
ron con otros justicia , n i consi­
go v i r tud ! C ó m o se les t rocará 
!su gloria en ignominia ! Vea­
mos algunos v que han llenado 

mqestre al mundo la razón que al mundo con su fama, los qua-
en todas las cosas tiene , y dé 
satisfacción general de su jus t i ­
cia , aun á ios condenados, y á 
3b fijníno. vAh ni) -aolCÍ i : ; . 

les padecerán mayor afrenta, 
quanto la honra que el mun­
do les i hizo fue mayor. Quién 
uc mas 

(a) Guido Cartus. tM med. • (b) 2. part. q. 59* art, 39. 
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mas gloriosos en el mundo, que los hombres del mundo j¡ rio solo 
Alexandro Magno , y Julio Ce­
sar , á los quales honró sobre t o ­
dos los mortales, por valientes, 
cont inuándose esta gloria por 

porque se recompense la fama 
que indignamente posee , sino 
también el mal- exemplo que á 
otros dió , principalmente á Ju­

ta uros siglos ? Q u é hicieron sino lio Cesar que asi como; le i m i ^ 
injusticias , y tiranizar lo age^ 
j i o , sin t i tulo ni derecho , y 
derramar sangre de muchos 
inocentes, por hacerse señores 
de la tierra ? Todas estas accio-

to en la t i ranía , lo ,1TÍZO en la 
anibicion,y deseo de honra va ­
na ;, e l qual viendo jen Cád iz , 
quando estaba por Questor en 
España ,una estatua de Alexan-

nes fueron viciosas, y asi indig- dro , suspiró , diciendo (a): A y , 
ñas de honra, y fama, y memo- que en la edad , que Alexandro 
ria entre los hombres ; por lo habia ya sujetado á toda la Asia, 
qua l , pues han estado en su me- yo no he hecho cosa de impor-
moria y admirac ión tantos cen- rancia ? Por cosa de impor tan-
tenares de años , ha de caer so­
bre ellos un día tanta ignomi­
nia y confusion,que recompeái-
se toda la honra pasada, que in­
dignamente tuvieron , y ellos 
viciosamente desearon.-Fue es­
ta ambición con tal extremo en 
Alexandro,que oyendo decir á 
Anaxarte Filosofo , que habia 
muchos mundos , suspiró con 
grande sentimiento, diciendo: 
Miserablede mi , que aun no soy 
señor de uno ? Esta diabólica am­
bición fue alabada de muchos 
por grandeza de animo , siendo 
la mayor ambic ión del mundo, 
pues no cupo en é l , y con un,sí> 
lo deseo t i ranizó muchos^ mu n 
dos, y cometió millones de in­
justicias : y asi será castigado 
con ignominiapublica de todas 

cia tuvo tiranizar todo el mun­
do , y por ser él señor , cautivar 
á su patria. De la misma suer­
te Aristóteles ( b ) , tan celebra -
<io. por su escritos , en los qua­
les se desve ló , por ganar gloria 
y por alcanzarla mayor , refutó 
á otros Filósofos poco ingenua­
mente , tomando sû s palabras 
en divep.so sentido que ellos íes 
dieron. No fue este- su trabajo 
digno ¿le gloria , pues no fue 
v i r tud trabajar por la gloria , y 
con tan poca sinceridad y llane­
za, y asi le espera igual confu­
sión á la honra que le ha ce a 
ahora; y pues echó en v e r g ü e n ­
za á Teodecteisiivdiscipulo , su 

•ambición le causa* á'á el mayoír 
fconfusion. Dió Aristóteles á 
este su discípulo Teodecte 

ynos 

(a) . De Alex. vlde Va le r . .Mík \ téMUM ^3ÍBV \ ' \ ! 
(b) De J u i b Cesar , vidz F ul¿os, l $ \ 8¿ .:. I (o) 

UNED



i 6 6 L i b . I L Cap. r i H -
unos Libros de Ar te oratoria, 
para qüe lo publicase ( a ) ; mas 
después , envidioso de que se 
llevase la honra^otro , publ icó 
que eran suyos; y asi en otros 
libros que escribió se alega á 
sí misma, diciendo : como Jé 
dixe en iOs-libros de Theodec-
te. En esto se echa de ve í l a 
ambic ión de gloria de A r i s t ó ­
teles , y que asi fue indigno de 
e l l a , y pagará con justa igno­
minia la injusta gloria que hoy 
tiene ; de suerte , que no solo 
son vanos los deseos de memo­
r ia y fama entre los hombres, 
por haberse de acabar con el 
mundo toda memoria , y tener 
ña con las demás cosas la fa­
ma ; pero también porque se ha 
de satisfacer la gloría no mere­
cida', y pretendido con empa­
cho , y confusión igual , equi­
valiendo la afrenta de un dia á 
la honra y fama de millares de 
años ; porque no podran en 
diez siglos ser admirados de tan­
tos los hombres mas famosos 
de la Gentilidad , de quantos 
serán confundidos en un dia. 
Quán tos no conocen ahora que 
ha habido Alexandro en el 
mundo , n i han o id o decir en su 
vida á Aristóteles ^ y en aquel 
dia le conocerán , no por su fa­
ma , sino por su confusión ? A 
Alexandro afamado y honrado, 

de la Diferencia 
le ignoran ahora mas gentes 
que le conocen. Los Japones, 
ios Chinos , los Cafres , los 
Angolanos, y otros extendidi-
simos Pueblos y Naciones del 
O r b e , y no saben quien fue , y 
en aquel u l t imo dia sab rán , 
^ue fué un ladrón de Reynos, 
salteador publico del mundo, 
gran bebedor , y mayor amb i ­
cioso. 

L o mismo que en la memo­
ria y fama ha de pasar en los 
hijos , íen los quales, dice Santo 
Thomas (a) , viven los padres, y 
de muchos buenos salen hijos 
malos; al contrar io : de los m a ­
los nacen hijos buenos, y serán 
en aquel dia confusión de los 
que los engendraron v la qual 
t e n d r á n tanto mayor , quanto 
menosbuen exemalóles dieron, 
y del malo que tomaron , no 
solamente los hijos , sino los 
e x t r a ñ o s , ha de hacer riguroso 
ju ic io el Señor ; y no solo del 
exemplo, pero de quanta oca­
sión de mal hubieren dado1 á 
otros principalmente en las 
obras malas, ó con et efecto de 
ellas , que quede después de la 
muerte : cómo del engaño de 
A r r i o , dice el Angél ico Dr . (c) 
y de otros hombres engañados , 
nacieron varios errores, y he-
regias , hasta la -fin del mun­
do. Conviene que se vea en 

el 

fa) Valer* M á x i m o . //#. 8. • (b) S.Thom. super, 
(c) In s .part. quxest, $g. vers» $. Unde patet ad ea etiam, 

qu<z per accidens sunt ¡Se» 
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el ul t imo día de los tiempos el costosas impensas en edificarse 
d a ñ o , ó bien que en todo tiem­
po hubiere ocasionado uno , y 
cuide de sus obras , no solo 
por sí , sino también por los 
otros. Es terrible cosa lo que 
nota Cayetano sobrees té a r t i ­
culo del Angél ico D o c t o r ; que 
aun á aquellas cosas que son por 
accidente , como hablan los 
T e ó l o g o s ; esto es, las que son 
sin querer, ni pretenderlas , se 
extiende el Juicio D i v i n o . 

Advierte t amb ién Santo 
T h o m a s , que por razón del 
cuerpo que queda después de la 
muerte, conviene que se repita 
el ju ic io de cada uno en el u n i ­
versal de todo el mundo ; por ­
que muchos cuerpos, de hom­
bres justos han sepultadolas fie­
ras en susvientres r ó quedada 
sin enterrar ;al contrario,gran^ 
des pecadores han tenido sump-
tuosos entierros , y magníf icos 
sepulcros: esto se ha de recom­
pensar en aquel dia del Señor 
y el pecador que gozó r ico 
Mausoleo , verá su cuerpo m i ­
serable sin resplandor ni lustre» 
antes afligido con intolerables 
tormentos ; mas el justo que 
mur ió sin sepultura,y comido 
de las aves, estará con resplan­
dores del Cielo, y con un cuer­
po muy glorioso , llevando el 
malo mayor confusión , por la 
honra que gozó su cuerpo. Con­
sideren esto los que consumen; 

grandes t ú m u l o s , y vistosas ur ­
nas , grabando en marmoles sus 
nombres, hechos , y dignida­
des * será todo para mayor con i-
fusión y pena , si fuesen con-^ 
denados. De esta vida no se han 
de llevar sino las buenas obras» 
y á las malas que hiciere uno 
en vida v no añada ia de la glo­
r ia vana en buscar después de 
muerto gloria (a). Qué t end rá 
el Rey Porsena de lo que g ra ­
vó y afligió á su Rey no , para 
edificarse á sí un sepulcro, de-
xando en él por una rara y 
sumptuosa obra testimonio de 
su locura y soberbia? T a m b i é n 
el Emperador Adriano , la 
gloria de su sepultura , con 
que parecía ilustrarse todo R o ­
ma , se le t roca rá en afrenta. 
Ultimamente » enseña Santo 
Thomas, que las cosas tempo­
rales en que cada uno puso su 
afición , porque unas1 duran 
mas tiempo después de muer­
to , y otras menos ^ han de en-, 
trar en el Juicio D iv ino . M i r e ­
mos bien en qué cosas ponemos 
el corazón r pues nos pod rán 
servir de castigo con el cum­
plimiento de nuestros mismos 
deseos. Las cosas de la tierra, 
que mas amamos y deseamos 
que duren , si no duran , se* 
r á justo castigo de nuestra 
afición terrena ; y si duran, 
temamos no sea en premio 

tem­

ía) Pliní . ¡ib, $0. cap, 13. 
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tempor al de alguna obra buena 
y se nos disminuya , ó quite ei 
eterno. Demás de esto , porque 
no solo pecó el alma del hom­
bre , sino todo el homore en 
cuerpo y alma , conviene que 
cuerpo y alma sean juzgados, 
parezcan ante el Tribunal de 
Ghr is to , y'que sea esto en pu­
blicidad , para que nadie se 
fie para pecar del secreto , pues 
tía de ser publicado su peca­
do , y sabido de todos los 
hombres del mundo , que son, 
fueron y serán. Terrible caso! 
Que este paso del Juicio D i ­
vino , que según diximos del 
Santo Job , les parece á ios 
Santos mas terrible que pa­
decer los tormentos del infier­
no , con todo eso , ha de ser 
dos veces, y repetirse trance 
tan amargo á los pecadores, 
siéndoles aun la segunda vez 
de mayor confusión que la 
primera, 

. C A P I T U L O I X 

Del ultimo día de los tiempos 

S. I . 

PAra venir á tratar el modo 
como se ha de hacer este 

Juicio universal de todos ios 
tiempos, y hombres, se ha de su­
poner , que el.fuego que ha de 

. de ta Diferencia 
preceder antes que báxe Chr ís to 
para hacer justicia general del 
mundo, se ha de continuar en 
su asistencia y venida: y des -
pufes de subido á ios Cielos con 
todos los justos, ha de acabar 
de purificar los elementos, co­
mo advierte Alberto Magno(a), 
y se colige de varios lugares de 
la Sagrada Escritura. T a m b i é n 
se ha de suponer , que esta ve­
nida ha de ser la de mayor 
terror y magestad , que haya, 
hecho Persona Divina por sí 
m i s m a , ó por alguna criatura;" 
porque si por solo dar la Ley 
un A n g e l , que representaba á 
Dios , vino al monte Sinai con 
tal magestad , que hizo estre­
mecer al Pueblo Hebreo , con 
estar apercibido para ello , y 
muy purificado ;-quando venga 
el mismo Señor de la Ley á t o ­
mar cuenta de ella , con qué 
aparato , y magestad, y terror 
aparecerá de repente á los hom­
bres , que han de ser juzgados 
en el ul t imo dia de los tiempos, 
en el qual se han de representar 
todos ? 

E l día en que se dió la Ley 
fue muy memorable á los He ­
breos , y este dia final , en que 
se t omará cuenta de la Ley , ha 
de ser horrible , y quedará en 
eterna memoria de los hombres. 
Pues para decir lo que ha de pa­
sar en é l , digamos primero lo 

que 

(a) Albert . Mag . in Compend, TheoL Ub, 7. cap, 1S» Lesius di 
Verfectt Pivin* Hb. 13. cap. 30. et, 23. 
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que pasó en el que se dió la 
]e y , para que de la horribii idad 
del uno , colijamos la ter r ib i l i ­
dad del otro ; y de la magestad 
con que vino un Angel , enten­
damos,, la magestad con que 
vendrá el Señor de los Angeles . 
A los cincuenta dias después de 
haber salido los hijos de Israel 
de Egypto , después de haber 
sucedido tan espantosas plagas 
en aquel R e y n o , y sepul tándo­
se en las aguas del mar Roxd 
todos los Gitanos infieles que 
les seguían , y estando los He­
breos alojados cerca del Monte 
Sin a i , se vió que venia por los 
ayres de muy lejos; esto es, des­
de el Monte Seir , que está en 
Idumea , un Señor de grande 
Magestad, acompañado de i n ­
finita multi tud de Angeles,tan-
to que David can tó (a) , que 
rodeaban á su carroza diez mi l 
Angeles. Y Moysés dixo (b), 
que millares, y traia en su ma­
no derecha la ley toda de fue­
go. Este que venia tan autori­
zado , y rodeado de Soberanos 
Espír i tus , no era el mismo 
D i o s , sino un Angel , como 
advir t ió S. Estevan ( c ) , el qual 
era S. Miguel , que por venir 
en nombre de Dios , se llama 
en la Sagrada Escritura Señor, 
y venia con tanta guarda y 
acompañamien to . Venia sobre 
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espesas nubes , que arrojaban 
rayos , y sonaban con espan­
tosos truenos(d). Desde el M o n ­
te Seir vino hasta el Monte 
Farán , que cae en la tierra 
de los Ismaelitas, y de alü vino 
también por el ay re con la mis­
ma magestad, y desencajándo­
se de su asiento muchos col la­
d o s ^ estremeciéndose los mas 
altos riscos , hasta llegar al 
Monte Sinaí , donde estaban 
los de Israel (c) ; los quales a l 
amanecer del A l va se asombra­
ron , y estremecieron , oyendo 
de repente truenos horrendos, 
y viendo relampaguear in f in i ­
tas veces una nube muy negra y 
densa, que cubr ía el monte, con 
una l luvia , torbellino , y tem­
pestad grande , como dice el 
A p ó s t o l , y t ras tornándose las 
cumbres de algunos montes ( f ) , 
Y juntamente resonó una t r o m ­
peta tan vehementemente, que 
tembló todo el pueblo, que es­
taba en sus Reales. Todo eí 
monte humeaba , pórque baxó 
en él aquel Angel con tan gran­
de fuego , que llegaba el incen­
dio desde la tierra hasta el Cie­
lo ,del qual salía humo tan ne­
gro , como de un horno de cal, 
y estaba tal todo el monte, que 
aterraba con su vista, y con ha­
berse estremecido todo como 
un grande terremoto, estaban al 

Y pie 

(a) Deut. 33. v i d . Parlad, l i b . 6. I tmer . c. 5. Psalm. 65. 
(b) Deut. 33. (c) A c t . 7. (d) Deut. 3. (e) ^Exod. 19. 
(f) Hebr , 13. Deuteron. 4. 
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pie de él los Hebreos temblan­
do de espanto; y el sonido de 
aquella trompeta iba siempre 
creciendo mas y mas , con que 
aumentaba su pavor y miedo. Y 
habiéndose mandado al Pueblo 
por Moysés, que nose llcgaseal-
guno al monte , porque no se 
muriese, (tanto como esto que­
ría ser respetado aquel Angel ) 
empezó á promulgar la ley con 
voz espantosa : porque no ce­
sando los truenos horrendos, ni 
los relámpagos espantosos , n i 
la sonora y penetrante voz de 
la trompeta, pronunció la ley 
el Angel con una voz tan viva, 
y levantada, que sobrepujando 
al estruendo de los truenos y 
ruido de la t rompeta , resonó tan 
clara y distintamente , que to ­
das las personas de los Reales 
Hebreos , que estaban extendi­
dos por aquellos campos , con 
los quales había inumerable 
mult i tud de Egypcios , que se 
habían convertido , y seguido-
Ies , llegando todos á millones 
de almas-, la oyeron , percibie­
ron , y entendieron con toda 
claridad, porque era tan pene­
t rante , que se les imprimió en 
las entradas, hablando con cada 
uno , como si él fuera solo, cau­
sando en todos tan gran reve­
rencia , estremecimiento y pa­
v o r , que aensaron morir , si 
pasara ma^ adelante el Angel 

J. de la D i f e r enc i a 
(a). Y asi pidieron por gran 
merced, que no les hablase mas, 
sino es por medio de Moysés , 
porque temían morir . Pero el 
ríiismo Moysés (b) , con estar 
acostumbrado á ver y hacer 
tantos prodigios , y ser de un 
animo muy grande y generoso, 
confesó su temor , diciendo. 
Aterrado estoy y temblando, 
como notó S. Pablo. 

Considere uno , qué dia 
tan memorable sería este para 
aquella gente , en que vieron 
tales visiones, y oyeron tales 
voces , que sintieron tales ter­
remotos , y se estremecieron 
con tan notable pavor , que 
pensaron morir . A quién no es­
pantarla ver por esos ayres , y 
tan de lejos , que venía aquel 
Angel con tan grande mages­
tad , y acompañado de tanta 
mul t i tud de Espír i tus , y v i ­
niendo con tantos truenos , y 
rayos y l iuv ia , pararen el M o n ­
te Sinai , que estaba tan cer­
ca de los Hebreos 5 y luego 
ver temblar todo el monte , y 
arder en llamas, y cubrirse de 
humo con una niebla densísi­
ma , y oír el sonido espanto­
so de aquella trompeta ; y so­
bre t odo , la voz tremenda del 
Angel , con que promulgaba 
la ley ? N o me espanto por 
cierto del temor que tuvie­
ron en dia tan prodigioso con 

tan-

(a) Deut .S, (b) U l t r a non aiidiamvocemDotmm,&c.\iú)V,i2> 
Moysés dftfit exterritus sum\et tremebundus. 
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entre lo Tempora l y E te rno . i j r i 
tantos prodigios. Pero no tiene dixo el Apóstol , el qual al sa­
que ver con el dia en que ven­
drá el mismo Señor de los A n ­
geles á pedir cuenta de su Ley ; 
porque después de haber envia­
do al mundo mucho mayores 
plagas que fueron las deEgyp-
to , y abrasado con aquel di lu­
v io de fuego á los pecadores 
del mundo, quedando vivos los 
santos que en él hubiere , para 
que se cumplía literalmente el 
haber de venir Christo á j u z ­
gar los vivos y los muertos, 
perseverando aun aquel incen­
dio del mundo, á vista del V a ­
lle de Josafat, se romperán los 
Cielos , y baxará el Redentor 
del mundo á juzgarle, con una 
magestad inmensa ; porque to­
dos los Angeles del Cielo le 
han de venir acompañando en 
forma visible con resplando­
res admirables, l i á delante del 
Juez de vivos y muertos su 
señal , que será , como dice 
S. Juan Chrysostomo (a) , y 
otros muchos Doctores , la 
propia Cruz en que redimió el 
mundo. Los justos que estuvie­
ren vivos ( porque será tan 
grande la fuerza de su espíri tu, 
que llevará tras sí el cuerpo no pudiendo sufrir un cuerpo 
pesado , como vemos que ha mortal los afectos de su cora-
acontecido á algunos Santos) zon , qué tendrá muy vehe-
se levantarán en el ayre para mentes, de gozo , deseo , re-

l i r de los Cielos , con una voz 
que se oiga por iodo ei mun­
do , pronunciará este mandato 
Levantaos muertos , y venid 
ajuicio. Y quatro Angeles con 
unas trompetas in t imarán lo 
mismo en los quatro Ernisfe-
rios del mundo con tanta ve­
hemencia , que llegará su voz 
hasta los abismos infernales. 
Entonces saldrán d d infierno 
las animas de los condenados, 
y en t r a r án dentro de sus cuer­
pos , los quales desde aquel 
punto padecerán los terribles 
tormentos del infierno. Saldrán 
también del l imbo las animas 
de los que murieron con solo 
el pecado original , y po ee rán 
sus cuerpos sin pena n i tor­
mento. Vendrán también las 
animas de los bienaventurados, 
y l lenarán á sus cuerpos de 
los quatro dotes de gloria, 
volviéndolos mas resplande­
cientes que el S o l , y con el do­
te de agilidad se jun ta rán con 
los justos que quedarán vivos 
después del incendio del mun­
do , y se levantarán en el ay­
re en cuerpo pasible ; y asi 

recibir á su Redentor , como verenda, amor , y admiración 
Y 2 de 

(n) Chris. t , 3. de Serm. de Cruc. /r/fr. Valdensat. 4. t i t . 20. 
c. 150. Granados,ate N o v . t r a ; ^ . d, 8. Gret. serus Valentia. Joan. 
$.Omnes qui in monumentis sunt , S e . Lesius. Ub. 13. ci 2. 
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172 L i b . 11. Cap. IX. de la D i f e r enc i a 
de Christo , mor i rán , y al i m - condenados, qué rabia t endrán 
proviso verán la Esencia D i v i ­
n a , y serán sus almas con gran 
presteza unidas otra vez á los 
cuerpos , antes que puedan te­
ner corrupción , ni aun caer al 
suelo;los quales quedarán des­
de entonces gloriosos , porque 
en aquel instante que murieren 
serán purificados de los malos 
humores, y qualidades que t ie - blando ellos de pavor, 
nen ahora nuestros cuerpos, pa­
ra lo qual convino que murie­
sen, y entre tanio se limpiasen 
de toda hez , y res t i tuyéndose­
les el alma bienaventurada. 

con sus mismos cuerpos , pues 
por regalarlos, y darles gusto, 
fueron ocasión de sus tormen­
tos y desdicha eterna ? Como 
los miserables condenados no 
t endrán el don de agil idad, no 
podrán por sí mismos ir al l u ­
gar del Juicio , y asi serán l le ­
vados mal de su grado tem-

§. I I . 

recibiesen los quatro dotes de 
gloria. Considere uno qüé efec­
tos tan diferentes pasarán aquí 
por las almas de los hombres; 
quién podrá explicar el gozo 
de las almas santas , quando se 
vean tomar posesión de sus 
•cuerpos tan hermosos y bellos, 
habiendo estado antes comi­
dos de gusanos , ó fieras , ó 
deshechos en ceniza y polvo, 
algunos por quatro m i l , y cin­
co m i l años % Qué gracias da­
r á n á Dios , que después de 
tan largo tiempo se les restitu­
ya su antigua compañ ía? Y qué 
parabienes darán las almas de 
los que vivieron en aspereza , y 
penitencia al cuerpo , por las 
aflicciones y rigores que pade­
ció , por los cilicios , discipli­
nas , y ayunos que observó'? 
A l contrario las animas de los 
.oc .va . h ' „ . ' t o b h \ 7 . ' ^ 
4 * o f j hmúh i r i'j?. tfsüO a; x 

(a) Zacar. n . 

JStando pues , los reprobos 
- ' j en este Valle de Josafat, 

y los predestinados en el a y re, 
acabará de llegar el Juez sobre 
el Monte Ol íve t e , á quien ser­
virán de carrroza las nubes (a)r 
Vendrá Christo con su cuerpo 
glorioso , echando de sí res­
plandores tan incomparables, 
que en su comparac ión será el 
Sol un carbón ; porque aunque 
los predestinados resplandece­
rán como el Sol , los sobrepu­
j a r á tanto la luz y claridad de 
Chr is to , quanto ahora excede 
el Sol á las Estrellas | lo qual 
será una vista admirable \ y 
mas con el acompañamien to 
que t rae rá , porque será de 
quantosespír i tus soberanos hay 
en el Cielo , los quales como 
son millones de millares , y 
tomarán de ayre cuerpos 
muy resplandecientes , con­
forme á la gerarquia y digni­

dad 
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dad de cada uno , l lenarán t o ­
da la región del ayre , y fuego, 
y quanto espacio hay basta el 
Cie lo , con admirable variedad 
y hermosura. Asentaráse Jesu 
Christo en un Trono de grande 
MÍ;gestad ; hecho de una nube 
blanca , y bellisima , que echa­
r á de si luces admirables p o s ­
t ra rá ua rostro muy apacible 
para los buenos,y con ser uno 
mismo será tembil is imo á los 
malos. De la misma manera de 
sus llagas sacratisimas saldrán 
rayos de claridad muy suaves 
y amorosos para los justos ; pe­
ro para los pecadores serán 
como de fuego y de ira , y 
l lo ra rán amarguisimamente, 
por lo mal que se aprovecha­
ron de ellas (a). Sera tan gran­
de la magestad de Christo , que 
los miserables condenados , los 
mismos demonios , por mas 
odio que le tengan , se le suje­
t a rán y a d o r a r á n , y mal que 
les pese le conocerán por su 
Dios y Señor , h incándole la 
rodil la los que mas blasfemaron 
y ultrajaron su nombre ; cum­
pliéndose aquí totalmente la 
promesa que el Padre Eter­
no le hizo de sujetar todas las 
cosas , y poner á sus enemigos 
debaxo de sus pies , y que toda 
rodilla se le hinque. Aqui ve­
rán los Judios , con gran con­
fusión suya , al que crucifica­
ron . Aqui verán los malos 

oral y Eterno. 1^3 
Chrisdanos al que tornaron á 
crucificar con pecados. A q u i 
verán los pecadores tan g lor io­
so al que despreciaron por una 
vileza de la tierra. Q u é pasmo 
será ver aquel Rey de tanta glo­
ria , que fué el mismo que pa­
deció tantas ignominias en la 
Cruz , y después las padeció 
de aquellos mismos que redi-

• mió con su sangre ? Q ü é d i ­
r án entonces los que por bur ­
la coronaron al Señor con es­
pinas , y dieron por cetro una 
caña , y, vistieron de ropa c o ­
lorada , vieja y rota , y le abo­
fetearon , y escupieron en la 
cara 1 Y qué dirán los que p ro ­
poniéndoseles Christo por de­
lante con toda su Pasión , y 
muerte penosísima , no les h i ­
zo nada fuerza , y cometieron 
contra él tantos pecados , no 
haciendo mas caso de su san­
gre derramada por su bien , que 
si fuera de un tigre , ú de su 
mayor enemigo í No sé c ó m o 
la memoria de esto no nos 
parte el corazón , y mueve á 
grande compunción . Tome­
mos el consejo de un santo 
Padre del Yermo (b) , al quai 
como preguntase uno , que ha­
ría para ablandar su corazón ? 
Respondió que se acordase 
quando habla de parecer de­
lante del Señor , que le habla 
de juzgar ; cuya vistá será, 
tan espantosa á los malos r que 

d i -

(a) Psatm, 109. 1. Con i$. PhiUp. 2. (b) In mta PP. 
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1̂ 4 Z'^. l í . C^/J. IX. de la Diferencia 
dixo otro santo Monge , que si algún tiempo nos fueron mate-
posible fuera morir las almas en 
la venida del Hijo de Dios á j u i ­
cio , todo el mundo se quedaría 
muerto de espanto y pavor. 

A i lado de Christo se pon­
d rá otro Trono de grande glo­
r ia para su Santísima Madre, 
no para abogar entonces por los 
pecadores , sino para que se 
confundan de no haber queri­
do valerse de su amparo, y ella 
quede honrada delante de todo 
el mundo. E s t a r á n también al 
rededor de Christo otrps T r o ­
nos para los Apostóles y otros 
Santos pobres de espíritu , que 
dexaron todas las cosas por 
Chr i s to , los quales han de asis­
t i r con su Redentor como Jue­
ces , condenando con su vida 
exemplar la vida escandalosa de 
los pecadores , y aprobando la 
sentencia del Supremo Juez , y 
declarando en su nombre su 
grande justicia ^ con la qual 
quedarán pasmados de admira­
ción y espanto los malos , y 
sucederá aquí lo que tantos 
años ha tiene profetizado el Sa­
bio (a) : yiendo los malos á 
los ju s tos , que fueron mas des­
preciados en vida , t an hon­
rados , se t u r b a r á n con un te­
mor horr ib le \ y se marav i l l a ­
r á n de su salvación tan no es­
perada , diciendo entre s í con 
gran dolor , y gimiendo de an­
gustia y pena. Estos son los que 

r i a de r i s ay mofa, nosotros i n ­
sensatos y necios, pensábamos 
que su gloria era locura , y que 
su fin habiade ser sin honra. H e 
aqui % que son contados entre los 
hijos de D i o s , y su suerte es en­
t r e los Santos : luego errados 
anduvimos del camino de la ver­
dad , y no nos amaneció la luz 
de ¡ a j u s t i c i a el So l dé la sa­
b idur ía no nació para nosotros, 
Cansamonos en el camino de l a 
maldad y perdición , y anduvi­
mos por veredas muy difíciles', 
pero ignoramos el camino delSe" 
ñor. Quenós aprovechó la sober-* 
hia^y qué bien nos t raxo elfaus-
to de las riquezas ? P a s á r o n s e 
todas estas cosas como sombra, 

y como un correo que pasa de 
corrida",y como una nave , que 
atraviesa el agua inestable,de la 
qual no queda rastro después de 
haber pasado,y somos consumid 
dos en nuestra malicia. Los T i ­
ranos , que afligieron y mar t i ­
rizaron á los M á r t i r e s , quando 
los vean gloriosos qué dirán? Los 
que atropellaron la justicia y 
derecho de los pobres de Chris­
to , qué harán quando los vean 
ser Jueces? Y qué h a r á n , y qué 
d i rán entonces ios iniquos Jue­
ces , viéndose aquí condena­
dos por sus injustas senten­
cias ? Cumpliendo lo que d i ­
xo •Salomón ( b ) : J^i un g ran­
de mal debaxo del So l , que. 

en 

(a) , Sap, $. (b) Ecch 3. et 10. 
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en el Trono del juicio estaba la 
impiedad ,y en lugar de la jus­
ticia , la maldad \y dixe en mi 
corazón ; Dios ha de juzgar al 
bueno y al malo , y entonces se 
verá quien es cada uno. Acá en 
esta vida , el justo y ei pecador 
no tienen siempre el lugar que 
merecen ; muchas veces el ma­
lo ocupa la mano derecha, y el 
santo la izquierda. Christo des-; 
ha rá estos .agravios, y apartara 
el trigo de la cizaña , y á los 
buenos p o n d r á á su mano dere-
cha,levantadosen elayre , para 
que todo el mundo Jos honre 
como . Santos ; y á los malos 
p u a d r á á la izquierda , dexan-
dolos en la tierra para que todos 
los desprecien, y confundan (a). 
Qué envidia t e n d r á n los peca­
dores á los buenos , quando los 
vean tan honrados,y á ellos tan 
despreciados ? Qué confusión 
t endrá un Rey , quando vea en 
tan alta honra á su vasallo , y 
lin Señor quando mire á su es-
clavo entre Ios-Angeles , y á sí 
que está en igual abatimiento 
conlosdemonios? Porque tam­
bién parece que tomarán cuer­
pos aéreos los demonios , para 
ser vistos sensiblemente de los 
malos , y es tarán entre ellos, 
para mayor afrenta y tormen­
to suyo. 

entre lo Temporal y 'Eterno, 

§. 111. 

LUego se abr i rán íos libros 
de las conciencias , y se 

publ icarán los pecados de to­
dos , veránse los secretos del 
corazón , y los pecados tor­
pes de la obra , que se come­
tieron á escondidas , y los que 
por vergüenza se callaron en 
la confesión , ó se encubrie­
ron con excusas. Mani fes ta rán-
se las intenciones torcidas , las 
traiciones ignoradas , y. v i r ­
tudes fingidas. Conocerá nse a l l i 
los amigos fingidos , las m u ­
ge res adulteras , los criados 
infieles , los testigos falsos, 
con grande confusión de verse 
descubiertos : porque si ahora 
tanto sjente uno que se mur­
mure de, é l , 6 que su hecho 
infame se diga .á-lx»s, hombres,; 
c ó m o se sentirá que se publ i ­
quen todos juntos á todos los 
hombres y Angeles? Quantos 
hay , que si supieran que sabia 
su padre , y hermano lo que 
habian cometido en secreto , ó 
pensaban cometer, se morir inn 
de pena ? Mas en aquel punto 
lo sabrán sus padres , sus her­
manos, sus amigos y enemigos, 
y todo el mundo con una 
grande confusión. Manifesta-
ránse también las buenas obras 
de los justos, por secretas que 
las hicieron , sus santos pensa-

micn-

(a) Lesius, de Perfect, divin. líb, 13. c, 22. 
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mientos , piadosos deseos, y pu­
ras intenciones ; y las obras 
santas, que el mundo tuvo por 
malas, y pór locura , y asi las 
ca lumnió ; pero en aquel dia 
serán honrados por ellas. V e -
ráse all i con toda hermosura 
la vi r tud , que es admirable; 
y el pecado con toda su feal­
dad , que es horrible. A l l i se 
verá quan decente y hermosa 
cosa fue el humillarse uno sien­
do grande,el callar siendo i n ­
juriado , el perdonar siendo 
agraviado, y el rendirse y suje­
tarse á otro ; al contrario se 
verá quan insolente y horrenda 
cosa es el querer atrop^llar á 
otros , el injuriar al humilde, 
el querer vengarse, y señorear 
á todos. Descubriránse tam­
bién las buenas obras que h i ­
cieron los malos , para mayor 
afrenta suya, por no haber per­
severado en el bien , y acor­
dándose de los buenos conse­
jos que disron á otros , que se 
salvaron por ellos , quedarán 
avergonzados por no haber­
los tomado para sí. Y aunque 
también los pecados de los 
justos serán publicados , será 
juntamente con la penitencia 
que hicieron , y el bien que de 
ellos sacaron : de suerte que 
no les sean de confusión , s i ­
no motivo de alabanzas d i v i -
aas de aquel Señor , que les 

de la Diferencia 
quiso perdonar. Será gran des­
pecho y confusión de ios malos, 
ver en tanta honra á los que h i ­
cieron iguales pecados, y aun 
mayores quelos suyos,porhaber 
hecho con tiempo penitencia, 
la qual ellos despreciaron. Acre­
cen ta rá la confusión de has pe­
cadores , los cargos que inte­
riormente les ha rá Dios de sus 
beneficios divinos , á lo qual 
a y u d a r á n los mismos Angeles 
de la Guarda , que darán testi­
monio de lo mucho que hicie­
ron para disuadirlos, y desviar­
los de su mala vida , y coma 
ellos fueron rebeldes á sus san­
tos avisosé inspiraciones. Tam­
bién los Santos les acusarán , 
porque se rieron de sus conse­
jos , otros por el peligro en que 
se vieron con los malos exem-
plos que les daban. 

Pronunc ia rá luego el justo 
Juez con voz sensible la senten­
cia en favor dé los buenos, con 
estas palabras amorosas (a). 
yenid , benditos de mi Padre^ 
poseed el Reyno que se ós apa­
rejó desde la creación del mun­
do. Qué gozo será el que senti­
rán en esta ocasión los Santos? 
Y cómo se les romperá el cora­
zón de envidia y despecho á 
los pecadores , y mas quando 
vean se pronuncia contra ellos 
la sentencia contraria: hablan-
doles Christo con la severi­

dad 

(a) Abul . Ma t th . Jansen. sensu. Sot. Lesius , lib, 13. cap. 22,, 
ct alii. .•.•\ M Vn- / m . H • 
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efttre lo Temporal y Eterno. ? i ? f 
dad , que significó el Profeta queriendo un mancebo hacerse 
Isaías , quando dixo (a): Sus la- Monge, pretendía su madre es-
bios están llenos de indignación, torbarselo , y traíale para ello 
y su lengua como fuego voraz, muchas razones. E l en ninguna 
Alas terribles que todo fuego y manera quiso condescender con 
tormento les parecerá á los m i - ella \ ni volver a t rás de sur pro 
serables la voz del Hijo de Dios, 
quando les diga : Apartaos de 
mí ̂ malditos, al fuego eterno ̂ que 
está aparejado para Satanás,y 
sus Angeles. Queda rán con es­
ta sentencia aterrados,y cubier­
tos de confusión, y l lanto. .Con 
solo oir la voz enojada de San 
Pedro quedaron muertos Á n a -
nias,y Safira; qué liarán los ma­
los oyendo la voz de Christo 
airado? Echa rá se bien de ver 
esto por lo que pasó á Santa 
Cathalina de Sena , la qual por­
que no gastó mejor un poco de 
tiempo , fue reprehendida por 
SrPablo ( b ) , y d ixo , que qui ­
siera mas ser avergonzada de­
lante de todo el mundo, que lo 
que sintió aquella reprehensión. 
Pero qué tendrá que ver con 
la del Hijo de Dios , en aquel 
dia de venganzas ? Porque si 
quando fue llevado á ser juz­
gado , con solo dos palabras 
que dixo : To soy , derr ibó en 
el suelo a tóni ta ia multitud de 

pós i tos , poniendo esto siempre 
por escudo. Quiero salvar m i 
anima , quiero asegurar m i 
salvación, que es lo que mas rae 
importa. Con esto respondió 
á la molesta demanda de su 
madre. A l fin , como ella vio 
que no aprovechaban nada sus 
importunaciones , dixole , que 
hiciese todo lo que quisiese y 
asi se ent ró en Religión , pero 
comenzó presto á afloxar ,, y á 
vivir con mucho descuido , y 
negligencia en ella. De allí á 
algunos dias mur ió su madre, 
y él cayó en una muy grave 
enfermedad , en la qual un dia 
le dio tal parasismo , que le. 
sacó de s í ; y arrebatado en es­
píritu , fue llevado ante el Ju i ­
cio de Dios , donde halló ante 
el Divino Tribunal á su madre, 
y á otros muchos , que con 
ella estaban aguardando la sen­
tencia de su condenación. V o l ­
vió la madre Jos ojos, y viendo 
allí á su hijo , entre los que ha-

Soldados, cómo hablará quan- bien de ser condenados , quedó 
do juzgue \ E n el Libro de espantada , y dixole: Q u é es es-
las vidas de los Padres ( c ) , 
que compusieron Severo Sulpí­
elo , y Casiano, se escribe, que 

to , hijo % En esto has venido á 
parar? Donde están aquellas pa­
labras que me decías : Quiero 

Z sal-

fa) Isai ^o. Labia ejus repleta sunt Se . (V) In vita cap. 24. 
(c) In Vitis Patrum, lib. 1. apud RosuM. 
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salvar m i anima 1 para esto en­
traste en Re l ig ión? E l quedó 
tan confuso y avergonzado,que 
no supo que responder. Volvió 
en s í , y fue nuestro Señor ser­
vido que escapase de aquella 
enfermedad , y considerando 
que aquella habla sido amones­
tación divina , dió una vuelta 
tan grande , que todo era llorar 
lo pasado , y hacer peniten­
cia ; t an to , que muchos le de­
cían , que se moderase , y re­
mitiese algo del r i g o r , para que 
no perdiese ia salud. Pero é l , no 
admitiendo esos consejos, res­
pondió : Si no puedo sufrir el 
ba ldón de mi padre , c ó m o po­
dré sufrir el de Christo , y sus 
santos Angeles el dia del Jui­
cio ? Acordémonos de esto m u ­
chas veces, y no solo nos haga 
temblar la voz de Christo eno­
jado , pero la sentencia de sus 
palabras , con que apar t a rá á 
los malos de su presencia. Escri­
be Rafael Columba de Felipe 
Segundo ( a ) , Rey de España , 
que estando oyendo Misa , oyó 
hablar entre sí á dos Grandes, 
que estaban cerca: disimuló por 
entonces, pero acabada la Misa, 
ies dixo con gravedad ; Voso­
tros dos no parezcáis en m i 
presencia. Estas solas palabras 
les fueron de tanto sentimien­
to , que el uno se mur ió de 

de la Diferencia, 
pena, y el otro quedó por toda 
su vida atolondrado, y a tón i t o . 
Q u é será oir al Rey del Cielo, 
y tierra : Apartaos de mí m a l ­
ditos ? Y si las palabras del 
Hi jo de Dios son tanto para te­
mer , qué serán las obras de 
la justicia? 

A l punto envest irá en los m i ­
serables el fuego de aquel incen­
dio del mundo , y la tierra se 
abr i rá (b ) , y el infierno ensan­
c h a r á su garganta, para sepul­
tarlos eternamente en su abismo, 
cumpliéndose la maldic ión de 
Christo,y del Salmo,que dice (c): 
Z7"efiga ¡a muerte sobre ellos , y 
haxdn vivos al infierno, A l caer 
se cumpl i r á t ambién lo ĉ ue dice 
en otra parte ( d ) : Caerán sobre 
ellos carbones, arrojarálos en el 
fuego^y no se valdrán en sus mi­
serias, Y en otra parle (e) : Llo­
verá sobre los pecadores lazos^ 
fuego y azufre, F iaalmente se 
execu ta rá lo que dixo S. Juan, 
(f) que el diablo, y la muerte, y 
el infierno, y todos los que no es­
taban escritos en el L ib ro de la 
v ida , fueron echados en el es­
tanque del fuego , y piedra azu­
fre , donde serán atormentados 
de dia y de noche por todos 
los siglos de los siglos , con el 
Antechristo , y su falso Profe­
ta. Y esta es la muerte segunda, 
amarga , y eterna , que com­

pre-

(a) Rafael de Colurnb. Serm, 2. Dom, 1. in Quadrag. (b) L e -
«ius ¡ib, i^.cap, 23. (c) Psalm, 54. (d) Psalm, 139. (e) Ps, 10. 
( f ) Apoc, 20. 
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prehende almas y cuerpos , que de los pecadores con el mal uso 
murieron la muerte espiritual 
de la culpa , y la corporal que 
de ella se siguió. Los justos se 
a legrarán , según David (a), 
viendo la venganza que toma 

que tenian los hombres de ellas, 
y se hablan unas armado contri* 
ellos, para vengar las ofensas de 
su Cr iador , y otras puesto de 
luto y l l an to , ahora se regoci-

de los pecadores la Div ina Jus- j a r á n de verse libres de peca-
t i c i a , y c a n t a r á n otro Cán t i co dos, y de pecadores, y gozosas 
como el deMoyses (b) , ql ian­
do fueron los de Egypto hun­
didos en el mar ; y el Cán t ico 
del Cordero , que refiere San 
Juan ( c ) , diciendo con gran 
afecto : Grandes, y maravil lo­
sas son tus obras, Señor Dios 
todo poderoso ; justos, y verda­
deros sor- tus caminos , Rey de 
los siglos, ^ ñ é a no te t emerá . 
Señor , y engrandecerá tu nom­
bre ? Con estos , y otros mi l 
cantares de alegría , y jubilo, 
se i rán levantando sobre las 
Estrellas en un gloriosjsimo 
triunfo , hasta llegar al Cielo 
E m p í r e o , donde se pondrán en 
los Tronos de la gloria que han 
de gozar por eternidad de eter­
nidades. Entre tanto se aca­
ba rá de purificar la tierra con 
aquel incendio general , que 
parece aun estaba contamina­
da , por haber sustentado los 
cuerpos de los condenados. Re-
nova ráse luego tierra , y Cielo, 
las Estrellas , y Sol , y resplan­
decerán siete veces mas que 

del triunfo de Chr i s to , se pon­
d r á n de gala y alegría.. Este es 
el fin en que ha de parar todo 
tiempo; este remate tan tremen­
do para los malos , han de te­
ner todas las cosas temporales; 
miremos como usamos de ellas», 
y para usar bien de ellas acoi -
démonos de su fin , y de este dia 
ultimo , de este dia de calami­
dad , y de just icia , de este dia 
de temor, y espanto, y servirá 
mucho su memoria para refor­
mar nuestras vidas. Pensemos en 
é l , y temámosle , porque es la 
cosa mas terrible de las terribles, 
y provechosísima su considera­
ción,para causar temor santo de 
Dios, y convertirnos á él. Escri­
be Juan Curopalta (d) , que el 
Rey Bogoris de los Búlgaros, 
siendo Pagano', y tan dado á ca­
zar fieras, que gustaba de verlas 
pintadas en sircasa muy bravas, 
y horribles, mandó á Methodio, 
Mooge , que era buen Pintor, 
le hiciese una pintura tan horr i ­
ble , que causase temor el verla. 

antes • porque las criaturas que E l prudente Monge no hizo sino 
se veían oprimidas, y ultrajadas pintarle el dia del Juicio ; l lamó 

Z 2 lue-

(a) Ps, 57. (b) Exod. i$ . (c) Apoc. 15. (d) Joann. Curop. 
Histor. apud in opuse, in Fi t i s P l \ Occidentis. 
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luego al R e y , para que viese lo 
que había pintado: él quando lo 
vió quedó tan espantado de aquel 
acto de justicia, viendo al Hijo 
de Dios juzgar los hombres , y 
que los justos eran coronados , y 
los malos castigados , que todo 
asombrado dexó su mala v ida , y 
se convir t ió á la Fe de Jesu 
Christo. Pues si solo el Juicio 
pintado es tan terr ible , qué se­
rá executado ? Casi 16 mismo 
sucedió á S. üos i teo (a), el qual 
siendo mancebo muy regalado, 
no habia oido decir en toda su 
vida que hubiese de haber dia 
de Juicio,hasta que acaso se en-
coxitró con una pintura, en que 
yió las penas de los condena ios, 
de cuya vista quedó atóni to , y 
no sabiéndolo que err,1 egó una 
Matrona, que se lo dec la ró , con 
tanto espanto de é l , que estaba 

de la "DifcreivcíLt 
como muerto, no podiendo res­
pirar por lo mucho que estaba 
fuera de s í , de pavor y miedo.-
Quando cobró 'mas aliento, pre­
gun tó , que haria para no caer en 
aquella suerte miserable? Y res­
pondióle , que ayunar, abstener­
se de carne,y orar. E m p e z ó des -
de luego á executarlo, y aunque 
se lo estorbaban, y disuadían los 
de su casa, á él le quedó tan fixo 
el temor santo de Dios , y la 
memoria de la condenación eter­
na, en que podia incurrir el dia 
del Juicio , que no cesó de su 
propo5Íto,y rigurosa penitencia 
hasta que ' en t r ándose kíonge la 
cont inuó con mas fruto. Tenga­
mos pues siemrve en la memo­
ria este dia d^ temor , para que 
vivamos ron él toda la v ida , p 
gocemos de seguridad por t o ­
da la eternidad de Dios. 

(a) Anonymus in Elogio Dorotei, 6° Dosíteí. 
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" L I B R O T E R C E R O 

D E I . A D Í F E M . E N C I A 
E N T R E 

LO TEMPORAL T ETERNO. 
^j±riTV LO P R I M E R O . 

£a mudanza de las cosas temporales las hace dignas de 
desprecio. 

y ^ ^ ^ / A s t a aquí habernos 

C ^ dicho de la brevedad 
del tiempo , y por 

%*S5$# consiguiente t ambién 
de todas las cosas 

temporales , y del fin en que 
han de rematarse , y fenecer 
todas : ninguna es esenta de la 
muerte ,'porque no solo la vid^a 
humana, sino todas las demás 
cosas que siguen »1 t iempo, y el 
mismo tiempo ha de tener su 
muerte y fin. Por lo qual dixo 
Hesiquio , y lo t rasladó S. Juan 
Damasceno (a) : Que era el res­
plandor de este siglo, oj a rase as., 
campanillas del agua, humo^pa-
jas,sombra,xy polvo sacudido del 
viento, porque todas las cosas de 

(a) Damascen. in 

la tierra tienen por fin la tierra, 
Pero fuera de su fin tienen otra 
grande plaga, que las hace mas 
contemptibles, que es la instabi­
lidad que tienen,y mudanza con­
tinua que padecen; porque como 
el tiempo esté en una continua 
succesion,y mudanza,como her­
mano del movimlento,y su com-
pañerp inseparable,pega esta su 
mala condición á las demás co­
sas que con él pasanjasqualesno 
solo tienen fio, y ese breve,pero 
en la misma brevedad que duran 
tienen mi l ipi]danzas?y antes del 
fin muciaos'fines v y. antes.^de la 
ipuerte miichas muertes. Quan-
tas mudanzas tiene nuestra vida, 
tantas muertes padece de diver­

sas 
" áafa • i i ..rr • 

Parfllip.Jib, i . . . 
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sus partes estados; porque asi 
corno la muerte es mudanza de 
la vida toda,asi t ambién las mu­
danzas son muertes de parte de 
la vida. La enfermedad es muer­
te de la salud , el sueño de la v i ­
gi l ia , la tristeza del gozo, la im­
paciencia del sosiego, la moce­
dad de la n i ñ e z , y la vejez de la 
mocedad. L a misma condición 
tiene el mundo, y quantascosas 
en él hay , por lo quai sCfeteaesyeS 
ser tan despreciadas, que se ma­
ravi l ló Marco Aurelio Empera* 
dor(a) , que hubiese hombre que 
las estimase ; y asi dice : De 
aquello mismo que se hace aho­
ra ^ ya se ha desvaneceido algu­
na parte» Avenidas , y alte­
raciones inovan continuamente 
al mundo , de la misma mane­
ra que un inmenso espacio de 
tiempo se va con un perpetuo 
fiuxo Imvando; pues eñ este rio, 
y corriente precipitado de las 
cosas , quién podrá estimar lo 
que asi se pasa,oyendo lo que no 
puede afirmarse ? Porque no se 
diferenciará de aquel que pu­
siese su afición y amor en un 
paxarillo que vió volar por el 
ayre , y desapareció luego de su 
vista. Esto es de este Filosofo. 
Esta misma causa del despre­
cio de lo temporal, por las mu­
danzas que padece, juntamente 
con el fin á que están sujetas 
todas las cosas, se nos significó 
en el Apocalipsi, en aquella mu-

ger que tenia la Luná debaxo de 
los pies, como nota S. Gregorio; 
(b) porque siendo asi que su o r ­
nato todo era de Estrellas , y 
Planetas, y pudiendo servir la 
Luna de diadema también como 
las doce Estrellas , no la tuvo 
sino debaxo de sus plantas, por 
las continuas alteraciones,y mu­
danzas que padece este Planeta, 
por las quales es figura de las 
cosas temporales , que por solo 
su instabilidad merecen ser p i ­
sadas, las quaics i . . - aoda tiies 
como la Luna se mudan, sino 
cada d ia ; porqua un mismo dia, 
como dice Eurípides ( c ) , ya es 
madre , ya es madrastra á los 
hombres. L o mismo se signifi­
c ó en aquel Angel que baxó del 
Cielo, coronado del Arco Iris, 
que venia á anunciar , que el 
tiempo habia de tener fin , el 
qual vino á pisar l a mar con el 
pie derecho , que es el que 
apremia mas, y huella con mas 
fuerza ; porque la mar por su 
gran inquietud es t ambién figu­
ra de este mundo mudable, 
perecedero, y caduco. Y asi con 
mucha r a z ó n aquel mismo A n ­
gel , que con palabras nos ense­
ñ ó , que el t i e m p o , y todo lo 
temporal t end rá fin, con se­
ñas nos mostró también , que 
por sus mudanzas debe ser. ho­
llado , y despreciado, aun an­
tes que llegue su fin , y aun­
que no llegara , porque bas­

ta 
(a) Marc . Aurel . Ant. Philos. lih. 6. de Fita sua, (b) Greg. 

¡ib, 34. (c) Eur ip . Hist. Apoc* 10. 
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entre lo Temporal y Eterno. 183 
ta su instabilidad y poca firme- y se van resbalando á su fin'. Pero 
za. Aun mas vivamente lo sig­
nifica San Juan (a) , quando d i -
xo , que vió á los Santos , que 
estaban de pies sobre el mar. 
La causa es , porque despre­
ciaron , y pisaron todas las co­
sas caducas , y frágiles de es-

hay fuera de eso otros aconte­
cimientos no pensados,y violen­
cias extraordinarias, que sacan 
las cosas de su paso, y levantan 
grandes borrascas en el mar de 
esta v ida , con que padecen nau­
fragio repentino las cosas que 

el mar era 
t é mundo ; y para declararlo mas se estiman. As i como la flor 

mas vistosa ella por sí se mar­
chi ta , pero muchas veces antes 
que llegue á eso se la lleva el 
v ien to , ó la derriba un granizo; 
y la hermosura mas bella la ve­
jez la deshace,y antes de eso la 
suele segar un tabardillo; el ves­
tido mas costoso,con el tiempo 
se rompe, pero antes se le suele 
llevar el ladrón ; un hermoso i 
Palacio , con la ant igüedad* se 
desmorona ; pero un incendio 
le puede quitar que no llegue á 
ser antiguo: de la misma mane­
ra la violencia, y naturaleza de 
las mismas cosas temporales, 
las privan aun del mismo t iem­
p o , y traen en continuas m u ­
danzas, no dexando alguna es­
table. Volvamos ios ojos á las 
cosas mas dignas de durar , que 

mas , añade , que 
de vidrio , porque no parece 
hay cosa mas frágil que el v i ­
drio , el qual con ser muy duro, 
es sumamente quebradizo, y 
instable. 

Esta instabilidad de las cosas 
temporales no puede dexar de 
ser muy grande , y por eso son 
mas despreciables,pues nace de 
muchas causas,porque asi como 
la mar tiene dos gooeros de mo­
vimientos, uno natural , y otro 
violento; porque fuera del con­
tinuo fluxo, y refluxo con que 
crece cada dia-, y mengua es­
tando sus olas, aun quando mas 
sosegadas en perpetua incostan-
cia y m o c i ó n , lo qual tiene de su 
misma naturaleza, padece tam­
bién otras grandes turbaciones 
de causas exteriores,y violentas, juzgaron los mortales, y las f n -
quando recios torbellinos,y vien- cieron para que fuesen eternas. 
tos la alborotan, y revuelven sus 
aguas. De la misma manera es 
este mundo,que por su naturale­
za es deleznable, y caduco,y sin 
violencia alguna exterior pade­
cen las cosas continua mudanza, Tebas en Egypt'o , la q u ^ era 

{a)¿4poc. i g . Stantes super múre virtutem babentes citba-' 
ras Vei. Rib. & Corn. 

quantas mudanzas , y muertes 
han padecido. S. Gregorio N a -
cianceno pone por ia primera 
maravilla de las siete que ad­
mi ró el mundo, la Ciudad de 
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Lib. I I I . Cap, I . de la Diferencia 
porque tenia en esta Ciudad seria la de Nin íve , 

pues dice la Sagrada Escritura, 
(e) que tenia tres dias de ca* 
míno , y ha ya tantos siglos 
que no se sabe de ella. No fue 
mas dichosa Babilonia, aunque 
por ventura estuvo mas for t i f i ­
cada , y la que era cabeza del 
Imperio del Mundo , se v o l ­
vió desierta , y habi tac ión de-
harpías , honocent mros , sát i­
ros , monstruos , y demonios, 
como dixeron los Profetas : los 
muros de doscientos pies de 
al to , y cincuenta de ancho,no 
pudieron defenderla del tiempo. 
Aun mas fuerte nos- describe 
la Sagrada Escritura á la Ciu­
dad de Ecbatana (f) , Cabeza 
de Media , edificóla Arphaxad, 
Rey de los Medos, de piedras 
qiudradas y cortadas, sus m u ­
ros se extendían de latitud se­
tenta codos , los torreones que* 
estaban al rededor: sabian hasta 
cien codos en alto. Con' tan 
grande y fuerte Cabeza , no 
pudo el Imperio de los Medos 
dexár de rendirse al A s y r i o , y 
el mismo Monarca que asi la 
edificó , y se hizo temblar en 
el la , se vino á perder con ella; 
y habiendo sujetado muchas 
Naciones, vino á sujetarse á su 
enemigo. 

N o 

184 
hermos ís ima \ 
la cerca gran cantidad de mar­
mol alabastrista, que era muy 
hermoso, y manchado con go­
tas de oro , que puesto en los 
edificios, los hacia vistosísimos. 
Tenia en sm maros-jardines ame-
nisimps^que llaman huertos pen­
siles ni eran menos que ciento 
sus puertas , por las quales en 
qualquier ocasión que querían 
sus Príncipes , salían Exercitos 
armados, sin saberlo el pueblo, 
i i i hacerle j a ldo . Pomponio Me-
la escribe ( a ) , que los que sa­
l ían por cada puerta eran diez 
m i l hombres armados , que ve­
nían á ser todos un Exercito de 
un millón de Soldados. Pues 
Con tanto aparato no pudo ase­
gurar se, y mi' corto Exercito, que 
gobernaba un mancebo de po­
cos años , la des t ruyó , como tes­
tifica S. Ge ronymo(b ) . Escr i ­
be Marco Polo (c),que pasando 
por la Ciudad de Quinsai , te­
nia ochenta millones de - al mis, 
de donde se podían armar gran­
des Exercitos. Algunos anos 
después pasó por la misma par­
te Nicolao de Comít ibus (d) , 
y dice , que halló que toda 
aquella Ciudad se habla ya 
destruido, y tornado á edificar 
de otra forma. Aun mayor que 

(a). Pompón. Mela ¡ib. i.cap. 9. yide Sur. in Com, ann. 1 5 1 7 . 
E u g r . / i ^ . 2 . ^ / 7 . 1 . Euseb. de Praepar. (b) Hier. in Dan. cap. 1 r . 

(c) H a r c . Pol. lih. 2. Rer.judic. cap. 68. (d) N ic . de Comitib. 
in Itin. apud Ramustum, 1.1.' (e) Piin.7i^.6. cap, 26. Sol. cap, 38. 

( f ) Judith 1. . . 
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N o es mucho hayan padecido ta con la alegría de su temple: 

ni el Otoño está tan fecundo de grandes mudanzas las Ciudades 
pues los Imperios y Monarquias 
las han tenido , y tantas veces se 
ha trastornado el mundo, qu in ­
tas Monarquías ha mudado; tan­
tas veces ha mudado de rostro, 
quantas dueño y señor. Quien 
viese el mundo en tiempo de los 
Persas, ya no le conocerá como 
estuvo en tiempo de los Asirlos; 
n i quien le conoció en tiempo 
de los Persas , entenderla que 
era el mismo en tiempo de los 
Griegos. Después en tiempo de 
los Romanos salió con otra cara. 

frutos. De los montes cavados 
se sacan menos pedazos de mgr-
mol,y los minerales ya exaustos 
dan menos plata y oro. Falta el 
Labrador en los campos, el Ma­
rinero en el mar , el Soldado en* 
los Reales , la inocencia en las 
plazas, la justicia en los juicios^ 
la concordia en las amistades^ 
en las Artes la pericia , y la 
disciplina en las costumbres : Y 
añade : Esta sentencia se ha da-* 
do al mundo, esta es ley de Dios, 
que todo lo que nace muera , lo 

no conocida antes, ni aun la co--* que se aumenta se envejezca , h 
nociéramos ahora. Y de aqui á fuerte se enflaquezca,y logran 
algunos años t endrá otra , no 
siendo á si mas semejante en 
otra cosa , que en el mudarse 
siempre, por lo qual siempre- ha 
sido digno de desprecio , y aho­
ra mas que nunca , pues se em­
peora siempre, y con los años se 
envejece, como notó S. Cipria­
no por estas palabras (a) : Has 
de saber , que ya el mundo se ha 
envejecido, y que no está con 
aquella fuerza que antes^ ni con 
aq^el vigor que primero. Esto e í 
mismo mundo lo dice , y su des­
caecimiento lo testifica , con las 
cosas que van resvalando , siem­
pre á' menos. No hay tantas llu­
vias en Invierno , que fertilicen 
¡a tierra : no hay en el Estio el 
acostumbrado calor para tostar mas en lo 'moral está-pgBiido y 
las mieses. L a Primavera no es- rematado , y las costumbres de 

de se disminuya , y quando estuÁ. 
viere disminuido perezca. T co­
mo antiguamente pasase la vi­
da de ochocientos , y novecien­
tos años , ahora apenas pueden 
llegar á ciento, emos cañas­
en los muchachos , y la edad no 
acaba en la vejez , sino empieza 
desde la vejez , y asi aun en su 
origen camina el nacimiento á 
su fin , y todo lo que nace ahora, 
con la vejez del mundo degenera, 
porque nadie se maravilla, 
que las partes del mundo empie­
cen á deseaecerse , pues todo 
el mundo está ya en su fin. T o ­
do esto es de S. Cipriano. Pero 
no solo en lo natural está el mun­
do peor que á s-us principios. 

A a los 

(a) Ciprian, Epist, ad de Demet. 
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los hombres le han alterado mas 
que la violencia , y encuentros 
de los elementos. E l Imperio de 
los Asirlos es t ragó grandemente 
la llaneza, é inocencia; y lo que 
le faltó á este lo hizo el de los 
Persas; y lo que á estos les faltó, 
lo hicieron los Griegos, y lo que 
á estos fa l tó , lo hicieron los Ro­
manos, y loque estos no hicie­
ron , lo hacemos nosotros, por­
que el fausto de las Monarquías 
son plagas de las buenas costum­
bres : y asi viene bien á los quatro 
Imperios del mundo lo "que dixo 
el Profeta Joei (a)*: lo que quedó 
de la boruga, se comió la látigos-

\ta\y lo que quedó de la langosta, 
\se comió el pulgón \ y lo que que­
dó del pulgón , se comió el a nu­
blo, 

§. I I . 

*[% /TAs causas hay de alteracio-
JWX nes en el mundo , que en 
el Océano , porque fuera de 
la común condición de las co­
sas humanas , que de suyo son 
caducas por su naturaleza , y 
por la violencia que padecen, 
el mismo ingenio humano , co­
mo es de suyo mudable oca­
siona en ellas mas grande mu­
danza. No sin gran proporc ión 
dixo el Espír i tu Santo , que el 
necio se muda como la Luna, 
la qual no solo es mudable con 
la figura , xpero también en el 
color. Tres colores notaron en 
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la Luna los Filósofos natura­
les , amar i l lo , colorado y blan­
co : con el primero causa agua, 
con el segundo vientos , con 
el tercero alegra , y promete 
bonanza. Con otros tres colo­
res se muda el corazón huma­
no , por los vehementes afec­
tos que padece. E l uno ama­
r i l lo , color de oro , codician­
do las riquezas deleznables , y 
mas resbaladizas que el agua. 
E l segundo colorado , de co­
lor de purpura , codiciando el 
viento de las honras vanas. E l 
tercero blanco , color de ale-

«gria y regocijo , deseando los 
contentos y gustos de esta v i ­
da. Con estos tres afectos se 
mueve y muda el hombre ; y 
como hay yerbas que siguen á 
la Luna , volviéndose ácia don­
de ella se mueve , asi t ambién 
alterados los afectos humanos,, 
hacen que se alteren otras m u ­
chas cosas, y se sigan. La codi­
cia de Ciro , qué Reynos no 
t ras tornó ? La ambición de A l e -
xa ndro , no á Reynos , sino al 
mundo revolvió , é hizo que, 
mudase diferente rostro del 
que tenia antes. E l amor ias-
civo de Paris , qué dexó en pie 
de Troya , que estuviese antes? 
Y fuera de revolver á toda 
Grecia , abrasó su Patria. L o 
que no consumió el tiempo, 
suele arrebatar la avaricia del 
l a d r ó n , y el apetito de la ven ­

gan-

(a) Joel. i . 
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ganza á quantos ha quitado la fo , dándole la mayor honra, 
vida , antes que la vejez 1 No que dieron á hombre nacido, 
hay duda sino que ios afectos en tan breve tiempo le trata-
humanos son los mas fuertes ron lo mas infame y vilmente 
vientos que revuelven el mar que se ha visto. No hay que 
de este mundo. Y como el Oc- fiar del corazón humano , ya 
ceano suele crecer y menguar 
al paso de la Luna , asi tam­
bién las cosas de esta vida , an­
dan conforme las pasiones hu ­
manas. En nada hay estabili­
dad , y "menos en el hombre, 
pues no solo se muda. pero mu­
da las cosas. 

Es este hombre tan inconstan-

ama, ya aborrece, ya desea , ya 
teme,ya estima, ya menospre­
cia. A quién no asombra la m u ­
danza de S. Pedro, que después 
de tantas promesas y p ropós i ­
tos de morir por su Maestro, 
dentro de pocas horas hizo 
otros tantos juramentos falsos 
de que no le conocía ? Q u é ha-

te y variable , que David dió rá el junco, y la cañaheja , quan- i 
. ^ : . . . - i _ z _ i r» 1. ^ « A „ — i i i — „1 A ' por ti tulo á algunos Psalmos 
estas palabras (a) : Por aquellos 
que se mudarán. Y S. Basilio, 
declarando este titulo , dice , 
que se entiende de los hombres, 
cuya vida es una perpetua m u ­
danza. La traslación de A q u i -
la se conforma con lo mismo, 
porque en lugar de las palabras 
dichas, traduxo asi (b) : Para 
las ajar aseas: porque verdade­
ramente mueve al hombre qual-
quier viento , como á las hojas 
del á rbol . Bien se echó de ver 
esta mudanza en la Pasión de 
Christo N . Redentor , de la 
qual se trata en el Psalmo se­
senta y ocho, que tiene el t i t u ­
lo referido; porque se mudaron 
tanto los de Jerusalen , que ha­
biendo quatro dias antes reci­
bido á Jesu Christo con t r i un -

do asi se bambolea el cedro , j 
la encina ? N i es de poca ma / 
ravilla la mudanza de Amnon ,* 
que amando tan de veras á Ta­
tuar , que c a y ó malo por esto, 
súbi tamente la aborrec ió de 
manera ,'q.ue la echó malpare-
ciendo del aposento. Pero no 
sé yo , qué mas podrá declarar 
la mutabilidad del ingenio , que 
aquel caso memorable que su­
cedió en Efeso. Habia al i i una 
Matrona honestísima (c) , que 
habiendo muerto su marido 
hizo los mayores extremos, 
que vieron los nacidos , todo 
era llorar mconsolablemeií te , 
y desgreñarse ; y no conten­
tándose con las ceremonias 
comunes de otras viudas , se 
fue al sepulcro de su mar i ­
do , que antiguamente estaban 

Aa 2 en 

(a) Psalm. 68 . (b) Pro folíls, (c) Petron. A r b i t . in Satlr, 
et Tiraqüel . de Legibus connubialib, lege Nova , « . 97, 
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en los campos, y era en bóvedas 
ó partes capaces , alli se encer­
r ó , sin querer comer bocado 
como n o l o c o m i ó e n quatro dias. 
Sucedió, que al l i cerca ajusticia­
ron á unos malhechores, y por­
que no los quitasen de las c ru­
ces ú horcas donde estaban , de-
xó la Justicia algunos Soldados 
por guarda, uno de los quales, 
sableado que estaba en el sepul­
cro aquella Matrona , llevó allá 

| su cena para que ella comiese; 
al principio no habia remedio 
que tomase bocado ; pero tanto 
hizo el Soldado, que vino á con-
vencer que comiese algo , por­
que no muriese desesperada. 
Pasó mas adelante , y el que la 
convenció para que tomase su 
comida , la persuadió t ambién 
que le diese su cuerpo ; por lo 
qual , descuidando el Soldado 
de su oficio , por estarse en bo­
das , le hurtaron de la cruz ú 
horca á un ajusticiado , porque 
sus parientes , advirtiendo que 
faltaba de all i la guarda , fue­
ron por é l , para quitarle de a l l i , 
y darle sepultura. Quando supo 
que se le hablan llevado, temien­
do el castigo que habia de ha cer 
en él la Justicia , dixoselo muy 
desconsolado á la viuda : la qual 
le consoló brevemente , porque 
tomando el cuerpo de su marido 
difunto , por el qual habia he­
cho tantos extremos lo puso en 
la horca , en lugar del ajusticia­

r e la "Diferencia 
do. Esta es la inconstancia de 1 
corazón humano , mas mudable 
y variable de lo que parece po­
sible , y mudándose é l , trae á su 
compás las demás cosas, las qua -
les por mi l caminos son vanas, 
inconstantes y fragües. 

Considerando esto Filón (a), 
bien maravillado de tanta varie­
dad y mudanza , dice esta 
sentencia : Por ventura no son 
sueños las cosas que tocan al 
cuerpo ? Por ventura , la her­
mosura momentánea no se mar­
chita primer o que florezca ? L a 
salud está incierta , expuesta á 
tantas enfermedades ;á las fuer-
zas derriban mil dolencias , que 
por varias ocasiones suceden. 
L a entereza y vigor de los sen­
tidos se corrompe con vicios nu­
merosos. Pues quien ignora quan~ 
ta sea ía vileza de las cosas ex­
teriores ? Wn dia acaba muchas 
veces con grandisimas riquezas. 
Muchas personas muy respeta­
das,y en grande honra , trocán­
dose la fortuna , vienen á gran 
desprecio é infamia. Imperios 
de grandes Rey nos en brevisimo 
tiempo se han arruinado. Hace 
crédito á mis palabras Dioni­
sio en Corinto , habiendo sido 
Rey de Sicilia; porque echado 
de su Trono y Reyno , vino á 
Corinto para enseñar los mu­
chachos ¡y de tan gran Rey vino 
a ser fugitivo. Esto mismo tes­
tifica Creso y Rey de Lidia , r i -

(a) Filón. Ub, de cjoseph. 
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entre lo Temporal y Eterno, 189 
quistmo , que creyendo había de te antes de la muerte ,j> corren 
destruir la Potencia de los Per­
sas , no solo perdió su Rejmo,pero 
vino á poder de sus enemigos , y 
fa l tó poco para que le quemasen 
vivo. No solo los particulares 
son testigos de como todas las 
cosas humanas son sueños , sino 
las Ciudades , las gentes , las 
Religiones , los Griegos , y los 
Barbaros,y quantos habitan en 
las Islas ó tierra firme, Europa, 
Asia , el Oriente, y Occidente, 
nada queda semejante á sí mis-' 
mo. Por cierto, no solo hace sue­
ño á las cosas humanas su insta­
b i l idad , como dice Filón \ pero 
que sean como sueño de una 
sombra , no de bienes consisten­
tes. Oigamos también acerca de 
esto mismo lo que dice y acon­
seja S. Juan Chrisostomo (a). To­
das las cosas presentes son mas 
débiles , que las telas de araña, 
y mas engañosas que los sueños, 
porque asi los bienes , como los 
males tienen fin. Pues como ten­
gamos por cierto que todas las 
cosas presentes son a manera de 
sueño,y que nosotros estamos co­
mo en un mesón y hospedería, 
pues nos hemos departir de aquí, 
tengamos cuidado del camino , y 
preparemos la provisión y via­
tico para la eternidad, Vistá­
monos tales vestidos , que las lle­
vemos con nosotros,porque como 
nadie puede asir á su sombra ,asi 
también no podrá tener las co­
sas: humanas, las quales parte 
cania muerte s? nos huyen.y par-

(a) Hom. de Pcenit, 

mas arrebatadamente que un 
raudal, A l contrarío sen las co­
sas futuras que no tienen mudan • 
za ,nivejez,no cabe en ellas nin­
guna revolución sino que fiarecen 
sin ninguna intermisión y perse­
veran en una multiplicada feli­
cidad. Guárdate tu de admirar 
aquellas riquezas , que no per­
manecen con sus señores,sino que 
•las mudan á cada paso ,y andan 
salteando de. uno en otro,y de es­
te á esotro. Conviene despreciar 
á todas estas cosas , y tenerlas 
en poco; basta oir lo que dice et 
Apóstol : Las cosas que se venk 
son temporales; pero las que n/t 
se ven eternas : desaparecen lá£ 
cosas humanas mas presto que la 
sombra, 

C A P I T U L O I L 

Por grandes y desesperados que 
sean los males temporales , los 

puede aliviar alguna espe­
ranza. 

§. I . 

E esta inconstancia de las 
cosas hemos de sacar cons­

tancia para nuestros corazones. 
L o uno , despreciando cosas tan 
instables y caducas , lo quales 
bastante causa para su desestima 
y menosprecio, como hemos d i ­
cho. Lo otro , porque tampoco 
será constante la adversidad y 
pena que acontece , pues que na­
da hay , que coa seguridad sea 

cons-
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constante , sino instable y m u ­
dadizo. Y asi como se mudan 
las cosas de bien en m a l , se pue­
den trocar de mal en bien : y co» 
mo algunos grandes bienes sue­
len ocasionar mayores males: 
de la misma manera grandes 
males pueden ser ocasión de 
bienes mas grandes. Por lo qual 
asi como los males eternos , por 
ser inmutables , carecen del 
consuelo de la esperanza de me­
j o r estado ; asi también los ma­
les temporales , por ser muda­
ble? , pueden tener el consuelo 

kle la esperanza de mudarse en 
/bien : porque vemos en esta ma­
teria inopinables sucesos , para 
| | L i e temamos solo lo -eterno, 
que no tiene remedio, y no des­
esperemos , n i nos entristezca­
mos en lo temporal , que le tie­
ne , é importa poco no tenga. 
N o declara mal esto el caso bien 
celebrado de los Romanos , que 
sucedió á Apio ( a ) , que habien­
do sido prescripto sobre la pe­
na del destierro , temió la de 
la vida , porque sus criados 
codiciosos de la hacienda que 
llevaban en su Navio., por alzar­
se con ella le echaron fuep de 
él en un Bergant ín . Estuvo en 
esta desgracia su ventura , por* 
que de all i á poco el Navio se 
anegó , pereciendo en él todos 
sus c r i a d o s y él mismo pere­
ciera con ellos ,, mas escapó de 
este peligro con aquel daño , y 
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l legó seguro á Sicilia. Desespe­
rado estaba Aristomenes de la 
vida , porque preso de sus ene­
migos , arrojado en una obscura 
mazmorra , habiade acabar a l l i 
sus dias, por lo menos de ham­
bre , y mal olor ; pero en esta 
desesperación hal ló esperanza 
por un camino ex t raño . Habla­
se entrado por un agujero deba-
xo de tierra una raposa en la 
mazmorra hasta adonde habia 
penetrado su cueva ; pasó por 
donde estaba Aristomenes , y 
asióla fuertemente, y siguiendo -
la , desembarcó por el agujeró . 
por donde habia entrado. A r i s ­
tomenes con la mano desemba­
razada iba cavando la tierra , y 
ensanchando el boquerón , sin 
soltar con la otra mano á su gula. 
De esta manera fue cavando 
grande t r echo , hasta que salió á 
campo raso, y escapó vivo , te­
niéndole sus enemigos por muer-
ro . N o hay estado desesperado 
en esta vida , de todo mal se 
puede sa l i r ,y no solo sal ir , pero 
para mayor bien. A quantos un 
daño sucedido ha sido origen 
de grandes provechos , y una 
injuria de grandes honras % E l 
ser condenado Diogenes por 
moneda falsa , y tenido por i n ­
fame , le fue ocasión de ser tan 
honrado del mundo, que le ve­
neraron sus Principes, y el señor 
del Orbe Alexandro le vino á 
visitar. E l ser de sus enemigos 

he-

(a) Fulges, lib* 6, 
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herido en el pecho mortalmente 
Falereo ( a ) , le sanó de una pos­
tema que tenia, por la qual le ha­
bían ya deshauciado los M e d i ­
cas. Galeno escribe de un lepro­
so deshauciado (b) , que sanó 
con un poco de vino en que se 
ahogó una vivora ; y por eso no 
habiéndole querido beber unos 
segadores , se le dieron al lepro­
so , jmra que muriese luego, 
compadecidos de la penosa vida 
que tenia ; pero estuvo su vida 
en lo que pensaron estaba 
muerte: porque en bebiendo el 
vino se le c :yeron las escamas ó 
ronchas, y estuvo bueno y sano. 
Benivenio testifica (c) , que él 
conoció á un muchacho cojo de 
ambos pies , de suerte que a n ­
daba con muletas ; pero dióle 
una enfermedad de peste , de 
la qual convalec ió , quedando 
tan sano , que se le qui tó la co­
jera . E l mismo escribe de un A r ­
quitecto, que tenia un pie mas 
corto que o t ro , que cayendo de 
una torre alta , quedó igual de 
uno y otro pie. Alexandro Bene­
dicto refiere ( d ) , que conoció un 
ciego , el qual siendo herido 
malamente en la cabeza , cobro 
vista. Rondelro testifica (e) de 
una muger loca , que hab ién­
dose quebrado la cabeza , co* 
b r ó juic io . Plutarco escribe da 
uno que se llamaba Prome-

orat y Eterno, i g i 
teo ( f ) , el qual tenia una gran 
papera y tumor ; mas que r i én ­
dole matar un enemigo , le d ió 
una herida en aquella parte , con 
la qual quedó sano, y sin ningu­
na fealdad, ni señal de la pape­
ra , no habiéndole antes apro­
vechado remedio de la medici­
na , ni gasto con los Médicos . 
La injuria qiie hicieron sus her­
manos á Joseph , le fabricó la 
mayor honra del Imperio de 
Egypto. El tropel de calamida­
des del Santo Job , en qué vino 
á parár sino en que se dobló su 
felicidad y fortuna ? E l salir hu-J 
yendo Jacob de su tierra con n 
mas hacienda , que un bordo 
en la mano , á qué se encami 
nó , sino á que volviese muy 
prospero y rico , y con una fa­
milia muy numerosa? 

N o hay que desconsolarse 
por sucesos adversos , pues piie-
den ser principio de grandes d i ­
chas , y muchas veces nos ha­
b íamos de dar el parabién por 
los males que lloramos. Para 
que veamos mas claramente esto 
notable mudanza de las cosas, y 
Ja esperanza de mejor condi ­
ción , que se puede tener en la 
mayor desgracia , d i ré aquí la 
Historia de Marco , y Barbilla, 
Caballeros Romanos. Era M a r ­
co Pretor , que seguia las par­
tes de Bruto , y habiendo sido 

des-

(a) Plín. / ^ . 7. c so. (b) Galen. / ^ . i . de Simp. medit. 
(c) Beniv. r . 15. (d) Alexand. Bened. /. 3. de Corpor. morhis. 
(e) Rondel, ñ de Melancolim. (f) P l a t a l c, ult, ab inimic. 
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desbaratado en la batalla de los 
campos Filipicos , fue preso , y 
como se fingiese hombre v i l y 
esclavo , le c o m p r ó Barbilla, 
Caballero Rom i i i o ; pero viendo 
en él grande ingenio y pruden­
cia , y un animo muy nobie,sos-
p e c h ó lo que podia ser , y l lamán­
dole en secreto , lepidio le decla­
rase quién era , aunque fuese de 
los rebeldes, porque él le alcan­
zar ía perdón. M a r c o , e c h á n d o ­
lo en risa, negóquein era ; pero 
Barbula , para obligarle mas á 
declararse , dixo que le queria 
llevar consigo á Roma , donde 
ún duda le nabian de conocer, 
ú era de los rebeldes y senten­

ciados por traidores. Respon­
dió M i r c o ; que de muy buena 
gana i d a , pensando que con el 
diverso estado no le conocer ían. 
Pero apenas llegaron á Roma, 
quando estando Marco espe­
rando á su amo á la puerta de 
Uñ C ó n s u l , fue conocido de un 
Ciudadano Rommo , que se lo 
avisó luego en secreto á Barbu­
la , el qual anduvo tan pruden­
te , que sin decir nada á su es­
clavo fingido , se fue á Agripa , 
para que por su medio recava­
se el perdón de Augusto Cesar, 
el qual le concedió de buena 
gana , quedando Augusto tan 
pagado de Marco , que le tuvo 
por muy privado y amigo. N o 
mucho después , siguiendo Bar­
bula las partes de Marco A n ­
tonio , fue preso en la batalla 
Actiatica , y comprado entre 
Otros esclavos de Marco , sin 
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saberlo él. Pero reconociendo 
que era su amo antiguo , fue 
luego á recavar el perdón del 
Emperador Augusto , con 10 
qual le pagó la buena obra que 
habia recibido. Quién no ve 
los arcaduces secretos por don ­
de se derivan los bienes , y se 
truecan las fortunas ? Marco 
tuvo la dignidad de Pretor, 
luego fue esclavo , luego ami ­
go del Cesar , y luego redentor 
de su mismo redentor , llegando 
por la perdida y cautiverio á 
mayor excelencia , que alcan­
zara por fortuna. Mientras d u ­
ra la v ida , no hay desdicha sin 
esperanza , y muchos males 
vienen cargados de bienes , aun 
mirando las cosas dentro de sus 
limites , y disposición de ellas 
natural. Porque si las miramos 
como debemos mirar , con la 
esperanza divina que debemos 
tener , no hay mal desauciado. 
A qué té rminos mas apretados 
puede llegar uno , que á sacar­
le á ajusticiar con consenti­
miento de todos , como llegó 
Susana ? pero en el mismo cami­
no del suplicio deparó Dios 
medio con que saliese con vida 
y honra, convirtiendo la injusta 
infamia que habia padecido , en 
mayor respeto y admirac ión 
de su v i r tud . Daniel qué reme­
dio humano tuvo , quando^fue 
echado en una leonera de ham­
brientos leones ? Pero aun don­
de no habia remedio , ha­
lló alivio. También los tres 
mancebos que fueron arroja­

dos 
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dos en un horno de fuego en ser , que le puede faltar todo 

10^ 

Babilonia , hallaron, donde no 
se podía esperar sino la muerte 
.acelerada , refrigerio contento 
y vida. David quando se vio 
cercado de los Soldados de 
S a ú l , ya desesperaba , mas en 
un momento salió de su peli­
gro. N o hay mal en esta vida, 
ai qual no pueda aliviar aun 
la esperanza de esta vida ; pe­
ro con la esperanza de la otra, 
quién no se recreará ? Para que 
solo temarnos los males eternos, 

¿ que ni tienen alivio , n i espe­
ranza de é l , n i posibilidad de 
remedio. 

C A P I T U L O I I I . 

Dehese considerar lo que puede 
uuo venir á ser, 

§. L 

Ero para que no presuma­
mos tampoco en las cosas 

favorables, otro documento mas 
importante hemos de sacar de 
esta inconstancia de las cosas; 
y es , no asegurarnos de la pros­
peridad humana ; porque ni el 
Reyno , ni el Imperio , n i el 
Pontificado aseguran de mayor 
abatimiento y desdicha , y deA 
be siempre uno considerar lo 
que puede venir á ser , como 
lo hacia el Santo Job. N o hay 
fortuna tan alta , á la qual no 
pueda suceder la mas baxa y 
desastrada suerte. Considere un 
poderoso lo que puede venir á 

venir él á pedir limosna. Con­
sidere un Rey , que puede venir 
á ser oficial. Considere un E m ­
perador , que en su misma Cor­
te puede venir á ser por la Jus­
ticia sacado á la vergüenza , j 
que le tiren el lodo de las ca­
lles , y ser ajusticiado pub!í<j| 
mente. Considere el Pao a á lo 
que puede venir , y que hubo 
alguno, que besó el pie á otr&-
Pontífice, Cosas increíbles pa*! 
recen estas ; pues esto mism® 
piensen todos los mortales, que 
pueden suceder de ellos cosas 
que no podrán creer , que pue - | 
den venir á ser lo que nadie ta 
pensara que pudiera ser. Y nos 
maravillen de ningún suceso, 
pues no solo el poderoso , ei 
Rey , el Emperador , y el Papa, 
puede venir á ser condenado» 
pero uno que hiciese milagros 
puede caer en el infierno. Con ­
servémonos todos en humildad, 
y no confiemos de la prospe­
ridad humana , n i aun de las 
virtudes mas divinas presu­
mamos , pues puede cada uno 
venir á ser lo que no se podia 
pensar. 

Quién pensára que á un E m ­
perador Romano le pudieran su­
ceder tales oprobios y afrentas, 
como sucedieron al Emperador 
Andronico, cuya Historia quie­
ro poner aqui para hacer c re í ­
ble lo que no le pareciera '? Es­
cribe Nicetas , y lo testifican 
oíros Autores , que al tercer 
año de su Imperio fue preso de 

Bb sus 
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sus mismos vasallos (a) , y 
echándoles fuertes cadenas y ar­
gollas al cuello , y grillos en los 
pies , le dixeron quantos baldo­
nes quisieron hombres muy or­
dinarios , dábanle .bofetadas en 
la cara , golpes en el cuerpo, 
asíanle por mofa de la barba, 
a r rancában le los pelos de ella, 
y t i rábanle de los cabellos, 
sacáronle los dientes , azo tá­
ronle en las partes que se suele 

:!á los niños para mayor afren­
ta. Después le pusieron en pu-

p blico , para que todos los que 
L quisiesen le ultrajasen , hasta 

f^las mugeres llegaban á darle 
fcofetones. Cor tá ron le luego la 
i íMnano derecha , y met iéronle 
~*en la cárcel pública en un ca­

labozo , donde estaban ios ma­
yores ladrones , dexandole sin 
comer , n i quien le diese un 
ja r ro de agua. De all i á pocos 
dias le sacaron uno de los 
ojos , luego le subieron en un 
camello sarnoso , desnudo su 
cuerpo , y solo cubierto de 
una túnica muy corta , raída 
la cabeza , y sin barba ; pusié­
ronle vuelto en el camello , de 
suerte , que llevase en la ma­
no la cola de. él , en lugar de 
cetro , y por corona una so­
ga (b). De este modo , le sa­
caron á la vergüenza , l levan-, 
dolé asi hasta la plaza , adon­
de el pueblo le hizo tantas i g ­

nominias , que no se pueden 
pensar mayores. Unos le da­
ban en la cabeza con porras, 
otros le herian los costados con 
asadores, otros le llenaban las 
narices de suciedad y est iércol , 
otros le expr imían en la cabe­
za esponjas empapadas en o r i ­
nes , y excrementos humanos: 
Otros le tiraban tronchos j otros 
piedras , otros lodo , otros le 
llamaban mi l nombres. Una 
mngercllla cogió de priesa una 
bolla de agua , que estaba h i r ­
viendo , y se la echó sobre la 
cabeza , y la cara. No había 
Sastre , ni Zapatero, ni oficial, 
que no se descomediese con su 
Principe. Finalmente , le co l ­
garon de los pies entre dos 
columnas , para que asi murie­
se , y allí tampoco le perdona­
ron sus propios cortesanos y 
vasallos. Uno llegó , y le me­
tió la espada , hasta las entra­
ñas ; otros dos , para probar 
qual tenia mejor su espada , lo 
averiguaron en su cuerpo, atra­
vesándole de parte á parte. 
Entonces el miserable Empe­
rador , aunque dichosísimo se­
ria si se salvó , por enxugar su 
boca seca , l legó á ella , aunque 
con gran dificultad , su mano 
cortada , para que siquiera se 
mojase con la sangre , que aun 
corr ía de ella. De esta mane­
ra acabó aquel Monarca de-

Orien-

(a) Ann. 1185. Nicetas Croniades in Annaüb. Ub. 2. áe Imper. 
A^ndronico. (b) Fulgos. ¡ib. 6. 
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Oriente, pero no acabaron sus fe y lealtad,puesto á la vergueai 
ignominias , porque después de 
muerto se le dexaron algunos 
dias en la horca infamemente, 
hasta que le quitaron de all í , 
mas por quitar el horror á los 
vivos , que por compasión del 
muerto , y asi se le dexaron por 
enterrar enteramente , como á 
un perro rabioso. 

Considérese en este espejo,que 
son las cosas de esta vida , y á lo 
que puede llegar una dicha. Co­
téjese And ron ico con Aodron i -
co , Andronico Emperador A u ­
gusto , y Andronico preso , y 
ajusticiado publicamente. Aquel 
que vestía rica purpura, á quien 
adoraban las Naciones , que 
mandaba á todo el Oriente , que 
cenia sus sienes con diadema 
preciosa, y empuñaba cetro de 
oro , y las preciosas margaritas 
t r a í a en sus zapatos , á este se 
atreven los zapateros , los herra­
dores , los ganapanes , y picaros 
de la plaza de su imperial Cor­
te , y echan en su cara sucieda­
des , y dan bofetones en un car­
r i l lo y otro. Quién creyera , que 
aquel que era visto á deseo, 
quando salia por las calles de 
Constantinopla en Carroza i m ­
perial , hecha una asqua de oro , 
acompañado de lucida guarda, 
excelentes Capitanes , y los 
Principes de sus Rey nos \ des­
pués fuese de ellos mismos , aun­
que le habian jurado guardar, 

za , y baldonado ignominiosa­
mente ? Finalmente , aquel que 
mandó ajusticiar á tantos , vino 
á ser ajusticiado mas afrentosa­
mente que nipguno. Quién pu­
diera imaginar , que tan de re­
pente pudiesen suceder tales e&r 
tremos en un mismo sugeto , y 
que tan alta dicha viniese ^ f e ­
necer tan desdichadamen1^? 
Basta esto , para despreciar és­
tos bienes temporales , y toda 
dicha humana , que no solo pa­
sa con el tiempo , sino que se 
trueca con el mismo M impo en 
desdicha mas desdichada , que? 
fue dichosa su suerte. C ó m o pue^ ' 
de merecer estima la fortuna 
mayor , pues no da seguridad , y 
está expuesta á tantas miserias, 
que tanto mas se sienten, quan­
do se padecen , quanto se pensó 
estaban mas lejos en la felicidad 
antecedente ? Puédese añadi r 
aqui otra consideración de no 
pequeño provecho. Si este E m ­
perador se vino á salvar por tan 
enormes afrentas y tormentos, 
qué daño le hicieron 1 Qué i m ­
porta haber sido tan desdichado 
en esta v ida , si en la otra vino á 
ser tan dichoso ? Dexó bastan­
tes señales de su contr ic ión, por­
que en tan acerbo tratamiento, 
y tragedia tan lamentable , y 
nunca oida, no dio señal de i m ­
paciencia , n i habló otras pala­
bras sino estas (a) : Señor habed 

Bb 2 mi-

(a) Domine miserere, et quid calamum contritum infringUts. 
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1 9 6 hik* IIL Cap. I I I , de la Diferencia 
misericordia de mi. Y á los que que fines se crian algunos hom 
le injuriaban y bcrian tan acer 
bamcnte, solo decía : Por qué 
quebráis a esta caña cascada % 
Por cierto, si se supo aprovechar, 
como parece, de esta miseria, 
fue mas dichoso por ella , que 

or el Imperio que poseyó. Lo 
Oí) es lo que importa , que 

j&lprtuna del Imperio, y la m i -
for'ía de sus ignominias , ya se 
¿k^a ron . 

r Mayor Emperador fue Vitelio 
> ( a ) , pues no solo el Oriente ,pe­

ro el Occidente le reconoció por 
su S ñor , y Monarca del mun-

0; fueron sin cuenta las rique-
as que poseyó , el oro le sobra-
a , como á otros piedras de la 

calle. En Roma era aclamado 
por Augusto , y engrandecido 
con insigues r enombres :pa rec ía 
que era todo lo que pudo ser 
menos que Dios. En qué pa ró 
esta magestad ? En la mayor in ­
famia del mundo, porque e c h á n ­
dole una soga.á la garganta (b), 
y atadas atrás l^s manos, corta­
das, y rompid.js sus vestiduras, 
y puesto un puñal debaxo de la 
barba, le sacaron á la vergüen­
za por las calles de Roma , d i -
cieñdole mil injurias, y t i rándo­
le cieno á las barbas , hasta que 
en la Plaza le mataron , y le ar­
rojaron en las escalas Gemonias, 
donde echaban los cuerpos de 
los facinerosos, que no era l i c i ­
to entarar . Caso extraao! Para 

b res l La costa que hace una v i ­
da para venir á pararen tan des-
sastrada muerte! Quién supiese 
el fin de Andronico , y V i t e l i o , 
y los viese nacer , criar , estu­
diar , pretender , y vestir se­
das, y oro , pasear , r e í r , acla­
marlos por Emperadores , d i -
xera en su corazón : Tanta pre­
vención era menester para tal 
fin ? Locura es la grandeza hu­
mana , pues ha de parar por lo 
menos , y puede parar en tan 
desastrado remate. Con razón 
dixo Paquimeras, que mas segu­
ro era fiarse de las sombras, que 
de las cosas humanas. Quién 
imaginára , que podía tener tal 
fio como tuvo el Emperador V a ­
leriano , al qual como á fiera la 
encer ró en una jaula cl> Rey de 
Persia, sirviéndose de él en l u ­
gar de poyo , quando había de 
subir á caballo , y después de­
sollándole las espaldas , se las 
saló como cecina? Cotéjese aqui 
qué estados tan diferentes pu­
dieron caber en un Emperador 
Romano. Quien le viera á Va­
leriano en un caballo brioso 
con jaeces de oro , y vestido él 
de su purpura , coronado con 
Imperial diadema , adorado de 
las gentes , mandando á los 
Reyes , y después ese mismo 
tratado como fiera ; el que era 
antes como un Dios , enjau­
lado , ó puesto debaxo de los 

pies 

(a) Nicetas, J-&pr#. (b) Fulg. Jih. 6. 
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pies de un Rey 
contrarias suertes caben en la 
vida humana , para que no 
fiemos de ninguna felicidad de 
la vida. 

AU n mas inopinable parece 

entre lo Temporal y Eterno, iq? 
b á r b a r o . Tan que fue electo después de su 

deposic ión. Tenia consigo el 
Papa Mart ino muchos Cardena­
les , que habia hecho Juan , fue 
raro espectáculo , que estos 
mismos le viesen privado , no 
solo del Sumo Pontificado , sino 
del Capelo Cardenalicio,pidien­
do misericordia á otro Pont i f i -
ce , y reconociéndolo por tal^ 
estimando por dicha grande] 

lo que sucedió al Papa Juan 
X X I I I . que después del Sumo 
Pontificado ,que poseyó quatro que le diese de nuevo el Capelo, 
años , habiéndole besado el pie A esto puede llegar la instabil i-
muchas veces los Principes de 
la Europa , y los Cardenales , 
vino á besar él pie á otro Pon­
t í f ice , y á tener por gran mer­
ced que le hiciese Cardenal , ha­
biendo él dado esta dignidad á 
muchos. Cosa increíble parece , 
pero es historia verdadera. Tan 
extraños casos ha causado la 
mutabilidad , é inconstancia de 
las cosas temporales ,que la ima­
ginación no se atreviera á fin­
girlos. Quién imaginára , que 
este, Sumo Pontífice habia de ve­
nir á ser preso como lo fue en 
el Concilio Constanciense, que 
se junK) para pacificar el cisma 
de la Iglesia ? A l l i fue privado 
de su dignidad , confirmando él 
mismo su deposición ; pasó en 
la cárcel gran necesidad , aprie­
to , y pena, de la qual se escapó, 
y anduvo fugitivo , hasta que 
tomó tan buen consejo, como ir 
á ponerse en las manos del Su-
ino Pontífice Mart ino Quinto, 

dad de los bienes temporales. 
F n lo que vino á parar el E m ­
perador Zenón , quien lo pudie­
ra imaginar ? Después de m u ­
chos años que estuvo gozando* 
todos los regalos de la fortuna* 
del mundo, vino á tanta nece­
sidad , que de hambre se comió 
las calzas, y las propias carnes 
de los. brazos. Enterdiendose 
que habia muerto este Empera­
dor , le enterraron en una b ó v e ­
da ; mas volviendo en si , dio 
voces nombrando los de sus 
guarda, y otros criados por su 
nombres ; pero aunque fue oída,* 
ninguno le socorrió , all i se 
quedó sepultado vivo , no 
aprovechándole para sustentar 
la vida comer sus propias car­
nes , como escribe Cedreno. (a). 
E-te caso , quién Je pudiera 
creer , como posible de execu-
tarse ? Pero las miserias á que 
puede venir ei mas dichoso , son 
mas de las que suele pensar, 
b .mu» mixsM tal .1 .fruí ¡lia 

VidD M 
(a) Cedrenus in Comp, Hist. Barón, ad ann. 49: 
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La gloria , y riquezas de Be-

lisario fueron mayores que las 
de muchos Reyes ( a ) , pasmó al 
mundo su valor y esfuerzo, ven­
ció muchas veces á los Godos, 
y prendió á su Rey , a cabó con 
ios V á n d a l o s , y cuyo Rey G i -
lismer t ambién p r e n d i ó , y t r iun ­
fo de é l , conquistó á Africa , y 
" ic i l ia ; en el Oriente t ambién 
triunfo de los Persas, sus rique­
zas fueron tan grandes , que eñ 
una hora adquir ió quanto co­
gieron los Vándalos en mas de 
ochenta años (b). Quién creye­
ra que este Capi tán tan rico , y 
de los mas gloriosos del m u n ­
do , viniese á ser un pobre cie-

0 , que anduviese á pedir l i ­
mosna en la Iglesia de Santa So-
fia , y en otras partes publicas, 
que aunque fuese por necesidad 
fingida , es caso bien t rág ico? 
M u y rico Rey no poseía en Sici­
l ia Dionisio Segundo (c) ; pero 
quién dixera que un Rey podia 
venir á tal necesidad , que hu­
biese de poner Escuela , y ha­
cerse Maestro de niños para pa­
sar la vida ? Quién no se mara­
vi l lará de la falsedad del mun­
do , que viese á e^fe Rey en su 
Palacio Real rodeado de cr ia­
dos , y grandezas , y con el Ce­
tro en su diestra , y después le 
- MÍ» s*b: oíciigofi m fe 10 

; de la Diferencia 
viese en su Escuela rodeado de 
muchachos , con el azote en la 
mano ? Qué diré del Rey A d o -
nibezec ( d ) , vencedor de setenta 
Reyes , y él ú l t imamente vino • -
á ser v i l esclavo , y para mayor 
ignominia le cortaron las extre­
midades de las manos y de 
los pies ? T a m b i é n en nuestra 
España tenemos á ía Reyna 
Gosuinda (e) , querida y esti­
mada del Rey Leovigild® su 
marido , la qual vino á ser ajus­
ticiada publicamente en la Pla­
za de Toledo, donde la dieron 
garrote. N o es de menor admi­
rac ión la Emperatriz Mar ia , 
muger del Emperador O t ó n , 
Tercero ( f ) , que vino á ser que­
mada por justicia , como lo re­
fiere Gotefrido Viterbiense. E l 
caso es digno de memoria, y asi 
le contaré aqui(g). Pasando es­
tos Principes por junto á Mode-
na , se e n a m o r ó la Emperatriz 
de Ain Conde muy gentil hom­
bre > y dispuesto en el cuerpo, 
pero mucho mas compuesto 
en su alma , y asi despidió los 
recaudos , y solicitaciones de 
aquella Princesa , la qual co­
mo se viese burlada , llena de 
colera y s a ñ a , levantóle lo que 
la ama de Joseph, que la habia 
querido violar , por lo qual el 

E rn-

(a) V.Petrum Méx.in vita Justinian. Crinitum , et Volaterranum. 
(b ) Egnat. Uk* 6. ¿ v i o . (c) Pontan. lih* 2. c* 8. de fort* domest. 

. (d) Jud. r . (e} táaxim. ann. 589. ( f ) Gotefrid. Viterbiens. 
(g) V. Chr. Corioian , ad ann, 998 . 
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Emperador le condenó á muer- n i los Cetros están seguros de 
te , y asi le degollaron luego. 
Quando supo el suceso la muger 
del Conde , con animo varonil , 
y confiado, porque estaba satis­
fecha de la bondad é inocen­
cia de su marido , c o g i ó la ca­
beza , y se fue á pedir justicia 
al Emperador contra él mismo; 
y asi,,quando estaba dando au­
diencia , arrojó en medio de la 
sala la Cabeza del Conde , y 
acusó al Emperador de injusto 
Juez , pidiéndole justicia de su 
propia persona , diciendo : Que 
ella se ofrecia á la prueba que 
se usaba antiguamente de un 
hierro hecho ascua ; en lo qual 
vino bien el Cesar. Encendido 
el hierro , dansele á la Con­
desa , la qual le tomó en las ma­
nos ,sin q u e m a r s e , m a n o s e á n d o ­
le , como si fuera un ramillete 
de flores ; lo qual visto por e l 
Emperador , se dió por conde­
nado. Pero no satisfecha con 
esto la Condesa , clamaba , que 
si se conocía por culpado , que 
muriese , pues habia muerto á 
un inocente ; y no la pudieron 
contentar , hasta que se dió 
sentencia contra la Emperatriz, 
que fue la autora de aquella 
maldad , condenándola á ser 
quemada, executandose senten­
cia tan infame en tan poderosa 
Princesa, muger de tan grande 
Emperador, y hija del Rey de 
A r a g ó n : porque ni las Coronas 

la inconstancia de las mudan­
zas humanas. Bien dixo San 
Gregorio Nacianceno (a) , que 
mas se podia fiar del viento, 
y de unas letras escritas en e l 
agua, que de la felicidad huma­
na. 

S. I I I . 

^Odo lo que hasta aqui he­
mos d i c h o , son mudanzas, 

no caldas : lo que hemos de 
temblar es, que aun en la san­
tidad , y v i r tud puede mudar­
se uno , y esto solo será caer, 
por baxar del estado de la g ra ­
cia al del pecado ; porque es-*' 
totras mudanzas de fortuna , no' 
se pueden llamar caídas , sino 
truecos. Nadie puede caer de lo 
mas Ínfimo ; y muy Ínfima , y 
baxa cosa es la felicidad huma­
na , y quien la muda , no cae 
de alto estado , sino solo le m u ­
da , y por ventura en mejor. Las 
verdaderas caídas son las espi­
ri tuales, y nos ha de asombrar 
v e r , que en esta parte estemos 
también expuestos á mudanzas; 
si bien este consuelo podemos 
tener, que las mudanzas de los 
bienes corporales , no están en 
nuestra mano , pero la de los es­
pirituales sí. La hacienda , aun­
que uno no quiera , se la pueden 
quitar , la gracia no ; la honra 
se pierde contra la voluntad 
de uno , la vi r tud no pue­

de 
. : . 

(a) Nacianc. Damas. Parah Ub. r t cap, 10. 
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de perderse , si uno no quiere. 
Los bienes corporales son los que 
se quitan , ios que se roban , los 
que perecen , los que de mi l mo­
dos se pierden ; los espirituales 
solo pueden dexarse; y su pérd i ­
da no es otra , sino desamparar­
los con el pecado quien los t i e -
ne.Esto pues nos ha de hacer tem­
blar que se pierdan , porque los 
queramos perder , y que sin ser 
mudables , se muden , por ser 
jiosotros mudables. Es también 
gran lastima , lo que ha sucedi­
do en esta parte. S. Pedro Da­
m i á n o escribe (a), que conoció-
á un Monge en la Ciudad de Be-
nevento, que se llamaba Madel-
tno , el qual llegó á tan grande 
santidad , que habiendo echado 
aceite un Sábado Santo á mas de 
una docena de lamparas , y fa l ­
t ándole el aceite para la postre­
ra , la l lenó con grande fe de 
agua , y luego la encendió con 
todas las d e m á s , y ardió toda la 
noche de la misma manera , co­
mo las que estaban llenas de acei­
te. Otras maravillas semejantes 
habla obrado por él N . Señor, 
por lo qual era muy estimado 
del Principe de aquella Ciudad, 
y de todos los Ciudadanos. Pe­
ro este hombre tan milagroso, 
y venerado de todos , en qué 
vino á parar ? Rara mudanza! 
que dexandole Dios de su mano, 
c a y ó en tanta deshonestidad, 

de la Diferencia 
que fue preso . y azotado públ i ­
camente , y para mayor afren­
ta , le rayeron todo el cabello á 
navaja. Lastimosa tragedia es 
la vida humana, pues se ven en 
ella extremos tan contrarios. 
N o hay que decir : Quién pen­
sará , que tal cosa habia «de suce­
der V Pues vemos suceder lo que 
nadie podia pensar. E l mismo 
S. Pedro Damiano (b) escribe, 
que en la misma Ciudad de Be-
nevento hubo un Sacerdote tan 
gran Siervo de Dios , que quan-
do celebraba cada dia , veía el 
Principe de Benevento , que ve­
nia un Angel del Cie lo , y toma­
ba de sus manos los Divinos 
Misterios , para ofrecérselos al 
Señor , como se dice en el C a ­
non. Pues este hombre tan fa­
vorecido del Cielo , c a y ó t am­
bién en vicio semejante ; para 
que teman todos , y nadie se 
asegure en n ingún estado. 

S. Juan Ciimaco (c) escribe tam­
bién de aquel mancebo, de quien 
se lee en las vidas de los Padres 
que llego á tan alto grado de 
vi r tud , que mandaba á los asnos 
salvages, y los hacia servir en e l 
Monasterio á los Monges; al qual 
c o m p a r ó el bienaventurado San 
Antonio á un navio cargado de 
ricas M e r c a d e r í a s , y puesto en 
medio del mar, cuyo fin no se sa­
bia. Pues este mozo tan ferviente 
vino después á caer miserable-

men-

(a) Petrus Da mía ñus , ¡ib, i . cap* i@. 
(bj Ibidem. (c) Climac. gra. i g . 
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SU cíente, había de parar en mía so­

berbia Luciferina, y en un ren­
cor mortal contra el hombre me­
jor de Israel? Quién pensara, que 
hombre tan sabio y religioso co­
mo Salomón había de parar en 
hacer templos á los Dioses falsos, 
engañado de unas mugercillas? 
Finalmente, quién p e n s á r a , que 
un Apóstol de Christo habia.de 
parar en desesperado, a h o r c á n ­
dose á sí mismo? Qué hombre 
puede haber que presuma de sí , 
y no se espante de lo que puede 
venir á ser? 

C A P I T U L O I V . 

£,a mudanza de las cosas tempú* 
rales muestran claramente la va­

nidad de ellas , y quán dignas 
son de desestima. 

Sta inconstante mudanza de 
las cosas ha de servir para 

conocer su poca constancia , ó 
por mejor decir,su mucha vani­
dad. Pongo por testigo de esto á 
los que mas experimentaron la 
grandeza de la felicidad humana. 
E l Rey Gilimer de los W a n d a -
Ios fue de gran poder, riquezas, 
y valor; pero vencido del esfor­
zado Capi tán Belisario, cautivo 
de é l , y despojado de todo su 
Reyno , fue llevado á Constan-

mente , estando él llorando 
pecado , dixo á unos Monges, 
^ue por allí pasaron : Decid al 
viejo , esto es, á S. Antonio , que 
ruegue á Dios me quiera conce­
der diez días de penitencia. O í ­
do esto, lloró el santo Varón , y 
a r rancándose los cabellos de la 
cabeza,dixo: Una gran colum­
na de la Iglesia ha caído, y pasa­
dos cinco días , mur ió el Monge. 
De manera, que el que primero 
mandaba á las bestias y fieras, 
fue derribado y burlado del de­
monio ; y el que poco antes se 
man ten ía con pan del Cielo, 
fue después privado de este tan 
grande beneficio. 

También es lastimoso caso el 
que cuenta Heraclides de Heron 
Alexandrino (a ) , que habiendo 
florecido muchos años en grande 
v i r tud y fama de santidad , vino 
á dexarlo todo,y á trocarse de tal 
manera, que se andaba por las 
casas publicas. De la misma ma­
nera Ptolomeo E g y p c i o , des­
pués de haber estado en el Yer­
mo quince años , pasándose con 
solo pan , y el rocío del Cielo, y 
en continua oración, vino á de­
xarlo todo, y hacer una vida es­
candalosa. Si miramos á las Sa­
gradas Letras, mayores mudan­
zas hallaremos,y mas lastimosas 
caídas. Quién pensára que Saúl, 
escogido de Dios por muy bue- t i n ó p l a , donde estaba el Empe­
ño , siendo muy humilde y pa- rador Justiniano ; cuyo C a p í -

Ce tan 

(a) Herac. in Parad. Fulgos. Ub, 6, Andr . Eborens. exempl. me-
mor, tom, 2. de mor. et sor. mut. 
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tan era Belisario , y asi tr iunfó desbaratado y roto , se h u y ó á 
del Rey vencido en aquella i m - N u m i d i a , donde se guarec ió en 
perial "Corte. Llegando donde un monte, en que fue cercado y 
estaba el Emperador sentado en 
Trono de incomparable m a ges­
tad , vestido con ropas Imperia­
les, y rodeado de grandes Pr in­
cipes de su Imperio, viendo G i -
limier á Justiniano en tanta ma-
gestad,y á sí en esclavitud y des­
amparo , no Uo/ó , no se quejó, 
n i dió muestra alguna de senti­
miento , solamente dixo aquella 
verdaderisima sentencia del Sa­
bio (a): Vanidad de vanidades, 

' y todas las ¿osas vanidad. Quien 
conoció . esto, no es maravilla 

" que en tanta desdicha tuviese 
secos los ojos , y sin pena ; por­
que si conoció que toda la gran­
deza humana era vanidad, y na­
da ; qué tenia que penarse por 
lo que no es? No es digno de do­
lor ,1o que no merece amor; no 
es digno de pena , lo que no es 
digno de estima. Cosas tan va­
rias como las temporales, no me­
recen que quando las poseemos, 
tengamos en ellas mucha afi­
c i ó n , ni merecen que quando las 
perdamos , nos causen pena y 
dolor. Y asi su conocimiento 
causó en este Principe la igual­
dad de animo , que mostró en -
esta y otras ocasiones; y tan le­

jos estuvo de mostrar pesar en 
la perdida de su fortuna, y Rey-

apretado por hambre , ya que 
no podia pasar adelante en la 
defensa,y tratando de entregar­
se, envió á pedir al Capi tán con­
trario pan, y una esponja, y una 
citara. E l pan para sustentar 
la vida,porque perecía de ham­
bre ; la esponja , porque habia 
ya caido en 1« cuenta de la va­
nidad de las cosas, y arrepenti­
do de llorar su perdida , queria 
trocar de est i lo, y enxugar las 
lagrimas, y de allí adelante r e í r ­
se anter que penarse por lo que 
poseído no asegura , y perdida 
no d a ñ a : la citara pidió , por­
que no contento con secar las 
aguas que ver t ían sus ojos con 
la esponja, queria trocar su l lan­
to en canto, su pena en consue­
lo y gozo, el qual no está tanto 
en la abundancia de la mayor 
for tuna , quanto en la suficien­
cia de la moderada. Y con mu­
cha razón tomó la citara, por­
que si bien lo cons ide ró , podia 
hacer fiesta por su misma des­
gracia ; porque no le pudo dar 
tantcf todo su amplís imo Reyno, 
quanto le dió su perdida , pues 
le dió tan grande desengaño , y 
le ahor ró de cuidados, y penas, 
y también de culpas , las quales 
tienen mas ancho campo en 

EO, que aun antes se re í a , é h i - las prosperidades' <ie esta v i -
zo fiesta de ella ; y asi quando da , que en la fortuna adversa. 

Con 

(a) Propon, líb. 2. de Bell. Vandallor-
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entre lo Temporal y Eterno, 
Con este desengaño le traxeron 
preso, y le presentaron al ven­
cedor Belisario. Venia el cautivo 
Rey tan risueño y festivo 2 que 
no hacia otra cosa sino ifeirse. 
Pensó Belisario que habia perdi­
do el j u i c io , viendo reir á quien 
juzgaba que no podía» dexar de 
l lo ra r ; pero nunca mas estuvo 
en su juicio que entonces, pues 
se rió de la grandeza humana, 
y sintió por cosa ridicula toda Cielo , á vista de aquellos gozos 
su felicidad,y en su corazón cali- eternos, que es toda esta fel ic i -

203 
esto á vista solo de la instabil i­
dad de esta vida,qué dirán aho­
ra con la experiencia de la eter­
nidad , donde ya han entrado ? 
Tomemos el voto á los Principes, 
que se han condenado, qué sien­
ten ahora de la magestad que 
gozaron en esta vida? Vanidad 
dirán que fue , humo , sombra, 
sueño. Sin duda que d i rán lo 
mismo los Reyesque están en el 

ficaba todo lo que estima el mun­
do por vanidad de vanidades. 

Creo que el mismo voto que 
este Rey daria de la vanidad de 

-las cosas temporales , si se lo 
preguntásemos al Emperador 
Andronico, quando desnudo, y 
raido el cabello á navaja, fue 
sacado á ia vergüenza por las 
calles. Qué se hizo la diadema 
Imperial ? Qué se hizo el Trono 
y magestadl. Q u é se hicieron los 
aparatos de oro y plata ? Todo 
fue vanidad, y vanidad de vani­
dades. N o contradixera nada de 
esto el Emperador Vitelio,quan-
do le tiraban cieno por las ca­
lles de Roma , y fué sacado pa­
ra ajusticiar en la plaza. Q u é 
fueron las. delicias Romanas, los 
espectáculos del Anfiteatro , los 
juegos del C i r co , el señorío del 
mundo ? Vanidad de vanidades, 
y todo vanidad. L o mismo d i -
xera el Rey Creso desde su ho-

dad menguada y corta, vanidad, 
y mas que vanidad; y peor quan­
do es ocasión de pecados. 

Pero no es menester llamar 
testigos de la otra v ida , porque 
es tan clara la vanidad de todas 
las cosas de esta , que qu al quie­
ra que se pusiere á considerar 
la mayor grandeza del mundo, 
echará de ver, que tanto es mas 
vana, quanto es mas grande ; y 
qué mayor que la del imperio 
Romano? Consideremos lo que 
en él pasaba,que apenas se sa­
bia la elección de un Empera­
dor , quando ya le tenían muer-, 
to los mismos que le eligieron, 
ú otros mas poderosos y astu­
tos. Y aunque ellos en ninguna 
otra cosa se desvelaban mas que 
en sustentarse en el Imperio,era 
esto lo que menos alcanzaban; 
y en diez y nueve á veinte Em­
peradores que hubo desde el 
Emperador Antonio el Fikiso-

guera, y el Tirano Bayaceto f o , hasta Claudio el Segundo, 
desde su jaula, y el Rey Boleslao todos murieron violentamen-
desde su cocina, y Dionysio des- te , fuera de oíros muchos T i -
4e su escuela. Si vivos dixeron ranos, que se llamaron Empe-

Cc 2 ra -
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204 Lib. 111. Cap, IV, de la Diferencia 
radores,que fueron tantos,que cedor, armados ricamente con 
solo en tiempo del Emperador 
Galieno hubo treinta que usur­
paron el nombre de Emperador, 
los quales se mataban unos á 
otros, de suerte que quien se l la ­
maba Emperador , se había de 
dar obligado á fenecer desastra­
damente, muriendo mala muer­
te. Tal era la mayor felicidad del 
mundo, que estaba obligada á la 
mayor desdicha. Espanto esco­
mo habmquien,aun forzado,qui-
-siese aceptar la corona; y es tal 
la locura de los hoinbres,que la 
pretendian, teniendo exemplos 
de fines lamentables, y felicida­
des deshechas de la noche á la 
mañana . Algunos apenas habian 
iriunfado,quando eran despeda­
zados. Aurellano fue uno de los 
que tuvieron mayores triunfos 
que se vieron en Roma , porque 
llevó una infinidad de cautivos 
de todas tres partes del mundo, 
gran diversidad de animales, 
t igres , leones, onzas , elefantes, 
dromedarios, y otros muy raros; 
met ió infinitas armas de los ven­
cidos , y tres riquísimos carros; 
uno del Rey de ios Pá lmennos , 
otro de losPersas,otro de losGo-
dos,iba triunfando de dos que se 
llamaron Emperadores, y de la 
gran Rey na Zenobia, aderezada 
riquisimamente de piedras pre­
ciosís imas, y ricas perlas, apr i -
sioiJMia con cadena de oro. E l 
en t ró en un hermosísimo carro 
tr iunfal , que había sido del Rey 
Godo , al qual tiraban ciervos. 
Luego le seguía eiExereito vea-

laureles y palmas en las manos; 
llegó á tener mayor gloria que 
tuvo otro ningunEmperador.Pe-
ro q u á n t o l e d u r ó ? En brevísimo 
tiempo fue muerto á puñaladas, 
sin poder aun acordarse de oír la, 
no digo gozarla. E l Emperador 
El ío Pertinaz, por quántos esca­
lones, y peregrinos modos subió 
al Imperio al cabo de la vejez, 
y le perdió antes que se supiese 
en é l , que era Emperador? Fue 
hijo de un esclavo, y él fue p r i ­
mero mercader , para lo qual 
aprendió bien á contar, después 
estudió Gramá t i ca , y luego 
aprendió Leyes, y por interce­
siones alcanzó licencia para de­
fender causas,y fue Abogado a l ­
gún tiempo. Después de esto se 
hizo soldado,de ai pasó á ser Ca­
pitán , de este oficio fue ignomi­
niosamente privado, to rnó á ser 
restituido áél;fue hechoSenador, 
luego^Consul, luego Adelantado 
de Syria: al fin, quando no espe­
raba sino la muerte, se le en t ró 
el Imperio por su casa, porque 
estando aguardando que le man­
dase matar el Emperador C ó ­
modo , le vinieron á hacer E m ­
perador los que secretamente 
mataron á C ó m o d o . Quando lle­
garon de noche á su casa, él les 
d ixo , qué era lo que aguardaban 
para darle muerte ? Mas ellos le 
ofrecieron el Cetro é imperio, 
el qual admit ió , siendo ya de 
setenta años ; pero apenas calen­
tó la Silla Imper ia l , quando den­
tro de tres meses fue hecho 

P r 
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entre lo Temporal y Eterno» 20^ 
pedazos, quando no se pensaba, dad 110 solo fenece, si no se true-
siendo querido,estimado y ala­
bado de los Romanos, que cada 
uno diera por él mi l vidas. Unos 
pocos de soldados entraron pu­
blicamente por medio de Roma, 
y á vista de todos llegaron á dar 
de puñaladas en su propio Pala­
cio al Emperador, que tanto es­
timaban, y se salieron libres, sin 
hablarles nadie palabra, pudien-
do los de sola una calle matar­
los á pedradas; tan pocos fueron 
los matadores. Quién no ve aqui 
la mudanza de las cosas huma­
nas, su inconstancia y vanidad, 
asi en la vida de este Principe, 
como en su muerte no pensada? 
Por quántos rodeos subió á la 
cumbre del Imper io , y quán sin 
rodeo fue precipitado de ella? 
Q u á n t o t a rdó en crecer , y qué 
poco ta rdó en segarse su fortuna? 
Setenta años de vida venturosa 
p a r ó en una felicidad fingida de 
tres meses, y una muerte desdi­
chada de una hora. Vanidad de 
vanidades es todo,pues tanto cos­
tó lo que tan poco duró ,y la ven­
tura de setenta años de vida atro­
pello la muerte en menos de una 
hora. 

§. I I . 

SOlo el tener fin la felicidad de 
esta vida con la misma vida 

bastaba para nuestro desenga­
ñ o ; pero tienele aun antes que le 
tenga la vida , porque la fe l ic i -

ca en desdicha, y á nuestros ojos 
vemos el fin de las mayores for ­
tunas , para que ni nos fiemos 
de la vida , pues puede faltar­
nos, aunque nos sobren sus bie­
nes; ni tampoco nos fiemos de es­
tos , pues también nos pueden 
faltar, aunque nos sobre la vida. 
Desengáñenos esta instabilidad 
de las cosas , y conozcamos su 
vanidad en el modo con que de-
xan á un desdichado su grandeza 
y riquezas,lo qual consideró bien 
S. Juan Chrisostomo en Eu t ro -
p io , Patricio de Constantinopla, 
Consul,Eunuco y Camarero ma­
yor del Emperador Arcadio , del 
qual fue mandado prender , ha­
biendo caido de su privanza y 
fortunadlo qual pondera el Sío. 
Doctor de esta manera (a) : S i 
en algún tiempo, ahora mas que 
nunca sepodia decir vanidad de 
vanidades , y todo vanidad, 
Adonde está ahora el resplan~ 
dor tan ilustre del Consulado'̂  
sldónde ¡os lucimientos ? Adon­
de los aplausos, las danzas, los 
convites^y los saraos ? Dónde las 
coronas.y las tapicerías11. Adon­
de el ruido , y estruendo de la 
Ciudad ? Adonde las alteracio­
nes , y las grandes aclamado* 
nes de los espectáculos ? Todas 
estas cosas perecieron,una fuer­
te tempestad se llevó las hojas^ 
dexando el árbol despojado, y 
casi arrancada la raíz , bambo­

lean-

(a) Homih in Eutrcp, cap. 5, 
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2o6 Lib. I I I . Cap. IF, 
leando. Tanta fue laviolencid del 
viento, que habiéndole envestido 
y estremecido todos los nervios, 
amenaza el arrancarle totalmen­
te. Dónde están ahora aquellos 
amigos epmascaradoslDónde las 
borracheras y cenas ? Dónde el 
enjambre de truanes,y el vino que 
se brindó por todo el dia,y los va­
rios artificios délos cocineros,y 
aquellos servidores del poder, y 
mando, acostumbrados á hacer y 
decir todo á gustol Todas estas 
cosas no fueron sino un sueño noc­
turno, que despareció con el dia: 
flores fueron , que pasándose la 
primavera se marchitaron, som­
bra fuer on*y asi separaromhumo 
eran,y asi se deshicieromcampa-
nillas que se hacen en el agua ,y 
asi se rompieromtelas de araña, 
y asi se rasgaron; por lo qualre­
petimos continuamente este dicho: 
I/'anidad de vanidades , y todo 
vanidad. Este dicho habia de es­
tar escrito en las paredes,en los 
vestidos,en las plazas,en los edi-
ficios^en las calles, en las venta­
nas, en las puertas,y principal­
mente en la conciencia de cada 
uno,y en todo tiempo hablamos de 
pensar en él,pues las ocupaciones 
engañosas de esta vida, y enemi­
gos de la ver dad,han ganado para 
con muchos autoridad y crédito* 
Este dicho so habia de decir un 
hombrea otro,y oirle wiode otro 
en la comida,en la cena, en la con­
versación:!^anidad de vanidades 
y todo 'vanidad. Por ventura, no 
te decía continuamente quan fu­
gitivas son las riquezas,y tu lo 

de la Diferencia 
llevabas pesadamente ? No te de­
cía que tienen la condición de un 
esclavo fugitivo,ytu no lo querías 
creerte?s como la experiencia te 
ha mostrado, que no solo son fu­
git ivas^ desgraciadas,sino ho­
micidas,pues te han puesto en se­
mejante miedo 1 Pero ya que este 
Eunuco no se quiso enmendar ,y 
aprovechar de los consejos que le 
daban,por lo menos vosotros, los 
que estáis muy ufanos con las hon­
ras y riquezas, aprended en cabe­
za agena,y con vertid en p rovecho 
vuestro la des gracia y calamidad 
d,e este hombre. No hay cosa mas 
flaca que las cosas humanas,y asi 
con qualquier nombre que se sig­
nifique su poquedad, menos es de 
lo que es verdad son, aunque la 
llames humo, heno, sueño, flores 
que se marchitan ; tan frágiles 
son, que son mas nada , que las 
misma nada. Pero que no solo sea 
nada,sino que estén en un despe-
ñadero,aqui se echa de ver.Quién 
estuvo mas sublime y entroniza­
do que este hombre'1. Acaso no era 
conocido en todo el mundo por sus 
grandes riquezas 1 Por ventura^ 
no subió á la cumbre de las hon­
ras mundanas ? Acaso no le re­
verenciaban todos , y temían^ 
Veis le ahora como esta mas des­
dichado que los presos de la cár­
cel, mas miserable que los escla--
vos,y mas necesitado que los men­
digos que se mueren de hambre. 
No hay dia que no se le pongan 

. delante las espadas agudas y des' 
envainadas contra sí,los despe­
ñaderos, los verdugos , la calle 

por 

UNED



entre lo Temporal y Eterno, 
por donde se va á la horca , y 
suplicio ; ni aun goza de la me­
moria de sus gustos pasados, ni 
aun puede gozar de esta luz co­
mún á todos,y al medio dia~ está 
como en una noche ohscurisima, 
metido en la estrechez de quatro 
paredes,privado de la luz de sus 
ojos. Pero para qué tengo que 
traer á la memoria estas cosas* 
Porque aunque gaste mas pala­
bras , no podré significar cómo 
está su alma, que por momentos 
piensa que le han de venir á qui­
tar la vida, y hacer suplicio de 
él. T para qué son necesarias 
mis pülabras, pues tenéis delan­
te de los ojos tan presente cala­
midad* ¿Shora poco ha, que ha­
biendo enviado el Emperador 
soldados que le sacasen de la 
Iglesia , se puso mas amarillo 
que un box,y ahora no tiene me­
jor color que un difunto. llega­
se' á esto , que daba diente con 
diente, que se le estremecía todo 
el cuerpo , la voz quebrada con 
los sollozos , la lengua le titu-
beaba,en suma, tal estaba, como 
uno que tenm el alma elada de 
miedo y pavor. Todo esto es de 
S. Juan Chrysostomo. No es me­
nester esperar el fin de la vida 
para ver su engaño , basta ver 
sus mudanzas. 

2C^ 

C A P I T U L O V . 

L a viveza y desorden de las co­
sas temporales , y quan grande 

monstruo hayan hecho Jos 
hombres al mundo, 

§. I . 

VEngamos ahora á conside­
rar la vileza de todo lo que 

pasa con el tiempo, la qual pare­
ció tan mal á Marco Aurelio, que 
dixo (a): Todas las cosas sensi­
bles.y principalmente las que al-
hagan con de ley te , d aterran 
con el dolor, ó con su fausto res-
plandecen, quán viles son todaŝ  
quán dignas de menosprecio, quán 
sucias, quán expuestas á pere­
cer, y quán muertas. Esto dixo 
aquel grande Emperador,y M o ­
narca del mundo,quando estaba 
el Imperio Romano en su ma­
yor pujaDza,y él con mayor ex­
periencia de los bienes de la tier­
ra , pues fue mas poderoso en 
ellos , que Sa lomón ; y no solo 
dice que son vanos,, sino viles, 
sucios , contentibles, y muertos. 
Para que esto entendamos me­
j o r , veamos qué es en sí la 
substancia, y temo que tienen 
las cosas temporales, sin res­
pecto á la brevedad de su dura­
ción , n i á la variedad de sus mu­
danzas , por lo qual son muy 

des-

(a) L i b . 2. 
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Lih. TIL Cap, r . de la Diferencia 20B 
despreciables , aunque fueran 
preciosísimas; pero en si son tan 
pequeñas , tan viles, tan dañosas 
por la mayor parte, y tan des­
ordenadas , que aunque fueran 
eternas,debian ser despreciadas; 
porque no solo se ha de mirar lo 
poco que son por su naturaleza, 
sinoio malo que son por nuestro 
abuso,porque al mundo, que de 
suyo fuera tolerable , le hemos 
puesto t a l , que los mismos que 
mas le aman,Qo le pueden sufrir, 
y sobre los bienes naturales , ha 
inventado otros artificiales nues­
tro insaciable apetito, y de unos 
y otros ha compuesto un mons­
truo tan horrendo como el que 
nos propone S. Juan enel Apoca-
iypsi (a) . Y asi, quien quiera ver 
qué sea la felicidad mundana, 
vuelva los ojos á aquella hor r i ­
ble bestia,que dice subia del mar, 
por su inquietud é inconstan­
cia , la qual bestia tenia el rostro 
y cabeza de L e ó n , el cuerpo de 
Pardo, que es animal muy man­
chado y vario, y los pies de Oso. 
Ypara que se vea toda la defor­
midad de este monstruo , tenia 
siete cabezas, y diez cuernos. Es­
ta es una viva imagen de lo que 
hay en el mundo; porque asi co­
mo este monstruo se componía 
de tres fieras , del Oso, que es 
carnal y luxurioso; del Pardo, 
cuya piel está llena de ojos; y 
del L e ó n , que es animal sober­
bís imo: asi ea el mundo no hay 

mas, como diceS. Juan (b ) , sino 
la concupiscencia dé la carne, la 
concupiscencia de los ojos , y 
soberbia de la vida;esto es lasci­
via , y regalos de deleytes; ava­
ricia , y est imación de riquezas; 
ambición y deseo de honras. De 
estos tres monstruos se compo­
ne el monstruo de monstruos, 
que llamamos mundo , el qual 
tiene también sus siete cabezas, 
y diez cuernos, que son los siete 
vicios capitales, con que se i m ­
pugnan , y traspasan los diez 
Mandamientos, y la observan­
cia de la Ley de Dios. 

Consideremos también el mo­
do tan misterioso con que están 
distribuidas las partes de esta 
bestia;cuyos pies se dice que eran 
de Oso, y cuerpo de Pardo, y la 
cabeza de L e ó n , porque toda la 
ambic ión y tramoya de este s i ­
glo estriba sobre el gusto y delei­
te del apetito,el qual es natural , / 
sobre este fundamento ha pues­
to nuestra malicia las riquezas y 
las honras, que no son cosas na­
turales , sino invenciones huma­
nas. Las riquezas son el cuerpo 
del mundo , porque sobre ellas 
se levanta la soberbia como ca­
beza. Demás de esto, están en 
medio , como en lugar conve-
nieute,porque asi los deleites,co-
mo las honras han menester el 
dinero,y para acudi rá uno y otro 
forma el cuerpo de esta bes­
tia la avaricia. Proponesenos la 

ima-

(a) Apoc. 13. (b) Joann. epíst. 1. cap, 2. 
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entre lo Temporal y Eterno.' - 2 0 9 
imagen de este mundo debaxo de ce que tenia, sino muchas, con 
este monstruo compuesto : esto 
es, en esta representación de qu i ­
mera , asi para .declararnos su 
confusión y torcialiento , como 
para significarnos que no tiene 
ser ni substancia-, sino solo ima­
ginación , y vana experiencia : 
porque los Filósofos llaman qui ­
mera á un monstruo compuesto 
de varios animales , el qual no 
es , y solo se imagina que es , y 
por eso ya vulgarmente se da el 
mismo nombre de quimera á lo 
que no tiene ser , n i fundamento 
n i r a z ó n ; y solo es fantasía y va­
nidad ; porque verdaderamente 
las cosas de este siítlo tan con-
fusas y turbadas, no tienen to­
mo ni ser, sino apariencia y en­
gaño. Unas nos parecen grandes, 
siendo muy pequeñas , otras nos 
engañan mas, porque nos pare­
cen bienes, y no son sino males. 
Para entender todo esto , y cono­
cer la vanidad del mundo,se ha 
de suponer que la malicia humá­
nale ha corrompido y apestado, 
inventando nuevos gustos , aña ­
diéndoles con la imaginación lo 
que les falta de realidad y ser, y 
sacando de su fin las cosas , por 
donde viene á ser que todas sean 
vanas, y el mundo sea monstruo 
de muchas cabezas : porque la 
cabeza de las cosas l lamó Filón 
á su fin ; y como las cosas del 
mundo hayan dexado su ult imo 
fin, que es único , ha use desor­
denado con multi tud de fines de 
particulares vicios; y asi aquella 
bestia, no solo una cabeza se d i -

lo qual-es tan monstruosa. N o 
se guian los hombres en el uso 
de las cosas por este fin de agra­
dar y servir á. Dios , sino de ser­
vir á su pasión , y cumplir sus 
apetitos; y como estos son d i ­
versos , tienen diversos fines y 
respetos, y resulta la monstruo­
sidad de tantos rostros y cabe­
zas. Esta deformidad se sigue de 
esta mult i tud de fines, á la qual 
acompaña la vanidad que en sí 
encierra, porque al paso que s i ­
gue al mundo esta variedad de fi­
nes adulterinos,porque son con­
tra la razón y la naturaleza, de-
xa su fin verdadero y legitimo; y 
todo lo que se aparta de su fin 
se hace inútil y vano: porque asi 
como á un hombre diestrisimo 
en tirar una ballesta , si le saca­
sen los ojos se desvanecerla su 
arte y destreza , y la ballesta le 
seria i n ú t i l , porque quedaba sin 
aquello por donde consiguiera 
su fin: asi también , como todas 
las cosas sean criadas para que 
el hombre sirva á Dios , en fa l ­
tándoles este fin quedan ellas 
inútiles y vanas. Con este exem-
plo se puede echar de ver con 
claridad quan vano es el mundo, 
pues no ha enderezado sus cosas 
para servir al Criador de todo, 
sino sacándolas total mente de su 
uí t imo fin , con que las ha he­
cho vanas todas. La multitud de 
oro , plata , perlas, diamantes y 
otras joyas preciosas que se 
ostenta en las baxHlas y orna­
tos , es por ventura 

D d 
para ser­
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v i r á Dios I Digalo S. Alexo , si 
acaso las escogió por medio para 
eso. Pues si no son para servir ai 
Señor de todo , cosas vanas son 
todas. La abundancia de deley-
tes , saraos , juegos , eníreteni-
mientosy gustes, es acaso para 
a g r a d a r á Dios? DigaloS. Bruno, 
si los escogió para eso , y si no 
son á proposito para este fin, va­
nos son todos estos contentos. 
L a rpagestad y ostentación de 
t í tu los y honras, es por ventura 
para serv i rá Dios? Digalo S. J o 
safat, pues huyó del Rey no tem­
poral por servir al Rey del Cie­
lo . Vana es toda la grandeza de 
la t ier ra , quando no se consigue 
por ella la del Cielo. La cosa mas 
preciosa, faltándola su fin se en­
vilece y queda sin estima ningu­
na. Pues si las cosas del mundo 
van fuera de su fin , dignas son 
de desestima y menosprecio. 

§. I L 

ESte solo descamino de las co­
sas mundanas , apartando-

las de su legitimo fin, basta para 
que se vea su vanidad y descon­
cierto ; pero hay otro error en 
ellas con que muestran ser mas 
vanas , porque no solo van des­
caminadas de su ultimo fin,pero 
aun del fin que los vicios huma­
nos se proponen , porque aun no 
tienen proporc ión con este se-
gundo^fiii. Lo que el apetito hu­
mano ha pretendido en las r i ­
quezas , faustos y honras que han 
inventado , es la felicidad hu-

F. de la Diferencia 
mana en esta vida , pues para 
esto mismo son tan poco á pro­
posito , que antes ha dispuesto 
las cosas para mayor miseria y 
tormento de los hombres , y asi 
son tan vanas todas sus invencio­
nes y trazas. Para sustentar la 
honra , qué leyes y fueros tan 
desconcertados ha inventado, 
con grandes peligros de la vida, 
y gusto de los hombres ? Porque 
ha puesto la honra tan vidriosa,, 
que con una palabra que diga 
quien quisiere la quite , por lo 
qual es ocasión que vivan mu­
chos deshonrados , y si quieren 
cobrar la honra perdida , les ha 
de costar la vida ó hacienda , 6 
la quietud. Q u é mayor locura 
que esta , que se haya fabricado 
el bien mas estimable que tiene 
el mundo , el mas ocasionado 
para males , y de tan maldita 
condición , que sea muy fácil 
perderle , y muy dificultoso el 
cobrarle, que nos le puede qui ­
tar qualquiera , y que no le pue­
de restaurar el que le tiene; que 
esté en manoagena destruirle , y 
que no esté en mano propia re­
pararle? Q u é ley tan injusta del 
mundo , que si te dice un infa­
me que mientes , que hayas de 
quedar tu deshonrado , aun­
que el otro mienta en lo que d i -
x o , y que esta honra como Ja 
perdiste por una palabra que 
te díxo otro , no la hayas de 
poder cobrar tu con otra pala* 
bra que le digas I Pues el v o l ­
ver por la honra, y averiguar la 
verdad por fuerza , qué desati­

no 
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no mayor? Lo uno ; porque no yor necesidad 
tiene que ver que el que fuere 
mas robusto y valiente haya de 
ser mas verdadero ni honrado. 
L o otro , porque es en mucho 
menoscabo délos virtuosos, pues 
por la mayor parte, donde es el 
animo mas bueno sano y cons­
tante, suele estar el cuerpo me­
nos robusto y fuerte. Finalmen­
te , en esta parte de la honraban 
puesto los hombres tales-las co­
sas con tantos puntos y fueros , 
que si real y verdaderamente 
fuesen todos locos no le pudie­
ran poner peor. Q u é es toda l o ­
cura, sino decir y hacer cosas sin 
p roporc ión , n i orden, ni razón? 
Pues asi como no hay cosa mas 
sin p roporc ión , n i orden, ni ra­
zón , que el mundo, no hay tam­
poco cosa mas loca. 

Pues llegando á las riquezas, 
las quales se inventaron para la 
comodidad de la vida , halas 
puesto ya tales la malicia huma­
na , que sirven para su mayor 
tormento,porque el que es rico, 
no solo quiere serlo é l , sino que 
lo sea su casa, y todas sus cosas. 
N o se contenta él con tener buen 
vestido, sino que han de estar 
mejor vestidas que él sus paredes, 
yquadras con ricas tapicerías y 
preciosos escritorios, que ni sir­
ven para el abrigo, ni para la 
comodidad , sino' solo para la 

111 
porque la tiene 

por sí ,y por la que tienen las co­
sas que posee; porque quien tie­
ne una grande casa, tiene la mis­
ma necesidad que tiene su casadla 
quales mocha , porque gran ca­
sa, tiene necesidad de grande or ­
nato y muchos habitadores , y 
asi cargan los ricos de criados, 
tapices, baxillas y otros ornatos 
superfinos á la necesidad y a la: 
comodidad humana;con lo qual 
no izay persona mas necesitada, 
que el mas r i co , porque necesi­
ta por mas. Por lo menos no fa l ­
ta esta incomodidad á las r ique­
zas , aunque se inventaron para 
la comodidad huma na, que quien 
las tiene mayores, tiene mayo­
res cuidados, y sobresaltos , en­
vidias y peligros y aun muchas, 
veces daños . 

E l mismo torcimiento y abuso 
hay en las cosas particulares, que 
inventó lanecesidad humana pa­
ra su remedio y alivio , porque 
les echó mayor carga. E l ves­
tido , que fue por necesidad , ya 
se usa por ornato , y tomando 
lo que no es necesario, se vuelve 
en pesadumbre y carga :1a c i n ­
tura y zapato apretado afligen 
al cuerpo:,y impide para muchas 
acciones : las galas y cadenas de 
oro y otros excusados ornatos, 
le molestan. Por lo qual dixo 
S. Ambrosio (a) : L a cadena pe-

apariencia. Dedonde viene á se r , sadaal cuelloy los chapines oca-
que quien tiene mas tenga ma- sionados á caídas y peligros , 

W 2 sitn 
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(a) Ambr. Uh. ¿ de Virgin, 
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212 L i h . I I L Cap. V , 
sirven de pena á las mugeres, co­
mo si fueran delinqttenteŝ por-que 
para ¡o penoso de la carga pesa­
da , no hay diferencia ninguna eri' 
que sea de oro, ó de hierro ̂ si con 
uno j e tro la cerviz es igualmen­
te oprimida j2» ei impedimento en 
el andar es lo mismo. Nada re-
lleva el mayor valor y precio del 
peso de oro , antes sirve üe ma 
$or aongoja , por el temor ccn que 
viven las mugeres de no perderle,' 
oque les quiten su pena y carga. 
Según esto poco importa que su 
pena sea. dada por propia senten­
cia (como en esto ta dan las mu­
geres contras/mismas) ó por sen­
tencia de otros contra los reos, en 
que ellas son de peor y mas mise­
rable condición , pues aquestos 
desean ser aliviados de las car­
gas de sus pasiones ,y ellas por-
el contrario estar siempre suje­
tas y ligadas á la suya. Esto es 
de S. Ambrosio. También la co­
mida , que es para sustentar la 
vida , multiplicando regalos y 
guisados varios para alimentar eL 
gusto,ha vuelto la malicia huma­
na contra la misma vida y contra 
el mismo gusto, por las enferme­
dades nuevas y dolores agudos, 
que la variedad deguisa'dosy los-
regalos han introducido, como 
afirman los Médicos. Marcelo 
Donato da esta causa de las en­
fermedades nüevas que se han 
visto en ei mundo. Ector Boe­
cio en el l ib . 2. dé la Historia de 
los Escoceses dice: No conocie­
ron nuestros antepasados tantos 
géneros de enfermedades como 
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se ven en nuestra edad ; porque 
antiguamente apenas caía a lgu­
no i ; i ; ; lo,sinodepiedrá,ó de abun­
dancia de flema, ó otra enferme­
dad de f r i ó , ó húmedo . Vivian 
bien, y la parsimonia conservaba 
los cuerpos sin enfermar, y alar­
gaba i a vida muchisimos años. 
Pero luego que se dexó la comi­
da de la patria y se dió i a gente á 
todo ge ñero de regalos, entra roa 
en nosotros las enfermedades pe-
regrinas .juntamenie con los re­
galos peregrinos. Y en el l ib . 9. 
dice que no hubo en Escocia pes­
te , ni calentura aguda, hasta que 
usaron de comidas regaladas. 

• Este descamino de las cosas y 
apartamiento de su fin , p r i n c i ­
palmente del ult imo de todos, 
que es Dios causa tal distancia 
á la razón , que para ella es un-
monstruo. Y asi con mucha ra ­
zón nos p in tó S. Juan el mundo 
en figura de este monstruo, com­
puesto de tres bestias y sin cabe­
za humana,y con siete de bruto:-
porque si. fuera gran monstruosi­
dad un hombre ¡que no teñid ca­
beza de hombre, sino siete deanl-
niales,ycon solo verlo nos espan­
tarla su desformidad: no es menor 
la del mundo á quien le taita su 
natural fin ,que es Dios , á quien 
debia tener por fin único , con­
forme á toda razón y tiene mu­
chos fines adulterinos y falsos 
contra la misma razón. Fáltale al 
mundo la cabeza de hombre, 
porque no se ajusta al fin de la 
r a z ó n ; y sobran le cabezas de bes-
tías , porque se gui'a por la pa­

sión. 
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síon y apetito é iguales fines con 
las bestias. Pues si miramos con 
tan grande vanidad de las cosas, 
la multitud de vicios con que ios 
hombres las revuelven y empeo-^ 
ran cada dia , á quién puede ser 
tolerable esta bestia irritada con 
tantos aguijones , como son 
nuestros vicios ? qué injusticias 
no se comtU'n ? q u é adulaciones, 
no se dicen 1 qué engaños no se, 
fabrican ? que venganzas no se 
executan? qué peligros no suce­
den ? La avaricia lo inquieta 
todo , la luxurta lo corrompe, 
la ambición lo atropella. 

De lo dicho se signe ser tan 
dañosas y perjudiciales todas las 
cosas del mundo , lo qual signi­
ficó S. Juan en los tres animales 
mas fieros de todos, de que nos 
representó compuesto al mundo, 
que son t ig re , ó pardo, león , y 
oso , porque como ellas estén 
desordenadas,;/ nosotros las use­
mos desordenadamente, son da­
ñosas á cuerpo y alma, y si v ié ­
ramos lo que está en ellas deba-
xo de la apariencia del gusto que 
fingen y representan, nos que­
dar íamos espantados , y v ié ra ­
mos , ó leones, ó tigres , que nos 
quieren despedazar ., ó serpien­
tes que nos pretenden emponzo­
ñar , y nos sucedería semejante 
caso al que hizo el siervo de Dios 
Volcon (a). Era este santo Sa­
cerdote muy celoso y deseó ga-
n ir para Dios á un hombre muy 
r i co , buscó para esto ocasión de 
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comer con él ,y ent rándose por 
su casa el Varón de Dios , le di­
ce: Ea señor , que hemos de co­
mer ? ..Respondióle el r ico , que 
no había por qiie tener cuidado, 
porque comerla lo mejor que se 
hallase en toda la ciudad. Fuese 
luego el fervoroso Volcon á la 
cocina , con otra mucha gente, 
que le acompañaba , m a n d ó al 
cocinero que le fuese mostrando 
uno por uno los platos. Cosa ma­
ravillosa que como le iban mos­
trando los platos regalados y 
preciosos , de capones y pavos, 
se iban tornando en sabandijas 
y serpientes ; de que quedó ad­
mirado el r ico , y enseñado , que 
el darse á gustos no es mas segu­
ro que el recibir d a ñ o s , y comer 
animales ponzoñosos ,y tomarle 
con un león, ó tigre, ó sierpe : y 
lo cierto es que no han matado 
á tantos los leones y las fieras mas 
rabiosas , quantos han muerto 
por sus gustos y regalos. 

C A P I T U L O V I . 

De la pequenez de las cosas 
temporales. 

DExando a parte que las cosas 
de este; mundo son tan va- -

ñ a s , con^ideíemos mas. en parti­
cular su cantidad, y veréíiiasque:; 
a.un coa extenderle mucholfl va­
nidad que las hincha ;v quedajpi. 
muy menguadas y cortas,y massi 

(a) Zovius ^ , . 1 3 . e s Q t b m S. Blasío* 
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las comparamos con las eternas. 
Dando pues principio por aquel 
bien temporal , que tiene mayor 
bulto y extensión, que es la hon-
ra,nombre y fama,verémos quan 
estrecho es. Desean los hombres 
que su fama resuene en el mun­
do , y que sepan su nombre to ­
dos; pero qué teníamos con que 
esto lo alcanzasen pues todos ios 
Reynos en la tierra no son mas 
que un punto , respecto del Cie­
lo ? Y quién hay que pueda ser 
conocido de todo?; los que viven? 
Millones de hombres hay en el 
mundo , que no saben que hay 
Emperador de Alemania,ni Rey 
de España . N o tiene que matar­
se nadie por esta honra vana,que 
aun dentro de su patria, por ven­
t u r a d o será conocido. Y aunque 
se haga el hombre mas famoso 
del mundo, toda su fama queda 
enterrada en este mundo,el qual 
es tan pequeño , que desde el Cie­
lo del Sol apenas se divisará. Por 
tantos m i l años estuviste sin ser 
conocido , y después estarás sin 
que se acuerden de t i los quedes-
pues nacieren, y aunque quede 
en los hombres tu memoria , al 
f in se han de acabar los mismos 
hombres, y con ellos su memoria 
y la t u y a , estarás una eternidad 
sin que seas Celebrado , como lo 
estuviste antes que nacieses; y 
ahora que vives, no te conocen 
sino muy pocos, y los mas tan 
malos, que hablas de tener por 
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afrenta, que te alabasen tales bo ­
cas , de los que aun á sí mismos 
se maldicen. Pues porqué te ma­
tas por cosa tan cor ta , tan v i l , y 
tan vana ? Todas estas razones 
son tan ciertas, para que se co­
nozca la vanidad de las honras 
humanas , que aun los Gentiles, 
lo conocieron. Oye á solo uno, 
que es el que estaba puesto en e l 
mayor grado de est imación y 
dignidad en el mundo, pues fue 
Señor de é l , e l Emperador M a r ­
co Antonio , el qual dice (a): Por 
ventura te solicita la gloria? M i r 
ra quan velozmente se borran 
con el olvido todas las cosas. M i ­
ra el caos de la eternidad de una 
y otra parte. Quan vano sea e l 
sonido de la fama, quanta la i n ­
constancia , é incertidumbre de 
las opiniones y pareceres huma­
nos y en quan estrecho lugar se 
encierren todas estas cosas, por­
que la tierra es un punto , y de 
ella quan pequeño r incón $ea el 
que se habita ; y en ella qué cosas 
hay , y quales son las que te han 
de alabar. Poco después añade: 
E l que desea honra y fama des­
pués de la muerte, no piensa que 
aquel que se ha de acordar de 
é l , también mor i rá luego. Y de la 
misma manera al que á este su­
cediere , hasta que se venga á 
borrar toda memoria que se p r o ­
ponga por hombres mortales. Pe­
ro finge que han de ser inmorta­
les los que han de tener memo­

r i a 

(a) Marc . kvítoiXrHb. i . p* 200» 
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r ía de t í . Qué te impor t a r á ,n i to E l pensaba que no había hombre 
cará todo esto después de muer- en el mundo de quien no fuese 
to? Mas nodigodespuesdedifun- conocido. Lo mismo pensaban 
to,aun quando vivo, qué te a pro- sus Rey nos, y asi le llamaban e l 
vechará el ser alabado ? Todo lo Sr. de los Reyes, y supremo E m -
que es hermoso,lo es en sí mis-
mo,y dentro de sí se perficiona,y 
no esparte de su hermosura que 
sea alabado. Por eso aquello que 
es celebrado no es por esta causa, 
n i peor ni mejor. Estos an t ído tos 
trae este Principe Pagano , para 
contra la ponzoña de la ambi­
ción , y nos desengaña de su va­
nidad. Pues los Christianos por 
qué hemos de estimar otra hon­
ra mas que la de Dios? 

Q u é di ré de la vanidad de los 
tí tulos que han tomado muchos 
para darse á conocer contra t o ­
da razón y justicia ? Veamos co­
mo lo han conseguido los de Eu­
ropa , por aquellos que lo han 
procurado en Asia;porque si ios 
mas celebrados en Asia no l l e ­
gan á noticia de los que están en 
Europa, tampoco l legará ei nom­
bre délos mas afamados en E u ­
ropa á los que están en Asia. E l 
nombre de Echebar\z) pensa­
ron sus subditos que había de ser 
eterno, y que en su vida todo el 
mundo no solo le conocía , sino 
le temblaba. Pero preguntaran 
entonces en Europa quien era ,y 
no le conocieran. Pregunten aho­
ra á los mas eruditos , y sabrán 
pocos, sino es porque lo escribo 
aquí , que reynó en el Mogor . 
Quan pocos habrán oído nom-

perador. Los t í tulos de que él se 
preciaba y ponía en sus edictos, 
"eran estos: E l Eiposo de la buena 
fortuna: E l Rey de grandes Pro­
vincias , R e j de grandísimos Re­
yes,y Dios de los Reyes: E l S r . 
de toda la Caballeria, Maestro 
de los que no saben hablar , Elm^ 
perador de tres Emperadores, 
Mencedor de todo lo que ve , Con~ 
servador de todo lo que vencidy 
Formidable á las ocho plagas del 
mundo , Señor de las Provincias 
que cogió , Destruidor de los 
Exercitos Mahometanos , Des-* 
pojador de las riquezas de Zei -
lam : E l quefuence á los varones, 
por fortisimos que sean : E l que' 
quitó la cabeza al invicto J^ira-
valano: E l Sr . de Oriente, Aus­
tro , Aquilón , Occidente , j ; del 
Mar : E l cazador de Elefan­
tes : E l que con el valor mili* 
tar vive y se gloría. Estos elo­
gios de honras goza el Excelen-
tisimo en las fuerzas bélicas. 

entacapadino Ragiu , que 
rey na y. gobierna este mundo, 
Quantos me dixeran , hasta que 
lo declaro a q u í , que este fue 
Rey de Narsinga ? Pues como 
estos poderosísimos y esforza­
dos Principes no son conoci­
dos en Europa , tampoco io 
serán en Asia y Africa Car-

brar á y entacapadino Ragiu1. los V . y el Gran Capitán , con 
oíros 

(a) Tarric. in Thesaur, Jndic* 
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otros excelentes Varones en ar­
mas y letras que han florecido 
en estas partes de Occidente. 

Pues si reparamos en la verdad 
de los títulos que se toman , v e r é -
iríos ser todo vanidad. Quán ta s 
veces se han llamado Excelenti-
simos y Alteza, los que eran de 
i m animo vi l ís imo, y estaban en 
pecada m o r t a l , que es la mayor 
baxeza del mundo , y Serenísi­
mos los que están turbados con 
m i l pasiones , y tienen ofuscado 
el entendimiento, y estragada la 
voluntad? Otros se apropian t í ­
tulos muy magníficos , no con 
mas verdad que Nerón se pudo 
llamar c lement ís imo. Ha llegado 
esta vanidad á tal extremo , que 
usurpan los hombres los títulos 
que solo convenían á Dios, y so­
bre esto se han levantado gran­
des guerras y muerto inumera-
bles hombres. Por lo qual díxo 
S. Juan (a) , que aquella bestia 
que subía del mar tenia sobre la 
cabeza nombres de blasfemia. Y 
después dice ( b ) , que estaba la 
bestia colorada, llena de nombres 
de blasfemia, por la sangre que 
se ha derram.ido en el mundo. 
Por estos títulos tan vanos, y al­
gunos tan contrar íos á Dios , co­
mo lo fue llamarse Roma eterna 
( c ) , siendo esto cierto genero de 
blasfemia. Las cosas en que se ha 
puesto la honra , son para reír , 
irnos se honran de tener grandes 
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fuerzas , no echando de ver que 
en esto les l levará ventaja uñoso, 
un toro.una acémi la .Ot ros con 
andar bien vestidos, andan muy 
ufanos, siendo asi que antes ha­
bían de tener vergüenza de ser 
mas estimados por la obra meca-
nica que hizo un sastre , que por 
sus honras virtuosas.Otrosse hon­
ran dé las mismas deshonras y v i ­
lezas , esto es, de sus mismos v i ­
cios , prec iándose desús homici­
dios y deshonestidades. Otros se 
precian de la nobleza de su san­
gre , sin a t e n d e r á la v i r t u d , y asi 
vienen á hacer vicio , lo que ha­
bían de tener obligación de v i r ­
tud ; y lo que les había de ser hon­
ra , convierten en infamia, pre­
ciándose mas de ser nobles,que de 
ser Christlanos. No es mas uno de 
lo que es en los ojos de Dios , y la 
est imación que Dios tiene de uno 
no es por su iinage, sino por ser 
C h r í s t i a n o ; no por haber nacido 
en un Palacio , sino por haber 
tornado á nacer en las aguas del 
Bautismo. Qué va de nacer de 
noble l inageá nacer del costado 
de Christo* ? Aquella penitente 
virgen Doña Sancha Carnl lo(d) , 
todas las veces que asistía al 
Bautismo de algún niño , veía á 
Jesu Christo en la Cruz abierto 
el costado , y que de su mismo 
corazón salía el niño que bauti­
zaban ; dándole á entender en 
esto el nuevo nacimiento de la 

San-

(a) Apoc. 13. (b) Apoc. 17. (c) Maree. i g . cap, 14. 
(d) Roa. in ejus vita , 2. cap, í . 
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entre lo Temporal y Eterno. 21? 
ñéz , y vileza , son tales las hon­
ras, que en ellas han perecido 
muchas almas. Si David echó 
maldiciones á los montes de Gel-
boé , porque en ellos murieron 

de pecado, aquel de^antidad: es- S a ú l , y ' J o n a t á s , sobraba la razón 
te de carne que mata, aquel de es- para maldecir los montes altos 
p i r i ta que vivifica: por este somos de las honras, donde se ha visto 
hijos de hombres, por aquel de perderse muchís imos . 
Dios. Por nacimiento de la car-

Sangre de Christo , por lo qual 
estima Dios á ios hombres , no 
por el nacimiento de la sangre 
pecadora. Este nacimiento es de 
deshonra, aquel de honra ; este 

ne, aunque sean los hijos herede­
ros de la hacienda , son mucho 
mas herederos de sus miserias,y 
nacemos pecadores. Por el naci-
mientodelBautismo somos here­
deros del Cielo ;de presente reci­
bimos la gracia, y en lo porvenir 
la gloria. Qué yerro es preciarse 
t ino del nacimiento humano para 
ser pecador , mas que del naci­
miento Divino para ser justo! 
Q u á n necio fuera el que siendo 
hijo de un R e y , y de una v i l es­
clava , se preciase mas de ser hijo 
de la esclava, que del Rey! Mas 
necio esquíen se precia mas de 
la nobleza de su sangre , siendo 
Caballero , que de la nobleza 
ídeT^spiritu , siendo Christiano. 
Finalmente, todas las honras de 

§. I I . 

Consideremos qué son las r i ­
quezas , á las quales hizo 

mucha honra S. Gregorio N a -
cianceno en llamarlas precioso 
estiércol. E l oro y plata , dixo 
Antonio Filosofo ( a ) , que eran 
escrementos, y heces de la tier­
ra ; los preciosos marmoles, ca­
llos; y generalmente de la ma­
teria de todas estas cosas dice, 
que no es sino como una podre: 
Piotino d ixo , que no era mas el 
o r o , que agua viciosa. Otros d t -
xeron, que era tierra amarilla. 
Las piedras preciosas , qué son, 
sino unas chinitas coloradas ó 
verdes, ó resplandecientes? Las 
sedas, qué son sino babas de g u ­

la tierrvq son tales , que dixo Ma- sanos? Las olandas,y otros l i en -
thatias á sus hijos , que era la 
gloria estiércol , y gusanos. 
San Anselmo compara á los que 
buscan las honras, á los niños 
que buscan mariposas; y Isaias, 
á las arañas , que se desent rañan 
en urdir unas telas, que una mos­
ca se las rompe. Tras esta peque-

zos preciosos, hilachas de unas 
plantas .Oíras telas de estinia,pe-
los sonde animales, que si uno 
topáramos en la comida , nos 
causara asco,y muchos en el ves­
tido suelen envanecer. E l alga­
l i a , qué es,sino un sudor , ó es-
cremento de un gato junto el l u -

Ee gar 

(a) In vita sua, Uh, 6» 
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gar mas inmundo , y asqueroso 
que tiene , que solo su vecindad 
es para hacer asco :E1 á m b a r , es . 
la suciedad de una ballena, ó ex­
crementos del mar, que por des­
preciable lo arroja de s í .Ni el al­
mizcle es otra cosa, que quaja-
rones de sangre corrompida de 
un animal. Qué son grandes po­
sesiones , Ciudades y Provincias? 
Por cierto niñerías de los hom­
bres, que aunque viejos, son p i ­
ños si las estiman. Y esto no digo 
comparado con lo eterno, no mi­
rado desde el Cielo E m p i i eo,sino 
desde la Luna , donde todos los 
Reynos de Grecia , como dixo 
Luciano ( a ) , no ocupan mas es­
pacio, que quatro dedos , y todo 
el Peloponeso no será mayor 
que una lenteja p e q u e ñ a , ó por 
mejor decir, toda la redondéz de 
la tierra es una migaja. Aun me-

' j o r dixo Séneca , que no es mas 
que un punto, ó por lo menos, no 
es mas todo que una cosa de r i ­
sa vy juego, como dice S. Juan 
Chrisostomo(b),el qual con r a ­
zón compara los grandes Pala­
cios , las populosas Ciudades, y 
los Reynos extendidos, á aquellas 
casitas de arena y lodo, que por 
entretenerse fabrican los niños, 

\ L a s quales mientras las labran 
los muchachos,se están riyendo de 
ellos los mayoresry muchas veces 
quandolosvé supadre,ó maestro, 
([ue dexan de aprender, por ocu-

' de la Diferencia 
par se en fabricarlas , llegan ,y 
deshacen con los pies en en un mo­
mento, lo que con mucho tiempo y 
trabajo hablan edificado. As i lo 
suele hacer Dios con los que por 
ocuparse en adelantar bienes tem­
porales, descuidan de su servicio', 
y grandes Palacios , Alcázares 
lev antados,fuer te sCastillo s,mu­
radas Ciudades,y Reynos pode­
rosos los destruye con tanta faci­
lidad, como las casillas de arena 
que hacen los niños; porque mas 
ridiculos ,y mas niños son los que 
ponen su corazónenlasgrandezas 
de esta vida breve, que los niños 
que se entretienen en hacer pare­
des de arena. Esto es de S. Juan 
Chrisostomo (c), el qual dice en 
otraparte,quecomo mirando pin . 
tados en la pared un rico,y un po-
bre,un hombre vil ,y un poderoso, 
ni envidiamos al uno, ni despre­
ciamos al otro , porque la pintu­
ra es sombra, y no verdad; este 
mismo juicio debemos hacer de 
las cosas mismas, porque poco 
m a s ó m e n o s , t o d o e s n a d a : y con­
forme á la Escritura es una come­
dia y farsa; y como importa poco 
hacer al l i Alexandro, y Creso, 
que fue el Rey mas rico de su 
tiempo, ó la de un pobre mendi-
go;asi t ambién importan muy po­
co en esta vida las riquezas. D i ­
gan los mismos estimadores de 
ellas lo que son; porque si el Rey 
Herodes por el bayle de una 

m u ­

ía) Luciano in Icaro menip, (b) Chrisost. homil. 24. in Mat th . 
(c) Hom. 14, de Avaritia. 
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m u c h a c í a ofreció la mitad de su 
Re y n o , qué puede valer todo él? 
Y A m á n , q u e tenia grandes rique­
zas, confesó por su boca, que no 
las tenia en nada,con solo que no 
le hacia reverencia Mardoqueo. 

Los regalos, qué son sino cosas , 
viles y sucisimasl Por cierto, que 
si se considera lo que es un capón 
ó gallina, que es el pasto mas or ­
dinario de los ricos y regalados, 
que se habia de hacer mi l ascos 
de ellos; porque si cociéndose la 
olla echaran dentro gusanos, lom­
brices y estiércol de la caballeri­
za, nadie comiera de ella ; pues 
la gallina qué es sino un vaso lle­
no de estiércol, gusanos, lombri ­
ces, y otras cosas asquerosísimas, 
que come, como son flemones, 
escrementos de las narices,y otras 
mas asquerosas del cuerpo huma­
no? Y si solo el sonarse el cocine • 
r o , ó escupir un flemón en el gui­
sado, qui tára las ganas de comer; 
c ó m o no causa asco regalarse 
con lo que tiene en t rañado en sí 
cosas tan asquerosas? Otras car­
nes hay, formadas de cosas igual­
mente sucias, de cieno y lodo , y 
son el alimento de la gula. Quien 
comiese de un pern i l , si conside­
rase de quántas suciedades se ha 
alimentado aquella carne, y en 
quántos albañales se ha revolca­
do , pudiera ser que le disminu­
yese la gana de comer. Pues una 
lamprea , que tanto se apetece, 
de quán to cieno se ha sustenta­
do? No hay cosa mas limpia que 
el pan , agua, y las yerbas, la co­
mida de los peoiteates. 
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Los gustos mismos, quán cor­

ta esfera tienen? Porque fuera de 
ser los que mas presto fenecen, 
están mezclados con agenjos de 
muchas penas que les acompa­
ñan , les anteceden, y les siguen. 
U n deshonesto , qué peligros y 
pesares suele pasar, hasta conse­
guir su deseo; y en la misma po­
sesión de é l , quántos sobresaltos 
le punzan el corazón? Y después 
quán ta pena tiene de lo que tan­
to deseó , y quán tas enfermeda­
des bien largas, dolores muy pe» 
sados resultan , por lo que d u r ó 
un momento? Cotéjense las pe­
nalidades y dolores de la vida., 
con los gustos de ella, y se halla­
r á , que asi en la mul t i tud , como 
en su grandeza , exceden sin 
comparac ión los dolores y pe­
nas á los gustos, porque los g é ­
neros de gusto que puede tener 
el tacto, en dos ó tres se encier­
ran ; pero las penas no tienen 
cuenta, porque son muchos los 
géneros de dolores que le pueden 
afl igir , dolor de ceá t i ca , mal de 
piedra, de gota, de muelas , de 
cabeza , y otros innumerables 
dolores que hay , y violencias 
que suceden, con tantos gene-
ros de tormentos como han i n ­
ventado los t iranos, los quaies 
son intensísimos y horribles, no 
teniendo comparac ión el mayor 
dele y te del sentido, con la gran­
deza de dolor de descoyuntarse 
un miembro, ó padecer un do­
lor fuerte de ceát ica , ó piedra. 

E e 2 §Jir. 
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mismo Emperador 

§. I I I . 

ilen se echa de ver la mengua 
y cortedad de los gustos de 

esta vida , por lo que procura 
nuestro apetito ensancharlos, i n ­
ventando nuevos entretenimien­
tos , para que supla con la m u l ­
t i tud la mengua de su pequenez. 
Pór eso , no contentándose con 
los gustos y regak s naíufMes, 
ha inventado tantos artificiales, 
buscando nuevos pastos de los 
sentidos, y peregrinos ingenios 
de comodidades. Bien se echa de 
ver r u i n cansada es la v ida , pues 
se buscan para ella tantos des­
cansos y alivios. Qué-genero de 
vestidos delicados y telas regala­
das no se han texido"?Qué suertes 
de camas y lechos descansados 
np se han fabricado? Qué ma­
nera de sillas, literas y coches 
no se han usado , con costas 
grandes y gustos desmedidos, y 
con tanto orgullo y prisa, quan-
do no se sabe de alguna inven­
ción de estas, que se tiene por 
desdichado el postrero que la 
usa, aun no siendo su uso nece­
sario? Escribe el Obispo de Pam­
plona ( a ) , Historiador copioso 

salían las 
Ciudades enteras á verle, admi­
rándose de é l , como de un Cen­
tauro ó monstruo. Pues ahora, 
qué cosa mas ordinaria? Agradó 
tanto esta invención , por pare­
cer descansada, que dentro de 
pocos años usaron coches gente 
muy ordinar ia , tanto , que fue 
menester prohibirlos. Y esto es 
tanto de mayor maravilla, quan-
to estaban poco antes muy lejos 
de usarles los mayores Señores, 
Escribese del Duque de M e d i ­
na-Sidonia , cuya grandeza y 
riqueza, son de las mayores de 
estos Rey nos,; que quando que­
ría i r en compañía de la Duque­
sa á visitar á nuestra Señora de 
Regla, que es un gran Santuario 
de A n d a l u c í a , iba en carro, que 
tiraban bueyes, lo qual sería 
por el año de 1540. Pues luego 
dentro de seis, ó siete años v i ­
no el coche que hemos dicho á 
FxSpaña, y luego dentro de nue­
ve ó diez a ñ o s , hubo tanta mul­
t i tud de ellos, que por Ley pu­
blica se vedaron el año de 1 577. 
todos los coches de los caballos, 
por ser tanta la gente ordinaria 
que ios usaba , con gran perjui­
cio de la hacienda,de la caballea 

de Carlos V , , que por los años r ía , y de la honestidad.Con tan-
de 1 546. aun no se usaban co- ta prisa busca nuestro apetito 
ches en E s p a ñ a , y habiendo ve- su comodidad, buscando con 
nido uno á ella en tiempo del a r t i f i c io , en lo que parece an-

d u -

(a) Fr. Prudencio de Sandoval , en la Historia de Carlos Wi 
part. 2. lib, 78. §. 36. D . Luis Brochero , en el Discurso Prohle-
mat, de los (Joches» 
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entre lo Temporal y Eterno, 
duvo corta la naturaleza. L o lazo , en que 
mismo sucedió en Roma con las 
literas, las quales (según refiere 
Dionisio Casio) se empezaron á 
introducir en .tiempo de Julio 
Cesar dentro de Roma ; pero 
luego (como escribe Suetonic (a) 
fue necesario, que el mismo Ju­
l io Cesar las prohibiese. 

L o mismo ha pasado, y pasa 
en los vestidos costosos , que 
es tan igual desordenamiento 
de nuestra ma l i c i a , que duda 
Tul io , qual de estas cosas es 
mas indecente al ser del hom­
bre , si el uso de los coches, ó 
el de los vestidos; y llama á 
uno y á otro cosa desvergonza­
dísima , y lo es verdaderamente 
en no poco, el modo como usan 
de estas comodidades. Dixo C i ­
cerón ( b ) , que los soldados Ro­
manos computaban las armas 
por miembros , porque no les 
hab ían de embarazar mas que 
los brazos : esta misma cuenta 
se hacen muchos en los vestidos 
compuestos y pomposos , que 
no menos sienten que se les to­
que, que si lesdescoyuntasen un 
miembro. De Quinto Hortensio, 
Senador Romano , escribe M a ­
crobio ( c ) , que ponia tanto cu i ­
dado en el ornato y aseo del 
vestido, que se miraba todo á un 
espejo, donde con suma atención 
distr ibuía,y disponía los pliegues 
de la toga, que luego recogía un 
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lazo , en que los pe nía mas 
pomposos. Siendo una vez C ó n ­
su l , y saliendo en publico con 
gran costa y cuidado vestido, 
solo porque su compañero en u n 
gran concurso y aprieto de gen­
te le desbara tó la toga un poco, 
y no pudiendo mas, juzgó por 
delito capital el̂  haberse con el 
encuentro mudado algún pl ie­
gue de ella, y le acusó publica­
mente , y propuso contra él la 
querella , ó a c c i ó n , que l í a m a -
oan de in jur ia , como si le h u ­
bieran t o r c ido , ó quebrado un 
brazo. Qué diré de los ornatos 
tan costosos y tan necios, que 
parece que aun el mismo mun­
do los condena , pues harto 
ya de guarniciones de oro , 
da en traerlas de paja , como 
quien ha caído en la cuenta; 
que para el uso del vestido , lo 
mismo es guarnecerle de paja, 
que de plata y oro? Y asi se 
usan ahora puntas , y pasama­
nos de paja, que suplan ios de 
oro. 

Pues las invenciones de vesti­
duras varias, quién las pod rá 
contar sino es el que contare las 
que se han buscado para aumen­
tar los gustos de los demás sen­
tidos? Las. mezclas de guisa­
dos para el gusto , las confec­
ciones de suaves pastas , y 
perfumes para el olfato? Las 
molestias de mús i ca s , y varios 

ins-

fa) Suetonio, c. 43. (b) Cicer. Orat. pro Milon. Quid borum &Í\ 
^c) Macrobio. h 
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instrumentos para el oido ; las 
amenidades, pinturas, y espectá­
culos para la vista, cuyo entre­
tenimiento se ha procurado aun 
con derramamiento de sangre 
humana en los gladiatores de 
Roma y otros de España? Toda 
esta maquina de gustos, que ha 
inventado el apetito, es clara se­
ñ a l de su mengua , pues tanta 
mul t i tud no le l lena, ni igualan 
tantos contentos artificiales á los 
dolores naturales. 

Por cosa tan poca se pierde lo 
que es tan grande como lo eterno. 
Rasgamos la Ley de Dios, y so­
mos desagradecidos á nuestro 
Redentor, el qual nos p r e m i a r á 
con grandes favores del Cielo el 
desprecio de estos tan cortos y 
menguados gustos de la tierra, 
para que si no los quisiéremos 
despreciar por lo que son ellos 
en s í , lo hagamos por lo que él 
nos da porque los despreciemos, 
mortificando nuestros sentidos, 
cuya mortif icación nos es tan 
provechosa, y á Dios tan agra­
dable , como se verá por esta his­
toria , que refiere Glicas(a). Ha­
bía gastado en el Yermo un Ana­
coreta espacio de quarenta años 
vacando solo á s í , y á la salva­
ción de su alma, con gran obser­
vancia de su profesión. Vinole 
deseo de saber, quién tendría en 
la tierra igual grado de mereci­
mientos, y asi pidió á Dios se lo 
manifestase. Hizólo asi el Señor, 

de la Diferencia 
y fuele respondido del Cielo, que 
el Emperador Teodosio, aunque 
estaba en la mayor grandeza del 
mundo, porque con toda su ma-
gestad no le era inferior , n i en 
el humillarse, ni en el vencerse 
á sí mismo. Con esta respuesta, 
movido de Dios , se fue luego á 
hablar al Emperador; y como el 
E r m i t a ñ o tenía fama de santi­
dad , y el religioso Emperador 
era tan humano, y amigo de los 
siervos de Dios, y Monges, hal ló 
modo con qué hablarle, y saber 
de él sus santos exercicios. A l 
principio no le declaró el Empe­
rador mas que virtudes comunes, 
que daba grandes limosnas, que 
t ra ía c i l i c i o , que ayunaba á me­
nudo, que guardaba continencia 
con su muger, y procuraba ha­
cer justicia. Pareciéronle al E r ­
mitaño bien estas virtudes, y 
mas en una persona R e a l : mas 
j u z g ó , que todo esto habia él he­
cho con mayor perfección, por­
que lo habia todo renunciado 
por C h r í s t o , y dexado toda quan-
ta hacienda poseía , lo qual es 
mas que dar limosna*, á muger 
no habia conocido en su vida, 
lo qual es mas, que haber guar­
dado por tiempo castidad: á nin­
guno habia hecho injuria, ni i n ­
justicia , lo qual juzgaba por me­
jor , que hacer guardarla : sus 
cilicios y ayunos hab ían sido 
continuos , y sin regalo algu­
no , lo qual era mas que abste-

üer-

(a) Gl ic . ct ex eo Rad. in Aula sanct, cap* v% 
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entre lo Temporal y Eterno. 223 
flerse algunos días de carne. Con gustos de la t ierra , después de ser 
esto instó mas al Emperador, su-
pUcandole no le encubriese nada, 
porque la voluntad Divina habia 
sido, que supiese de él lo que ha­
cia , y que para eso le habia envia­
do á él N . Señor. Dixole enton­
ces el Emperador: Sábete , que 
guando hay juegos de Cabal ler ía , 
y espectáculos del Circo , que 
aunque yo asisto á ellos, estoy 
tan ausente de all i , que no los 
quiero mi ra r , n i gozar del gusto 
de aquella v is ta , sino que al me­
jo r tiempo divierto misojos,y no 
quiero ver quando se va á hacer 
la suerte, de modo, que estoy co­
mo ciego, aunque tengo los ojos 
abiertos. Q u e d ó espantado el 
E r m i t a ñ o de tan particular mor­
tificación de aquel gran Monar­
ca , y echó de v e r , como no es­
torban los Cetros, y las Purpu­
ras , para merecer mucho con 
Dios , si se privasen de gustos. 
Añad ió mas Teodosio. Sábete 
t ambién , que m i sustento es de 
lo que gano por mis manos, por­
que traslado algunos cartapacios 
de buena letra , y m i comida es 
de mi trabajo, del precio que de 
ellos se saca. Con este exemplo 
de pobreza entre tanta riqueza, 
y de templanza entre tantos re­
galos, quedó a tóni to el Anacore­
t a , y conoció , que el privarse de 
descanso, y de gustos de la vista 
y comida, era lo que daba tan 
grandes merecimientos á aquel 
Principe. Tan perversos son los 

tan cortos, que aun los lícitos i m ­
piden grandes provechos, y los 
ilicitos causan grandes daños . 

§. I V . 

PUes qué diré de los Imperios, 
y de la dignidad Real , que 

abraza al parecer humano todos 
los bienes del mundo , honras, 
riquezas y gustos? Quán peque­
ño es un Reyno de la tierra, pues 
toda la tierra es un pun to , res­
pecto de los Cielos, y todo *lo 
que puede gozar un Rey de la 
t i e r ra , no son mayores honras, 
n i mas seguras riquezas , n i mas 
grandes gustos de los que habe­
rnos dicho; y aun todo esto,aun­
que cor to , no lo goza segura­
mente: por lo qual dice S. C h r i -
sostomo , hablando de los E m ­
peradores de su tiempo (a ) : N o 
mires á la Corona, sino á la 
tempestad de cuidados que la 
a c o m p a ñ a n . N o pongas los ojos 
en la Purpura, sino en el animo 
del mismo Rey , que está mas 
triste , y c á r d e n o , que la misma 
purpura. N o tanto ciñe la diade^-
ma á su cabeza, quanto la sol i ­
citud , y sobresalto rodean á su 
alma. N o mires el esquadron de 
su guarda, quanto el exercito 
de molestias que le siguen ; por­
que no se p o d r á hallar alguna 
cosa particular tan llena de cui­
dados, quanto lo es tán los Pa­
lacios Reales: cada dia esperan 

no 
(a) Homih 66. ad Pap, 
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nouiia muerte,sino muertes,y no 
se puede decir quantas veces de 
noche selessobresaltaei corazón , 
y el alma parece que seles ha de 
salir. Esto pasa aun quando hay-
paz ; pero si se enciende guerra, 
q u é cosa hay mas miserable que 
esta vida? Quán tos peligros les 
acontecen por sus mismos fami­
liares y subditos? E l suelo del Pa­
lacio Real está lleno de sangre de 
parientes. Siquereisque especifi­
que algunas cosas de las antiguas 
y modernas, lo conoceréis bien. 
Aquel teniendo sospecha de su 
muger,la a tó desnuda en los mon­
tes ,en t regándola á las fieras, des­
pués de haber sido madre de mu­
chos Reyes. Qué vida haria tal 
hombre,porque no es posible exe-
cutarse tal venganza, sino es por­
que estuviera consumido su co­
razón enfermo; este degolló á su 
propio hijo; este se quitó la vida á 
sí mismo, preso del t irano. Aquel 
m a t ó á s u sobrino, que habia he­
cho compañero del ímperio;aquel 
á su hermano; aquel fue muerto 
con veneno, y la copa le fue 
muerte,no bebida; y á su hijo i no­
cen te,solamente por lo quepodria 
ser, le acabó la vida. De los Prin­
cipes que se siguieron,uno fue 
quemado como miserable con to^ 
dos sus caballos, y carrozas; y no 
es posible expliquen las palabras 
las calamidades que fue forzoso 
padecer.Yelqueahora reyna por 
ventura después que fue corona­
do, no ha padecido muchos t ra -

de la Diferencia 
bajos, peligros, tristezas,, y ase­
chanzas? Pero no es asi el Pala-
ciodel Cielo.Deesta manera pin^ 
taS.Chrisostorrroála mayor for­
tuna del mundo, que es la Mages-
tad Imperial, la qual no puedede-
xar de ser pequeña % pues es tan 
desdichada,que aun de los bienes 
perecederos de la tierra no les 
dexa gozar seguramente, pere­
ciendo sus poseedoras antes que 
ellos perezcan.Pero será esto muy 
de diversa manera en el Reyno de 
los Cielos, y Palacio, y Casa de 
Dios,donde los justos han de rey-
nar , y gozar sin menoscabo , n i 
contrapeso de miserias de los 
bienes eternos,comoen su lugar 
veremos. 

Ultimamente hemosdesacar de 
lo dicho,no admitir grandeza del 
mundo,ni desear comodidades de 
la t i e r r a , como enseñó S. Espiri-
dion á su discípulo (a), porque v i ­
niendo con él una vez á la Corte 
del E mperador se dexaba el discí­
pulo llevar de las cosas que veia, 
causábanle admirac ión , como á 
mozo de poca experiencia, ver la 
grandeza de laCorte,tanto lustre, 
tan ricos vestidos, tantasjoyas, y 
perlas, y piedras preciosas;mas lo 
que sobre todo le ponía espanto, 
era ver sentado al Emperador en 
su Trono con magestad y grande­
za ímper ia l , t ra ia le todo esto em­
belesado. Quer iéndole corregir 
de su yerro S.Espiridion,le pre­
g u n t ó un dia disimuladamente, 
qual de los que al l i estaban era el 

E m -

(a) Surius in vita Spir* 
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Emperador? Que se le mostrase 
porque no acababa de conocerle 
bien. E l discípulo no a lcanzó el 
fin de la pregunta, y asi seña lan­
do con la mano, dixo sencillamen -
t e : Este es. Rep l icó el Santo: Y 
qué es lo que este tiene de mas 
estima que los otros, sino es por 
ventura que le tengas por de mas 
v i r tud , porque tiene mas de ilus­
tre y ornato exterior? N o se hade 
mor i r este, cofno qualquier otro 
pobrecito desconocido? No le han 
de enterrar como á él? N o ha de 
comparecer también como los 
d e m á s ante el recto Juez?.Porqué 
haces tanto aprecio de las cosas 
que pasan, como délas que siem­
pre diuran? C ó m o te admiras de 
ver unas cosas que no tienen con­
sistencia, siendo razón que pusie­
ras los ojos y el corazón en las 
eternas é incorruptibles , y de 
estas te enamorases, pues no es­
t á n sujetas , n i mudanza , n i á 
la muerte? 

E l mismo discípulo deS.Espi-
r id ion, siendo ya Obispo, cami­
naba con su Maestro, que era 
Arzobispo de Trimitunte , y co­
mo llegasen ambos á un lugar, 
en que había unos campos muy 
amenos y fér t i les , pagóse m u ­
cho el discípulo de esta f e r t i l i ­
dad , y comenzó á dar y tomar 
consigo mismo , sobre qué traza 
podría haber para alcanzar a l ­
guna heredad en tan buena der­
rabara el acrecentamiento de su 
Iglesia , haciendo mucho caso 
de esta comodidad. Pero el San­
t o , que le ea tend ió los pea-
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samientos, dióle una suave, y 
amorosa reprehensión. De qué 
sirve, le dice, hermano car ís imo, 
andar tan de proposito revolvien­
do en vuestro corazón , cosas va­
nas , y de poco tomo? Para que 
deseáis ahora con tanto^ahinco 
tierras que labrar , y - v i ñ a s que 
cultivar ? N o echáis de ver que 
son cosas que solamente parecen 
por lo de fuera , y con su apa­
riencia nos e n g a ñ a n , pero son 
nada, y no valen nada? Here­
dad tenemos en el Cie lo , que 
nadie nos la puede quitar , a l l i 
tenemos casa que no es hecha, 
por manos de hombres. Dad tras 
estos bienes , comenzad á gozar 
de ellos,aun antes de tiempo, con 
la vir tud de la esperanza; porque 
estos son tales, que si una vez os 
hacéis Señor y dueño de tal po­
sesión, os quedareis eterno here­
dero, sin que vuestra herencia 
se traspase á otros jamas. P ó n g a ­
se uno en el punto de la muerte, 
y mire desde all i la pequenez de 
lo temporal que dexa, y se ha pa­
sado , y de otra p á r t e l a grande­
za de lo eterno en que entra, y 
nunca se p3sará,y descubrirá , co­
mo no son dignas de admirac ión , 
sino de r isa, todas las grande­
zas y comodidades de esta vida, 
por ser tan pequeñas , y por pa­
sarse tan presto. 

Ff C A -
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C A P I T U L O V i l . 

Qué miserable cosa es la vida 
temporal, 

§. I . 

VEamos también qué subs­
tancia y tomo tiene la vida 

temporal, que es lo que tanto es­
timan los mortales, y no nos ma­
ravillemos poco , como en tan 
breve espacio pueden caber tan­
tas y tan grandes desdichas; por 
lo qual dixo Falaris Agrigentino, 
que si antes que naciera uno co­
nociera lo que había de padecer 
en la vida, no quisiera nacer, n i 
tomara de valde ia vida porque 
no es toda ella sino un montón 
de miserias, y una continua tela 
de peligros.Por esto arrepentidos 
de v iv i r algunos Filósofos , l le ­
garon á blasfemar de la natura­
leza,diciendo de ella mi l quejas 
é injurias, pues al mejor d é l o s 
vivientes había dado tan mala 
v ida ; porque no alcanzaron que 
esto fue efecto y pena de la cul ­
pa humana, y no culpa de la na­
t u r a l e z a ^ providencia divina. 
Plinio llegó á decir, que no era la 
naturaleza sino madrastra d é l o s 
hombres. Y Sileno, preguntado^ 
quál era la mayor dicha del hom­
bre , dixo que el no haber naci­
do , ó morirse luego. E l gran F i ­
losofo y Emperador Marco A u ­
relio , dixo esta discreta senten-' 

de la Diferencia 
c ia , considerando la miseria h u ­
mana. L a batalla de este mundo 
es peligrosa, y su fin y salida tan 
terrible y espantosa , que estoy 
muy cierto, que si alguno de los 
antiguos resucitase y contase 
fielmente,y hiciese alarde de la 
vida pasada; desde que salió del 
vientre de su madre, hasta la 
ultima boqueada , contando el 
cuerpo por extenso los dolores 
que ha sufrido,y el corazón des­
cubriendo las alarmas que le ha 
dado la fortuna, que todos los 
humanos se espantarian de cuer­
po que tanto ha padecido, y de 
corazón que tanta batalla ha ven­
cido y disimulado; todo lo qual 
he yo en mi mismo probado», con* 
fiesolo aquí libremente, aunque 
sea infamia púa, por el provecho 
que puede redundar á los siglos 
venideros. E n cincuenta años que 
hevividohe querido probar todos 
los vicios y pecados de esta vida^ 
por ver si la malicia de los hom­
bres tiene algunos limites y tér­
minos, y hallo por mi cuenta des­
pués de bien considerado,y conta~ 
do¿ que quanto mas como,mas mue­
ro de hambre ̂ quanto tfias hebo îar 

yor "sed tengo ; si mucho duermo, 
mas queria dormir, mientras mas 
descanso, mas quebrantado me 
hallo-, quanto mas tengo, mas de­
seo', y harto de buscar, menos 
hallo guardado : y finalmente 
ninguna cosa alcanzo que no me 
embarace y harte , y luego no la 
aborrezca , y desee otra. Todo 

es-

(a) Aurel , An tón , in sua Philos* 
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esto sintieron los Fi lósofos , por padec ían , y se comían los e m -
lasmiseriasdeque es t á l l enanúes - plastes, por la grande hambre 

que les afligía. A otros para sa­
narles les hacen comer culebras, 
sabandijas, y otras cosas muy 
asquerosas. Sobre todo, qué mas 
cruel genero de cura que la que 
padec ió PaleologoII.Emperador 
de Constantinopla, que después 
de haber estado doliente un año , 
no tuvo la enfermedad otro re­
medio dé l a medicina,que tomar­
le á pesadumbres ? Y asi la E m ­
peratriz su muger, qye era la que 
mas deseaba su salud , y gusto, 
p r o c u r ó por la misma salud no 

tra vida. Lo qual considerando 
el Sabio (a) dice: Todos los días 
del hombre están llenos de dolo­
res y miserias , n i aun dé noche 
descansa su pensamiento. Con 
razón dixo Demetrio ( b ) , que 
era' miserabilísima la condic ión 
humana, pues los que buscan a l ­
gún bien, apenas le encuentran; 
y los males, no solo buscados,pe-
ro sin aguardarlos , l l egan , y se 
nos entran por las puertas sin que­
re r ; de suerte, que siempre está 
nuestra vida expuesta á inume-
rables peligros, injurias, daños , darle gusto en nada , sino quan-
y enfermedades, las quales son tos pesares p o d í a , afectando el 
t an t a s , s egún Plinio , y muchos serle inobediente. Si los reme-
Medicos Griegos, y Arabes, que dios aun son tan grandes males, 
en espacio de algunos años se des?- quáles serán los males de las mis-
cubrieron mas de treinta espe­
cies de dolencias nuevas , y cada 
dia se van descubriendo mas; y 
algunas tan crueles , que no se 
pueden o i r , sin horror. N o digo 
las enfermedades solamente , s i ­
no sus mismos remedios, porque 
aun dolencias muy conocidas y 
comunes, se curan con cauterios 
de fuego, QOU asserrar miembros, 
eon sacar huesos de la cabeza, y 
aun tripas del vientre , como pa­
ra hacer inventario, ó a n a t o m í a 
de ellas. Otras se curan con tan 
ex t raña dieta , por la gran furia 
del mal , que escribe Cornelio 
Celso , que bebían los enfermos 

mas enfermedades? E n Angelo 
Policiano fué tan vehemente su 
dolencia, que se daba de calaba­
zadas por las paredes. E n M e ­
cenas fue tan ex t raña , que en tres 
años enteros no du rmió , n i pe­
gó en todos ellos los ojos. E n 
Antioco fue tan asquerosa, que 
con taminó su mal olor á todo su 
exercito , con ser muy grande, 
el qual no podia sufrir el hedor 
pestilencial que echaba su Rey; 
gusanos le manaban del* cuer­
po , y las carnes se consumie­
ron de dolor. De la misma ma­
nera Feretrina , Reyna de los 
Barceos, todas las carnes se le 

los orines, con la mucha sed que convirt ieron en gusanos, de los 
F f 2 qua 

(a) Eccl . 3. (b) Strab. ser. 6 9 . 
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228 Lib. l í l . Cap. V I L de la Diferencia 
quales deshecha, vino á morir , dad tan grande , que la mayor 
Considere uno aqui él fin que t u ­
vo la Magestad R e a l , sin poder 
nada todo el poder de la tierra 
contra unas sabandijas tan asque­
rosas ni aprovecharle nada la 
limpieza de delicadas olandas 
contra el asco de los gusanos in­
mundos. Algunos les han nacido 
dentro de los brazos y muslos, 
sierpes mordacís imas , que les 
despedazaban las mismas carnes. 
Con razón entra el hombre l l o ­
rando en este mundo, profetizan­
do las muchas miserias, que aun 
teniendo tiempo para padecerlas, 
le ha de faltar para llorarlas ? y 
asi comienza tan temprano, 

S. I I . 

Vestes extrañas» 

QU é diré de las enfermedades 
pestilentes y ex t rañas que 

nan consumido grandes Ciuda­
des , y aun Provincias ? Muchos 
Autores escriben , que los de 
Constantinopla fueron atormen­
tados de una manera de pestilen­
cia tan horr ible , que les parecía 
á los heridos de ella ser muertos 
por mano de su vecino ; y caídos 
en este f r enes í , morían rabian­
do, con sola esta imaginación , 
de puro miedo , creyendo vser 
muertos por mano agena. Hubo 
en tiempo de Heraclio una pes­
tilencia morta l en la R o m a n í a , 
que en pocos dias murieron m u ­
chos miliares de hombres, y era 
la furia y frenesí de la enferme-

parte de los heridos se echaban 
en el r io Tiber para matar el ex­
cesivo calor , que como cauterio 
de fuego les abrasaba las 'entra­
ñas. Tucidides , Autor Griego, 
escribe, que en su tiempo hubo 
en Grecia tal cor rupción de ay -
re,que mur ió una infinidad de 
gente, sin poder hallar remedio 
para mitigar aquel desastre. Y 
añade otra cosa mas ex t raña y 
admirable, que si por gran dicha 
convalecían algunos de aquella 
enfermedad , y escapaban de 
aquel veneno, quedaban sin me­
moria alguna en las cosas pasa­
das , hasta desconocerse los pa­
dres á los hijos. Marco Aurelio 
Autor digno de fe , escribe, que 
en su tiempo hubo tan grande 
pestilencia en Italia , que que­
riéndola los Historiadores escri­
bir , les fue mas fácil contar ios 
que quedaron vivos , que decir 
el numero de los muertos. Los 
soldados de Ovidio Casio, estan­
do en Seleucia, Ciudad del I m ­
perio de Babylonia, entraron en 
el Templo de Apolo ., y hallando 
ali i un cofre , ó escritorio , le 
abrieron, esperando hallar mu­
cho dinero en él , del qual salió 
un ayre tan hediondo y co r rom­
pido , que con taminó toda aque­
lla Región de Babylonia , y de 
al i i saltó á Grecia , y de Grecia 
á Roma , corrompiendo de tal 
manera los ayres, que no que­
dó la tercera parte de los hom­
bres que vivían. 

N o han sido en tiempos mas 

ve-
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vecinos á los nuestros menores 
Jas calamidades, que como no 
afloxan los pecados, tampoco se 
descuida la Justicia Divina en 
castigarlos. U n año después que 
el Rey Francisco de Francia se 
casó con Doña Leonor de Aus­
tr ia , r eynó en Alemania una pes­
tífera enfermedad, que todos los 
heridos de ella morian dentro de 
veinte y quatro horas, sudando 
humor pestilentisimo. Y aunque 
este mal empezó ácia el Occ i ­
dente, se ex tendió después de tal 
manera por Alemania, que pa­
recía red barredera , que quería 
llevarlo todo á hecho; porque an­
tes que se hallase remedio m u ­
rieron tantos millares de hom­
bres, que muchas tierras y Pro­
vincias quedaron desiertas ydes-
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landres sus miembros. E l año de 
1546 comenzó el postrero día 
de M a y o , en S t ix , Ciudad de 
Proenza, una mortal pestilencia, 
que duró nueve meses, y murie­
ron muchas gentes de todas eda­
des, comiendo y bebiendo, de 
forma, que los cementerios es­
taban tan llenos de cuerpos 
muertos , que no hab ía lugar de 
enterrar masen ellos. L a mayor 
parte de los heridos, al segundo 
día se volvían frenéticos, y se ar­
rojaban en los pozos; otros de las 
ventanas abaxo, á otros daba un 
fluxo de sangre de narices , tan 
recio como un gran arroyo ; el 
res tañarse , y acabar la vida , era 
todo uno. Vino la cosa á tanto 
extremo, que las preñadas abor­
taban , ó á los quatro meses 

baratadas, porque la gran putre- morian ellas y sus criaturas, las 
facción del a y re que habia , no 
dexaba cosa á vida.Era tanta es­
ta ponzoña del ayre que todos 
andaban señalados de ciuces co­
loradas. Y escr íbese , que en el 
tiempo que esta pestilencia estu­
vo en su vigor y fuerza, ator­
mentaba tan furiosamente á I n ­
glaterra , que con la fuerza de la 
ponzoña no solo se ahogaban 
los hombres , pero que las aves 
dexaban Ibs nidos , huevos , y 
hijuelos , los animales sus caver­
nas, las culebras y topos andaban 
juntos en vandas y compañías , 
no pudiendo sufrir la ponzoña 
que estaba encerrada en las en­
t rañas de la t i e r ra , y hal lábanse 
muchos animales juntos muertos 
debaxo de los ai'boles, heridos de 

quales hallaban cubiertas de t a ­
bardillo , de color por un lado 
algo azul , que parec ía sangre 
desparramada por el cuerpo. Era 
el mal tan grande, que los pa­
dres desamparaban los hijos , y 
las mugeres á sus maridos, n i 
aprovechaban las riquezas para 
no morir de hambre, por no po­
derse algunas veces hallar un 
vaso de agua por ningún dinero. 
Si acaso hallaban que comer, 
era el mal tan arrebatado, que 
muchos morian con el bocado 
en la boca. La furia del conta­
gio era tan grande ,que de solo 
mirar á uno se le pegaba y 
moría , por estar el ayre de la c i u ­
dad tan corrompido del calor 
gravís imo del pestilencial mal , 

que 
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q u e á qnalquier miembro que l l e ­
gaba el vaho y aliento, se levan­
taban grandes ampollas, y hacia a 
llagas mortales. Ó ^üé cosa tan 
monstruosa y horrible es de o i r 
lo que un Medico cuenta, que era 
señalado por el Regimiento para 
socorrer, y curar los enfermos! 
E r a , dice, enfermedad tan agu 

§. I I I . 

Hambres mortales. 

O es menor miseria de la v i ­
da la hambre, que no solo 

hombres particulares, pero Pro­
vincias enteras han padecido. 

da y perversa, que no se podía qual fue laque padecieron losRo-
atajar con s a n g r í a s , p í t imas, manos después de la des t rucc ión 
triacas, n i otras cordiales medi- de Italia. Quando Alarico , ene-
cinas; todo lo asolaba, ahogaba, migo capital del genero huma-
mataba, y des t ru ía , de manera, no , ce rcó á Roma, vinieron á 
que el remedio que esperaba el 
herido era la muerte; de la qual 
estando ciertos,luego en s in t ién­
dose heridos, se cosían ellos mis­
mos las mortajas, y estaban diez 
m i l vivos amortajados, sabiendo 
averiguadanunte que el remedio 
y fin de aquel mal era el mor i r , 
y de esta manera esperaban la 
forzosa partida del a lma , y te­
meroso apartamiento de los dos 
tan queridos amibos y c o m p a ñ e ­
ros. L o qual él afirmó muchas 
veces, haber visto hacer á muchas 
personas, especialmente á una 
muger, que l lamó por una ven­
tana, para ordenarla a lgún reme­
dio para su mal, y viola como se 
estaba cosiendo con la mortaja; 
en cuya casa entrando después 
los que enterraban los muertos, 
la hallaron en la sala tendida 
muerta, aun no acabada de coser 
su mortaja. A todo esto está su­
jeta la vida humana , para que 
teman lós que tienen salud y re­
galo , á lo que pueden llegar. 

tanta pobreza,hambre,y g r a n d í ­
sima falta de todas las cosas, que 
no teniendo ya !o que comun­
mente solían comer, comenza­
ron á comer los caballos , perros, 
gatos, ratones , lirones , y todas 
las demás sabandijas que podían 
haber, y quando estas les falta­
ron , se comían naos á otros. C o ­
sa cierto espantosa y horrible, 
que quando la Justicia de Dios 
nos pone aprieto, la necesidad 
nos trahe á termino de no per­
donar á nuestros semejantes , n i 
los padres á los hijos, ni aun las 
madres á los que parieron ! L o 
mismo acaeció en el cerco de 
Je rusa l én , como cuenta Ensebio 
en la Historia Eclesiástica ; co­
sa ext raña es de o i r , •pero mas 
abominable y monstruosa de ver, 
como quando Scipion cercó la 
Ciudad de Numancia , después 
de haberle cortado el poder me ­
ter mantenimiento alguno , los 
puso en tanta necesidad, é hizo 
padecer hambre tan mortal y 
tan canina, que cada dia iban á 

ca-
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cazar Romanos, como quien va mimos el m í o , y ahora ella es-. 
á caza de bestias salvages, para 
comérselos 5 modo , que tan 
sin asco comian cíe las carnes de 
los Romanos, y bebían la sangre, 
como de una clara fuente agua, 
y de un cabrito ó carnero la car­
ne. A ningún Romano perdona­
ban , y el que les venia á las ma­
nos,! uego era degollado, y hecho 
quartos, y se vendía por menu­
do en la carn icer ía publica ; de 
manera, que valia mas un Roma­
no muerto entre ellos1, que vivo, 

conde el suyo , por no me dar 
parte de é l , lo qual oyendo el 
Rey , pensó reventar de lastima, 
y rasgó sus vestiduras. Josefo 
en el sépt imo l ibro de la guerra 
de los Judíos cuenta otra cosa 
casi semejante á esta , pero exe-
cutada con mas furia, y por ex­
t r aña manera (a). Hab ía , dice, 
en Jerusalén , quando estaba cer­
cada una muger noble y rica, 
que había escondido en una casa 
de la Ciudad parte de sus r íque-

ó rescatado. En el quarto l ibro zas, y comía pobre y arreglada-
de los Reyes, se hace menc ión de mente de aquello que tenía , lo 

qual no pudo hacer en su sana 
paz, porque los soldados y gen­
te de guarnición le quitaron en 
peco tiempo quanto tenía en su 
casa y fuera , y si allegaba , ó 
mendigaba algo para comer y 
sustentarse, luego se lo quitaban 
de lás manos'', y le sacaban el 
bocado de ' la boca. Viéndose, 
pues, mori r de hambre,-y sin re­
medio alguno para su necesidad, 
y sin consejo que bueno le pa­
reciese , comenzóse á armar 
contra las leyes naturales, y 
contemplando un niño que tenia 
á los pechos , c o m e n z ó á dar 
gri tos, diciendo : O desdicha­
do hijo, y mas desdichada madre! 
Q u é podré ya hacer de t i ? 

que era de comer primero su h i - D ó n d e te gua rda ré ? Las cosas 
j o , y acabado aquel , comer el van tan de r o t a , que aunque 
de la Vecina, lo qual yo hice , y te salve la v i d a , has de ser 
cumpl í (d ixo al Rey 7 porque co- esclavo d é l o s Romanos, me­

jo r 

una hambre que hubo en Sama­
ría en tiempo de Elíseo Profeta, 
que hizo harta ventaja á esta que 
ahora decíamos , porque hubo 
tanta falta de mantenimientos, 
que se vendía la cabeza de un 
asno por ochenta monedas de pla­
t a ^ la quarta pane de cierta me­
dida de estiércol de palomas, por 
cinco monedas de plata. Lo peor 
y mas inhumano fue de todo, 
que habiéndose acabado y corl-
sumido todos los mantenimien­
tos , las madres se comian los 
propíos hijos. Una Ciudadana de 
Samaría se quejó al Rey de Is­
rael , que andaba por el muro, de 
que su vecina no quería cumplir 
un concierto hecho entre las dos. 

(a) Joseph. Ub. 7. de Bell, Judaic, cap.$. 
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j o r será luego, h i j o , que manten- mas delicados que la madre que 
gas y sustentes á tu madre y pon­
gas temor á los malditos solda­
dos , que no me han dexado tras 
que parar, y seas exemplo de 
piedad á todos los del siglo ve­
nidero , y muevas á last inu los 
corazones de los que están por 

le e n g e n d r ó ? N o coméis de lo 
que yo comí primero, y comeré 
otra vez con vosotros?Perono pu-
diendo ellos ver cosa tan ho r r i ­
b le , y aborreciendo espectáculo 
tan lastimoso,echaron á huir , y 
dexaron sola la miserable madre; 

nacer. Acabadas estas palabras con aquello paco que le queda-
degolló á su hijo , par t ióle por ba del hi jo , que era todo quanto 
med io , t o m ó un asador, asó la en suma le habia quedado de to* 
m i t a d , y comióse l a , y g u a r d ó l a dos sus bienes, 
otra para otra vez. Luego en A estas historias añadi ré otra 
acabando esta lastimosa tragedia mas lamentable; en que se e c h a r á 
llegaron los soldados, y sintien- de ver claramente las miserias á 
do la carne asada comenzáronla 
á amenazar de muerte, si 110 les 
mostraba la vianda, mas ella es­
taba tan fuera de s í , de pura 
rabia de lo que habia hecho, que 
no deseaba cosa mas que hacer 
compañ ía á su hijo muerto, y sin 
miedo n i vergüenza alguna les 
d ixo : Callad amigos, que par t i ­
do habemos como hermanos 5 y 
diciendo , y haciendo, sacó y 

que está expuesta la vida huma­
n a , la qual escribió Guil lermo 
Paradin, hombre de grande doc­
trina y dil igencia, en el tratado 
de las cosas memorables de su 
tiempo,donde d i ce :E la í lo de m i l 
quinientos veinte y ocho soltaron 
los hombres la rienda á los vicios, 
y se envolvieron de tal manera 
en ellos, hicieronse tan esentos 
y viciosos, que andaban tan 

púsoles delante el muchacho en metidos de hoz y de coz en ellos, 
la mesa , de lo qual los soldados que no se humillando, n i convir-
asombrados y confusos , sintie­
ron tan gran dolor y lastima en 
sus corazones, que no pudieron 
Uablar palabra de puro corridos. 
E l la por el contrario con una 
furiosa vis ta , con un semblante 

tiendo á su IHos, por guerras 
crueles, y gran derramamiento 
de sangre que habia precedido, 
antes haciéndose cada dia peo­
res, vinieron á caer en el extre­
mo de todos los vic&s y males; 

c r u e l , y con voz ronca y desen- de lo qual enojado Dios, comen-
tonada ,. les d i x o : Qué es esto se- zó á soltar y disparar las saetas 
ñores ? Este no es mi frutol N o 
es este m i hijo ? Esta no es m i 
maldad? Porqué no coméis vo­
sotros , pues comi yo la primera? 
Sois por ventura mas asquero­
sos, y escrupulosos que y o , ó 

mas agudas de su ira y enojo 
contra el Reyno de Francia, con 
tanta furia^ que todos pensaban 
ser llegada la final destrucción de 
este Reyno, porque hubo tanta 
falta, tanta necesidad, tales cala-

m i -
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inidades y miserias, que no hay bian de multiplicar y echar m u -

2%% 

memoria haberse jamas padeci­
do tanta falta asi de pan y vino, 
como de los demás frutos de la 
tierra ; porque vino la cosa á 
tanto mal y desorden , que en 
cinco años enteros, que comen­
zaron desde el de 1528, jamas 
ninguno de los quatro tiempos, 
y sazones del año gua rdó su or­
den y curso natural ; antes hubo 
tal confusión y desorden en ellos, 
que la Primavera venia por el 
O t o ñ o , y el O t o ñ o en Primave­
ra , el Verano en Invierno , y el 
Invierno en Verano , aunque el 
-Verano y el Estio tuvo mas fuer­
zas^ venció á las otras partes del 
año ,y mostrólas dobladas contra 
su mayor contrario el friorde ma­
nera , que en lo mas recio y frió 
del Invierno, que es Diciembre, 
Enero y Febrero, quando se ha 
de sazonar y madurar la tierra 
con yelos y frios, hacia tanto ca­
lor , y estaba la tierra tan abrasa­
da y encendida,que era cosa pro­
digiosa verlo , porque en todos 
cinco años no hubo escarcha que 
durase de un dia ú dos arr iba ,y 
no era tan recia y apretada, que 
hiciese helar el agua. Con este 
calor t anex t rao rd ína r ío , se c r i a ­
ban dobladas sabandijas en las 
en t rañas de la tierra^ muchos gu­
sanos , caracoles, lombrices , y 
langostas, de los qualeslos t ier­
nos panes nuevecitos, y en yer­
ba , antes eran comidos que na­
cidos, antes tragados y consumi­
dos , que salidos del cascaron; y 
fue causa que los trigos que ha­

chas cañas de un mismo grano 
no echaban sino una, hasta dos 
y esas tan débiles, y aborchona-
dasy secas,quealtiempo de la co­
secha no se cogia la mitad de lo 
sembrado, y á las vecesnada.Du-
r ó e s t a hambre cinco años ente­
ro, sin remisión y descanso, co­
sa tan lastimosa , que no es po­
sible imaginarla, sin haberlo vis­
to. Estuvo el pueblo tan ostiga-
do y afligido de esta hambre mor­
tal , y otros muchos males , que 
se allegaban comunmente á es­
te , que era gran lastima verlo; 
porque los que tenían un razona­
ble pasar y renta, dexaban sus ca­
sa s y gra ngeria,y a ndabarijhec h0$ 
miserables pordioseros de puer­
ta en puerta. Grecia cada dia el 
numero de los pobres * de tal 
manera, que era cosa de espanto 
ver las vandadas de ellos , impo-
sible el poderlos remediar, y muy 
peligroso de esperar y sufrir, 
porque fuera del temor y peli­
gro que habia de ser uno roba­
do , á que la extrema necesidad 
los podia forzar sin pecado,salia 
grande hediondez y cor rupc ión 
de ayre de sus alientos y cuer­
pos: henchian por matar la ham­
bre de todas suertes de yerbas 
buenas y malas , sanas , enfer­
mas y ponzoñosas ,no perdónan-
do,ni dexando en jardinesjhuer­
tas y prados, hasta las raices, y 
troncos de las berzas, de que aun 
no se veian hartos; y no halian-
do gallofa en las huertas, recur-
r i a n . á l o s campos, y á lasyer-

' G g bas 
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vas silvestres. Muchos de ellos 
cocían grandes calderas, y ollas 
de malvas, y cardos , mezclan­
do con ellas a lgún puñado de 
salvado , si lo podían haber , y 
de esto henchían los vientres 
como puercos. Cosa era digna 
de maravillar ver inventar mu­
chas manerasexquisitas de hacer 
pan de semillas, de yerbas , del 
he lécho % de la bellota, de la si­
miente del heno, forzados y en* 
señados de la hambre , maestra 
de los haraganes: donde vemos 
ser verdad lo que dicen comun­
mente, que la necesidad y falta 
de las cosas hace á los hombres 
buscar remedios no pensados,co-
mo hizo acordar á estos misera­
bles , que los cuerpos comer ían 
las raices del helécho , hacienda 
de ellas pan para sustentarse,qui-
tando á los puercos su comida 
y sustento : lo qual manifiesta­
mente mostraba ser el enojo de 
Dios grandís imo contra la sucie­
dad y torpeza de nuestros peca­
dos, pues permit ía que los hom­
bres fuesen puestos en tanto ex­
tremo , que comiesen é hiciesen 
sus banquetes con los lechones» 
De esto se engendraron ana in f i ­
nidad de enfermedades. Grandes 
compañías dejhombres y muge-
res , n iños , mozos y viejos, y de, 
todas edades., andaban por las 
calles desnudos, amarillos, y t i ­
ritando de frío, losunos hincha­
dos como atabales de hidrope-
sia , otros tendidos por el suelo 
medio muertos , daban las pos­
treras boqueadas. De esta gen-

de la Diferencia 
te estaban llenos establos y muía 
dares. Otros habia tan flacos y 
enfermos , que no podían echar 
la palabra del cuerpo para ma­
nifestar su enfermedad y necesi­
dad á los que se la preguntaban, 
ni aun resollar. Otros temblando 
como azogados, que parecían 
mas duendes y fantasmas , que 
hombres. Pero sobre todo era 
grandís ima lastima ver muchos 
millares de madres flacas,deshe-
chas, traspasadas, cercadas, y 
cargadas de infinidad de hijuelos 
del mi^mc>jaez , las quales quasi 
transidos de hambre no podían 
llorar, ni pedir á las tristes y afli­
gidas madres socorro de su ne ­
cesidad , la qual ellas solo con el 
piadoso mirar podían socorrer, 
que daban muestras los caudalo­
sos arroyos de lagrimas, que de 
sus ojos salían. Era esta la mas 
lastimosa representación de toda 
esta miserable tragedia , por ser 
grandes las muestras de compa­
s ión , que las miserables madres 
daban á sus desamparados hijos. 
X)ice el mismo Guillermo Para-
din ,, que vio en un lugar , l l a ­
mado Lonhans,en B o r g o ñ a , una 
pobre muger, que por mucha d i ­
ligencia que h izo , solo pudo a l ­
canzar un pedacillo de pan , y 
quer iéndole comer, se le arreba­
tó de la mana un niño á quien 
daba de mamar, que no tenia un 
año cumplido , n i jamas habia 
comido bocado; de lo qual la t r i s ­
te madre maravillada, se paró á 
mirar como el muchacho se co­
mía aquel poco de pan duro, ne­

gro, 
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gro , y seco, tan á sabor como si 
fuera un gran regalo,y querien­
do coger las migajuelas, que se 
le caían de la boca para comerlas 
hizo el niño tantos extremos , y 
dio tantos gritos,que la madre lo 
hubodedexar,y no parecía ver­
daderamente sino que el niño co­
nocía la falta que tenia de aquel 
manjar,y por eso no quer ía com­
pañía . O Dios poderoso, y qué 
dolorosa representacionIQué co­
razón hubiera tan duro é i n h u -
mano,que viendo este espec tácu­
lo no se quebrara de dolor?Es­
cribe mas el mismo Autor , que 
en otra aldea vecina de esta , no 
pudiendo dos mugeres hallar co­
sa conque matar su hambre,co­
mieron y se hartaron de cebollas 
a íbarranas ,no conociendo la v i r ­
tud y propiedad de esta yerba 
ponzoñosa , y con ella se empon­
zoñaron de tal manera , que t o ­
das las extremidades de los pies 
y manos se les pusieron verdes, 
como pieles de lagartijas , y les 
salia materia y ponzoña por en­
tre las uñas y la carne, y no pu­
diendo ser socorridas,por pres­
to que lo procuraron,al fin m u ­
rieron. N o había criatura que 
no se ocupase en ser verdugo 
de la ira de Dios. Los pobres 
labradores hubieron dedexar sus 
tierras y heredades, é irse á so­
correr de los ricos , que hab ían 
mucho antes allegado y juntado 
gran cantidad de tr igo en sus 
troxes y graneros , de ios qua-
¡es primero compraron á peso 
de ora el pan que p o d í a n , y fa l ­

tando el dinero , les vendían , f 
empeñaban las heredades y tier­
ras á muy baxo precio,porque ia 
heredad que valia ciento , se 
vendía por diez; tanta era la co­
dicia y la demasía de los logros, 
como si no bastára ser azotados 
los pobres con la ira de Dios, y 
haberse levantado contra ellos 
los elementos y criaturas^sin que 
las mismos hombres les fuesen 
verdugos, persiguiéndose y a f l i ­
giéndose unos á otros. Viendo 
aquellos logreros la buena oca­
sión que con hacer el tiempoque 
deseaban se les ofrecía,no la per­
d í a n , antes tenían factores y cor­
redores echadizos por las Aldeas, 
para comprar las heredades al 
precio que que r í an , las quales los 
afligidos labradores daban de 
buenagana,por tener que comer, 
y con ellas los ajuares y aderezos 
de sus personas, y empeñaran de 
buena gana las en t rañas por no 
morir de hambre. Otra cosa peor 
había en esto, y era que muchos 
no veían medir el trigo que l l e ­
vaban, y habíanlo de tomar co­
mo se lo daba el vendedor, que 
no era masjusto en la medida que 
lo fue en el precio. Hubo logre­
ro que c o m p r ó una tierra, mus 
barata, que da un Escribano una 
carta de venta. Después de estos 
males, se veían los pobres labra­
dores echados de sus casas con 
sus mugeres é hijos, morir en los 
Hospitales. Todas estas mise­
rias , que aun no caben en el 
pensamiento , caben en la vida 
humana. 

Gg2 §4IV. 
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lió en Inglaterra , que tiene so-

§. I V . lo por argumento contarlas, y no 
las puede referir todas; y yo so-

Males de la guerra, lamente referiré algunas , de-
xa n do aparte los Lugares que se 

Ayor que todas estas cala- han despoblado y quemado;por-
midades es la que trae que en sola Babiera fueron abra­

sadas dos mi l Vi l las ; las insolen-la guerra ; porque de los tres 
azotes de Dios , con que suele 
castigar los Reynos, es el d é l a 
guerra el mas grande, asi porque 
le siguen los otros dos, como por­
que trae consigo mayores penas, 
y lo que peor es, mayores culpas, 
de las quales carece la peste, en 
tiempo de la qua l , todos procu­
ran componerse con Dios, y dis­
ponerse para la muerte, aun los 
que están sanos: y el que envía 
la peste es Dios , que es la suma 
sanidad, sin atravesar por manos 
de hombres, como viene la guer­
ra. Por lo qual David tuvo por 
/dicha, que padeciese su Pueblo 
peste y no guerra , porque juz­
gó por mejor caer en manos de 
Dios,que en las de los hombres. 
L a hambre tambien,aunquetrae 
algunos pecados , disminuye 
otros; porque aunque la acom­
pañan muchos hurtos, no con­
siente tantos faustos y vanidades, 
y no son tantos los géneros de 
vicios que permite , como la 
guerra ocasiona. Basta para re­
presentar las calamidades que 
trae esta calamidad,que apunte­
mos aqui algunas de las que ha 
padecido Alemania en las guer­
ras que la han infestado en nues­
tros tiempos , con la venida de 
los Suecos. Un libro entero sa­

cias y crueldades de los Solda­
dos vencedores fueron inaudi­
tas , para que los vencidos les d i -
xesendonde hal lar ían que robar , 
y si no les mataban. Y para que 
especifiquemos algo con un cor­
del ó cuerda de alcabuz , les ce­
ñían la frente, y luego torciendo 
con un palo , les iban apretando-
las sienes , hasta que brotaba la 
sangre , se quebraba el casco , y 
saltaban los sesos, A otros c e b á ­
banlos en el suelo , ó sobre una 
mesa , atados de pies y manos^ 
y luego les ponían' encima gatos, 
ó perros hambrientos, para que 
les comiesen las en t rañas , co­
mo sucedía muchas freces , que 
la hambre de los gatos les hacia 
que los despedazasen los vien­
tres , y les comiesen las tripas» 
A otros colgaban de las manos 
de lo alto, quedando todo el pe­
so del cuerpo colgando de ellas, 
y luego debaxo de los pies les 
pegaban fuego, A otros con una 
escoda ó martil lo les quitaban 
las narices y orejas , y después 
hacían de-ellas cintillos para 
los sombreros, teniendo por ma­
yor gala el mayor horror que cau­
saba su crueldad, preciándose de 
mas hombre quien se mostraba 
mas fiera contra los hombres. A 

otros 
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otros con cierta manera de em- timas,tomabaiiveneno.Lasdoo-
budoechaban agua por la boca, celias , siguiéndolas los sóida-
hasta que les llenaban como auna dos para forzarlas , se echaban 
bota , luego con violencia les 
pisaban el vientre y estomag o , 
haciéndoles salir el agua, r eve n-
tando por la boca y narices. A 
otros a tandolesdesnudosá un pa­
lo v les desollaban como á San 
B a r t o l o m é . A otros sacaban bo­
cados. A otros les dividían en 
muchas partes , desquartizando 
los vivos. Forzaban á las rnuge-
res, y luego por entretenimien­
to les cortaban los brazos. Algu­
nos soldados eran no solo tan 
fieros, sino tan fieras, que se co­
mían los niños , y cogiendo á un 
chiquito de los pies, le arranca­
ban una pierna, y con la mano 
derecha se la estaban comiendo, 
y chupaban la sangre; con la i z ­
quierda tenian colgado del otro 
pie al muchacho l lorando. A los 
cautivos y presos no les ataban 
las manos solamente,sino hora­
dábanles los brazos, y por las mis­
mas carnes les metían las sogas, 
yarrastraban detrás de los caba­
llos , á los quales daban de comer 
en los vientres de los hombres, 
que sacadas las en t r añas , servían 
á los caballos de pesebres. A otros 
ataban las manos, hasta hacerles 
reventar sangre , robándo lo t o ­
do , y mataban á los hombres 
en sus casas, y á algunos graves 
Magistrados, perdonando la v i -
ua , hacían los mas viles solda­
dos que le sirviesen descubier­
tas las cabezas á las mesas. M u ­
chos por no ver n i pasar las­

en los nos. 
Jun tá ronse á estas desdichas 

de la guerra la peste , y la ham­
bre: los hombres que habían h u i ­
do del enemigo , se quedaban 
muertos de pestes en los cam­
pos ; otros de hambre ; no ha­
bía quien los sepultase, sino los 
perros que se los comían , y las 
aves : n i los que mor ían debaxo 
de techado tenian mas honrada 
sepultura , porque los ratones 
también se los comían . Pero ven­
gábanse de este agravio los hom ­
bres , porque la hambre fue t a l 
en muchas partes, que.se c o m í a n 
los ratones, de los quales hab ían 
carn icer ía púb l i ca ;y se vendían 
por muy subido precio. Eran d i ­
chosas las Ciudadesen que se ha­
llasen aun por dinero semejantes 
carnes , porque en otras no va­
lia nada , sino la diligencia de 
cada uno. Andaban á ia rebati­
ña sobre un ra tón , y en la por­
fía le hacían pedazos , teniendo 
por dichoso á quien le cabía un 
quarto de sabandija tan asquero­
sa. E l que comía carne de caba­
l l o t e tenia por regalado;era d i ­
cha saber donde había un rucio 
muerto. Unas mugeres hallaron 
un lobo muerto, podrido y lleno 
de gusanos, y dieron en él como 
en una torta regalada. Los ahor­
cados no estaban seguros en las 
plazas, ibany les cortaban peda­
zos de carne para comérselos; n i 
aun los difuntos en las sepulturas 

püi-
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porque de noche los desenterra-, pero que el hombre dotado de la 
ban para sustento de los vivos, 
pero qué mucho que se comiesen 
ios muertos, pues á no pocos v i ­
vos mataron para sustentar el 
hambre l Y dos mugeres mata­
ron á otra para comérsela . Con 
tan recientes exemplos no es ne­
cesario traer á la memoria otras 
cá lamidadesde guerras antiguas; 

razón sea comparadoá los brutos 
este es delito de la voluntad. Y 
asi nos hacen de peor condición 
nuestras pasiones. No es creíble 
lo que padecen los hombres de 
los mismos hombres, de un en­
vidioso,de un colerico,y de qual-
quier aposionado. David que es 
lo que padeció de la envidia de 

basta lo d icho , para que se vea Saúl 1 Destierros , hambres, pe 
la mult i tud de desdichas que ca- ligros , guerras. A Elias c ó m o 
ben en la vida. le paró el deseo de la venganza 

de Jezabel ? Mas le afligió que 
§. V . una pestilencia, pues del mismo 

v iv i r tuvo hastio. A Naboth , la 
Miserias que causan los afectos codicia de Acab le qui tó la v i ­

da mas presto que se la quita­
ra la peste. Q u é garroti l lo ó pes­
tilencia hubo como la ambic ión 
de Herodes,que acabó con tan­
tos mi l niños? Q u é contagio mas 
mortal se puede temer, que la 
condic ión de N e r ó n , y de otros, 
que poseídos de su pas ión ,qu i t a -
r o n á muchos las vidas,por darse 
á sí un gusto ? Por eso dixo T u ­
llo (c): Los deseos son insaciables, 
y no solo destruyen á personas 
particulares, sino á familias en­
teras , y aun á toda una Repú­
blica arruina. De los deseos na­
cen los odios, los pleitos,las dis-
cordias,las disensiones y guerras. 
Q u é géneros de tormentos , y 
muertes no han inventado el odio 
y crueldad humana? Quésuer tes 
de venenos no ha hallado la pa­

sión 

humanos. 

SObre todo la mayor calami­
dad de la vida humana no es 

la peste, n i la hambre , sino las 
pasiones humanas no puestas 
en r a z ó n ; por lo qual dixo S. 
Juan Chrysostomo(a) Entre to­
dos los males, es el hombre ma~ 
lisimo mal ; cada bestia tiene 
un mal, y ese es propio de ella, 
mas el hombre es todos los males, 
jdun el diablo no se atreve á lle­
gar á un justo'ipero el hombre lle­
ga á despreciarle. Y en otra par­
te dice por la misma causa (b): 
Comparado se ha el hombre á los 
jumentos,pero peor es comparar­
se , que nacer jumento, porque no 
es culpable estar por su natura-
lezaprivado del uso de la razón. 

(a) Super Matth. (b) Hom. in Ascens. (b) Cicer. de 
finib , Cupiditatis sunt. iasatibiles 5 &G. 
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sion de los hombres 1 Orfeo, 
Osio , Medesio , Heiiodoro , y 
ctros muchos A u :ores , hallaron 
quinientas maneras de dar vene­
no encubierto , y otros muchos 
las acrecentaron. Pero respec­
to de lo que pasa en algunas par­
tes el dia de hoy, fueron ignoran­
tes, porque ya no hay cosa segu­
ra , pues se ha dado veneno,aun 
qtiando se daban las manos de 
amigos los que se reconciliaban. 
Solo en el sentido del oido , no 
ha hallado puerta la p o n z o ñ a r e 
los demás ya se ha señoreado, 
con el olor de una rosa,eon la vis­
ta de una carta, con el tocar de 
un hilo,conel gustar de una pasa 
ha hallado puerta la muerte. 
. N o hay cosa que cause mas mis-
serias en los hombres ., que las 
pasiones de los hombres,con las 
quales á si mismos no se perdo­
nan. E l soberbio se enoja j car­
come por la felicidad agena. E l 
envidioso se muere de ver á un 
dichoso con vida. E l codicioso 
se desvela por lo que no ha me­
nester. E l impaciente se despe­
daza las en t rañas por lo que no 
le importa. E l colérico §e pierde 
por lo que no le va ni le viene. 
Quántos por no vencer una sola 
pasión han venido á perder la 
hacienda , y el sosiego, y la v i ­
da temporal y eterna ? Testigo 
de esto es Aman , que por que^ 
rer mas cortesía que se le debiat 

ral y Eterno. 239 
perd ió honra , hacienda y vida 
hasta parar en una horca. T a m ­
poco paró la ambición de Absa-
ion hasta colgarle de un árbol 
ahorcado con sus propios cabe­
llos. De la misma suerte le eos-
tóá Amnon la vida la execucion 
de su pasión , y antes le tenia 
enfermo , flaco y pálido , cau­
sando en él mayor efecto su 
amor desordenado , que pudie­
ra hacer una ardiente fiebre. 
Fuera de esto , á muchos han 
sido las pasiones no mort if ica­
das unos verdugos crueles , que 
les han de sacado de repente el a l ­
ma. Escribe Dubravio(a) , que 
el Rey de Bohemia Venceslao , 
c o b r ó tanta ira oon un Aul ico 
suyo , porque no le avisó de un 
tumulto que levantó Cisca en 
Praga , que fue á matarle con 
la espada desnuda ? pero dete­
niéndole , porque no manchase 
á la magestadReal con la sangre ^ | 
de su criado, le dió una apople-
gia, de que murió luego.La muer • 
te de Nerva fue t ambién por 
una ira que. t o m ó , como refiere 
Aurelio Víc tor (b). De Diodoro 
Crono escribe Plinio(c), que mu­
rió de repente , de vergüenza 
de no haber respondido bien á 
una pregunta de Est i lbón. De 
miedo | tristeza ; gozo y amor 
son muchos los que han muerto. 
Solo quiero referir aquí un caso 
la mea tabaque dexó escrito Pau­

lo 

(a) Dubr. líb. 1. Histor. Bohemicce, ann, 1418. (b) 
Víc tor , in Ejpitom. vit, Nerv. (c) P l in . / / ¿ . 7. 

A u r e l , 
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lo Jobio(a). U n hombre casado die ? Quién hay tan bienhechor 
habia estado con otra muger 
amancebado, con tanto e scánda ­
l o , que el Obispo de la Ciudad 
le d e s c o m u l g ó , si se viesen j u n ­
tos. E l hombre estaba tan ciego 
de pasión , que despreciando el 
mandato de su Obhpo , fue se­
cretamente á verse con la mance­
ba; mas ella arrepentida y a de lo 
pasado, le t ra tó mal de palabras, 
reprehendiéndole su atrevimien­
to , y diciendole que se fuera al 
punto de su presencia, j no 'la 
viera mas. E l deshonesto hom­
bre empezó á llamarla ingrata, 
y apretando una mano con otra 
de rabia , y levantando los ojos 
a l Cielo , como para quejarse, se 
quedó al l i muerto , perdiendo 
en un momento la vida tempo­
ral y eterna; y asi su cuerpo no 

que no tenga algún quejoso ? 
Quién hay tan l i be ra l , que no 
encuentre un desagradecido ? 
Quién hay tan, estimado que no 
le desprecie un murmurador ? 
Los Atenienses hallaban que 
murmurar en Simonides , por­
que hablaba muy alto. Los Te-
bao os acusaban á P a n í c u l o , que 
escupía mucho. Los Lacedemo-
nios notaban á su L i c u r g o , que 
andaba siempre cabizbaxo. A los 
Romanos parecía mal el do rmi r 
de Scipion , porque roncaba re­
cio. Los Uticenses disfamaban á 
Ca tón porque comia de presto, 
y con los dos carrillos. Y tenian 
por mal criado y tosco á Pom­
pe y o , porque se rascaba con 
solo un dedo. Los Cartaginen­
ses decían mal de A n n i b a l , por-

lo enterraron en sagrado. Pues si que andaba siempre desbrócha­
las pasiones mortificadas son de do, y despechugado el estoma-
tanto daño á la vida p r o p i a , á la 
de otros, y á toda la vida h u ­
mana, quán perjudiciales serán? 
Por cierto que aunque faltáran 
las demás desdichas humanas, 
son muy grandes las que las pa­
siones humanas causan. Hay m u ­
cho que sufrir en condiciones de 
hombres,en malos té rminos , des­
agradecidas correspondencias, 
injurias voluntarias,y voluntades 
adversas. Todo el hombre es m i ­
seria , y causa de miserias .Quiéa 
hay tan dichoso que contente á 
todos , ó que no le envidie na-

go. Otros burlaban de Julio Ce­
sar , porque andaba mal c e ñ i ­
do. No hay ninguno tan ajusta­
do , que no halle en él que re­
prehender la envidia y mal afec­
to de otros , ó la condic ión ex­
travagante. 

Las mayores miserias de todas 
son las que los hombres se causan 
ás í mismos con sus desenfrenados 
afectos. Por estos dixo principal­
mente el Eclesíastés (b) aquella 
notable sentencia,enque excedió 
á i o q u e l o s Filósofos dixeron de 
la miseria humana: Alabé{áicz)á 

los 

(a) Jobius, ¡ib» 39. histor, sui tempr, (b) Cap, 4. 
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entre lo Temporal y Eterno, 241 
¡os muertoŝ  mas que á los vivos y de su compañía , como de anima.-
juzguépor mas dichoso, que unos les furiosos y crueles : pero pro-
y otros ¿aquel que aun no ha nací- curaba hacer todo el daño que 
do viviólos males que se hacen de- podia para destruir, y arruinar 
baxo del i W . Porque no hay cosa el genero humano , inventando 
que mas ofenda á la vida huma­
na, quelas sinrazones délos hom­
bres, odios, desafueros , violen­
cias, inhumanidades, que causan 
las pasiones. Por lo qual hubo F i ­
lósofos que aborrecían grande­
mente á todo el genero humano, 
por verle guiarse por pasion,y no 
por razón."Ent re los quales T i ­
món,Filosofo Ateniense, fue el i n ­
ventor , y mas apasionado Predi­
cador de esta secta, porque no so • 
lo se nombraba enemigo cap i t i l 
-délos hombres, diciendolo á to-
dc.í en su cara, pero hacia obras 
tales, que confirmaban sus pala­
bras, como fueron, no conversar, 
n i morar entre gente, vivir siem­
pre en el desierto con las bestias 
y fieras, apartado de toda, vecin­
dad y poblado , porque nadie le 
visitase, y viviendo en aquel de­
sierto, j amás quería ser visto, ha­
blado, ni visitado de hoiimres,si-
no fue de un Capi tán Ateniense 
llamado Alcibiades : pero á éste 
no trataba por amor , n i por 
amistad que con él tuviese, sino 
porque entendía había de ser 
azote de los hombres , nacido 
para su tormento ; especialmen­
te porque sabia, que sus veci­
nos los Atenienses habían de pa­
decer por su causa muchos t ra­
bajos y fatigas: ni se contenta­
ba con este aborrecimiento que 
tenia á los hombres, con huir 

nuevas maneras para asolar , j 
acabar los hombres. Para esto 
hizo poner entre ios «arboles de 
su huerta muchas horcas, para 
que los desesperados, y cansa­
dos de vivi r , se fuesen á ahor­
car allí. Y como algunos años 
después, para ensanchar su casa, 
le fue forzoso derribar aquellas 
h@rcas,se fue á Ateiias,donde sia 
vergüenza ninguna hizo congre­
gara! Pueblo, dando gritos por 
las calles , como pregonero que 
quiere pregonar algo de nuevo. 
E l Pueblo oyendo la voz ronca, 
y barbara de aquel horrendo 
monstruo, sabiendo (dias había ) 
de qué humor pecaba , se le alle­
gó luego, esperando oir alguna 
novedad. Viendo él ya los m 
de los ciudadanos principales y 
plebeyos juntos , comenzó á de­
cir á voces: Sabed ciudadanos 
de Atenas , que por cierta nece­
sidad que me ha sobrevenido, 
quiero hacer derribar las horcas 
de mí huerta, por eso, sí alguno 
tiene devoción de ahorcarse, sea 
luego. Y sin hacer otra arenga, 
acabada tan amorosa oferta , se 
volvió á-su casa , donde acabó 
el resto de su vida en esa op i ­
nión , filosofando siempre de la 
miseria del hombre. Quanclo-
le tomaron las ansias de la'muer-
te , aborreciendo á los hombres, 
aun hasta la postrera boquea-

H h da 
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da, mandó , que su cuerpo no fue- cados todos los deleytes ilícitos, 
se enterrado en la t i e r ra , por ser 
el elemento en que comunmente 
reposan, y toman su descansólos 
hombres, y adonde comunmente 
se entierran los cuerpos humanos 
temiendo que sus huesos no fue­
sen de los'hombres vistos, ni sus 
polvos tocados de ellos, sino que 
le enterrasen á la orilla del mar, 
donde la furia délas hondas estor­
basen á todas las criaturas, y de­
fendiesen al pasodé su sepultura, 
en ía qual mandó se pusiese este 
epitafio , que refiere Plutarco: 
Después de mi vida miserable jne 
enterraron en esta agua honda, 
no cures de saber mi nombre,Lec­
tor , que Dios te confunda. Fal tó 
á este Filosofo la Fe, y la Car i ­
dad, y asi no distinguiendo entre 
la malicia y la naturaleza huma­
na, lo aborrec ió todo, habiéndo­
se solo de aborrecer la malicia, 

."pero amar á la naturaleza. Mas 
dió^á entender con tan extrañas, 
demons t rac íones , quán mons­
truosas son las p a s i o n e s , q u á n t o 
deben ser aborrecidos sus vicios, 
y quan digno de odio es todo es­
te mundo, que se guia por pa­
sión, no por razón. Si compade­
ciéndose del genero humano, 
aborreciera solamente su fausto, 
y locura,con el desenfrenamiento 
de pasiones, acertara sin duda. 
Y los sierros de Christo asi de­
ben desear ver destruida esta 
pompa, y fausto dé los hombres, 
como Timón á los mismos hom­
bres: ahorcadas hablan de estar 

ahorcada la ostentación vana de 
riquezas, ahorcado todo oro y 
plata que sirve para esto , ahor­
cados todos los títulos de sober­
bia, ahorcada toda envidia rabio­
sa, ahorcada toda colera desorde­
nada, ahorcada toda venganza 
injusta , ahorcada toda pasión 
desordenada; todas estas cosas 
de los hombres , ahorcadas de­
bían estar, para que los hombres, 
viviesen. 

• V . . . §. ' v i . ^ 

On tantas las miserias de la 
vida , que no se pueden con­

tar todas, y está tan llena de ma­
les, que se tiene por menor mal , 
el que calificó Aristóteles por el 
mayor de todos, que es la muerte,, 
porque vence la multi tud de los 
demás á la grandeza de este : y 
asi han tenido muchos por menor,, 
miseria la mayor de las miserias, 
por no padecer tantas ; por lo 
qual dixo uno, que el ul t imo de 
los Médicos era la muerte , por­
que acaba con los males, aunque 
ella sea grande mal : y asi, para 
consuelo de los males de la vida,, 
daban como-eficaz medicamento 
la memoria de la muerte, que ha 
de acabar con todo. Pero porque 
este no es consuelo general pa­
ra todos,, por ser tan natural el 
temor de m o r i r , y contarse entre 
las miserias de la vida , los 
muchos mocios de perderla, y 
peligros de muerte, no tuvie-

todas las galas super í luas , ahor- ron que dar otro remedio , n i 
con-
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consuelo, muy grandes Filósofos, adonde podrémos huir quando 
sino desesperar de remedio,como 
lo hizo Séneca , elqual habiendo 
sucedido en su tiempo un grande 
terremoto en c a m p a ñ a , en el 
qual se hund ió una insigne C i u ­
dad que se llamaba Pompeyo, 
con otros Pueblos que padecie­
ron mucho, ovejas que se murie­
r o n , hombres que salieron de j u i ­
cio, y grande multi tud de perso­
nas, que huyeron de aquella Pro­
vincia, y salieron desterrados de 
su patria, medrosos y despavori­
dos , les da por consuelo para que 
vuelvan á su tierra , el no tener 
remedio los males , n i poderse 
huir los peligros de muerte. Y 
considerado bien, qué seguridad 
se puede tener en la vida , pues 
la misma tierra , que se dice ma­
dre de los hombres, no le es fiel, y 
brota miserias y muertes , aun 
de ciudades enteras. Q u é puede 
haber seguro en el mundo , si el 
mismo mundo no lo está , y sus 
partes mas solidas titubean? Si 
aquello solo que hay inmoble y 
fixo, para sustentar en sí á los v i ­
vientes , se bambolea con terre­
motos? Si lo que tiene la tierra 
propio, eso pierde, que es el es­
tar firme, dónde podrán hallar 
refugio nuestros temores? A d o n ­
de nos podremos acoger , que es­
té mas firme , si el miedo se nos 
puede nacer entre los pies, y sa­
l i r de aquello en que estribamos? 
Quando se desmorona , ó estre­
mece el techo de la casa , se pue­
de huir de ella, y salir al campo, 
para que se cayga vacia; pero 

se estremece el mismo mundo? 
Quando el fundamento de las 
ciudades t iembla, y se despeda­
za, adónde podemos salir? Q u é 
consuelo puede haber, adonde el 
temor ha perdido la puertac? A 
los enemigos resisten las ciudad-
des con sus muros , en las t em­
pestades se halla refugio en lo» 
puertos , contra las nieves de­
fienden los techos de las casas, 
en tiempo de peste se puede 
mudar; pero de toda la tierra 
quién podrá huir ? y asi , no se 
puede huir de peligros. Por esto 
dice Séneca , puede servir de 
consuelo, no haber remedio de 
los males porque es necio el -te-' 
mor sin esperanza. La razón des-
tierra al miedo en los que son 
prudentes; y á los que no lo son 
la desesperación del remedio les 
puede dar seguridad , ó por lo 
menos quitar el temor. Quien 
quisiere no temer nada , piense 
que todas las cosas son de temer. 
Mire con quan ligeras causas 
corre pel igro; aun las mismas 
cosas con que se sustenta la v i ­
da, la arman asechanzas. La co­
mida y la bebida, sin las quales 
no podemos v i v i r , vienen á q u i ­
tar el mismo viv i r . N o es cordu­
ra temer ser tragado de la tier­
ra , y no temer la calda de 
una teja. En el punto de la 
muerte se iguala toda suerte de 
morir . Qué . importa que una 
soía piedra le mate á uno , 6 
que un montón le oprima? E l 
morir está en dexar el alma al 

H h 2 cuer-
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cuerpo,que con cosas bien fla­
cas sucede. Una hendedura que 
haga un cuchillo en tu carne, 
basta para, matarte. 

Pero otro consuelo han de te­
ner los Chr ís t ianos en todos es­
tos peligros, y en las muchas mi-

•serias de la v ida , que es la bue­
na conciencia , la esperanza de 
la glor ia , y la conformidad con 
la voluntad Divina , la imita­
ción y exemplo de Jesu Christo. 
Con estas quatro cosas t end rán 
m é r i t o en la vida , y seguridad 
en la muerte, y en vida y muer­
te consuelo , y en la e t e r i z a d 
premio. Estando Justo Lipsio 
muy apretado en la ultima en­
fermedad , de que m u r i ó , como 
le quisiesen consolar con algunas 
razones filosóficas y sentencias 
de los Estoicos, en los quales ha­
bía estudiado tanto aquel erudi­
t ís imo V a r ó n , como se ve en lo 
que escribió en la in t roducción 
á la Doctrina Estoica, respondió 
muy christianamente : Vanos 
son esos consuelos ; y señalando 
á una imagen de Christo crucifi ­
cado, que estaba a l l i , d ixo: Es 
te es el verdadero consuelo, y l a 
verdadera paciencia: y luego con 
un suspiro, que le salía de lo pro­
fundo del corazón^ exc lamó: Se­
ñor mío Jesu Christo, d á d m e l a 
paciencia christiana. Este con­
suelo hemos de tener los red imi­
dos de tan amoroso Señor , con­
siderando , que nuestras culpas 

de la Diferencia 
son mayores que nuestras penas 
en esta v i d a , y que habiéndolas 
padecido mayores el Hijo de 
Dios , careciendo de toda culpa, 
mereció convertir á las miserias 
de la vida,-que ocasionó el pe­
cado , en que fuesen instrumen­
tos de satisfacer por los mismos 
pecados, sacando del veneno 
triaca, y con virtiendo la ponzo­
ña en antidoto. 

Podremos también sacar d é l o 
dicho, quan injusta fue la queja 
de Teofrasto, de que diese la na­
turaleza mas larga vida á muchas 
aves y animales, que á los hom­
bres. Si nuestra vida fuera me­
nos molesta, tuviera alguna ra ­
zón ; pero siendo tan miserable, 
muchos podrán tener por ventu­
rosa la mas breve; porque como 
dice S. G e r ó n i m o á Heliodoro, 
mejor es morir mozo , y morir 
b ien, que morir viejo , y morir 
mal.Siendo forzoso este viaje, na 
está la ventura en que sea tarde, 
sino en que sea prospera, y que se 
llegue al puerto deseado. Dice S. 
Agust ín (a) , que el morir es de-
xa r una carga muy pesada que 
llevamos en la vida ; mas no es 
la dicha que se dexe á la tarde de 
la vejez , sino que al tiempo de 
dexaiia no nos carguen otra ma­
yor. Viva un hombre diez años, 
ó viva m i l , la muerte le ha de 
dar (como dice S. G e r ó n i m o ) 
nombre de dichoso , ó desdi­
chado. Si vive mi l años de vida 

tris-

(a) August. sr/p. Joan. 
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t r i s te , gran desventura s e r á ; p e ­
ro mayor lo s e r á , si los vive de 
vida mala, aunque sea muy ale­
gre. Y asi , supuestas tantas m i ­
serias , no nos podemos quejar 
de Dios, que nos haya dado vida 
breve, sino de nosotros, que ia 
hemos hecho mala. Finalmente, 
porque como dice S. Ambrosio 
( a ) , está tan rodeada de mise­
rias nuestra vida , que en su 
comparac ión la muerte no parece 
pena , sino reparo de males; por 
eso t razó Dios fuese tan breve. 

24 ; 

C A P I T U L O V I I I . 

Lo poco que es el hombre mien­
tras es temporal» 

§. I . 
O nos falte de considerar lo 

que es mas en la naturale­
za , que es el hombre, y ve rémos 
quan poco es mientras es tempo­
ra l . Qué es el hombre ? ( dice Sé­
neca) {c)Un vaso cascado^ que­
bradizo ¿'on qualquier movimien-

para que sus molestias y des ven- to. Qué es el hombre* Un cuerpo 
turas, á las quales no puede ha- debílitadisimo.y frágil, desnudo 
cer contrapeso ningún linage de' 
bien que se goza en esta vida, 
con la brevedad del tiempo que­
dasen menos pesadas. Por lo me­
nos, si con tantas miserias no 
nos descontenta esta v ida , con-
tentenosmasla eterna con mayo­
res felicidades, y no hagamos 
mencjs por la vida inmortal del 
Cielo , que hacemos por la mor­
ta l d é l a tierra. Y asi, como dice 
S. Agus t ín : S i corres por esta 
vida cien mil, quantas mil debes 
correr por la vida éter nal S i te 
das priesa para lograr unos po­
cos de di as, é inciertos , cómo se 
ha de correr en la vida éter nal 

por su naturaleza , j> sin armas9 
necesitadismo de ayuda , arre" 
jado á toda injuria de la fortu­
na , impaciente del frió , y deJ 
trabajo , fabricado de cesas fia -
cas y fluidas-', aquellas mismas 
cosas, sin las quales no puede 
vivir, le son mortales- ; el olor, 
el sabor , el cansancio , ¡a vigi­
l ia , la bebida,y 4a comida. N o 
respondió mas favorablemente 
el Sabio Solón v quando le pre­
guntaron , qué era un hombre 
(d)? Es (d ice) una podredumbre 
en el nacimiento, una bestia en 
la vicia, una vianda de gusanos 
en la muerte. Lo mismo pregun-
taron á Aristóteles, y respondió: 
E s el hombre una idea de flar 
queza, un despojo del tiempo, un 

juguete de'la fortuna , una ima­
gen de inconstancia , un peso 
ó balanza ; de envidia , y ca-

(a) S. 'Amb. Serm. Quadrages, (b) Aug. tra. $.Joan. bomil, 57. 
(c) Senec. (d) A n t . in mellius, Stob. serm» 96 . 
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lamidad^y ¡ademásflemay colera. » men tó del fuego, manjar de gu-
Oigamos también á Secundo F i ­
losofo (a), qué respondió al E m ­
perador Adriano, quandole pre­
gun tó lo mismo, qué era el hom­
bre? E s (d ice ) un entendimiento 
incorporado (mas lo significara si 
áiKevaQn\odaáo)uñafantasia del 
tiempo, uno que mira á la vida, un 
esclavo de la muer te,un caminan­
te pasagero,un huespsddel lugar, 
una alma trabajosa, una habita­
ción de poco tiempo. Pero en este 
t iempo de su mortalidad, diceS. 
Bernardo (b): Es el hombre un ani­
mal de carga. E l mismo Santo dice 
en otra parte: Q'ie es el hombre un 
vaso de estiércol. Y en sus medi­
taciones a ñ a d e : S i miras lo que 
echas por la boca y narices, y los 
demás albañalesdel cuerpo , no 
viste en toda tu vida albañal mas 
hediondo. En la misma parte dice: 
No es otra cosa el hombre , sino 
una semilla hedionda, un saco de 
estiércol, wvcébo d$ gusanos. 

Mas cumplidamente Inocencio 
Papa, dixo (c) : «Consideré con 
»»lagrimas de qué' fue hecho el 
" h o m b r e , qué hace el hombre, 
»> y qué se hade hacer del hombre? 
« F u e formado de tierra,concebi-
"do-en culpa, nacido para la pe-
"na . Hace cosas malas y torpes, 
" que! no le son l ic i tas , y vanas. 

"sanos,y masa de podredumbre, 
« O v i l i nd ign idadde l acond ic ión 
« h u m a n a ! O indigna condic ión 
" d é l a vileza humana ( e ) ! M i r a 
"como las flores y los arboles, 
» producen flores, hojas, y frutos, 
» t ú produces liendres, piojos , y 
« lombr ices ; aquellas dan aceyte, 
«v ino , y balsamo, y tu flemones, 

•" qrines,y estiercohaquellas echan 
" de sí buen olor, y tu eres un he-
"dor abominable: como es el ar-
" bol,asi es el fruto,porque no pue-
"de el árbol malo hacer buenos 
"frutos. Q u é es el hombre , sino 
" un árbol al r e v é s , cuyas raices 
" son los cabellos? Esta es la hoja-
" rasca, que se la lleva el viento, y 
" l a pajuela secada del Sol." L o 
dichoesdeeste Papa desengaña ­
do. Esto es el hombre, aun en la 
mocedad; pero si llega á la vejé?, 
que se tiene por felicidad , añade 
el mismo Inocencio ( f ) : Luego se 
le aflige el corazón, la cabeza se le 
anda,el espíritu le falta, le huele 
mal el aliento, arrúgasele el ros­
tro, encorvase su estatura, anu-
blansele los ojos , titubeanle los 
miembros,de las narices le corre 
mal humor, cáesele el cabello, el 
tacto le tiembla, ¡os dientes se le 
pudren, los oídos se ensordecen. 
Pues no menos se muda en la con di-

" que no le convienen (d).Será a l i - cion del animo, que en la del cuer­
po 

(a) Ant. et Dion . Bikel . de 'Novis. art. 15./07.57. (b) S.Bernard. 
serm. 15. in Ps. Qui ha bit. Onori serum animal homo tempore sucs 
mortalitatis. (c) In formula bon. vitcc in medit. c. 3. 

' (d) Inocenc. de ContempL l . i . t . 1. (e) Idem c. 5. 1 
( f ) Inocenc. lib^i. cap, 8. 
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po. Enojase ̂ fácilmente un viejo, candil recien muerto, 
sosiégase dificultosamente , cree 
de presto, desengañase tarde, es 
tenaz , codicioso , tétrico , queji-* 
coso, hablador, alaba á los anti­
guos , desprecia, y vitupera los 
presentes , suspira, congojase, 
entorpécese ,y enferma» 

Puedes también echar de ver, 

estos 
principios nacen los tiranos; de 
estos un animo carnicero,y cruel 
verdugo. Tú que confias en las 
fuerzas del cuerpo', tú que tomas 
con dos manos los dones de la for­
tuna , y no solo te tienes por su 
alumno, sino por su hijo, cuy o pen­
samiento tienes puesto en grandes 

qué es el hombre por la materia de victorias-.túque te tienesporBios, 
que se hizo, y en lo que se ha de hinchándote con qualquier suceso, 
resolver. A l primer hombre hizo mira que pudieras haber perecí-
Dios del lodo, mezclando los e 
mentos mas viles, y groseros de 
todos. Los demás hombres se ha­
cen de una materia, que no parece 
sino podre asquerosa y sucia , y 
peor materia es con la que se sus­
tenta , y crecen los miembros hu­
manos en el vientre de la madre, 
porque es de la sangre menstrua, 
que cesa en las mugeres después 
de haber concebido. Laqual{di­
ce el mismo Papa Inocencio (a) 
es tan detestable y sucia, que con 
su t cto, los sembrados no brotan. 

do con otro tanto,y ahora puedes 
con menos, herido con undienteci-
llo de una culebra ; ó como Ana-
creon Poeta,con un granito de una 
pasa; ó como Fabio Senador, con 
un pelo ahogado , que se le entró 
con un. trago de leche. Esto es de 
Plinio,que no solo se maravilla de 
la baxezade la naturaleza huma­
na , sino de la facilidad de su fin. 

Considera también en lo que 
para el hombre , en ser sti cuerpo 
manjar de gusanos , echando de 
sí un pestilencial olor, l^ivo el 

lasmatas se secante mueren las' hombre{á\cz Inocencio Papa ) ( b ) 
yerbas^y los arboles pierden sus engendra piojos , y lombrices-, 
frutos,y si la lamiesen los perros, pero muerto engendra gusanos y 

iarian. Pues el nacimiento moscardones, Vivo produce es­
tiércol y vómitos; muerto produ­
cirá podredumbre , y hedor. V i ­
vo solo puede engordar á un hom­
bre, que es a s í mismo', pero muer­
to á muchísimos gusanos. Qué 
cosa hay mas asquerosa que un 
cadáver humano ? Qué cosa mas 
horrible, que un hombre muer­
to ? cuyos abrazos eran en vi­
da agradables , será'en muerte 

i n ­

humano , quán vergonzoso es, 
quán doloroso y sucio , quanta 
vascosidad, y asco acompaña al 
parto? Lo qual considerando Pl i ­
nio , dice esta sentencia. E s com-
pasion,y aun vergüenza el pensar 
quan frivola es la origen del ani­
mal soberbísimo sobre t̂ od.os', esto 
es, el hombre, pues muchas veces 
es causa de aborto el olor de un 

(a) Lib. 4. cap, 13. (b) Lib, 3. cap. u 
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molesta solo su vista» Que apro­
vecharán las riquezas"*: Qué los §. I I . 

.convites"* Qué los deleytes2. No 
librarán de la muerte , no defen­
derán de los gusanos, no quitarán 
el hedonel que poco ha se sentaba 
muy glorioso en un trono , ahora 
está arrojado en una tumha\el que 
poco ha cómia grandes regalos en 
un ameno cenador, ahora es comi­
do de gusanos en un obscuro sepul-
m?:Estoes de este contemplativo 
Pontífice. T a m b i é n S. Bernardo, 
considerando este miserable fin 
del hombre, dice (a): Todo hom­
bre se convierte en no hombre, 
pues por qué te ensoberbeces"* 
udtiende que fuiste una vil semi­
l la , y sangre quajada en el vien­
tre , expuesto después á las mu~ 
chas missrias de esta vida,y al 
pecado, después en la sepultura 
serás comido de gusanos. Qué te 
ensoberbeces polvo y ceniza, cuya 
concepción es en culpa, el naci­
miento en miseria, la vida pena, 
la muerte angustia 1 De donde se 
ensoberbece el hombre,pues en su 
concebir halla culpa,ennacer pe­
na, en vivir trabajo ,y eji morir 
necesidad2. Porqué engordas ,y 
atavias tu carne con cosas precio -
sas,pues dentro de pocos dias se 
la han de comer los gusanos, y tu 
almano adornas con buenas obras, 
la, qual ha de ser presentada en 
el Cielo á Dios ,y ó. los Angeles'1, 
Todas estas son palabras de San 
Bernardo, que debe tomar cada 
uno por dichas para sí. 

Uera de ser cosa tan poca, y 
de materia tan v i l el hombre, 

aun en esa su misma poquedad,y 
vileza no tiene consistencia, por­
que no es sino un r io de mudan­
zas, una perpetua cor rupc ión , y 
uaa fantasma del tiempo , como 
dlxo Secundo Filosofo,cuya esta­
bilidad declara EusebioCesarien-
se (b) por estas palabras: Nuestra 
naturaleza, que está entre el na­
cimiento, v la muerte, es inesta­
ble, y como fantástica'.y si to­
talmente la quisieres comprehen-
d?r , asi como el agua cogida en 
las manos, quanto mas la apre­
tares,tanto mas presto se derra­
mará: de la misma manera las 
cosas mudables , quanto mas las 
cmsiderare la razón , tanto mas 
se escapan de esta : porque como 
todas las cosas sensibles estén co­
mo en fiuxo perenne , continua­
mente se están haciendo , desha­
ciéndose, y corrompiéndose , no 
pudiendo quedar las mismas. En­
trar en un rio dos veces , dixo 
Eracleo, que era imposible ( pues 
no ha bien llegado el agua qlian­
do se pasa luego , y sucede otra, 
y asi no se puede atravesar dos 
veces por unas mismas aguas ) 
si consideras la sustancia mor­
tal, no hallarás tu que es la mis­
ma, quando la tornes á conside­
rar , sino una maravillosa lige­
reza de su mudanza, ahora se 
extiende, y ahora se disminu­

ye. 

(a) Bera. c. 3. Medlt. (b) Lib, 11, de Prceparat, Evang, c. 7* 
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ye, Pero no dixe bien diciendo abo- otra manera se mudó, no es por 
ra y ahora, porque en un mismo 
tiempo juntamente pierde por una 
parte,y adquiere por otra.y es otra 
de la que es, nunca llega á consis­
tir,nunca está parada.Elembrión 
se hace de la simiente, luego niño, 
muchacho,mancebo,viejo,de crepi­
té', y corrompidas las primeras 
edades, por otras de nuevo, viene 
finalmente á morir. Ridiculos por 

cierto el mismo;y si na es el mis­
mo tampoco es, sino con una con­
tinua mudanza se resbala como 
agua» E l sentido se engaña con 
la ignorancia de lo que es.y piensa 
que es lo que no es. Pues qué será 
el verdadero ser"1. Aquello que es 
éter no,que no tiene nacimiento,que 
es incorruptible, que con ningún 
tiempo se muda. Movible es el tiem-

cierto somos los hombres , temien- pô y junto con materia tamblen mo­
do una sol amuerte,pues muchas ve- vil siempre corre á manera de-
ees hemos muerto,y muchas morire­
mos. No solamente la corrupción 
del fuego es generación del ayre, 
como decia Heraclito. Pero esta 
parece que pasa en nosotros mas 
claramente , porque del mancebo 

agua,y como vaso de corrupetony 
generación , no retiene nada. De 
suerte,que lo primer oy lo postrera 
lo que fue,y lo que será es una nada, 
y lo que en este tiempo es y parece 
que está presente , eso mismo se 

corrompido luego se engendra el pasa como rayo. Por lo qual,com9, 
varón, y del varón , corrompido, el tiempo se difina ser medida de 
luego se engendra el viejo, y del 
muchacho el mancebo, y del niño 
el muchacho, y del que ayer fue el 
que es hoy,y del que es hoy el que 
será mañana ,y nunca queda uno 
mismo.Nadie está elmismQ,pero en 
unmomentonos mudamos con va­
rias fantasmas en unamateriaco­
mún.Por que si somos unos mismos, 
cómo gustamos de diversas cosas 
que antesITa de otra manera ama­
mos y aborrecemos,y áotras cosas 

las cosas sensibles y como el tient' 
po nunca esté,ni sea;con razón dire­
mos que las mismas cosas sensibles 
nunca permanecen , ó están,y que 
no tienen ser. Todo esto es de Eu-
sebio (a). Y mas breve y signi­
ficativamente lo declaró David 
quando dixo una vez que el hora-
bre era semejante á la vanidad. Y 
otra , que era el hombre mien­
tras vivía en esta vida una vani ­
dad universal. Por lo qualdixoS. 

alabamos y vituperamos,usamos de 1 Gregorio Nacianceno , quavera-
otras palabras,movemos con otros 
afect os;no tenemos la mismaforma 
ni hacemos el mismo juicio de las 
cosas,por que no parece posible que 
sin mudanza nos movamos con otras 

mos un sueño inestable , una es­
tantigua , que no se puede asir. 

Vuelva sobre todo lo dicho 
m i resé en este espejo el hombre, 
mire por qué se e n g r í e , por q u é 

cosas que antes» T quien de una y presume de s i , por qué se aflige. 
li 

(a) In audib» Ccesar» in somn» stmmus , &c. 

por 
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por cosas de la t i e r r a , pues ellas 
son tales, y le va tan mal con 
ellas. Mi re lo que él es, y lo que 
las cosas son. Mire lo que mere­
ce , por quién se mata, y porqué? 
M i r e por qué se mata por esta 
vida mortal , por qué se inquie­
ta , y por qué se turba por cosas 
tan pocas. Con razón dixo el Pro-
feta , que en vano se turba el 
hombre. L o qual considerando 
San Chrisostomo ( a ) , dice muy 
maravillado. Turbase el hombre, 
y pierde el fin: tur base, y como si 
no hubiera nacido se deshace y con­
sume, turbase ,y antes que se so~ 
siegue^seanegajnfiamasecomofue-
go ,y como estopa se vuelve en 
ceniza^ levantase como tempestad 
en alto,y comopolvo se desaparea-
cey espárcele orno llama se despier-
ta\como humo se deshace^ como flor 
muestra su hermosura,y como he­
no se seca', extiéndese como nube y 
como gota se disminuye: hinchase 
como una empolla de agua, y como 
una chispa se apaga: conturbase, 
y no tiene consigo sino el cieña de 
¡as riquezas-, conturbase para ga­
nar una hediondez ; conturbase y 
sin fruto alguno de su turbación se 
pasa : suyas son las turbaciones, 
pero de otros el regalo: suyos los 
cuidados, pero de otros los entre­
tenimientos', suyas las aflicciones, 
pero ágenos los frutos ; suyos los 
rompimientos, per o de otros los de-
ley tes ; suyas las maldiciones, de 
§troselrespetoy reverencia,Erhé¡ 

de la "Diferencia 
se levantan gemidos , en otros Ja 
abundancia de cosas ; contra él se 
derraman lagrimas,y las riquezas 
están con otros : él estará ator­
mentado en el infierno, y otros mu­
chas veces triunfandoy malbara­
tando su hacienda, estarán can­
tando. Conturbase en vano todo 
hombre que vive. Hombrees el que 
tiene una vida prestada , y para 
breve tiempo', hombre es tina deu­
da de la muerte, que ha de pagar 
sin tardanza, animal indómito con 
su voluntad, y el apetito de su ani­
mo es maldad enseñada sin Maes~ 
troces voluntaria asechanza,astU' 
t o parala malicia, ingenioso para 
la iniquidad, inclinado ála avari~ 
cia,insaciable para desear lo age-
no, espíritu fanfarrón, y lleno de 
una insolente temeridady arroba­
miento de palabras; feroz , pero 
que fácilmente se quebrant a t r e ­
vido, pero que presto es vencido* 
¿irrogante lodo , insolente polvo-, 
hinchada ceniza , centella qu^al 
momento se apaga,llama quepres* 
to se deshace , luz que en el ayre 
se desvanece,qjarasca que en un mo¿ 
mentó se corrompe, heno que en un 
instante se seca, yerba que pres~ 
to se muere, naturaleza que siem­
pre se consume, que hoy amanece 
y mañana acaba su vida , hoy en 
riquezas , y mañana en ataúd, 
boy con diadema,y mañana entre 
gusanos, hoy entre tes oros y ma­
ñana debaxo de la tumba : el que 
hoy es, y mañana de xa de ser', el 

que 

(a) Chris. in Ps. 30. & apud Dam. ¡ib» 1. Paral, c, 10. 
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gue hoy triunfa y se huelga, y le hacen mas abominable que al 
mañana es llorado; el que en la 

prosperidad tiene un fausto inso-
lente,y en la adversidad no admi­
te consuelo ; el que no se conoce á 
s í mismo ̂  y inquiere con curiosi­
dad laque es sobre si, el que igno­
ra lo presente, y de lo futuro ha­
ce burla, el que es por su condición 

cuerpo, y sin duda, quando el al­
ma está muerta en pecado mor­
ta l , mas corrompida y hedionda 
está delante de los Angeles, que 
el cuerpo muerto de ocho dias; 
porque si el cuerpo muerto está 
lleno de gusanos, ella lo está de 
demonios y de vicios. Pero aun 

mortal,y por su soberbia se juzga quando vive el a lma, y está sin 
eterno', el que es un mesón abierto 
de perturbaciones, juguete de va­
rias enfermedades, concurso de 
calamidades quotidianas,y recep­
táculo de toda tristeza, O quán 

pecado grave , como comete los 
veniales, y está llena de imper­
fecciones, aunque no está muer­
ta , está mas flaca, enferma y as­
querosa por otra parte que el 

grande es la tragedia de nuestra cuerpo.Y siunose conociera bien, 
vileza ! Quán grande el triunfo mas se espantara de la miseria de 
de nuestra flaqueza\ O quántas 
cosas he dicho , pero no se puede 
declarar mejor que con la voz del 
Profeta. E n vano se conturba to­
do hombre que vive',porque verda­
deramente las cosas de esta vida 
que mas resplandeceny sobresalen 
son de menos utilidad que un cada-
ver podrido. Esto es de S. Juan 
Chrisostomo, en que declara bien 
la miseria del hombre, la breve­
dad de su v ida , y la vanidad de 
las cosas temporales. 

§. I I I . 

Y Porque no nos quede esto 
de adver t i r , no solo en el 

cuerpo es tan v i l el hombre mien­
tras vive , y mucho mas después 
de muerto, pero en elalma no sue­
le ser de mas es t imación mien­
tras está en el cuerpo; porque si 
bien el espíri tu es por sí una subs­
tancia nobilisima , envilecenl#de 
tal manera nuestros vicios, que 

su a lma , que de la de su carne. 
E l P. Alonso Rodr íguez , insigne 
Maestro de Espí r i tu , escribe de 
una Santa, que pidió á Dios luz 
para conocerse, y vio en si tanta 
fealdad y miseria, que no lo p u ­
do sufrir , y to rnó á suplicar á 
Dios diciendo : N o tanto, Señor, 
que d e s m a y a r é . E l P. Juan de 
A v i l a , dice que conoció á una 
persona, que rogó muchas veces 
á Dios que le descubriese lo que 
podia ser. Abr ió le Dios los ojos 
tan t ico , y le hubiera de costar 
caro. Vióse tan feo y abo m í a a -
b l e , qué á grandes voces decia: 
Señor , por tu misericordia me 
quita este espejo delante de mis 
ojos; no quiero ver mas m i figu­
ra. Después de haber hecho una 
vida admirable muy per.fecta 
la fervorosa esposa de Christo 
D o ñ a Sancha Carri l lo , suplicó á 
nuestro Señor le hiciese merced 
de darle á ver su alma, para que 

l i 2 co-
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conociendo en ella la fealdad de 
sus culpas , se animase á aborre­
cerlas. Condescendió el Señor 
con sus ruegos, y mostrósela en 
esta forma r Estando una noche 
sentada en su sala , abierta la 
puerta, vió pasar adelante un Er-
niitaño de canas, con su cayado 
en la mano. E x t r a ñ ó la persona 
y él habito en aquel lugar, y 
tan á deshora, de manera que le 
sobresal tó algún temor. Dixole 
con todo eso: Padre, qué buscáis 
aqui? Levantad,dixo él, este man­
to , y vereislo. Hizolo a s i , y vió 
una niña muy flaquita , cubier­
to el rostro de moscas. Tomóla 
en los brazos , y dixo al E rmi t a ­
ñ o ; Padre, qué es esto? No te 
acuerdas, repl icó él , quando 
ahincadamente suplicaste á nues­
t ro Señor que te mostrase tu 
alma % Pues ve ai su retrato, y 
mira bien que de esa manera la 
tienes. Dicho esto desaparec ió­
se aquella represen tac ión , y que­
dó ella tan confusa y atemori­
zada , que p a r e c í a , según afir­
maba después , que se le desen-
caxaban los huesos de sus luga­
res , con tanto dolor y sentimien­
to , c[ue á no favorecerla Dios en 
aquella o c a s i ó n , no pudiera su­
frirlo* Pasó la noche turbada 
entre varias olas de pensamien­
tos , afligíala grandemente la 
memoria de aquella niña el co­
lor robado, y la flaqueza ex­
trema , y mirándola como á 
imagen de su alma , temia el 
estado en qiíe se haliaba. Quan­
do volvía los ojos ^1 rostro, I k n o 

de tan importunos animalejos, 
doblaba el dolor, pareciendole 
que olian á cosa muerta, ó Haga 
antigua \ daba mi l suspiros al 
Cielo , pidiendo al Señor reme­
dio y misericordia. Venido el 
d i a , tan deseado para ella, dió 
luego cuenta á su Confesor, per­
sona de letras y vir tud , pidióle 
con muchas lagrimas la decla­
rase aquella v i s ión , y le avisase 
si aquellos animalejos significa­
ban algunos pecados graves 
ocultos que no conocía en su 
alma. T o m ó el Confesor un po^ 
co de espacio para encomendar 
la respuesta á nuestro Señor, 
volvió , y dixola: S e ñ o r a , no os 
c o n g o j é i s , antes dad muchas 
gracias á Dios por la merced que 
os ha hecho, y sabed que la 
flaqueza del retrato que de vuess 
tra alma visteis efecto es de pe­
cados veniales , que enflaquecen 
y no matan, entibian la caridad 
no la apagan , que si fueran pen­
cados mortales , la niña estuvie¿ 
ra muerta, porque estos quitan; 
totalmente la vida del a lma , los 
veniales el .fervor y . pront i tud 
en el servicio de Dios, y perfec­
to cumplimiento de su santa 
Ley. Pues si á personas tan sier-
vas del Señor se les most ró su 
alma llena de tantas miserias, 
en qué se puede gloriar el hom­
bre miserable , pues lo es en 
quanto es, ea alma y cuerpo? 

• qró í % 

CA-
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que siendo ellos vilísimos parez-

I X . can grandes, y de tanta estima­
ción , que no pretendan otra co-

todo lo - sa los hombres; y siendo mas mu­
dables que la Luna , nos pa-

r rezcan seguros , y asi nos pague-
§. L mos de ellos como si nunca se 

hubieran de -mudar, :y siendo 
cad ucos y perecederos, se buscan 

engañoso es 
temporal. 

DE lo dicho hasta aquí se 
puedeconcluirquanta men­

t i ra y engaño sea todo quanto con 
el tiempo pasa , y que las cosas 
de la tierra , juntamente con ser 
tan vi les, inconstantes y perece­
deras1, s€mrengalíosas, y están l le­
nas de peligros. Esto se nos sig­
nificó en el Apocalypsi en aque­
lla muger ramera que venia: á 
caballo en una monstruosa bes­
tia que es; la prosperidad mun­
dana , que sobresale en este mun­
do , la qual dice la Sagrada Esr 
CÍ i tu ra : que venia rodeada de ero 
dorado para damos á entender su 
falsedad; pues no era oro fino 
y verdadero lo que t r a í a , sino 
aparente y.fingido , porque aun­
q u e - p a r e c í a oro no lo t ra 5 sino 
•ai- ofar; pero porque lo había do­
rado , lo vendía por verdadero 
oro ; asi es, que la prosperidad 
humana , que viene dorada de 
bienes de la tierra , los vende 
por verdaderos bienes , pintan-
dolos grandes , seguros y dura­
deros, p/íro no son asi , por lo 
quaLtodo es engaño y ficción, 
como echó bien de ver Séneca, 
quando dixo: Lo honesto solamen­
te es bien , las demás cosas son 
falsos y adulterinos bienes. Co­
mo no será fingimiento y engaño , 

como inmortales y eternos 9 no 
aco rdándonos de¡cosa menos que 
desufin , y del nuestro, olvida­
dos totalmente de que ellos se 
han de acabar , y que nosotros 
nos hemos de morir . Cia roes tá^ 
que son falsos {piies prometen de 
sí todo lo contrario de lo que t ie­
nen y son , y muestran lo que no 
tienen. Porque asi como los pers-
pectivos sueien-labrar un aposen­
to , que estando obscura, y en-
t randolé ia ' luz por m bgujerro 
^pequeño , se ven figuras ^ e r m o -
ísiEfmas ,;pero si se abreiPlas ven­
tanas , de suerte que el aposen­
to quede clarov y a no se ve nada, 
sino quando mucho unas lineas ó 
soriibra&í^éesDudas ; asi son las 
cesas del rruliido-, que á l (k que 
-tienen poca luz y conocimiento 
del Cielo;, l e í engañan , parecien1-
doles-muy-hermosas y grandes, 
pero á los> que amanece ia luz del 
desengaño y'de la fe , no hallan 
en ella cosa de substancia. Toda 
felicidad de esta Vida es uíi en­
gaño y ficción, y no verdadera d i -
cha,sino apariencia no dicha:sus 
bienes no son verdaderos bienes, 
y asi los califica la Sagrada Es­
critura ¿orfíe^te nombre de som­
bra^ que declara bien- su naturale­

za, 
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za , porque la sombra no es cuer- dentor l lamó á las riquezas enga-
p o ; y aunque parece algo es na- ños , diciendo que la palabra 
da (a)¿ Su inconstancia t ambién , divina se ahogaba con la falsedad 
y su fugacidad merece este y engaño de las riquezas. N o se 
nombre ; porque la sombra se con ten tó con ila.márlas engañosas 
está siempre muriendo, y acaba y falsas, sino el mismo engaño , 
presto. L a sombra asimismo, y falsedad , porque qué cosa mas 
quando llega á lo sumo que pue­
de crecer , está mas^ cerca de 
acabarse y fenecer; porque quan­
do mas crecen los bienes tem~ 

infiel , y engañadora , que la que 
promete lo contrario de lo que 
da? Promete la prosperidad de 
este mundo bienes , y da males. 

porales , y la fortuna humana mas promete descuidos, y da cuida-
sube hasta las estrellas , enton- dos , promete grandes conten-
ees está mas cerca de* desvane- tos-, y da mayores pesadumbres: 
jeerse, y desaparece de repente. Y promete dulce vida , y la da 
asi d i m uno de; los amigos de amarga. Con razón se dice en el 
Job (a): J^i al necio qm habia l ib ro de Job (d)vque el paa que 
echado ondas raices en su fortuna^ come el mundano, se lo con ver­
bero al punto maldixe ásuher-
mosuraJpQVQUQ por mas firme que 
le^pafeeia que estaba , andaba 
.cerca descaer. Y Daviddixo ,que 
v ió al pecador empinado, como 
á Cedro; pero (̂ ue no d u r ó mas 
de quanto volvió ios ojos. 

Qué-es engaña r sino pub l i ­
car lo que no .es asi, y prome­
ter lo -que ao se cumple ? De-
xo al testimonio; de cada uno* 

t i a en hiél de áspides ponzo­
ñ o s a s ; porque en aquellas co^ 
'Sas,que le parecen tan necesarias 
para v iv i r ,como el pan de la boca, 
en esas topa rá la muerte ; y de lo 
que se esperaba gustos sacará 
hieles, y n ingún bocado d a r á que 
no lleve algo de amargo. N o hay 
felicidad en la t ierra, que no l le­
ve un gran contrapeso; no hay d i ­
cha que se ensalce tanto t que 

quantas veces le han salido va- i i o le agrave alguna calamidad; 
ñ a s sus esperanzas, no hallan­
do el descanso que esperaba en 
lo que mas pre tend ió : prome­
tiéndole las riquezas paz y so­
siego , no encon t ró sino inquie­
tud y cuidados, y muchas veces 
peligros, y.no pocas grandes da­
ños. Por esto Ghristo nuestro Re-

porque asi como antiguamente 
pintaban a l ingenio del hombre 
en forma de un mancebo, le­
vantado, el un brazo, con unas 
alas con que volaba , pero > del 
otro brazo asida una grande pe­
sa que le derribaba ; asi es la fe­
licidad humana, que por mucho 

que 

(a) 2. Paralp. 29. Psalm. 102. (b) Job 5. (c) M a t t h . 24. 
(d) Job 20. ÍI. 14. 
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que suba siempre tiene algo que por las cargas 
la oprima. 

S 
§. I I . 

queremos ver con eviden­
cia quán engañosas sean las 

cosas de este inundo , notemos 
que ninguno de quantos las esti­
man , está contento con las que 
goza en su estado, pensando an­
tes de alcanzarlas que lo hab ía de 
estar, lo«,qual es cierto argumen­
to que le engañaron , y asi n i n ­
guno dexa de desear mas , por 
muchas que goce y tenga; lo qual 
t ambién es señal de la fealdad de 
los bienes , que tan poco bien 
hacen; pues no llegan á satisfa­
cer á quien los posee. Biiscanse 
para hallar contento en la 'vida, 
porque al parecer lo prometen 
pero nunca le han dado cumpli-

^55 
que llevaba un 

Rey, Asi no sin r azón se dice en 
el l ibro de Job ( b ) , que g imen 
los gigantes debaxo de las aguas; 
como explica Alber to Magno, 
el qual entiende por los gigan­
tes , los poderosos de la t ierra, 
sobre quienes llueven tantos t ra­
bajos ; que eso significa este 
nombre de aguas en la Sagra­
da Escr i tura , que el peso intole­
rable los hace gemir. Son como 
los gigantes que sacan las fiestas 
grandes en las Ciudades, que 
son unas figuras muy vistosas,, 
muy cubiertas de oro y seda, de 
mucha grandeza y magestadJ 
Esto es lo que parece , pero 
lo que no parece es un hom­
brec i l lo , mwy cansado, y muy 
sudado, y que reventando y m u ­
riendo lleva aquella grandezaso-
bresus hombros. Las acémilas de 

do , pues no hay n ingún munda- los Grandes, quando hacen las 
no contento en su estado. Unos 
tienen envidia de la vida d« otros, 
gimiecdo cada u n o , y que jándo­
se con la suya,aunque sea la que 
se t k u e por mas dichosa en el 
mundo. Pongamos exemplo en 
el ¿Stado Real. Q u é dixo de su 
suerte y felicidad el Emperador 
Constantino (a)? Que era vida 
poco mas honrada que la de 
baqueros y pastores, pero mo-
ksta y penosa. Mas lo significóeí 
Rey D o n Alonso de Ñapóles , 
diciendo que era vida de asnos, 

primeras entradas en la Corte van 
cargadas de riquezas , de ba j i -
Has , de camas de brocado , re­
posteros bordados, garrotes de* 
p la ta , sogas de seda , penachos, 
bozales, pero aunque la carga 
sea tan r i c a , y tan luc ida , al fia 
es carga que las mata y las abru­
ma ; así es la honra , el imperio 
y el mundo. Hasta el Rey D a ­
vid confesó de si (c),que era como 
un j iynento , y que los lomos 
se le hab ían como desencajado 
de la carga, y él estaba tan 

m o -

(a) Euseb. oratio de laúd, Comtant, (b) Job 32« 
(c) Psalni.72., 

UNED



256 L ib . I I L Cap. I X 
molido, que estaba deshecho. 
Algunos Reyes dixeron Jo que 
singularmente se cuenta de A n -
tigono Estobeo (a), que.jurándo­
le Rey de Macedonia , dixo al 
tiempo de coronarle : O Corona 
mas noble que venturosa! Si sesu-
piese quan llena estás de pel i ­
gros y cargas , no sé si hab r í a 
quien te levantase de la t ierra 
aunque te topara en la calle» 
E l Rey Dionysio, para dar á en­
tender las penas de la vida de un 
Rey , lo declaró con una seme­
janza del que está condenado á 
muerte, esperándola por momen­
tos. Esto se significó también en 
el vaso de oro que tenia aquella 
muger que estaba sentada so^ 
bre el monstruo de siete cabe-? 
zas, que es este mundo, porquet 
aunque el vaso tenia buena apa­
r iencia , se dice que estaba lleno 
de abominac ión , porque no hay 
ningunoque nodigamalde su es­
tado, y muchos que parecen los 
mas afortunados , suelen abomi­
nar de su fortuna, aunque parez­
ca la mejor.á otros. Salomón fue 
el Rey que mas gozó de los bie­
nes de esta vida ( b ) , porque de­
t e rminó hartarsede deley tes has­
ta quedar ah i to , y asi tuvo mi l 
mugeres , setecientas Rey ñ a s , y 
trescientas concubinas:hizo gran­
des edificios, a lcázares , ja rd ines , 
huertas , casas de campo , sotos, 
bosques 9 y estanques para pesca, 

. de la Diferencia 
y caza. G o z ó de excelentes músi ­
cas de cantores , y para, mayor 
recreación de cantoras , tuvo el 
mayor , y mas lucido numero de 
criados que tuvo Rey; y fuera de 
la multi tud , el orden t aseo de 
su Palacio y corte causó admi­
rac ión á la Reyna Sabá. Tenia el 
mayor aparador y baxiila que se 
habia visto en Israel. Su caballe­
riza era la mejor , y tan pobla­
da de caballos , que llegaban á 
quarenta m i l , para los quales se^ 
rian los aderezos y jaeces sin n u ­
mero. Los tesoros de plata y o r o 
que le dexó David , fueron diez 
veces mas que montaba la ha­
cienda ^del Rey D a r í o , según la 
cuentaf de Budeo. Finalmente, 
llegó á! tal punto de dicha y fe­
licidad en todo genero , que 
él mismo se maravillaba , y re ­
conoció por el mas afortuna­
do y regalado del mundo , y asi 

dixo: (c) Quién comerá de esta 
manera,y rebosará en delicias ca~ 
mo yol Pues de toda esta feli- , 
c idad , qual , n i el pensamien­
to del mas codicioso podía i m a ­
ginar m a y o r , volviendo sobre 
ella los ojos, d i x o , que era todo 
vanidad y aflicción de espíri tu, 
y estaba tan descontento de sil 
vida , que confesó tenia tedio y 
que detestaba la industria que 
puso en ella, y teniendo envidia 
á un peón y trabajador , juzgaba 
por mejor comer uno de su trabajo 

es-

(a) Stobeo , serm, 3. (b) Ecc l , 2. {c) Quis in devoravit^S (kíi~ 
ciis afiuet ut egoí 
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estando contento con esto. Pues gio ,que fuesen libres detrabajos 
si todo este montón de dichas y todos los que vivían en ella. Mas 
felicidades, riquezasy gustos en- como les fuese respondido , que 
gañó á un Rey tan sabio como aquello era caso imposible en ía 
Salomón , á quién no engañarán? t ier ra , y prerrogativa sota mente 
Q u é hay que fiar de una parte de 
felicidad t pues todo el caudal de 
gustos, riquezasy fausto no fue 
bastante para una vida sosegada 
a quien lo poseía ? Q u é otro ar­
gumento puede haber mejor- en 

de los que vivían en el Cielo; 
tornaron á suplicar , que ya 
que no se les podía conceder e l 
carecer de trabajos , por lo me­
nos se les concediese el poder íos 
trocar con quien les pareciese. 

ia pequenez de todos los bienes Alcanzaron esta segunda peti 
temporales, pues todos juntos no cíon , y las primeras ferias ca-
b a s t a n á llenar ua corazón huma 
no ? Como no son las cosas lo que 
parecen, no se consigue con ellas 
lo que se espera; y asi nadie está 
contento con lo que tiene , pare-
ciendole siempre mejor la suerte 
agena. 

Este es otro engaño de las co­
sas , que alcanzando uno lo que 
deseó para conseguir su contento, 
y no hallándole en ellas , tiene 

-envidia al estado ageno ; pen­
sando que en él hal lará el con­
tento que no hal ló en el propio, 
y buscándole en casa agena , le 
echa menos en la suya con ma­
yor pena , porque no ha experi­
mentado lo que pasa por otros, 
á los quales no hal lará menos des­
contentos de su suerte. Bien decla­
r ó esto la ant igüedad en un cuen­
to que fingió bien doctrinal, 
y es , que los de Creta pidie-

da uno hizo su fardel de traba, 
j o s , y cargaron con ellos ,/ mas 
después que salieron á la plaza, j 
comenzaron á mirar y desen­
volver los trabajos de otros , y 
tantear las pesadumbres agenas, 
á cada uno le parec ían mayores; 
y no queriendo ninguno trocar­
las por las suyas , se volvieron á 
su casa como salieron de ella. 
N o es el remedio de los trabajos 
huirlos , sino volvernos á Dios, 
pues por apartarnos de él nos 
vinieron , y fue alt ísimo consejo 
d é l a Providencia Divina ,que no 
falten á ninguno penas , para que 
reconozca sus culpas , y espe­
rando descanso solo en la otra 
vida , y en Dios , le reconozca y 
sirva. Por lo qual dixo el Profeta 
Oseas -(a) , que hizo Dios con 
nosotros lo que un marido con 
una muger , que le dexa y bus-

ron á su Dios Júpi te r , que pues ca á otros amigos , sembrando 
hab ía nacido en aquella Pro- de espinas el paso , para que 
vincia , les diese este gr iv i le - lastimada diga ; quierome vo l -

K k v o l -

í a ) Oses?, 2. 
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ver á mi esposo primero. Asi que 
sembró Dios de hieles y acibar 
los bienes de esta vida , para que 
el alma que los buscare, se lasti­
me y se vuelva á Dios. 

Otro argumento del grande 
engaño de las cosas temporales 
es , c.ue por mas que se posean, 
mas se deseen, y que después de 
haber experimentado su poca 
suLstancia y poder para satis­
facer nuestro corazón , aun nos 
quede corazón para desearlas. 
Claro está , que esto es un 
grande engaño , y cierto genero 
de hechizo, con que arrebatan la 
afición humana ,aun quando mas 
se hablan de huir. Nada satis­
face , y con todo eso se desea 
lo que no satisface. Quan vanas 
son, pues aun quien lo tiene todo 
no se contenta con tenerlo,y siem­
pre quiere mas. No le bastó al Rey 
Acab toda la potencia y felicidad 
de su Reyno, ni la grandeza de su 
Palacio,para estar contento ; y 
siendo Señor de tantas Ciudades 
y c a m p o s , d e s e ó con tal extrema 
una triste viña de un buen hom­
bre , que porque no la tenia bra­
maba de pena , y todo lleno de 
melancol ía , c a y ó malo en la ca­
ma , y de rabia no quiso comer 
bocado. O bienesdela t ierra!dón­
de está vuestra grandeza , pues 
tantos bienes como los de un Rey-
no tan grande no bastaron para 
tener contento al corazón de un 
hombre solo, que no solamente le 
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dexó vacio para desear mas; pero 
fue mas poderosa una sola cosa 
que le faltaba para darle pena, 
que tantas juntas que poseía , pa­
ra darle contento. Tan vanas son 
todas como esto , pues no pueden 
dar aquella para que se buscan. Y 
asi dixo el Eclesiastés (a): E l ava­
ro no se llenará de dinero ,y el que 
ama las riquezas no tendrá fruta 
de ellas. T esto es vanidad. 

Finalmente , de todo lo que en 
este l ibro y los pasados hemos 
dicho se puede sacar la conclu­
sión que saca el Emperador Mar -
co Aurelio en su filosofía (b ) , don­
de dice : E l tiempo de la vida 
humana es un momento ; la natu­
raleza es resbaladiza , el sentida 
obscuro el temperamento de todo 
el cuerpo se corrompey pudre fa~ 
cilmente , el alma es vagajafor-
tuna es dificultoso congeturar qual 
sea, la fama es incierta; y para 
que lo diga en pocas palabras* 
quantas cosas pertenecen al cuer­
po tienen la naturaleza de un rio\ 
las que tocan al anima son como 
un sueño. , ó el humo ; la vida es 
guerra , y peregrinación , la fa** 
ma, después de la, muerte es olvi­
do. Tues qué hay que pueda guiar 
al hombre con seguridad ? No hay 
otra cosa , sino la Filosofa , la 
qual consiste en esto , que conser­
vas á tu animo sin mancha y lesión 
incontaminado y entero, superior 
al de ley te,y al dolor ; que no ha­
gas nada sin buen fin , no hagas 

na-

(a) jEccles. (b) Lib, 2. in fin, c, 185. 
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nada fingidamente y con engaño. Hay otra enfermedad pesim'i,que 
que no cuides de lo que hace el otro, 
ó de xa de hacer,Demás de estoque 
todas las cosas que suceden, que 
las recibas como venidas del mismo 

v i debaxo del Sol , las riquezas 
conservadas para mal de su due­
ño. Esta es una enfermedad un i ­
versal, é incurable de las rique-

principlo de adonde tu v'eniste:fi- zas , en quien las posee con af i -
nalmente, que esperes la muerte cion , que se han de convertir en 
con animo gustoso. Todo esto es 
de aquel Filosofo. 

C A P I L U L O X . 

Los peligrosy daños de las cosas 
temporales, 

§. X . 

LO menos que hacen los bie­
nes de este mundo es enga­

ñar y desvanecer las esperanzas 
humanas , antes se puede tener 
por bien librado , quien solo sale 
de su amistad burlado , porque 
son muchos los que fuera de 
quedar sin lo que deseaban to­
pan lo que abor rec ían , y en l u ­
gar de hallar descanso,topan afán, 
y en lugar de la vida muerte , y 
aquello que aman se les con­
vierte en ponzoña. Absalon con 
ser muy hermoso,no se gloriaba 
de cosa mas que de los cabellos; 
pero eso^ mismos le fueron me­
dio de su muerte , y le sirvieron 
de cordeles, quedando colgado 
de una encina con los mismos que 
peinaba como hebras de oro. A 
quántos fueron las riquezas que 
aman con la vida , ocasión de 
su muerte ? Esta es la calamidad 
de los bienes de la tierra , que 
no tó el Sabio quando d i x o : 

mal de su poseedor , ú del cuer­
po , ú del alma , y no pocas veces 
de uno y o t r o : de suerte que no 
solo hemos de mirar los bienes 
temporales, como vanos y enga­
ñosos , sino como traidores y par­
ricidas. Con mucha razón ios 
dos grandes Profetas Isaías y 
Ezequíel comparan á Egypto , 
por el qual se significa el mun­
do , y todos sus bienes, á un b á ­
culo de caña , que si confiando 
en su firmeza se arrima uno á é l , 
se q u e b r a r á , y le last imará las 
manos ; porque no son menos 
vanos sus biefies que la caña , n i 
menos quebradizos , n i menos 
ocasionados para lastimar y sacar 
sangre ; porque tras todas las 
tachas de los bienes de esta vida, 
es una muy grande los males 
que hacen á la misma vida , por 
cuyo bien se apetecen , pues no 
solo suelen ser muy dañosos 
para la vida eterna , sino t am­
bién para la temporal. Q u á n t o s 
perdieron por ellos la bienaventu­
ranza del Cielo , y la felicidad 
y quietud de la tierra ? porque 
llega á tanto su daño , que antes 
de la muerte dan una vida de 
muerte, y antes del infierno en la 
otra vida,dan otro infierno en es­
ta, con los cuidados, con las pesa­
dumbres, con los temores, con los 

Kk 2 afa-
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afanes, con los trabajos,y coa las su Reyno , y asi dixo Boecio (b). 
necesidades que causan aun la 
mayor felicidad y abundancia. Y 
asi S. Juan escribe en su Apo­

que si pudiésemos quitar el velo 
a los que están en los Tronos 
mas honrosos, vestidos de purpu-

calypsi ( a ) , que la muerte y el ra , y rodeados de soldados de 
infierno fueron echados en un es 
tanque de fuego ; porque la vida 
del pecador , del qual habla á la 
letra , es una muerte y un infier­
no ; y dice que esa muerte, y ese 
infierno serán echados en otro 
infierno , y el que puso toda su 
dicha en los bienes de la tierra 
pasará cte una muerte á otra 
i r m rte , y de un infierno á otro; 
del infierno temporal que tuvo 
en vida al infierno eterno que 
t end rá en muerte. Miremos en 
qué estado pusieron los bienes 
temporales á A m á n , pues la 
abundancia de ellos le puso en 
tal punto , que solo porque le ne­
garon una cortesía injusta , v i ­
vía muriendo , y tenia en su pe­
cho un infierno de furor , saña, y 
o d i o , no dándole contento^osa 
de la vida , con estar en su ma­
yor felicidad , como él mismo 
confesó. Qué estado mas seme­
jante á la muerte y al infierno 
que éste ? Porque asi como en 

guarda , veríamos las estrechas 
cadenas en que está presa su al­
ma ; que es conforme á lo que 
dixo Plutarco , que solo en e l 
nombre eran Principes, y en lo 
demás siervos. Cosa maravillosa, 
que rodeado uno de deieytes, pa­
satiempos y gustos , no tenga 
gusto, y cercado de regalos, t r ay -
ga en el corazón un infierno ; y 
bien comido y cenado , alcan­
zándose un deieyte á otro , esté 
lleno de penas! Que en el infier­
no, donde hay tantos tormentos, 
no sienta gusto el pecador , no 
es de maravillar ; pero que en 
esta vida no le tenga en medio de 
su felicidad , gran mysterio es, 
gran mal es de la felicidad 
mundana , y de todos sus con­
tentos , que no den lugar á un 
contento verdadero. Pero es pro­
videncia divina , que asi como 
los Santos , que despreciaron 
todo lo temporal , tenían en 
medio de grandes tormentos á 

el infierno hay una privación de su alma hecha un Cielo de placer 
todo contento y gusto , asi suele y gozo, como S. Lorenzo , que 
estar la vida del mas afortunado entre brasas tenia en su cora-
de bienes de la tierra , privada zon un paraíso ; asi t ambién e l 
de todo gusto. L o mismo que pecador que no estima n i ama 
confesó Aman sintió Dionysior sino solo lo temporal , tiene 
Rey de Sicilia , que no gustaba en medio de sus regalos pena,y 
de nada en los mayores gustos de entre sus felicidades una v i ­

da 

(a) Apoc. 20. (b) T u l . in Tuse, q% Boet%lib*dÍVonsoh 
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da de Infierno , anticipado al que 
después de mué rio ha de tener. 
Son tan grandes las pesadumbres 
que ocasionan los bienes de la 
tierra , que oprimen al que mas 
posee de el i os , y le cierran la 
puerta á toda alegría , dexandole 
en una noche lóbrega de tristeza 
y sentimiento. Esto se le repre­
sentó al Profeta Zacar ías (a) , 
quando antes que viniesen los de­
monios para llevar á una región 
ex t raña en ía tierra de Sanaar, 
para que habitase al l i aquella 
muger que vió metida en una 
olla , le mostraron que c a r g á n ­
dola una maza de p lomo, la dexa-
ron á obscuras tapada y encer­
rada a l l i , porque antes que un 
mundano sea arrebatado de ios 
demonios para llevarle á la t ier­
ra tenebrosa del infierno, es en 
esta vida abrumado, y puesto en 
una obscuridad tan grande, que 
n i vea un rayo de luz de un des­
engaño , y esté como tapiado, 
para que no entre en su corazón 
contento n i alegría cumplida. 

§. I I . 

LA causa porque los bienes de 
esta vida molestan é la mis­

ma vida , es por los peligros que 
traen , por las obligaciones en 
que empeñan , por los cuidados 
que piden , por los temores que 
causan , por las desgracias que 
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ocasionan , por los aprietos que 
ponen, por los trabajos que acar­
rean , por los deseos desordena­
dos que les acompañan ; y final­
mente , por la mala- conciencia 
que tiene quien roas los estima. 
Con razón l lamó Christo á las 
riquezas espinas; perqué enredan 
y lastiman de muchas maneras, 
con riesgos, con daños, con desa­
sosiegos y temores. Por esto d i -
xo Job del rico : Quando fue­
re abastecido se angustiará , j a ­
deará , y todo dolor le {envestirá. 
L o qual explica S. Gregorio por 
estas palabras. Primero tuvo, do­
lor en el cansancio de su codicia, 
mirando como alcanzará lo que 
desea; unas cosas con halagos, 
otras con terrores,y después que 
lo ha llegado á cumplir, otro do-* 
lor le fatiga , que las guarde con 
solicitud, teme á los ladrones, so­
bresaltase del poderoso , porque 
no le baga violencia ,y en viendo 
al pobre, sospecha que le ha de 
hurtar. Las mismas cosas que 
ha allegado, teme no se consuman 
por su propia naturaleza. En-
todas atas cosas, pues es pena 
el temer ; tantas cosas padece el 
desdichado , quantas teme pade~ 
cer. También dice S. Juan C h r i -
sostomo, que el rico de necesK 
dad ha de tener falta de muchas 
cosas , porque con nada se con­
tenta , y anda hecho esclavo de 
sus codicias, lleno de temos y de 

sos­

ia) Zacb. 5. (b) Job Cum satiatus fuerit, arctabitur ¿estua~ 
bit, et omnis dolor irruet in eum, Greg. 5, Moral, c, 12. 
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sospechas, murmurado y notado no ; porque si aun la necesidad 
y hecho enemigo de todos : lo 
qual no tiene ia vida pobre, pues 
es camino, real y seguro., defen­
dido y guardado de ladrones, 
puerto sin tormentas, escuela de 

del cuerpo no puede quitar la 
abundancia temporal, c ó m o po­
d r á quitar la pesadumbre del 
animo? 

Pues las honras no son mas 
sabidur ía , y vida pacifica y de beaignas. Q u é congojas del co-
cjuietud. Y en otra parte dice(a): razón causan , por no perder-
Si quieres bien considerar' el co­
razón de un hombre avariento y 
codicioso, hallarle has como ves­
t id ara, gastado, y consumido de 
ia polilla , y de diez mi l gusanos, 
y tan podrido, y acabado de los 
cuidados, que ya no parece cora­
zón de hombre- , lo qual no tiene 
el del pobre , que como oro 
resplandece , y está fuerte como 
piedra preciosa, y como una rosa 

l a s , y qué aprietos por conser­
varlas ? Grav í s imo es eU tor­
mento que sufren algunos por 
sustentar su honra , hastat dexar 
de comer por conservarla. Porque 
asi como mandó Fa raón (c) co > 
sas imposibles á los hijos de Is­
rael , ordenando, que no les die­
sen paja para encenderlos hornos, 
como antes se la daban, mas que 
no por eso dexasen de dar la 

es contento mirar le , libre de po- misma tarea y trabajo de los ado-
l i l l a , de ladrones , de solicitud y bes que hac ían quando les da-
cuidados, viveal fin como un A n ­
gel del C ie lo , presente á Dios, y 
á su servicio, cuya conversación 
es mas con Angeles, que con hom­
bres , cuyo tesoro es Dios , y sin 
tener necesidad de quien le sirva, 
sirve á Dios , teniendo por sus 
esclavos los pensamientos , y 
codicias , de las quales se seño­
rea. Pnes qué cosa mas preciosa, 
n i mas hermosa ? N i se puede 
declarar mejor lo poco que ayu­
dan á la vida temporal las rique­
zas temporales 5, que con lo que 
dixo David (b ) , que los ricos tie­
nen necesidad , y hambrearon; 
pero los que buscan á Dios no 
serán defraudados de bien algu-

ban antes la provisión de paja,y 
ellos gemían y daban boces al 
Cielo porque les mandaba cosas 
imposibles. L a misma t i ranía 
exercita el mundo coa muchos, 
qui tándoles el caudal con que 
antes se sustentaban, y mandán­
doles mantener el mismo fausto 
y honra , y no pudíendo susten­
tarse para comer , son forza­
dos á sustentar la honra , y 
asi dexan de comer por-tener un 
coche , que no han menester, 
y los criados que les sobran : de 
esta manera los trae remando, 
y aperreados la honra. Pues en 
OÍFOS quántas melancolías causa 
una sola sospecha de que sintie­

ron 
• 

(a) Hom. 47 . ia M a t t h . (b) Ps. 83. (c) Exod. $. 

UNED



entre 'lo Temporal y 'Eterno, 263 
ron ó hablaron mal de ellos? son Espír i tu Santo , y compañe ios 

de la justicia , y no puede alcan­
zar sosiego quien le busca donde 
está tan lejos el espiritu de 
D i o s , la justicia, y santidad co­
mo es el mundo .^b ié ra de esto en-
tremetense en los deley tes tantas 
penas y embarazos, que es mas 
descanso ahorrar de sus gustes 
por lo qual Epicuro , como es­
cribe S. Geronymo (c) , con ser 
maestro de una vida gustosa,en­
riqueció todos sus libí o'í de sen­
tencias contra la gula , y otros 
gustos , llenando todas sus hojas 
de hortalizas , frutos , y otros 
manjares muy viles , porque son 
de menos trabajo y pesadumbre, 
que los grandes !eonvites,íos qua-
les , no sin gran cuidado y mise­
ria , se preparan , y no es des­
igual la pena de su. aparato al 
deleyte de su abuso. Oiogenes 
de la misma manera , y otros 
muchos Filósofos , por la como­
didad solo de esta vida i, no bus­
caban deley tes , y se despeseian 
de todos los bienes de ella , pa­
sando en gran pobreza. Y asi. 
Grates arrojó su Hacienda en e l 
Mar , Cenen se holgó que se lev 
hubiese anegado , Arisíides no 

tantas las penas y males que trae 
este bien fingido , que muchos 
abominaron de él , y d íe .on gra­
cias á D ios , que les quitó la car­
ga de la honra , para v iv i r con 
sosiego. Plutarco dice (a ) , que si 
le ofreciesen á uno dos ra ininos , 
uno que llevase á las honras,otro 
que llevase á muerte , habia de 
escoger este, por no i r por el o t r o . 
Luciano queriendo encarecer es­
t o , escribe de un Dios , que no 
quiso serlo porque no podia* 
sufrir el verse siempre honrado. 
F ing ió esta mentira s, para dar á 
entender la verdad que vamos 
diciendo. 

La demasía ta mbien de los gus­
tos qué no cuestan'? Q u é males, y 
enfermedades no causan ? Pero 
bastábales el tormento que suelen 
causar en la conciencia , porque 
asi como uno que sin reparar en 
ello se ha descaminado , las 
b reñas y barrancos se lo dicen, y 
d a n á entender que se ha perdi­
do , y por eso , aunque vaya bien 
acomodado, se añ ige ; déla misma 
manera los pasos por donde 
anda un hombre delicioso , le es­
tán dando voces que va errado, 
y asi es fuerza que tenga melan- quiso admitir lo que le ofrecía 
eolia y pena, ^ i e n dixo S. Cero- Calilias \ y Epaminondas se con- 1 
ny mo ( b ) , que anda muy necio 
quien espera sosiego y gozo en 
ios deleytes mundanos , porque 
la paz y gozo son efectos del 

-

(al Pintare, m vit. Demosth, 
Hieron. contra Jóvin. 

tentó con vina túnica :,vi:vicndoen -
pobreza y templanza , para v iv i r 
con gu.sto y honra ,.y aun sin ne- \ 
cesidad , que suelen ser mayores 

• :bíDÍbl fj. eii-_ 
l:\ • ••-,bt:síi9fn-.oít»-'i -2 i*dflí>iv#H)BÍfc^ 

(b) H o m . 10. sup, Ezech. 
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en los ricos que en los pobres. 
E l tener mucho no hace ser r i ­
cos los dueños , sino sus arcas y 
cofres , pues ellos siempre v i ­
ven en codicia f y sin hartura con 
quanto tienen. ,Por lo qual de es­
tos ricos asi llamados, y de los po­
bres del Evangelio , dixo muy 
bien el Espí r i tu Santo , es como 
r ico , y no tiene cosa criada , y 
es como pobre, teniendo muchas 
riquezas. Por lo qual notó S. Gre­
gorio , que no habia llamado 
Christo absolutamente riquezas 
las del mundo, sino riquezas fa l ­
sas y engañosas ; porque e n g a ñ o ­
sas son , pues no pueden durar 
mucho con nosotros : engañosas 
son , pues no pueden satisfacer la 
necesidad del alma. 

& 111. 

Mx\s de temer es , quando 
los bienes de esta vida cau­

san los males de la otra , y que 
no solo quiten el contento de 
presente , sino que ocasionen los 
tormentos de futuro , y después 
de dar un infierno en vida , des­
peñen en la muerte en otro. Bien 
dixo S, G e r ó n i m o en ena epís to­
la , que es caso dificultoso que 
uno goce de los bienes presentes, 
y de los futuros, y que pase de 
ios placeres temporales á los con­
tentos eternos, y que sea mayor 
acá y allá ; porque el que aquí 
pone su felicidad en solo ser re­
galado, viene á ser atormentado; 
y el que aqui es adulado y hon­
rado injustamente , allí es justa-

de la "Diferencia 
mente despreciado , coma lo de­
c laró S. Vicente Ferrer por la 
comparac ión del alcon , y de la 
gal l ina; porque quanta diferen­
cia hay en vida y muerte entre 
estas dos aves , tanta suele haber 
entre los afortunados de bienes 
temporales, y los que los dexa-
ron por Dios , viviendo en pobre­
za y templanza. La gallina en 
vida anda entre la basura y m u ­
ladares , y come quando mucho 
unos pocos de salvados. A l a l ­
con le regalan, y traen en la ma­
no , y le ceban con pechugas de 
aves , ó coa sesos de perdices; 
pero en la muerte se truecan las 
suertes , al alcon echan al mu­
ladar , y á la gallina ponen en la 
mesa de los Reyes- Porque asi 
como Jacobo t rocó las manos, 
dando la derecha al nieto que te­
nia á la izquierda, y poniéndola 
izquierda sobre el que tenia á la 
derecha, prefiriendo al menor so­
bre el m a y o r , asi Dios suele t ro ­
car las manos en la muerte , pre« 
firiendo los menores , los pobres 
y los despreciados en vida. Por 
eso dixo Christo nuestro Reden­
tor : A y de vosotros ricos , que 
gozáis de vuestras risas , y tras 
ellas han de suceder los l ian-
tos ! A y de los que tené is aqui 
vuestras huertas, y tras ellas han 
de suceder las hambres , y ay 
del que tiene aqui su cielo ! te­
ma no le venga tras él un infier­
no. Temamos de lo que se dixo 
al Rico Avariento : Recibiste 
en vida tus bienes , y por eso 
en muerte te sucedieron eter­

nos 
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nos males, trocando las manos Diogenes echo de ver esto, y asi 
eon el pobre L á z a r o , que pade­
ciendo males en esta vida , g o z ó 
en la otra de contento. A l rico 
que le sobraron preciosos vesti­
dos, le faltó en muerte una gota 
de agua; y al pobre Láza ro , á rico no podia ser buen hombre: 
quien faltaban aun unas migajas el segundo ,que el rico , ó ha si-

las l lamó velo de malicia y per­
dición (c).S. G e r ó n i m o dice (d), 
que habia antiguamente dos pro­
verbios notables contra los r i ­

e l p r imero , que el muy­eos 

de pan, estuvo en muerte en tan 
abundante cena, como la de la 
bienaventuranza eterna. Escribe 
el Profeta Jeremias (a), que N a -
btizardan llevó cautivos á Babilo­
nia los ricos, dexando los pobres 
en Je rusa lén : porque el demonio 
lleva á los esclavos y amadores 
d e s ú s riquezas á Babilonia,esto 
es , á la confusión del infierno,y 
dexa á los pobres de espíritu en 
Jerusalén , que es visión de paz, 
para que ellos gocen de la vista 
clara de Dios. 

L a felicidad de los bienes tem­
porales borra de la memoria la 
grandeza de los eternos, hace ol ­
vidarnos de D i o s , y de la otra 
v i d a , ciega al que los posee, 
ocupándole todo en cosas de la 
tierraVda facultad para vicios,y 
t ambién t iempo, lo qualno tiene 
el pobre que trabaja, ó sirve , ú 
ora. Por todo esto es tan peligro­
so gozar de los bienes tempora­
les , que l lamó S. Pablo á las r i ­
quezas lazo del demonio ''b). Y 
si en tod<5 lazo hay falsedad y 

do mal hombre, ó es heredero 
de algún mal hombre. Y asi ad­
vierte, que el nombre de rico es 
en la Sagrada Escritura muy 
odioso , y tan infame , quanto 
es favorable al pobre. La verdad 
es, que está toda la Sagrada Es­
critura llena de disfavores con­
tra los ricos de este siglo. Y so­
bre todo , el Hijo de Dios dixo 
sentencias muy notables , y t r e ­
mendas contra los que abunda­
ban de bienes temporales ; por­
que fuera de que quando enseñó 
las Bienaventuranzas, dió la p r i ­
mera á los pobres; y predican­
do malaventuranzas, dió la p r i ­
mera á los ricos. En otra oca­
sión dixo , que era imposible en­
trar un rico en el Rey no de los 
Cielos : y aunque queriendo 
templar esta sentencia, lo de­
c laró diciendo que era di f icul ­
toso ; pero añadió tanta dif icul­
tad , que es para estremecer, 
advirtiendo que era mas facií 
entrar un camello por el ojo de 
una aguja , que un rico en el 

pel igro, el lazo de Satanás quan Cielo; pero á Dios nada le es 
engañoso y peligroso será? A u n imposible. De todo lo dicho se 

L l pue-

k j Jerem. 39. (b) T imot . 6. (c) Laerc. lib, 6. cap, 4 . 
[á) Hier. m Algas, ep, 84. 
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puede colegir quan dignos son 
no solo de desprecio, sino de 
odio, los bienes temporales, por 
ser engañosos , y en cosa de su­
ma importancia, y juntamente 
sernos dañosís imos, pues nosen-
gañan para perder el contento 
de esta vida, y la felicidad de la 
o t ra , y al mismo Dios. Qué odio 
tendr ía una fidelísima y hones­
t ís ima esposa , si un adultero to­
mase el habito y figura de su es­
poso , y fingiendo que era él la 
violase ? Quando después supiese 
lo que pasaba, y el engaño y da­
ño que le había hecho aquel t r a i ­
dor en cosa de tanta considera­

r e la Diferencia 
clon, c ó m o le aborrecer ía ? Esta 
t ra ic ión hace con nosotros la fe­
licidad temporal , véndesenos 
por verdadero bien haciendo que 
adultere nuestro corazón con 
ella ,dexando á su legitimo espo­
so y verdadero bien, que es Dios; 
porque no hay verdadera feli­
c idad, ni bien que no sea en su 
servicio, y con el cumplimiento 
de su santísima voluntad , para 
gozarle después eternamente. Y 
asi los bienes temporales, que 
con sus engaños suelen hacer que 
perdamos los eternos, no deben 
ser amados , sino aborrecidos 
como m i l muertes. 

L I B R O Q U A R T O 

B E JLA D I F E R E N C I A 
E N T R E 

X O T E M P O R A L T E T E R N O . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

De ¡a fgrandeza de ¡as cosas eternas* 

Unque la pequenez y mas pequeñas y viles al que 

C A ^ vileza de las cosas tem- cons ideráre la grandeza y ma-
M porales por si sea tan gestad de las eternas, de las 

tyks&M grande como hemos quales comenzarémos á tratar 
dicho , pa rece rán mucho porque la grandeza de la Gloria 

es 
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es tan grande,que dice S. Agust ín 
estas palabras:^í fuera necesario 
padecer cada di a tormentos, si 
fuera menester estar en el mismo 
infierno largo tiempo , para que 
pudiéramos ver á Christo en su 
Gloria^y estar en compañía de los 
Santos\por venturanofuera muy 
digno padecer quantohay de tris-
tezay dolor aporque fue sernos par­
ticipantes de tan grande bien y 
gloria* Esto es deS. Agust ín (a), 
y no se debe tener por encareci-
miento,como ni tampoco lo es la 
sentencia que se atribuye á S.Ge-
ronimo, que es para maravillar, 
que las piedrasdebaxo dé los pies 
de los que se han de condena r lo 
se conviertan en rosasjpara alivio 
anticipado de aquellos males que 
han de padecer. Y al contrario, 
es mucho mas para maravillar, 
que debaxo de los pies de los que 
se han de salvar no se conviertan 
en espinas, y que saltando de en­
tre ios pies á la cabeza, no los hie­
ran, y castiguen sus pecados,pues 
han de.conseguir bienes inefables 
por un brevísimo trabajo. Esta 
grandeza délos bieneseternos,no 
es so lo por ser eternos,sino por ser 
sumos: por lo qual, aunque fuera 
su gozo por breve tiempo, no se 
hab ía de reparar en m i l años de 
gravísimos tormentos, por alcan­
zarlos algún dia.YasidiceS.Agus-
t i n ( b ) : E s tan grande la hermo­
sura de la Justicia^y tan grande 
la dulzura de la luz eterna, que 

oral y Eterno, 26^ 
aunque no se pudiera perseverar 
en ella mas queundia , se podían 
despreciar inumerables anos de 
esta vida , aunque fuesen llenos 
de deleytesy regalos,y de abun­
dancia de bienes temporales,por-
que no se dixo con falso, ni con 
mal afecto aquella sentencia-Me­
jor es un dia en tus atrios que mil. 
Ordinariamente se dice, que por 
los gozos eternos del Cielo se 
pueden dexar los de la t ierra, 
pues son breves y caducos : mas 
á S. Agustín le pareció mas, que 
aunque los del Cielo fueran bre­
ves , y los de la tierra eternos, 
siendo aquellos tales , se hab í an 
de anteponer, aunque breves, á 
los de este mundo , aunque fue­
sen para siempre. 

Confirma esto lo que escribe 
T o m á s de Cantiprato(c), y otros 
Autores , que habiendo pregun­
tado al demonio, qué quisiera pa­
decer por v e r á Dios? respondió: 
Padecer ía yo por ello quanto pa­
decen los condenados del infier­
no, hombres y demonios, hasta 
el día del Juicio, por ver un rato 
á Dios. Qué hombre hay en el 
mundo que se pueda con razón 
quejar de trabajo que le sucede, 
si por él se le abre camino para 
gozar de tal bien? Pues por vo­
to del mayor enemigo de Dios, 
no es mucho quanto hacen y 
padecen los hombres por servir 
á Dios , pues se lo ha de pagar 
con su vista clara. Ca tón por so-

L l 2 lo 

(a) August. in Manual, (b) S. August. de Uber, arb. 3. (c) Lih ,2, 
cap, 57. num, 67 . 
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lo haber leído la disputa de 
Sócrates de la inmortalidad 
del alma , le pareció poco dar 
la vida , y despedazarse , por 
i r á gozar aquella libertad eter­
na del alma , sin embarazo de 
la gravedad de este cuerpo. Qué 
nos debe parecer á nosotros 
mucho por la. eternidad de 
aquel sumo gozo , vida bien­
aventurada, y gloria sin fin? 
Esc r ib ió t ambién Heroldo, 
que (a) estando conjurando el 
Santo Fr. Jo rdán , General de la 
Sagrada Orden de Predicadores, 
un demonio que se habia entra­
do en un cuerpo, le p regun tó 
qué dónde ida de mejor gana? 
r e spond ió , que al Cielo. Replir-
candole: Por q u é ? dixo que por 
ver la cara de Dios. Volvió á 
preguntarle, quan de buena ga­
na le veria ? Quanto ( d i x o ) vila 
una vez poco mas de un abrir y 
cerrar los ojos, y por verla.otro 
tanto , padecer ía con gusto has­
ta el dia del Juicio quantas pe­
nas padecen mis compañeros . 
Quedó como fuera de sí Fr. Jor­
d á n con esta respuesta , y repa­
rándose un poco, dixole: Bien 
has dicho,mas daíiie alguna se­
mejanza de su hermosura.Necia-
¡nente pediste ( r e spond ió ) por­
que no se puede significar ; mas 
por satisfacer á tu deseo , digo 
que si las hermosuras de todas 
las criaturas, Cielo,tierra, flores, 
perlas, y quanto mas hay que 
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deleyte la vista , se juntase en 
uno; si cada una de las estrellas 
luciera como el Sol , y e s t e t an ío 
como todas ellas , todo esto asi 
junto seria, respecto de la her­
mosura de Dios, como la noche 
tenebrosa , respecto del dia mas 
claro y sereno. En esta historia 
se ha de advertir que el dem o* 
nio nunca llegó á ver claramen^ 
te á Dios , como le ven ahora 
los Angeles en la G l o r i a , solo 
pudo llegar á tener un particu­
lar y aventajado conocimiento 
de la hermosura y grandeza , y 
otras perfecciones d{vinas,con el 
gozo que de este conocimiento 
sobrenatural,aunque no claro,na-
cería , ei qual bastó para que d i -
xese,. que por volver á tener 
aquella i lustración y gozo,pade-
ceria tantos tormentos , y tan 
largo tiempo. Qué seria el ver á 
Dios claramente en la Gloria ? 
Por cierto que ser aserrado uno^ 
y ser atenaceado y despedazado^ 
y quemado v i v o , por cien m i l 
años , se podía dar por bien em­
pleado , por gozar de tan sumo 
bien un dia solo; qué será por 
gozarle por una eternidad, sien­
do tan grande el gozo de ella, 
que un dia solo puede equivaler 
á muchís imos años? Y asi estañé 
do un Monge cantando Maitifr 
nes con los otros Religiosos de 
su Monasterio (b), y llegando á 
aquello del Salmo que dice: 
Que m i l años en la presencia de . V 

Dios 

(a) /o. Herold. m from. -exem. {h) Joan, Maier.verb.CceJésfís 
ghr ia , exemplo 14. in colect, Psalín. Uo, 
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D i o s , son como él día de ayer, rador, nombróselos , y es pan la ­
que ya pasó;espantóse mucho, y 
comenzó á imaginar c ó m o era 
esto posible. E l era muy devoto 

base mucho de que no le dexase 
entrar dentro del Convento , y 
de que disimulase conocer á les 

y siervo de Dios : quedóse aque- Religiosos que él nombraba. Di-; 
l ia noche en el Goro después de xole que le llevase al Abad; mas 
Maitines, según lo tenia de eos- puesto en su presencia , n i el 
tumbre,y suplicó afectuosamen- Abad le conoció á é l , n i él al 
te á N . beñor que le diese in t e i i - Abad , sin saber el buen Monge 
gencia de aquel verso de David , qué hacerse, n i qué d e c í r s e l a s 

de quedar confuso y maravilla­
do de aquella novedad. E l Abad 
le preguntó por su nombre , y 
por el de su Abad , y buscando 
los Anales , se vino á averiguar 
que hablan pasado mas de tres­
cientos años desde la muerte de 
los Abades que él nombraba has­
ta aquella sazón. Entonces el 
Monge dió cuenta de lo que le 

Aparec ió le al l i en el Coro un pa-
xar i to , que cantando suavhima-
mente, andaba revoloteando de­
lante de é l , y de esta manera le 
sacó poco á poco á un bosque 
que estaba fuera del Monasterio. 
Púsose el paxarito sobre unarbol, 
y el Monge debaxo de él á oirle, 
y á cabo de r a t o , á su parecer, 
se v o l ó , y desapareció , con 
grande sentimiento del siervo de . habia sucedido sobre aquello del 
Dios* O paxarito de m i alma! de-
cia , dónde te has ido? Como vio 
que no volv ia , tornóse él para 
su Monasterio, pareciendole que 
aquella misma mañana habia 
salido después de Mait ines, y 
que entonces seria hora de Ter­
cia. Llegado al Convento , que 
estaba cerca del bosque , hal ló 

Salmo. Con esta relación le co­
nocieron, y admitieron por her­
mano de la misma profesión, y 
él habiendo recibido los Sacra­
mentos de la Santa Iglesia, aca­
bó suavemente con mucha paz 
en el Señor. 

Si el gusto solo de un sentido 
asi poseyó el alma de;este sier-

tapiada la puerta que antes solia vo de Dios , qué será quando no 
servir, y que habían abierto otra solo el oido, sino la vista , el oh 
en otra parte. Llamando á la 
Porter ía , el Portero de p regun tó 
quién era? De dónde venia, y á 
quién buscaba? Respondióle: Yo 
soy el Sacristán de este Monas­
terio , que poco ha salí de casa, 
y ahora vuelvo, y todo lo hallo 
trocado y mudado. Preguntóle 
el Portero por el nombre del 
Abad y del Pr ior , y del Procu-

fato ,.el gusto, y todo el cuerpo 
y el alma estén anegados en sus 
.gozos proporcionados á ios sen­
tidos del cuerpo , y á las poten* 
cias del alma? Si la música de 
un paxarillo asi suspendió , qué 
hará la música de ios Angeles? 
Qué hará la vista clara de Dios? 
Qué h a r á lo que Dios hizo con 
ostentación de.su omnipotencia? 

Por^ 
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Porque asi como el Rey Asuero, 
que reynaba desde la India hasta 
ia Etiopia, sobre ciento y veinte 
y siete Provincias, para mostrar 
su grandeza y poder, hizo un so^ 
iemae convite á todos sus Prin-
cipes, que duró por ciento y 
ochenta dias; asi el supremo Rey 
del Cielo y tierra^ hace estagraa 
cena de g lor ia , que ha de durar 
por toda la eternidad,para mos­
trar su poder, y el agradeci­
miento en honrar á sus siervos, 
en la qual sería tan grande el go­
zo, que ni el o i d o o y ó , ni los ojos 
v i e ron , n i c a y ó en corazón de 
hombre cosa tan grande,y bien 
tan inmenso. O vileza de los bie­
nes temporales! Qué tienen que 
ver con esta grandeza, pues son 
tan poco, que con el mismo tiem­
po de quien tienen ser, no le pue­
den sufrir? Quién hay que se es­
tuviera oyendo , sin hacer otra 
cosa, las mejores músicas de so­
noros instrumentos, y suavísi­
mas voces de hombres por espa­
cio de un mes? Quién hay que 
en pasando un dia no estuviera 
cansado de aquel gusto continua­
do, sin mudar otro? Pero la gran­
deza de los bienes que Dios tiene 
preparados para los que le temen 
y aman, es tan suma, que por to­
da la eternidad no cansará ,antes 
bien se apetecerá siempre. 

de la Diferencia 

§. I I . 

ESta diferencia notó S. Ansel­
mo (a) , entre los bienes y 

males de esta vida y l a otra,que 
en esta v i d a , n i bienes ni males 
son puros, sino mezclados y con­
fusos; porque los bienes son i m ­
perfectos, y mezclados con mu­
cho i males; y los males son cor- ^ 
tos , y mezclados con algunos 
bienes. Pero en la otra v i d a , co­
mo los bienes de la Gloria son 
sumos, son pur ís imos,s in mezcla 
de algún mal,y asi nunca pueden 
cansar, porque ya tuvieran a lguñ 
m a l , si traxeran cansanc io. A l 
contrario es en los males del i n ­
fierno, que son sin mezcla de a l ­
gún bien, y asi son insuperables 
y tremendos : de suerte, que en 
el Cielo h a b r á este sumo bien, 
de tener al l i todos los bienes, y 
de carecer de todos los males; y 
en el infierno hab rá este suma 
mal, de tener al l i todos los ma­
les , y carecer de todos los bie­
nes. 

Por dos partes es grande la 
G l o r i a , por no tener mal a lgu­
no , y por ser sus bienes su mos. 
David dice ( b ) , que quanto dis­
ta el Oriente del Poniente, tan­
to puso Dios lejos nuestras cul ­
pas; pero no solo las culpas, 
sino las penas pone Dios tan 
lejos de sus bienaventurados, 
quanto dista el Cielo de la 

t ier-

(a) S. Anselm. lih, de simih (b) Psalm, 102, 
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entre lo Temporal y Eterno, 2 ? i 
tierra. Y aunque la ventaja y dis- eos, y algunos Interpretes doc-
tancia espiritual de los bienes tisimos de la Sagrada Escritura, 
eternos es mayor que la corporal que es mucho menos la distan­
que hay del Cielo á la tierra,pa- cía que hay desde la tierra hasta 
ra que formemos algún concepto lo mas encumbrado del f i rma-
de aquella, d i rémos lo que se a l - m e n t ó , que la que hay desde allí 
canza á saber, ó decir de esta, á lo mas baxo del Cielo E m p i ­
para que veamosquan lejos están 
ios males del Cielo , y quantas 
ventajas hacen sus bienes á los 
de la tierra.Nuestro insigne Ma­
temát ico Christoval Clavio (a ) , 
dice que hay desde el Cielo dé la 
Luna, el mas baxo de todos, has­
ta la tierra , ciento y veinte m i l 
seiscientas y treinta mi l las ; y 
desde el Cielo del Sol, quatro m i ­
llones y trece mi l novecientas y 
veinte y tres mi l las ; y desde el 
firmamento ,y octavo Cielo,cien-
to y sesenta y un millones y ocho­
cientas y ochenta y quatro m i l 
novecientas y quarenta y tres 
millas. A q u i manda Platón que 
paren los M a t e m á t i c o s , porque 
de alli adelante falta la facultad 
de medir adelante; pero hay sin 
duda mas desde el firmamento 
hasta el Cielo Empí r eo , porque 
lo grueso solo del Cielo estrella­
do , dicen que es otro tanto co­
mo hay desde la tierra á é l ; de 
suerte ,qué si se arrojara una pie­
dra de m o l k o desde lo alto del 
firmamento a la t ierra , era me­
nester noventa años antes que 
llegase al suelo , aunque cada ho­
ra caminá ra doscientas millas. 
Afirman también los Matemat i -

reo. Y asi concluyen , que si v i ­
viera uno dos mi l a ñ o s , y cami­
n á r a cada dia cien millas, aun no 
l l e g á r a , caminando todos ios 
dias, á lo mas baxo del Cielo es­
trellado; y si después caminase 
otros dos m i l años de la misma 
manera, aun no a t ravesára lo 
grueso de ese Cielo; y si después 
caminá ra quatro m i l años con la 
misma priesa, aun no hegá ra á 
lo mas baxo del Cielo E m p í r e o . 
O poder de la gracia de Jesu 
Christo,que en un momento ha­
ce caminar tan largo camino! 
Tuvo por gran dicha aquella ge­
nerosa Matrona, que atormenta­
ron en Inglaterra , puesta sobre 
una piedra aguda, y después 
opr imiéndola con gran peso,por-
que dentro de seis horas habia de 
llegar al Cielo , y pareciendola 
corto viage , dixo á los que con 
horror y lastima miraban su 
mart i r io : Tan breve es el ca­
mino que lleva al Cielo , dentro 
de seis horas seré levantada 
sobre el Sol y Luna, pisaré las 
Estrellas con los pies y en­
traré en en el Cielo Empireo.V'Q-
ro no en seis horas, sino en 
un punto se pone allá el alma 

san-

(a) Clavio in ephemer, cap» i . 
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santa y a purificada de sus culpas 
j penas, quedando mas lejos de 
unas y otras , que hay desde la 
tierra al Cielo. A l paso de esta 
distancia en los lugares , es la 
ventaja de la grandeza del "Cielo 
sobre la tierra, y á este paso es la 
desús bienes.Subanaos con la con­
sideración a l l á ,y desde aqueliu-
gar emineotisinao despreciemos 
todo este mando mudable , pues 
aun los Gentiles le despreciaron. 
Por lo qual dixo Ptolomeo (a): 
Aquel es mas alto que el mundo, 
el que no cuida en cuya mano está 
el mundo, Y Cicerón dice : Qué 
cosa de las humanas puede pare­
cer grande á quien tiene conocido 
qué es eternidad'1. Ttoda la gran­
deza del mundo, toda la tierra 
me parece á mitán pequeña, que 
me pesa y averguenza de nuestro 
Imperio,con que solo hemos toca­
do un punto de ella. Toda la gran­
deza de los Reynos de la tierra 
es un punto, y á Boecio le pare­
ció punto de un punto. Pero del 
Cielo dixo l&imz{b)\ Quán gran­
de es la casa de Dios, grande el 
lugar de su posesión,grande es, 
y no tiene fin, excelso, éinmenso, 
A este paso son las ventajas de 
los bienes eternos,aunque no fue­
ran eternos; son sus bienes inex­
plicables y grandes, y sin mez­
cla alguna de males. O quán ne­
cios son los que por un punto de 
tierra pierden tantas leguas de 

de la Diferenia 
Cielo; los que por un gusto breve 
f pequeño , desprecian los eter­
nos é inmensos! O grandeza de 
la omnipotencia y liberalidad d i ­
vina, que tan grandes bienes pre­
pa ró á los humildes y pequeíiue-
los que le s irven, los quales , n i 
los ojos v ieron , nilosoidos oye­
ron, ni c a y ó en pensamiento hu­
mano! S. Agus t í n , que tan alta­
mente pensó , y cuyo entendi­
miento fue de los mayores del 
mundo,se halló corto para decir­
los , y aun pensarlos; el qual 
queriendo escribir de la Glor¡a ,y 
tomando la pluma en la mano, 
v ióen su aposento un notable res-; 
plandor , y sintió una fragrancia 
tan grande, que le enagenó , y sa­
có de si ^ y o y ó una voz, que le 
decia : Q u é intentas Augustino? 
Piensas que es posible agotarlas 
gotas del mar , ó abarcar con la 
mano toda la redondez de la 
tierra , y hacer que los cuerpos 
celestiales suspendan el curso 
de su movimiento ? L o que n i n ­
gunos ojos vieron , quieres tu 
ver ? y lo que ningunos oidos 
percibieron , quieres tu o í r? lo 
que n ingún corazón a l c a n z ó , 
n i -entendimiento humano ima­
ginó , piensas tu que lo has de 
compre hender ? Qué fin ha 
de hallarse á lo que es infini-

• to ? y cómo puede ser medi­
do lo que es inmenso ? Prime­
ro serán posibles todos estos 

im-

ra) Ptolomeo //; prcefat, alma gestu T u l . in smm. Scipion. 
¡b) Baruch. 3. 

UNED



entre lo Temporal y 'Eterno. 
imposibles, que tu podrás dar á 
entender la menor parte de g lo­
r ia que gozan los Bienaventura­
dos. Si uno que se hubiese siem­
pre criado en una obscura maz­
morra , sin haber visto mas luz, 
que la de un pequeño candi l , le 
dixesen que habia sobre la tierra te de Dios, que escogiese una de 
el Sol, el qual era una í u z , que dos cosas, la que mas quisiese, ó 

2^3 
do de N . Señor con una larga 
enfermedad , para que volviese 
sobre sí. H á d a s e l e de mal una 
enfermedad tan prolija , y roga-
ba muy á menudo le sacase de 
la cárcel de su cuerpo .Aparec ió-
sele un Angel que le dixo de par-

á todo el mundo alumbraba por 
mas de cien mi l leguas; este t a l , 
por mas que le dixesen , no ba­
r ia concepto cabal del Sol. Pues 
mucho menos se puede hacer 
concepto de la luz , grandeza y 
gloria de las cosas de la otra v i ­
da , por masque se nos declaren 
con la comparac ión de las ma­
yores hermosuras de este mun­
do. Tan inefables biefles despre­
cia un pecador, pm1 hacerse des­
preciable y maldito. 

§. I I I . 

DE la misma manera los ma­
les y penas de este mundo 

no son comparables con la gran­
deza de las eternas. Y asi coma 
trescientos años de un gozo del 
Cielo , no pareció á aquel siervo 
de Dios mas tiempo que de tres 
horas; asi t ambién por el con- que los Angeles buenos nopue-
t r a r i o , tres horas de las penas den mentir, y el que me dixo eso 
eternas parecerán muchos años; mint ió gravemente , pues ha-
pues aun de las penas t é m p o r a - b íendome dichoque estariaaqui 
les del Purgatorio escribe S. A n - no mas que tres dias , he esta-
tonino este caso notable (a) : U n do penando tantos años en es-
hoinbxe de mala vida fue visi ta- tas acerbís imas penas, y no acá-

Mm bo 

quedarse otros dos años enfer­
mo como estaba,y luego volarse 
al Cie lo , ó morirse luego dete­
niéndose tres dias en el Purga­
torio. Atendiendo el bueno del 
enfermo á la brevedad que se ha­
bia de detener en el Purgatorio, 
y pareciendole muy penosa y 
larga aquella enfermedad , e l i ­
gió Ja muerte con los tres dias 
de Purgatorio. Hizose asi, y ha­
biendo estado no mas que una 
hora en el Purgatorio, le t o r n ó 
á aparecer el Angel del Señor, 
el qual después de haberle con­
solado , le p r e g u n t ó , s i le cono­
cía : dixo que no. Pues yo soy 
dice el Angel del Señor que de 
su parte te d i á escoger , el ve­
nir acá,ó quedarte en aquella en­
fermedad dos años. A esto dixo 
la afligida alma: No es posible 
que tú seas Angel de Dios, por-

(a) S. An tón . 4. p, §. 4. 
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bo de salir de ellas. Dixoleel A n ­
gel : Pues hagote saber, que no ha 
mas de una hora que estás en es-
teiugar, de suerte, que para cum­
pl i r los tres d í a s , te falta lo res­
tante del tiempo.Entonces repl i ­
có el a lma: Ruega al Señor , no 
mire mi ignorancia en haber es­
cogido esto, y a l cánzame de su 
Div ina misericordia, que me 
vueiva á la vida de antes, que no 
digo dos años, mas todos los que 
el Señor fuere servido sufriré de 
buena gana aquella enfermedad. 
Fuele concedida su petición , y 
asi habiendo resucitado, y ex­
perimentado lo que se pasa en 
el Purgatorio , tuvo por muy l i ­
geros todos los dolores y traba­
jos de esta v ida , y los llevó con 
muci^a paciencia y alegría. 

A un Religioso de S. Francis­
co (a) enfermo, que pidió lo mis­
mo por el trabajo que daba á los 
Frayles, por el suyo, también le 
dió un Angel á escoger un dia de 
Purgatorio , ó un año de enfer­
medad. Escog ió morirse ; ape­
nas habia estado una hora en el 
Purgatorio, quando comenzó á 
quejarse del Ange l , que le habia 
e n g a ñ a d o . Apareció le de nue­
v o , y le cer t i f icó , que su cuerpo 
aun no estaba enterrado, porque 
no habia pasado mas de una ho­
ra. Dióle á escoger segunda vez, 
y volvió á su cuerpo , y se le­
van tó de la cama con espanto 
de todos. Si esto pasa en el Pur-

de la Diferencia 
gator io , no será menos en el 
infierno ; pues si una hora de 
infierno pa rece rá un a ñ o , el 
qual tiene mas de once m i l , una 
eternidad de infiernos parece­
rá once mi l eternidades. O qué 
caros son los gustos breves dei 
sentido 9 pues se pagan con tan 
largo y multiplicado .tormento! 
porque si solo se pagase de i n ­
fierno , no mas lare-a pena, que 
duró el gusto, seria insufrible, 
y parecet ia diez mi l veces mas 
prolixa ; qué será habiendo de 
ser eterno el castigo , aunque 
el gusto que t raspasó la L e y 
Divina fuese de un momento? 
O penas de este mundo , en­
fermedades , dolores, y mise­
rias , y quan de risa sois, com­
paradas con las eternas , pues 
todo lo que podéis durar es po­
co , y todo lo que podéis a f l i ­
gir no es mucho j Y si por vues­
tras penalidades temporales es­
capáis de las eternas , diehosi-
simas sois, debéis ser recibidas 
con m i l parabienes, y gran con­
tento. 

C A P I T U L O n . 

L a grandeza de la honra eterna 
de los justos, 

s. i . 

lOnsideremos en particular la 
grandeza dé los bieneádé la 

©ira 

(a) Chron. S« Francisci. 2. Jih, 4. e. 8. 
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otra vida, en los quales hay hon- ser en cosa alguna de provecho, 
ras , riquezas, gustos , y bienes porque todos sus bienes i n t r i n -
del alma, y del cuerpo. De cada 
una de estas cosas ha rémos par­
ticular consideración , y dando 
principio por las honras, no hay 
duda sino que en el Cielo ha de 
ser sumo el premio que en la hon­
ra se ha de hacer á los justos; lo 
uno por ser en la criatura racio­
nal el mas fuerte apetito el de la 
honra,lo otro, por habernos ex­
hortado Christo á la humildad. 

secos tiene infinitamente perfec^ 
tos , solo la gloria y honra en 
quanto es bien exterior , es ca­
paz de aumento , y esta es la 
que dan á Dios los Santos con 
sus servicios ; y como Dios sea 
tan agradecido, págales en la 
misma moneda, y no puede de-
xar de honrar mucho á Jos que 
le honraron á él. Llega esta hon­
ra á tanto , que dixo el mismo 

paraentrar allá, y haber prome- Christo estas palabras ( b ) : E l 
t ido grande ensalzamiento y hon­
ra á los humildes. Y asi en aquel 
lugar de hartura y cumplimiento 
de todo lo que se puede desear,y 
de remunerac ión y premio, no se 
puede dudar , sino que hade ser 
muy grande la honra que ha de 
alcanzar el siervo de Chris to, é 
imitador de su humildad ; de lo 
qual hay muchas promesas en la 
Sagrada Escritura. E l mismo 
Christo dixo , que su Padre lo 
h o n r a r á en el Cielo.Davíd can tó : 
Con gloria y honor le coronaste. 

que venciere , yo le daré que se 
siente conmigo en mi Trono, co­
mo yo vencí, y me senté con mi 
Padre en su Trono. De la qual 
promesa, espantado un Doctor , 
clama (c). Quan grande será 
aquella gloria, de ser sentada* 
una alma justa delante de la in­
finita multitud de Angeles, en et 
mismo Trono de Christo , y de 
Dios, y ser por el recto juicio de 
Dios alabada por vencedora del 
mundo,y de todas las potestades 
invisibles de los demonios ? Tcon 

E l Eclesiást ico dice (a), según lo quánta alegría se regocijará la 
aplica la Iglesia: L a corona de misma alma quando se vea libre 
oro sobre su cabeza,grabada con de todo peligro,y trabajo, triun-
señal de santidad, gloria de hon- farde todos sus enemigos dicho* 
ra , y obra de virtud. D e m á s de sisimamentel Qué habrá que pue~ 
esto, todo lo que pueden hacer 
los que sirven á Dios,essolo hon­
rarle, porque no pueden aumen­
tar otro bien divino , porque n i 
el gozo y gusto eterno de Dios 
pueden aumentar, n i le pueden 

da mas desear, que verse partid 
cipante de todos los bienes divi-
nos,hasta la compañía de un mis­
mo Trono % O quán alegremente 
pelean eh la tierra , quan fácil" 
mente llevan todas las cosas ad* 

M m 2 ver-

(a) Eccles. 4, et Eccl . {b) Apoc, 3. 
(c) B e l a r m i n . i . d e ¿eterna fcelicit. c. 4. infin. 
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versas por Cbristojosque con v i ­
va Fe, y cierta Esperanza com­
een con ¡os ojos del alma honras 
tan sublimes*. Por cierto,que con 
mucha razón se ha alzado con el 
nombre de gloria la bienaventu­
ranza, por ser tan excesiva la 
honra que tienen aili ios Santos. 

Qué honra será esta de la otra 
v i d a , quando se vea dar en pre­
mio de santidad á ios justos, no 
menor prenda que el mismo 
Dios? La naturaleza d é l a honra 
es ser premio déla vir tud;y quan-
to un poderoso Rey diere mas á 
un grande Capi tán por galardón 
de sus servicios, tanto mas hon­
ra le hace. Pues qué honra será, 
que no solo dé Dios á los que le 
sirvieron, que pisen las estrellas, 
que habiten los Palacios del Cíe­
l o , que sean señores del mundo, 
sino que trascendiendo todo lo 
criado , no hallando entre todas 
sus riquezas bastante premio 
para honrarles , sino su misma 
Esencia infinita , que se les dé 
para poseer y gozar , no por un 
d í a , sino por toda la eternidad? 
L a mayor honra que hac ían los 
Romanos á sus grandes Capita­
nes , era darles un dia de t r iun­
f o , y en él una corona de yer­
bas , ó hojas de arboles, que á 
otro día se secaban. O honrad í ­
sima vir tud de los Christianos, 
cuyo triunfo dura eternamente 
en el Cie lo , donde rec ib i rá por 
corona inmarcesible al mismo 
Dios! O dichosísima diadema 
de los justosIO preciosísima guir­
nalda de los Santos, pues no es 

de la Diferencia 
de menor precio, quelo que vale, 
yes Dios! Sapor,Reyde los Per­
sas, fue deseosísimo de honra, 
por lo qual se llamaba hermano 
del Sol y de la Luna , amigo de 
los Planetas ; y hizo en un lugar 
muy alto una gran maquina re­
donda como una bola , y puesta 
con cierto art if icio, de manera, 
que en medio de ella estaban re­
presentados el Sol , la L u n a , y 
las Estrellas, y parecía que salían 
debaxo de sus pieá. E l estar co­
ronado sobre este retrato de los 
Cielos y de los Planetas , tenia 
aquel Rey por suma honra. Q u á l 
será la honra de los justos, que 
real y verdaderamente es ta rán 
sobre el mismo Sol y L u n a , y el 
Firmamento, coronados de la 
mano de Dios? Y sí es honra el 
aplauso de los hombres, y buen 
concepto que tienen de alguno; 
qué honra será el aplauso que 
t end rá un justo en el Cielo , y 
buen concepto , no solo de los 
Angeles y Bienaventurados, pe­
ro del mismo Señor de todo, cu­
yo juicio vale masque el de todas 
las criaturas , y asi honra mas? 
Pues qué gloria puede ser mayor, 
que Dios juzgue á un justo por 
dignodeno menor premio quede 
sí mismo? Para Üáv id fue de su­
ma honra , que juzgase el Rey 
Saúl que no merec ían menos sus 
hazañas ,querec ib i r en premio á 
su hija. Dios pasa de a q u í , y 
honra tanto á ios servicios de 
un predestinado , que juzga 
que sus merecimientos no mere­
cen cosa menor que á sí misino. 

O 
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O dichoso trabajo de la v i r tud ban las virtudes de los Santos, 
que alcanza tal ga l a rdón! O d i ­
chosa lucha y batalla dé los jus­
tos contra los vicios , pues me­
rece tal corona en el triunfo de 
su victoria! Dixo Clemente Ale-
xandrino , que habia en Persia 

y todas las criaturas son como 
nada, y todos los hombres y A n ­
geles, como un yermo solitario, 
respecto del Criador. Que tiene 
que ver la fama que pueden dar 
los hombres de un Reyno, n i de 

tres montes , y que quien llegaba toda Europa, respecto de la g lo-
al primero, oia como de Íejos,vo- ria que causarán al justo la apro-
ees de gente que peleaba. Quien 
llegaba al segundo , oia muy v i ­
vos ios clamores de los soldados, 
y el estruendo de los que comba­
tían en el furor de la batalla.Pe-
ro quien llegaba al tercero, no 
oia ya sino alegres aclamaciones 
xle la victoria. Esto sucede con 
verdad en los justos , los quales 
han de pasar por otros montes 
mís t i cos , que son , la razón , la 
gracia, y la gloria. Quien liega 
al conocimiento de la razón , echa 
de ver el arma que le tocan con­
tra los vicios , contra ios quaks 
pelea con la gracia fortisimamen-
te, y los vence. Mas llegando á la 
gloria, se le canta la g lor ia , y se 
celebra con alegria y gozo de to­
do el Cielo su v ic tor ia , y es co^ 
r o ñ a d o como triunfador con tai 
corona , como hemos dicho. 

S. I I . 

FUerade esto,mientras es uno 
conocido de mas hombres, 

y alabado por bueno de mayor 

bacion de todos los Bienaventu­
rados , Angeles y hombres, y 
aun de todos los corAlenados 
en el dia del juicio ? Mas no 
tiene que ver la aprobac ión 
de todo entendimiento criado, 
respecto de sola la aprobac ión 
del divino, que solo puede hon­
rar mas que todas las criaturas* 
Q u é hombre ha habido tan glo­
rioso en la t ierra , que haya sido 
conocido su valor de todos los 
hombres? Porque los que nacie­
ron antes de su tiempo, no le co­
nocieron , y muchos de los que 
nacieren no le conocerán . Pero 
no hay n ingúnpredes t inadoene l 
Cielo , que no será conocido de 
todos los hombres del mundo, 
nacidos y por nacer, y fuera de 
eso de los Angeles, y del Rey de 
hombres y Angeles.La fama bu-
mana se ftincVi en el aplauso de 
hombres mortales , los quales, 
fuera de ser menos que los A nge-
les,se pueden e n g a ñ a r , y pue­
den ment i r , y los mas son peca-?-
dores y malos. Pues q u á n t o e x c e -

mul t i tud , se tiene por mas glorio- derá la honra que se hace en el 
so,Pero soledad es todo este mun- Cielo á un justo por los Angeles, 
do , respecto de los Ciudadanos 
del Cielo, donde son sin numero 
los Angeles que aprueban y ala-

Santos , y por aquellas almas 
de los Bienaventurados, puris i-

•mas y santisimas, que no pue­
de 
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den engaña r ni engañarse . Si uno 
estimara ser honrado de los Re­
yes de la t ierra , de.los Grandes 
¿ e sus Rey nos, y dé los Doctores 
sumos delasUniversidades,mas 
que de solos los rústicos de una 
pequeña Aldea ignorantes y bar-
baros ;quán sin comparac ión de­
be estimar la honraque le h a r á n 
en el Cielo todos aquellos Bien­
aventurados, que son Reyes y 
Grandes en la Corte de Dios , y 
llenos de suma sabiduría? Bien 
puede uno sufrir ser despreciado 
de los hombres, por venir á ser 
honrado de los Angeles.Bien nos 
podemos reir de los dichos y juí* 
cios engañados dé los mundanos, 
si son contrarios á los juicios de 
ios celestiales Espír i tus . Toda 
honra de hombre es ridicula , y 
su apetito no es mas prudente, 
que si un gusano, como dice S. 
Anselmo (a), deseara ser alabado 
de otros gusanos, y ser antepues­
to á ellos. Aldea es la tierra , ó 
por mejor decir , una estrecha 
choza, respecto del Cielo ; no 
cuidemos de ganar nombre en 
e l la , sino que escrlba el nuestro 
en el C i e l o , en cuya compara-
cion,mucho,esdecir,que es la tier­
ra mas que un punto, como dixo 
Séneca ; porque Boecio prueba, 
que es menos , el qual dice (b) : 
y í esta tan pequeñita part icula 
de t i e r r a , si la quitares quanto 
acupan los mares, las lagunas. 

de l a D i f e r enc i a 
los lugares inhabitados^ llenos 
de-sierras, apenas se d e x a r á á 
los hombres una muy angostare" 
r a de hab i tac ión ; pues encerra­
dos en este pequeñisimo punto de 
un punto, cómo pensá is de exten­
der vuestra fama , y publicar 
vuestro nombre 1 Coteje uno l o 
que es la t i e r r a , y lo que es el 
Cielo, y e c h a r á de ver la venta­
ja que hay de la honra que pue­
den dar en la tierra , á la que se 
da en el Cielo; porque no va me­
nor diferencia de una á otra 
honra , que hay distancia del 
Cielo á la t ierra. 

De esta honra incomparable 
ha habido algunas revelaciones 
de gran consuelo. A Sta. Ger t ru­
dis la revelaron , que quando en 
la tierra nombramos á S . Joseph, 
todos los bienaventurados del 
Cielo hacían profunda incl ina-
c ion .Qaé honra se podía esper ar 
mayor? Q u é cemparacion pue-
4en tener todas las reverencias y 
adoraciones de todos loshombres 
de este mundo , con sola una i n ­
cl inación , y reverencia de un 
Santodel Cielo? Pues Ja de todos 
juntos quál será? También dice 
la Iglesia ( c ) , de S. M a r t i n , que 
fue honrado quando en t ró en el 
Cielo con hy mnos celestiales; es­
to es, con cantares que canta­
r o n los Bienaventurados en su 
alabanza, como que le cantaban 
la gala y la victoria. Si á Saúl le 

pa-

(a) Ansel. l ib . de simih cap, 65 . 
(b) Boec io . /^ , i * de consol. Prosa, 7. (c) In offic. 
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parec ió demasiada honra de Da- con la honra que hace un siervo 
vid,quelecelebrasenlasdoncellas á el señor á quien sirve. Y asi d i -
con cantares de su a labanza ,qué xo que el mismo Diosen el Cielo 
honra será, celebrar á uno todos se habrá con íosBienaven tu rados 
los Angeles y Santos con motetes comoquien les sirve á l amesa .Acá 
Celestiales? A l Cardenal Belar- entre los hombreses suma honra, 
mino le parece (a ) , que quando si un Rey hace que se siente uno 
un siervode Dios entra en el Cié - á su mesa; pero que sirva el Rey 
lo, es recibido con m ú s i c a , can­
tándole muchas veces los Bien­
aventurados aquellas palabras: 
Alégrate siervo bueno,y fiel, que 
porque fuiste fiel en pocas cosas, 
serás levantado sobre muchas*, 
entra en el gozo de tu Señor. Las 
quales palabras repe t i rán á co ­
ros. Esto será cantar la vic tor ia , 
esto será honra sobre todas las 
honras del mundo, porque será 
honra verdadera, y dada por tan 
grandes sabios, santos, y ver íd i ­
cas personas. Por lo qual dice S. 

como esclavo á un vasallo suyo, 
q u á n d o s e h a visto, ó imaginado? 
Por cierto , que con razón dixo 
David á Dios, que eran demasia­
damente honrados sus amigoá. Y 
el mismo David hizo por grande 
honra, que Miphiboseth se sen-
t á r a á su mesa^ con ser Miphibo^ 
seth nieto de.Rey , y hijo de un 
Pr ínc ipe el mejor de I s rae l , y^é. 
quien D¿vid debia la vida; pero 
no llegó á hacerle mas honra n i 
cortesía que esta. A m á n , que fue 
de los masambiciosos y soberbios 

Agust ín (b) : Al l í estará la ver- hombres del mundo, j u z g ó , que 
dader a gloria, donde ninguno se- la mas excesiva honra que le p u -
rá alabado por error ó adulación 
del que alaba,y verdadera hon­
ra , que ni se negará al digno, n i 
se concederá al indigno, 

§. I 1 L 

A Unque este aplauso y honra 
que se hace á un justo en el 

Cielo por los ciudadanos de aque-

con que le t ra ta rá el mismo Dios, 
la qual para explicarlaChrísto,f lo 
lo hizo con menor semejanza?que 

dipra hacer el Rey Asnero (c) , 
fujera, que le mandara i r en su 
caballo, l levándole del freno el 
principal General del Rey no; pe­
ro no le c a y ó en la imaginac ión , 
que el mismo Rey Asuero le 
llevase del freno , y le sirviese. 
E x c e d i ó á todo pensamiento h u ­
mano la honra que hace Dios 

lia ciudad santa esincomparable, á los justos, el qual no se harta 
sobre todo es el agasajo y honra de honrarlos; porque fuera d€ 

coronar á todos los Bienaven­
turados con su misma Divinfe-
-dad , dándoseles á gozar y po^ 

seer 

(a)s Belarm. de ¿eterna fnelicit. / /^.4. eapt, .2. 
^b) Lib .22 ,de Civitat.cap. 4. (c) Esther. 
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s e e r á s i m i s m a , l e s h o n r a c o n nue­
vas coronas los hechos y victo-
riasque tuvieron. De Alexandro, 
hermano de Santa Mati lde,y hi 
j o del Rey de Escocia, escribe 
T o m á s de Cantiprato (a) , que^ 
aparec ió áunMona^econ dos co­
ronas, y p r e g u n t á n d o l e , porqué 
t ra ía las coronas duplicadas? Res­
pondió : La que traigo en la cabe­
za: es la que e s c o m u n á todos los 
Bienaventurados, mas esotra que 
traigo en las manos, es, porque 
renunc ié por Chr is tomi Reyno. 
Sobre todos campearon los Mar-
tires, las Virgines, y los Docto­
res , á los quales honra rá Dios 
muy particularmente, dándoles 
diversas laureolas con que res­
plandecen en el C i e l o , y serán 
señalados entre los demás Bien­
aventurados; porque juntamente 
con el particular gozo que se les 
cornunica en el alma, se les i m ­
prime una señal hermosís ima 
con que sean señalados y conoci­
dos entre l a sdemása lmassan ta s , 
al modo que con los Sacramentos 
delBautismo,Confirmacion,y Sa-
cerdocio,se imprime un ca rác te r , 
que ha de durar eternamente. 
Fuera de esto,quando resuciten 
han de tener.particular divisa con 
que sean conocidos y honrados. 
De los Doctores, dixo el Profeta 
Danié l ,que lucirían como Estre­
llas en el Firmamento; dando á 
entender, que asi como las Ea-

de la Diferencia 
trellas sobresalen en el Cielo,por 
la ventaja de la luz ; asi los Doc-
toresserán conocidos en la Cor­
te de Dios, por la claridad que 
echarán de si. Y si el menor jus­
to resplandecerá siete veces mas 
que el S o l , qué resplandor será 
el que sobresalga sobre los Soles 
tan resplandecientes?De los Mar-
tires , dice S. Juan ( b ) , que ibati 
vestidos de blanco,y con las pal­
mas en las manos , como en se­
ñal de victoria. Porque asi como 
un Rey es honrado , con que él 
solo vista purpura Rea l , y tenga 
el Cetro en las manos; asi t a m ­
bién son honrados los Már t i r e s 
con aquella rica vestidura, y coa 
el ramo de p a l m a . T a m b i é n dice 
de las Vírgenes el mismo S» Juan 
( c ) , que tienen el nombre de 
Christo y de su Padre impreso 
en la frente; esto es, una p a r t i ­
cular insignia, que las diferencia 
de los d e m á s , que es conforme á 
la profecía de Isaias (d), que d i ­
xo se habia de dar á l a s Vírgenes 
un nombre superior , y mas no­
ble que el común de los hijos 
de Dios. Y como dice S. Agus­
tín , por eso por ventura se les 
da nombre; esto es , divisa es­
pecial , porqu^/ por ella se d i ­

ferenc iarán de los d e m á s , como 
se diferencian por el nombre 
liaos de otros. 

Demás de esto tendrán particu­
lar señal ó resplandor los miem­

bros 

(a) Lib. IO. Apnm, (b) Apocalip, 21. (c) Apocaltp* 21. 
(d) Isai. ŝ * 
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bros de los bienaventurados, con . es menguada y caduca ,hamenes-
que se hubiere servido mas á 
Dios , y se hubiere padecido mas 
por su amor, como nota S. Agus­
t ín (a). Pues qué honra será la de 
S. Esteban , con tantas honras, 
como pedradas recibió , echando 
de aquellas partes donde recibió 
los golpes , particulares rayos de 
luz ? Y con qué ropa tan rozagan­
te de luz estará San Ba r to lomé , 
pues fue despojado de su misma 
piel ? Y Santiago el Interciso, 
qué esmaltes tan vistosos t endrá 
en cada dedo y miembro , pues 
uno á uno se los cortaron por 
Christo ? Hasta los Confesores, 
en aquellos sentidos en que exer-
citaron particular mortif icación, 
t end rán particular esmalte de 
luz, A Santa Matilde le fue mos­
trado San Juan Evangelista con 
particular resplandor y gracia en 
los ojos, por no haberse atrevi­
do á alzarlos á mirar á la V i r ­
gen quando vivia con ella , del 
sumo respeto y reverencia que 
la tenia. N o ha de haber mo­
do de honra , que no se haga 
allí á los actos heroycos de v i r ­
tud , que se hicieron en esta v i ­
da , los qnales se leerán en ca­
da predestinado , sin tener ne­
cesidad de Historias, Anales , n i 
Estatuas , para que se sepan , y 
eternicen, como tiene necesidad 
la honra mundana aporque como 

ter estas cosas para conservarse 
por algún tiempo , porque m u ­
cho no suele durar. Por eso l e ­
vantaban estatuas los Romanos 
á los que quer ían honrar , para 
que ya que ellos eran morta­
les , quedase después de sus días 
aquella imagen y memoria suya 
por donde se conociesen , y j u n ­
tamente el bien que hablan hecho 
á la República (b). Mas en el C ie ­
lo no es menester este artificio, 
pues los que al l i se honran , han 
de ser inmortales , y ellos en si 
mismos con particular divisa, 
mos t ra rán un claro testimonio en 
sus hazañas y victorias (c). N o 
está pendiente el honor de los 
justos de accidentes , no está ex­
puesto á peligros , ni depende 
solo de dichos , en sí tienen su 
g lo r ia ,y dignidad bien diferente 
que las glorias humanas. Las d i g ­
nidades del Imperio Romano, c o ­
mo se colige del Derecho C i v i l , 
eran quatro , las quales eran los 
títulos de perfectisimo , c lar is i -
rao , expectable é ilustre. Estas 
honras solo eran en el nombre ó 
reputac ión , no en la substancia 
y verdad : porque SÍ llamaba 
perfectisimo , quien era impru­
dente, necio , apasionado, v ic io­
so , y en todo imperfecto y men« 
guado.Llamabase clarísimo quien 
no tenia claridad , ni resplan-

N n dor 

(a) Agust. ttb. 22, de Civtt. (b) Franc íscum Othoman. Gotb, 
ad leg. 2OÜ. de verhr. stgníf. S ad nov* 220. (c) Guiac, ad tít, de 
dignitat. 
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dor alguno , sino la obscuridad . 
de muchos vicios. L lamábanse 
expeCtabk'S y especiosos aque­
llos que por no mirarlos se pue-
diera huir muchas leguas. T a m ­
bién se decían ilustres los que an­
daban envueltos en tinieblas de 
ignorancias y vicios , sin tener 
vi r tud que en ellos reluciese. Pe­
ro porque se vea quanta distan­
cia i rá de las honras del Cielo á 
las de la t ie r ra , quanto va del ser 
á decirse solo ; esto es, de la ver­
dad á la mentira. En el Cielo no 
solo se di rán bienaventurados 
«inc que serán todos perfectisi-
snos 5 asi en el cuerpo , como en 
ti alma , sin ninguna imperfec­
ción n i mengua , antes serán en 
todo consumados y perfectos. N o 
solo se d i rán clarisimos, sino que 
lo serán , porque t endrán el don 
de claridad , echando todos mas 
claros layos de sí que el mismo 
S o l ; y si el Sol es la cosa mas 
clara de la naturaleza ,. los que 
han de sobrepujar siete veces la 
claridad del Sol , clarisimos sin 
duda serán. N i solo se d i rán ex-
peciafcfes , ó especiosos, y d ig-

-nos dq^ser vistos , pero lo serán 
porque su hermosura y decen­
cia será sumamente expectable, 
digna no solo de mirarse , pero 
de admirarse.. N i solo- se dirán-
pero serán muy ilustres.porque 
bas tará cada uno con su luz á 
ilustrar muchos mundos, tanta í.e-
xá la luz que e c h a r á n de sí. Si un 

de la Diferencia 
solo t i tulo falso de lo que con 
verdad poseen , y son los bien­
aventurados, era lo que honraba 
y respetaba el Imperio Romano; 
tener la verdad y la substancia 
de ello en el Cielo, quan grande 
honra será ? Con razón l lamó 
Mata t ías á la gloria del mundor 

-estiércol y gusanos (a) ; porque 
toda honra y gloria munda'na es 
vileza y asco , ignominia é i n ­
famia , respecto de la que se ha­
ce en el Cielo á los j ustos. Y toda 
dignidad y grandeza de la tierra 
es deslucimiento- y pequenez, 
respecto de las dignidades de los 
Santos del Cielo. Q u é mayor hon­
ra que ser amigos de Dios , y h i ­
jos y herederos suyos, y Reyes en 
el Reyno de los Cielos? Pintónos 
S. Juan en su Apocalypsi (b) es­
ta honra y dignidad dé los , bien­
aventurados en aquellos ve in­
te y quatro Senadores que esta­
ban al rededor del Trono D i v i ­
no , los quales estaban con t a n ­
ta autoridad , y en tan alta d i g ­
nidad , que estaba cada uno sen­
tado delante del S e ñ o r , y no co­
mo quiera sentado , sino en un 
Trono magnifico. Demás de es­
to estaban vestidos de unas to­
gas y vestiduras rozagantes 
blanquísimas sobre manera , en 
señal de su gozo eternov : y pa­
ra demostración de la. suma 
dignidad que tenian , demás de 
esto , estaban coronados todos 
con coronas de oro. E l cubrirse 

de-

(a) i . Mac. 2. (b) Apocallps* 4. 
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delante la persona Real, es latna- se pueden desear, parece que so-
yor'honra que hacen á sus grandes bresale entre todos el de la gloria 
Principes los Reyes de la tierra; y honra que se hace á los Santos. 
pero Dios no solo hace á sus sier­
vos esta honra, sino que están de­
lante de él cubiertos con coronas 
de oro, y asentados no como quie­
ra , sino en Tronos. Y esta mis­
ma honra hará á sus Discípulos 
el dia del juicio donde es tarán 

Puédese también echar de ver 
lo que Dios honra rá en el Cielo 
á las almas gloriosas , por lo que 
honra aun en la tierra su? huesos 
carcomidos. De lo qual dice San 
Chrisostomo estas palabras (a): 
Adonde e s t á ahora el sepulcro de 

sentados con Christo, siendo Jue- Alexandro Magno ? Ruegote que 
ees juntamente con él. me le muestres , y digas el dia en 

que murió, Pero los sepulcros de 
§. I V . los siervos de Christo son tan es­

plendidos , que han ocupado á la 
Y J O r cierto no es imaginable Ciudad masprincipaly mas Impe-
JL honra mayor , que la que a l - r i a l de todas,y los d i as en que mu-
-canza un predestinado, porque si rieron son bien conocidos^ son de 
•miramos el que honra , es Dios;ai fiesta por todo el orbe. E l sepulcro. 
miramos con qué honra ,es no con de aquel,sus mas allegados l e i g f w 
menor joya que la misma D i v i n i ­
dad , y con otros soberanos dones. 
Si miramos la publicidad de la 
honra , es delante de todo el Tea­
tro del Cie lo ; y el dia del juicio 
delante de Cielo y tierra , Ange­

líes , hombresy demonios. Si mira-
mosel tiempo,es por la eternidad. 
Si miramos el t i tu lo , es la misma 
verdad y substancia, no el vocablo 
vacio , y renombre vano. Por to­
do esto se echa bien de ver la cau­
sa , porque siendo la Bienaventu­
ranza una junta de todos los bie­
nes, se ha a Izado con este nombre 
de glor ia , l lamándose la gloria por 
antonomasia; y es, porque aunque 
hay enellacontentosgustos,suma 

. riqueza , y todos quantos biches 

r a n ; el de estorbos mismos barba­
ros saben donde es tá . D e m á s de 
esto, los sepulcros de aquellos que 
sirvieron á Christo , exceden en 
su esplendor á los palacios Rea­
les , no solo por - razón de la mag-
niflcenciay hermosura de los edi­
ficios, porque por esta part e t am-

'< bien se le aventajan , sino ¡o que 
es mucho mas , por la reverencia 

y gusto de los que acuden á 
ellos aporque hasta el que viste 
purpura f r eqüen ta sus sepulcros 
para rever enriarlos y aderar los ̂  
y deponiendo su magestady faus­
to , e s t á humilde , suplid andoleSy 
que le ayuden con Dios , tenien­
do por Patronos , y a npa-o á un 
Pescador , un Oficial de Taber-

N n 2 na-

(a) I n 2, ad Cor, bom. 2 6, 
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bienios , que están ya muertos, 
y están instándoles con ruegos, 
¡os que están coronados con dia­
dema. Qué milagros no ha he­
cho Dios por las reliquias de sus 
siervos ? Qué prodigios no ha 
causado en sus cuerpos ? S.Ch r i ­
sos tomo escribe de S. Juvencio, 
y San Máx imo (a) , que sus cada-
veres después de muertos echa­
ban tales rayos y resplandores, 
que no los podia sufrir la vista 
de quien los miraba. Sulpicio Se­
vero escribe de San Mar t in (b), 
que quedó su cuerpo muerto,co­
mo glorificado, porque estaba su 
carne mas puraque el cristal , y 
mas blanca que la leche : con el 
cuerpo de San Eduardo , Rey, y 
de San Francisco Xavier , qué 
maravillas no hizo Dios , guar­
dándolos tantos años incorrup­
tos? Y si esto hace con los cuer­
pos de sus siervos, que están de-
baxo de la tierra , que ha rá con 
sus almas,que están sobre los Cie­
los ! Y qué hará con cuerpo , y 
alma , quando resuciten los cuer­
pos gloriosos , y entren después 
del dia del juicio , triunfando en 
la Ciudad Santa de Dios , y ver­
daderamente eterna6 

de l a D i f e r enc i a 

C A P I T U L O I I I . 

D e Jas riquezasy Rey no eterno 
del Cielo. 

§. I . 

NO son menores las riquezas 
eternas , que las honras, 

aunque son tan estimables , co­
mo hemos dicho , porque no hay 
mayores riquezas , que no care­
cer de bien alguno , ni tener fa l ­
ta de cosa que se desee ; y en 
aquella vida bienaventurada no 
ha de faltar bien T y todo de­
seo ha de ser satisfecho. Y sí 
como dixeron los Filósofos , no 
es rico el que tiene , sino el que 
no desea , no habiendo a l l i 
deseo por cumplir , hay suma r i ­
queza. También decían los Es­
toicos , que el pobre no era e l 
que carecía de alguna cosa , s i ­
no el que necesitaba ; corno en 
aquel Re y no Celestial no ha de 
haber necesidad alguna , r iquís i ­
mo es el que entra en él. Por 
estas divinas riquezas , quando 
en varias parábolas trata Christo 
del Rey no de los Cielos , lo mas 
ordinario es hablar de él con 
nombres y enigmas de cosas r i ­
cas ; una vez l lamándole tesoro es­
condido ; otra margarita precio­
sa | otra dinero: porque si la bien­
aventuranza es poseerá Dios eter­

na-

(a) Chrisost. in Ser, de SS, Juvencio , S Máx imo , (b) Sever. 
epistvl* ad Sacrum, 

UNED



entre lo Temporal y Eterno* 2 8 5 
tiamente, qué riquezas se pueden si ? Porgue guando se dice : Dios 
comparar con tita? qué posesio- mió , dawe riquezas , no quieres 
nes puede haber mayores que la que Dios venga á ti , sino que te 
posesión de Dios ? qué hereda- vengan las riquezas, Pero si in-
des mas ricas que la herencia del vocaras á Dios, él viniera á ti 
He y no de los Cielos í qué joya 
mas preciosa que la Divinidad % 
^ u é oro mas subido que el Cria­
dor del o r o , y de todas las cosas 
preciosas? El qual seda á los San­
tos por posesión y riquezas, para 
qut- ab ^minemos de todas las r i ­
quezas temporales ; si por ellas 
se han de perder las eternas,pues 
son tales ; y no se aflijan los que 
han de morir mañana , por ios 
bÍM cs que pueden perecer p r i ­
mero que ellos, ni se afanen por 
poseer lo que han de dexarde go- pues son Reyes de un Rey no tan 

él fuer a tus riquezas ,pero tu quie­
res tener el arca llena ,y vacioel 
corazón , mas Dios no hinche el 
arca, sino el cuerpo, 

§. H . 

Uera de la posesión de Dios, 
importa mucho hacer con­

cepto del Rey no de los Cielos, 
que es de los justos , donde r e y -
narán con Christo eternamente, 
y asi son inmensas sus riquezas, 

zar , ni pidan con mas instancia 
lo caduco , que nieguen por su 
salvación eterna, prefiriendo las 
riquezas perecederas á las que 
hau de durar para siempre,y lo 
criado al Criador , no buscando 
á Dios por lo que es, sino por lo 
que da , y por aquello en que da 
menos, que es lo temporal. De lo 
qual lastimado San A g u s t í n , d i c e 
(a): Dins quiere ser servido gra­
ciosamente, quiere ser amado sin 
interés ; esto es, puramente,y no 
por eso ser amado, porque da al­
go fuera de s i , sino porque se da 
á s't mism'o. T asi el que invoca 
d Dios , para que le haga rico, 
no invoca á Dios , sino aquello 
que quiere le venga , porque qué 
es invocar ó llamar,sino clamar á 

grande. Llamase el lugar donde 
han de habitar los Santos en la 
bienaventuranza , Reyno de los 
Cielos, porque es una región ex-
tcndidisima,y mucho mas grande 
que por ventura hará concepto 
de ella nuestro entendimiento. Y 
si la tierra , con ser un punto, res -
pecto de los Cielos , contiene en 
sí tantos y tan grandes Reynos, 
qual será aquel Rey no,que es uno 
solo , y se extiende por todo e l 
inmenso espacio de los Cielos ? 
M i r e el Christiano quan apoca­
do corazón tendrá si le estrecha 
el amor de las cosas presentes, 
sudando , y afanando por alcan­
zar una parte cita de los bienes 
de este mundo , que todo él 
es una migaja , ó por mejor 

de-

(a) S. August. Psalm* 52. 
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decir , un punti to; porque si pue­
de poseer t o d o , y ser Señor de los 
Cielos , porqué se contenta con 
migajas ? aunque este Reyno de 
Dios es tan* grande é inmenso, 
no está despojado , porque está 
lleno de moradores de diversas 
suertes y naciones ; está todo él 
tan habitado quanto lo pudiera 
estar una Ciudad y una casa so­
la. A l l i hay, como habla el Após­
to l , freqüencia de millares de A n ­
geles v a l i i está infinito numero 
de justos ,. qiiantos murieron des­
de Abel hasta ahora , que están 
purificados , y es tarán quantos 
murieren hasta el día del Juicio; 
y desde entonces estarán con sus 
cuerpos gloriosisimos, y resplan­
decientes mas que el Sol. A l l i 
r e s id i r án los Espír i tus Angélicos 
con gran orden y decencia ; dis­
tribuidos en sus nueve Coros , 
causando admirac ión con su her­
mosura ., á ios quales correspon­
d e r á n con igual decencia otros 
nueve ordenes dé los justos , los 
Patriarcas , los Profetas , los 
Apostóles , los Martyres .;, los 
Confesores , los Pastores y Doc­
tores , los Sacerdotes y Levitas, 
los Monges y E r m i t a ñ o s , las V í r ­
genes, y otras santas raugeres.'To-
da aquesta populosísima Ciudad 
es tará habitada , no de pueblo, 
sino de Ciudadanos tan nobles, 
r icos , justos, y sabios , que to­
dos serán jueyes sapientísimos. , 
y sant í s imos Q j á n t a dicha se­
r á v ivi r con tales personas ? 
Para ver solo á Sa lomón , vino 
la Rey na Sgbá de los íuies dé 
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la tierra. A ver á Ti to Liv io en 
Roma , venían las gentes de 
Provincias muy apartadas. Por 
ver á un Rey que sale de su Pa­
lacio , concurre todo el pueblo; 
qué será no solo v iv i r sino 
reynar con tantos Angeles, y t ra ­
tar con hombres tan eminentes, 
y santos ? Porque si solo para 
ver á San Antonio en el desier­
to , dexaban los hombres sus ca­
sas y patria , ver tantos Santos 
en el C ie lo , conversar , y tratar 
con ellos , qué gozo será ? Bien 
se pueden dexar los bienes de la 
tierra por asegurar el tenerlos 
tanto mayores en el Reyno de 
Dios. Si b a x á r a ahora del Cielo 
uno de los Profetas , ú de los 
A p o s t ó l e s , con quán ta admira­
ción y gusto le fueran todos á 
ver y oí r? Pues en la otra vida 
no solo a un Profeta, ó un A p ó s ­
tol , hemos de ver y tratar , sino 
todos juntos. A un Angel solo 
que vió San R o m á n , quando era 
G e n t i l , le a d m i r ó tanto , que 
dexó todas las cosas de la tierra; 
y la misma vida , por hacerse 
Chr is í iano ; qué admirac ión se­
r á ver en toda su hermosura y 
grandeza millares de millares de 
Angeles , y juntamente tantos 
cuerpos gloriosos con una i n ­
mensa claridad ? Porque si solo 
un Sol en este mundo basta 
para alegrarle , qué harán ma­
chos Soles vivos , que serán i nu -
merables en aquella región de 
l u z l 

Por esta gran freqüencia de ha­
bitadores . no solo se dice el lugar 

de 
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entre lo Temporal y Eterno, á % 
d é l a g lor ia , "Rey ao de los Cielos zafiro , calcedonia , esmeralda 
sino también Ciudad de Dios , topacio , jacinto , ametisto , y 
Dicese Reyno por su inmensa otras piedras muy preciosas, las 
grandeza, y dicese Ciudad, por su calles, y las plazas de oro finisi-
granhermosura, y mucha habita- mo y toda la Ciudad , y las I la­
c ión ; porque no es como los 
otros Rey nos y Provincias, que 
no están todos habitados , y t ie­
nen grandes desiertos, y montes 
inaccesibles , y bosques espesos, 
estando divididos en muchas 
Ciudades y poblaciones distantes, 
unas de otras;pero el Reyno de 
Dios , aunque es extendidisimo, 
todo es una Ciudad hermosís ima. 
Quién no se marav i l l á r a , si viera 
que toda España , ó I tal ia era 
sola una Ciudad , que cogiese 
tantas leguas como contienen 
estas Provincias, y que toda esta 
Ciudad fuese tan hermosa , como 
lo fue Roma en tiempo de A u ­
gusto Cesar , el quai la hizo de-
marmoles , siendo antes de l ad r i - . 
l io ? Qué vista fuera la de Cal ­
dea ,. si toda fuera como Babilo­
nia ? y la de Siria , si toda fuera 
como Jerusaien , qúando estaba 
en su mayor hermosura ? Q u á l 
será la Ciudad Celestial de los 
Santos, que ocupa con su gran­
deza todo el Reyno de los Cie­
los ; y mas siendo toda, como la 
pinta la Sagrada Escritura , de 
oro, y piedras preciosísimas, pa­
ra significar las riquezas que po­
seerán los siervos de Christo I 
Las puertas de la Ciudad , dice 
San. Juan , que eran de unas 
riquísimas margaritas ; los c i ­
mientos de los muros eran todos 
de piedras preciosas , de jaspe, 

bitaciones y Palacios de los San­
tos eran de la misma mane­
ra de oro tan puro , que pare­
cía un vidrio cristalino, jun tan­
do en una misma materia la fir­
meza del oro con la transparen­
cia del c r i s t a l , y hermosura de 
uno y otro* 

Si toda Roma fuera de zafiros, 
admirarla al mundo: que mara­
vil la será aquella Ciudad Santa, 
que extendiéndose por millones de 
leguas , sea toda de oro , marga­
r i t a s^ piedras preciosas,ó por me­
jor decir , de mas que oro y perlas, 
y habitada de tanta multitud de 
hermosís imos Ciudadanos? Y asi 
como sus habitadores son sin nu­
mero , asi su capacidad es sin 
medida. Diogenes dixo , que el 
Cielo era un techo inmenso:, lo 
qual se pedia decir con mas ra­
zón del Cielo E m p í r e o , don de es­
ta la Corte de Dios , su Ciudad, 
y su Reyno. De él dicen insignes 
Matemát i cos , que es tan grande 
que aunque diese Dios á cada 
uno de los bienaventuradostan­
tos quantos son , mayor espacio 
que toda la redondez de la 
t i e r ra , con todo eso sobrára es­
pacio para dar á otros muchos 
otro tanto. Llegan también á tan­
tear la grandeza de este Cielo tan 
oapaz, diciendo que t end rá de 
grandeza mas de diez m i l y cator­
ce millones de m i l l a s , y de la t i ­

tud 
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íud tres mi l y seiscientos millones. 
Q u é pasmo será ver una Ciudad 
de tantos millones de millas , to­
da de oro lucidís imo, y transpa­
rente coma el cristal? LosTheo-
logos confiesan que esta capaci 
dad del Cielo E m p í r e o es casi 
inmensa , pero mas se huelgan de 
admirarla, que a t reve r seá medir­
la : si bien no faka Theoiogo (a) 
que diga , que si Dios hiciese de 
cada granito de arena que hay en 
la oril la del mar , que fuese tan 
grande como este mundo terre­
no , que parece serian infinitos, 
con todo eso no l lenáran la capa­
cidad del Cielo , el qual ocupa 
aquella Ciudad Santa,toda labra­
da de materia mas vistosa y pre­
ciosa , que oro,per las ,y diaman­
tes. Por cierto que apenas puede 
el pensamiento c o n c e b i r í a n pro­
digiosas riquezasy maravillas,por 
las quales debíamos padecer to­
das las necesidades y penas de 
este mundo. 

Estando San Francisco de Asis 
muy afligido de un dolor de ojos 
( b ) , que no le dexaba tomar al­
g ú n descanso del sueño , moles­
tándole juntamente el demonio 
con llenarle el aposento de ra­
tones , que con muchas carre­
r a s ^ ruido aumentaban su pena, 
daba con gran paciencia gracias 
al Señor , porque le castigaba 
tan blandamente , diciendo : Se­
ñor mió Jesu Christo , mayores 
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castigos merezco ; por vos co­
mo buen Pastor , concededme, 
que por ninguna tr ibulación me 
aparte de vos. Estando en esto, 
o y ó una voz que le dixo : Fran­
cisco , si toda la tierra fuera de 
oro puro , y los rios fueran de 
balsamo , y los montes y peñas 
fueran piedras preciosas y dia­
mantes , no dixeras que este era 
un grande tesoro 1 Pues sábete , 
que hay otro mayor tesoro,quan-
to es mas el oro que el cieno , el 
balsamo que el agua , y una pie­
dra preciosa que un guijarro , y 
este rico tesoro te se debe por 
premio de tu enfermedad si es­
tás contento con ella : gózate 
Francisco , que este tesoro es de 
la gloria , al qual se va por t r i ­
bulaciones. Con razón por cier­
to se puede padecer aqui alguna 
pena y pobreza , pues se han de 
alcanzar en la gloria tamo ma­
yores riquezas , donde aquella 
Ciudad Santa es uu inmenso te­
soro, á la qual debemos muchas 
veces levantar eí alma , y apar­
tando el corazón de toda felici­
dad caduca , y bienes de la tier­
ra , decir con David : Gloriosas 
cosas se dicen de ti , Ciudad de 
Dios. Asi lo hacia S. Fulgencio, 
el qual entrando una vez en Ro­
ma , en tiempo que estaba muy 
lucida , y viendo su grandeza, 
hermosura , y maravillosa arqui­
tectura , dixo con admirac ión: 

Qaaa-

(a) Joann. Gailer in suo Peregrino, (b) Chrmu Fratr* Minor* 
p* i , c* 6o pena* 
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entre lo Temporal y JZterno. 289 
Quán hermosa será la cekstiai de aquella Corte Celestial; pues 
Jerusa lén , si asi es la Roma ter- en esta riquísima Ciudad y Rey-
restrel Una sombra de esto fue no han de reynar los bienaven-
mostrado al Rey Josafat, cuya turados, juntamente con Chns -
historiaescribeS. Juan Damasce- t o ; q u á n grandes serán sus r i ­
ñ o (a), el qual estando en profun- quezas ? Quién fue tan rico que 
da orac ión , postrado en tierra, le tuviese á la entrada de su casa 
cogió un dulce sueño , y vió seis 
varones de grave semblante, que 
le llevaron por regiones no cono­
cidas á un campo lleno de flores 
y plantas de rara hermosura, 
cargadas de frutas no vistas: las 
hojasde los arboles movidas blan­
damente de una manera delica­
da, hacian dulce son , y espira­
ban suavisimo olor. A l l i vió mu­
chedumbre de asientos fabrica­
dos de oro,y piedras muy precio­
sas de nuevo resplandor. C o r r í a n 

una losa toda de o r o , de dos va ­
ras de largo % Q u é riquezas se­
rán las del C ie lo , pues todo el 
Rey no Celestial ha de ser de oro» 
todas las casas y calles de aque­
lla Ciudad Santa ; y no solo de 
oro, sino mas que de oro ? Por­
que para dar á entender la Sa­
grada Escritura , por una parte 
las riquezas del Rey no de Dios, 
y por otra que eran de mas su­
perior genero que las de la t ier ­
razos las dibujó con la semejan-

arroyos de agua cris tal ina, que za dé las riquezas de este mundo. 
daban extraordinario agrado á l a 
vista. De aqui en t ró en una C i u ­
dad hermos í s ima , sus muros de 
oro transparentes, sus torres y 
almenas de piedras nunca vistas 
en valor,y lustre; sus calles y pla­
zas llenas de celestiales arroyos 
de luz, andaban por ellas lucidos 

como son , oro , margaritas y 
piedras preciosas , porque en­
tendemos nosotros por estos 
nombres grandes riquezas; y por 
otra nos p in tó estas cosas ta­
les, que no se hallan asi en la 
tierra; porque si bien dixo M a r ­
garitas, significó que eran tan 

exercitos de Angeles y Serafines, grandes, que servían de puertas 
cntonancte canciones , quales 
nunca oyeron orejas mortales. 
Entre ellas oyó una voz que de­
cía: Este es el reposo délos justos 
este es el gozo de los que dieron 
buena cuenta á Dios de su vida. 

á la ciudad , no siendo las mayo­
res Margaritas de la tierra del ta­
maño de una avellana. Si dixo 
esmeralda y topacio, los p in tó 
tan grandes^ que bastaban pa­
ra ser cimientos de unos muy 

Mas todo esto no es sino sueño y grandes y altos muros. Si dixo 
sombra, en comparac ión de la oro, fue añadiendo que era como 
verdad,de la grandeza y riquezas -el v idr io , no siendo nuestro 

m i ñ Oo oro 

(a) 5. Damasc. M vita Barón, et yosaphat, in c. 30. 
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oro trasparente, sino obscuro y dos, y á cada uno , y no ca l íen-
opaco. Todo esto fue para signi­
ficar que en el Cielo hay gran­
des riquezas, pero de diverso 
y mas superior genero, y mas 
subidos quilatesque las de la tier­
ra. Y no sin razón se llama aque­
lla Ciudad Santa, Rey no de los 
Cielos, para significar que la 
ventaja que hace el Cielo á la 
t ier ra , esa hacen las cosas de 
allá á l a s d e a c á , l a s honras eter­
nas á las temporales, las rique­
zas celestiales á las terrestres; 
porque si toda la tierra no es mas 
que un punto , respecto de los 
Cielos , qué pueden ser sus r i -
quezas perecederas, respecto de 
las eternas? 

§. I I I . 

ta menos á cada uno , porque 
caliente á otros muchos. 

E l efecto de las riquezas es 
mucho mayor y mas noble en el 
Cielo que lo puede ser en la t ier­
ra ; pues de lo que suele servir 
la hacienda es para tener uno po­
der, honras y deleytes , y á to­
das estas cosas no puede hacer 
todo el oro de este mundo, que 
dexen de tener mucho de flaque ­
za , ignominia y pena. E l poder 
de un Rey muy rico solo llega á 
que pueda m a n d a r á sus vasallos, 
y á los que no le obedecieren 
pueda echar en la c á r c e l , y 
castigar, hasta quitarles la vida: 
por esto es temido y respetado; 
pero toda esta potencia de los 
Reyes no es sin ayuda de sus 
Reynos; porque qué le aprove-

E estas incomparables r i - c h á r a al Principe mandar defen­
der una ciudad, si los soldados 
que estuviesen en ella no lo q u i ­
siesen hacer? Y asi un juglar en­
tretenido p regun tó á Felipe I I . : 
Si todos dixesemos de no á l o q u e 
manda V . Magestad, qué habia 
de hacer? Dándo le á entender 
como su poder deftendia de 
otros. N i solo depende el poder 
de un Monarca de la voluntad 
de sus subditos, sino de las m u ­
rallas de sus fortalezas, de las 
armas, instrumentos militares, 
y otras muchas cosas ; de suer­
te , que aunque el pueblo pen­
de de un hombre solo, que-es 

quezas, no solo Señores, 
sino Reyes serán los bienaventu­
rados, como se da á entender 
tantas veces en la Sagrada Es­
cri tura , y no se disminuyen n i 
las riquezas celestiales , n i el 
Rey no dé los Cielos, porque ten­
gan muchos Señores y Reyes, 
porque tiene esto mas este Reyno 
a m p l í s i m o ; que no es x:omo los 

* Rey nos de este mundo, que son 
en si muy estrechos , y no con­
sienten ser de muchos Rey es j u n ­
tos , y si se dividen en partes se 
vienen á disminuir.Pero el Rey-
no de los Cielos es de ta l condi­
ción , que todo es poseído de to- su Principe, el Principe depende 
dos, y todo de cada uno ; á la de muchos hombres y de m u -
manera que el Sol es común á to- chas cosas: y Reyes muy ricos se 

haa 
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